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des fhfmas arranca á las acomodadas una enorme eontri 
'bucion; las subsistencias estan á precios ssubidísimos¿ una 
parte mui considerable de la poblacion carece de los prime- 
ros elementos del bienestar; pero las manufacturas ingle- 
sas inundan todos «los mercados del orbe, y el engrande- 
cimiento industrial de la nacion ha llegado á formar un 
poder jigantesco, al que no puede compararse en su e€s- 


' fension el que ejerciéron por medio de las armas los mas 


felices conquistadores de la antigúedad. Los pocos escri- 
tores que en aquellos paises han alzado el grito contra la 
libertad del comercio, Ó pertenecian al gobierno por «sus 


funciones, Ó han sido jenerosamente recompensados. Aun 


los de la opinion contraria han figurado tambien en el 
catálogo de los favorecidos, y el mismo Adam Smith, que 
con tanta vehemencia ha combatido la severidad de las : 
leyes fiscales no desdeñó ' aceptar un empleo en las adua- 


' nas de Escocia. 


Todas estas anomalías se esplican fácilmente si se to- 


man en consideracion las circunstancias de los pueblos en 
Que se observan. Acumulados los capitales por la aboli- 


cion del réjimen feudal, por los progresos de la agricul- 


¡tura y del comercio, y por las conquistas pacíficas de la 
navegacion, era natural que se convirtiesen muchos de ellos 


1 
. 
' 


4 fecundar el trabajo, y á dar alimentos á las artes. En- 
_tónces debiéron nacer rivalidades y celos. en las naciones; 
“entónces debiéron los gobiernos fijar su atencion en la ri- 
' queza doméstica y figurarse que podria fomentarse á es- 
pensas de la estraña: entónces en fin los resultados de las 
¡primeras tentativas debiéron estimular á continuarlas, y 4 
echar en olvido sus inconvenientes. Veianse erijir fábricas, 
"multiplicarse sus productos, activarse por «medio de ellos 
los cambios; veiase -empleada una parte de la poblacion, 
enriquecidas muchas familias, lisonjeada' la vanidad nacio- 
nal, y esta brillante perspectiva no podia ménos de pres- 
tar un sólido apoyo á las medidas que la habian creado. 
_Noes pues estraño que- en medio de tantas mudanzas se- 
 ductoras se perdiese en el olvido la voz de los filósofos 
Que creian descubrir un principio maléfico al traves de 


tanto aparato de ventura, y no se necesitaba pequeña dó- 
sis de valor para arrostrar con las armas del raciocinio 


Una coalision ten formidable de poder, opinion y riqueza. 


Pero el hombre de bien y' juicioso que se “dedique'á 
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tratar el misme 4sunto en las nuevas repúblicas amen; 
canas se ve colocado en una posicion mucho mas favoras 
ble, y no se espone á lidiar con tantos y tan temibles enes 
migos. En esta parte del mundo es lícito. erijirse en des 
fensor de la libertad de comercio sin suscitar grandes enes 
mistades, y sin dañar graves intereses. Todos los ataques 
dirijidos á la exajeracion de las tarifas y 4 los rigores de 
la aduana hallarán favorable acojida en la gran mayoría 
de la poblacion, y de cuantos se sientan ofendidos al oir 
semejantes doctrinas, el único que podrá confesar Sin rus 
bor su oposicion será el hombre sencillo y amante del bien 
público, que alucinado por sus buenos deseos cree á su pais 
en estado de suministrarse á sí mismo el alimento de sus 
necesidades, y de eximirse de lo que: vulgarmente se llas 
ma  contribueion al estranjero. Esta opinion cuenta en 
sus filas hombres respetables, verdaderos patriotas, cuyas 
miras estrechas y envejecidas preocupaciones no .ceben 
disminuir el aprecio á que los hacen acreedores sus inten» 
ciones benévolas y desinteresadas. Con ellos vamos á has 
blar en este artículo, y á ellos solos dirijimos nuestras 
reflexiones. El especulador que se halla bien con las res- 
tricciones, porque sabe eludirlas ; el empleado, que las mi» 
ra como un vasto campo abierto á sus vejaciones y arbi- 
trariedades; el ignorante que las encomia en virtud del | 
odio que profesa á todo lo estranjero, ni entenderian ni 
necesitan raciocinios y argumentos. - ES 3 
Hemos procurado distinguir nuestra posicion de la de | 
los pueblos antiguos. Estamos léjos de convenir en las 
ventajas del sistema restrictivo, aplicado á aquellos gran- 
des focos de actividad é inteljencia; pero confesamos | 
á lo ménos que allí sus inconvenientes estan equilibradog 
por ganancias considerables. Con la misma sinceridad de- 
clar mos que no percibimos el menor paliativo aldaño que ' 
puede hacernos semejante lejislacion, ínterin nos hallemos 
en una poblacion reducida, con un inmenso territcrio sin 
cultivo, y con un capital circulante de tan desmesurada 
pequeñez respecto á nuestras necesidades. Tambien .opr» | 
namos que cuando se estirpen estos maes, y se crea lle- 
gada la hora de establecer barreras poderosas á la ¡m- 
portacion, por grandes que sean en lo sucesivo los bienes 
que de ellas emanen, el momento de la transicion provoca- 
rá una .. lucha peligrosa entre el comercio envejecido y la. 


p 
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industria naciente ; lucha que han esperimentado y estan 
esperimentando en la actualidad naciones en que abundan 
mas que en la nuestra los medios de neutralizarla ; lucha 
' que no puede entablarse ni decidirse, sin comprometer el 
' Órden público, la seguridad de los individuos y la estabi- 
|didad de los gobiernos...” a | 
| Prescindiendo por un instante de toda diferencia de 
pueblo á pueblo, y refiriendonos á la pureza orijinal de los 
principios, hallarémos que el que sirve de fundamento á 
la libertad de importaciones es sumamente natural y sen- 
cillo, y perfectamente de acuerdo con las mas vulgures 
“nociones del sentido comuñ. íste principio no es otro, en 
efecto, que el silojismo mas obvio de la propia conve- 
niencia. He aquícomo lo esplica Adam Smith: ” siempre fué 
' máxima constante de todo prudente padre de familias no hacer 
¡en casa lo que el hacerlo ha de costar mas que el com- 
¿prarlo. El sastre por esta razon no hace zapatos para sí 
¡y para su familia, sino que los compra del zapatero; 
¡éste no cose sus vestidos, sino que los encomienda al sas- 
| tre; el labrador no hace ni una ni otra cosa en su casa, 


O 


| 2 


¡sino que emplea su dinero en dar que trabajar á aquellos 


¡dos operarios. Es interes de todos ellos emplear su in- 
¡dustria por aquel camino que les proporciona mas venta- 
jas, y comprar con una parte del producto de la propia, 
'Ó con su precio, que es lo mismo, lo que la industria de 
yde produce, y ellos necesitan. ”(1) Juan Bautista Say 
'espresa la misma idea de un modo todavía mas convin- 
¡cenfe, y empleando un ejemplo que puede aplicarse á 
¡toda clase de tráfico. ” Si con el producto de dos dias de 
trabajo, empleados en obras de quincallería, puede la In- 
'¡glaterra comprar en Rusia una cantidad de cáñamo que 
«no podria obtener en su territorio sino en tres dias de 
¡trabajo, es cierto que le conviene comprar en Rusia el 
¡cáñamo de que necesita para su marina. Por la misma 
“razon, si la Rusia, con una cantidad de cáñamo que le 
«cuesta dos dias puede comprar en Inglaterra una canti- 
¡dad de quincallería que no podria producir en sus fábri- 


| : aa ; 
“cas sino con tres dias de trabajo, halla una ventaja 


¡decidida en comprar en Inglaterra la quincallería de que 


| 


ha menester para su consumo, ” (2 
p 
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"Tan - irresistible €s la fuerza de este cálculo que has- 
ta las naciones que mas amplitud han dado á las prohibi: 
ciones y derechos exesivos, han tenido que detenerse en las 
barreras que impone la naturaleza de las cosas. Hace mu» 
chos años que la química ha descubierto los medios de 
hacer la barrilla artificial; sin embargo, los franceses ántes 
de la guerra de 1809 con España, admitian sin restric- 
cion la que aquel pais les enviaba, y solo pensáron en su- 
plantarle el recurso artificial, cuando se cerró toda comu- 
nicacion con los puertos de la Península. Los ingleses que 
han prohibido y sobrecargado de impuestos tantos frutos: 
estranjeros no han pensado jamas en reemplazar el vino 


de Francia y Portugal, plantando viñas en las estufas tan 


comunes en su pais, | 


La razon que han tenido aquellas dos naciones para 


permitir la entrada de las dos producciones que hemos cl- 
tado, esexactamente la misma que nos asiste para Opo- 
nernos á toda coartacion de manufacturas estrañas, por 
muchas que sean las facilidades que en nuestro pais se 


hallen para producir las mismas—á saber, la imposibilidad 


de darlas al mismo precio, y esta imposibilidad, que pro- 


bablemente será de larga duracion, imprimirá constantemen-- 


te á nuestros capitales un movimiento excéntrico, que sin 
embargo no debe asustar á los que aman al pais, como 
esperamos hacerlo ver en la serie de este artículo. 
Como este movimiento es fruto del impulso universal, 
y de la voluntad de la sociedad entera, no sabemos qué 
otra fuerza de igual enerjía pueda oponérsele. La prohibi- 
cion es inútil, como lo hemos probado en el artículo an- 
terior: es una barrera que solo podrá detener á los débi- 


les, y de la cual se reirán siempre los fuertes. El patrio» 


tismo es todavía en este caso mas pueril é ilusorio. Será 
siempre mui dificil persuadir á los hombres que hacen un 


servicio eminente á su patria vistiéndose de un paño  gro-: 


sero en lugar del esquisito de Louviersó de Sedan. Las 


masas noson susceptibles de esta especie de abnegacion; 
ademas de que un servicio patriótico hecho contra la . vo- 
luntad de la gran mayoría que compone la patria es una 


eontradiccion espresa. z 
Y examinando el fondo de las cosas sin preocupacion 
nacional ¡es jeneralmente cierto que se hace un bien á 


la patria prefiriendo en la compra los productos de. la in»: 


AS o PP. .. 


En 
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Eustria doméstica á los de la estranjera Y '¿ No" hai" éasos 
en que esta preferencia es mas bien un perjuicio que un 
ventaja de los intereses jenerales ? Para resolver estas cues» 
tiores basta un cálculo puramente aritmético. Si la clas. 
se en que se van á refundir los provechos que resultan 
de la venta de jéneros domésticos es mas numerosa que 
la que  hallaria mucho mayor utilidad en comprar jéneros 
estranjeros, no hal duda que aquella debe ser la favore- 
eida. Si por el contrarió la mayoría se halla en el segunda 
easo, su interes es el que debe preponderar. Ahora bien, 
las circunstancias que se necesitan para realizar la prime= 


ya de estas dos hipótesis son tan numerosas, tan varias, 


tan comiplicadas, que apénas hallamos en el antiguo con- 
tinente tres naciones que las hayan. reunido; y aun- en 
ellas no es tan decidida y tan clara la superioridad de 
la industria que baste á imponer silencio á una muche- 
dumbre obligada á veces á sacrificar su gusto y su interes 
en favor de la clase fabril. Cuando no existen las condi- 
ciones que el tiempo, el acaso y los progresos del saber 
han consolidado en aquel pequeño número de- ejemplos 
¿puede haber mayor insensatez que el temerario empeño 


de reemplazarlas por medio de las leyes y de las tarifas ? 


Prohibir la importacion estranjera de todo aquello que se 
¡puede producir y manufacturar en casa ¿no es proclamar 
un sistema de privaciones tan opuesto á los fines de la 
¡ civilizacion, como atentatorio al derecho de propiedad ? 

¿Qué entendemos por estas voces poder producir? ¡ Ves 
¡rá acaso poseer la materia primera ? Esto no basta; por 
que desde la produccion de la primera materia hasta el 
¡último término de la elaboracion, hai una distancia de 
siglos; tanta cuanta existe entré la mina de cobre del 


¡morté de muestro territorio, en que un pequeño círeulo de 


toscoz prócedimientos bastan para poner al metal en es- 
tado de trasportacion, y la magnífica fábrica inglesa en 
que la química y la mecánica han apurado sus mas-sabias 
|combinaciones, y de cuyos elaboratorios sale el mismo me- 
¡tal convertido en obras delicadísimas destinadas 4 adornar 
las mansiones de la opulencia. Claro es pues que la po. 
tencia de la produccion no es simplemente la facilidad de 
poseer el caput mortuum, si mo se posee tambien el vasto 
:úmulo de instrumentos accesorios que. requiere la trasfor- 
ación. De cllos, no hai uno solo que dependa esclusivas 
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enente dé la voluntád de los hombres ni de los gobiernos! 
el capital acumulado, el hábito de un trabajo peculiar y 
diestro, la abundancia de madera en unos casos, de com=- 
bustible en .otros, y «sobre todo la -parte científica y pro- 
fesional, sin cuyo auxilio, sin cuyos progresos diarios noes 
posible obtener el menor adelanto .en las obras del arte, 
.$0n cosas que ninguna fuerza humana [puede crear de 
«pronto, ni adquirir lentamente sin el socorro de muchas 
-con-causas. Para decir pues en medio de una sociedad. 
abstengúmosnos de comprar de afuera todo lo que podemos ha= 
cer con nuestras manos, es forzoso presentar ya dispuestos 
y en estado de obrar, capitales, talentos, saber, poblacion, | 
hábitos, mercados, y el voluminoso aparato de pertrechos | 
fabriles que la elaboracion requiere. -El fiat de la autori- 
dad solo podria pronunciarse cuando existiesen en plena 
actividad todos aquellos elementos. O. O 

No estando en el arbitrio del hombre formarlos, sino 
con suma lentitud, y de un modo parcial y aislado, y sien- 
do imposible que aun de este modo se obtengan los pre- 
cisos para una gran diversidad de productos, solo puede 
esperarse que á fuerza de años y pagiencia se fomenten 
los que exijen uno Ó dos ramos de industria. Supongamcs 
que ya existen, por ejemplo, los requisitos propios de la 
fábrica de muebles; maderas, adornos de bronce, habili- 
dad en los operarios, gran número de ellos etc. Empieza 
“la produccion y reclama la proteccion de la lei; ésta pro- 
:puncia €l anatema fiscal; prohíbense los muebles estran- 
,jeros, y los escritores públicos y los fabricantes de múe- 
«bles encomian en los términos mas pomposos la libera: 
lidad de aquella medida, y el patriotismo ilustrado de' los 
¡Jejisladores. Pero: entretanto los compradores pagan mas Ca- 
Jo y á-veces no tienen que comprar ; sobre todo .notienen 
-en' que escojer, porque los fabricantes, seguros de la ven- 
ta, descuidan el trabajo, nada inventan, nada perfeccionan, 
y en lugar:de muebles elegantes, durables, cómodos y de 

uen gusto, fabrican armazones góticas, frájiles y pesadas, | 
_<enriqueciéndose con las privaciones del mayor número, y 
| 


«sacrificando las necesidades comunes '¿4un odioso monopolio. 
Donde quiera que éste existe, sea por mandato de _ 
la lei, sea por el concurso de las. circunstancias, su efec- 
“to inmediato é ¡inevitable es cortar de raiz toda “especie 
de mejora, -aletargar toda clase de estímulo, y entorpecer 
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¡la -propension natural del hombre ácia” la: perfección de 
| sus facultades. "Todos los ramos de nuestra industria na- 
| «cional que estan fuera del alcance de la rivalidad estranje- 
.ra son otras tantas confirmaciones de aquella verdad. Lo 
mismo son en el dia que eran hace cien años. Pongamos 
un ejemplo entre muchos. Nos quejamos de la imperfecta 
"condicion de las tejas que usamos en  nuestros- edificios: 
son en efecto porosas, llenas de materias hetereojéneas, y 
no sirven á preservarlas casas de las lluvias. Si .los estran- 
Jeros hallasen ganancia en darnos las que ellos fabrican 
+ ¿habria propietario alguno que quisiese usar de las que se 
- hacen en nuestro territorio ? ¡De donde nace pues que esta 
manufactura se halle en tan vergonzoso atraso, sino de la 
-seguridad “con que trabajan sus autores? El dia en que 
se importasen tejas "mejor acondicionadas seria: preciso, 6 
Cerrar las fábricas actuales, Ó que se  corrijiesen los em- 
'«prendedores, En uno yen otro caso resultaria de un la- 
«do una pequeña pérdida, y de otro una vasta ganancia. 
- - " Lo mismo sucede en todos los demas ramos someti- 
dos á la fabricacion esclusiva. La imperfeccion de las ca- 
Sas, que comprende no solo su falta de elegancia y pro- 
"porciones, sino la insuficiencia de: los preservativos que 
Ofrecen contra la intemperie y las transiciones atmosféril- 
«Cas, no tiene otro principio que la imperiosa necesidad 
¿en que estamos de sufrir el yugo de nuestros alarifes, los. 
Cuales no tienen porque calentarse la cabeza en estudiar 
-4 Vitrubio, ni en averiguar los métodos de construcción que - 
se siguen en otros paises. Cualquiera que se halle con 
E londos y deseos de labrar una casa, tiene que acudir á ellos, 
y sujetarse á-la lei que le impongan. En - Buenos Aires se 
-€sperimenta alguna mejora en esta parte, desde que se han 
establecido allí arquitectos franceses -é ingleses. -Pero ni 
«aquí ni: allí usarian de muchas contemplaciónes los ; pro- 
.pletarios si les fuera posible mandar por sus “casas he- 
«Chas á Europa, como se manda poruna cama ó por. una 
cómoda. -- A Aaa ar Ear 
El clamor ¡jeneral contra lo que se llama furor de 
Comprar mercancías estranjeras se funda en el terror que 
«inspira la estraccion de metálico. En ninguna parte de- 
-beria tener ménos vigor esta consideracion que en un 
| pais de minas, donde los metales preciosos forman la par- 
| 
| 


te principal de la estraccion, y ¿donde necesariamente han 


AS 
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de: venir” á buscarlos todos los pueblos que de ellos card- 
een. Los que declaman contra los estranjeros que se lle: 
yan el oro y la plata de nuestras minas, tendrian la mis- 
ma razon de declamar contra los quese llevasen los gra: 
nos y los ganados de nuestras haciendas. Unos y otros 
son productos de nuestro suelo, creados por nuestro traba- 
jo, y serian: igualmente funestos a nuestra riqueza, si pot 
falta de salida se acumulasen en los límites del territorio 
que habitamos. =>? 2024. | O 
Pero la compra de mercancías estranjeras, dicen nues- 
tros adversarios, recompensa: el trabajo estranjero. ¿No se- 
ria Mejor comprar mercancías nacionales, para recompen- 
sar el trabajo nacional ? Nosotros respondemos que ni seria 
mejor ni peor, porque, el trabajo nacional queda tan re- 
compensado en un caso como en: otro. Para convencer: - 
nos de esta verdad, que solo podrán llamar paradoja los 
que no hayan saludado la Economía Política, basta tener 
presente que de cualquiera parte que proveriga- lo que 
compramos, lo compramos con productos nuestros, obra 
de nuestro trabajo, el cual por consiguiente ha recibido 
ya gu recompensa ordinaria y merecida. La Rusia com- 
pra tejidos ingleses con cáñamo : pero este cáñamo- ¿quien 
lo ha cultivado y preparado sino los rusos mismos? ¿Y 
en quien sino en ellos se ha refundido el dinero que han 
costado todas las operaciones anteriores al momento de la 
esportacion ? El cáñamo próximo á embarcarse ¿no ha 
dado ya al pais todo el provecho que puede dar? ¡ De 
qué serviria en el mercado doméstico sino de ostruirlo, de 
.embarazarlo, de desanimar la produccion y de arruinar 
al productor ? | | o an 
-- Lo que es el cáñamo en Rusia son los metales pre= ' 
ciosos en nuestro pais, es decir, una produccion del suelo * 
y de la industria_de. la. nacion, y un nuevo testimonio de 
la sabiduría con que la Providencia: ha diversificado los 
bienes en los diferentes puntos del globo, para que se unan 
or sus propias necesidades los pueblos que los habitan. 
Nos conviene dar - plata. y oro porque lo poseemos en 
abundancia; porque las naciones que los necesitan nos 
darán-en cambio lo que ellas poseen y nosotros necesitamos ;' 
porque si no los enviásemos fuera, no sabrjamos que .ha-- 
cernos con los que estrajésemos de las entrañas de la tierra; en: | 
fin porque el oro y la plata entranen el pequeño número de- | 
MercuRI0O NUMERO 6, e 
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eosas por cuyo medio nos es dado adquirir las que no po 
demos elaborar sino á precios subidísimos y sufriendo pér- 
didas reales. ” Por grande que sea la 'estension de. un pais, 
la diferencia de sus climas, dice un economista que he- 
“mos citado muchas veces, sus productos naturales no pues 
den compararse, en cuanto á su variedad, á los de la tier» 
ra entera, y por lo que hace á los productos manufactu- 
rados, los pocos que da un pais agrícola no son. na: 
da en comparacion de los que el comercio le suministra, 
sacándolos de tantos pueblos estraños, cuya prosperidad es 
anterior á la del pueblo de que vamos hablando. Esta: mul- 
' titud de jéneros de consumo que. el comercio estranjero fa- 
cilita al pueblo agricultor, despierta en él otras tantas 
nuevas necesidades, las cuales, estimulando su actividad, 
le dan una nueva. vida.” (1) 
Este nuevo ajente introducido en La máquina social, 
este comercio estranjero que viene á entonar todos sus re- 
_sortes, y á dar mayor celeridad á sus movimientos, trae 
consigo Un —privilejto de que carecen todos los otros ramos 
de riqueza pública. ” Toda industria, dice el mismo escri» 
tor, exije la acumulacion previa de capitales en el seno 
de la nacion; solamente puede pasar sin este. requisito 
el comercio estranjero, porque él mismo acarrea los capitales 
de que necesita. Cuando el comercio se abre camino en 
un pais nuevo, siempre es un eapital estranjero el que es- 
¿porta el producto superfluo nacional. Si la nacion agríco- 
la conoce sus verdaderos intereses, procurará. conservar 
esta ventaja cuanto tiempo le sea posible; porque en tan» 
to que no haya adquirido un capital suficiente para culti- 
var todas sus tierras, y para manufacturar todas sus mate». 
nas primeras, tiene un provecho real en dejar. que su co- 
mercio de esportacion y de importacion se haga con ca- 
Itales estranjeros, reservando el suyo propio: para aio 
1 trabajos interiores, " (2) 
le El resultado mas favorable de esta. combinacion . es 
dar. mayor precio á los frutos del pais: y disminuir el de 
«los. artículos apartados Ppsofros lo - ¡estamos amd 


(1) Cours Y Economie a pa Storch, “Tone nu p 126. 
1: 2 El mismo p. 128,. 


e 
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fando delmodo mas auténtico é irrebatible. Desde la época 
“de la emancipacion, es decir, desde que se rompiéron las 
trabas que nos separaban del resto del mundo, todos los 

roductos de la tierra han encarecido en Chile, en razon 
do en el valor de las tierras; los granos, los ganados, los 
pastos, las legumbres, ' las frutas han aumentado conside- 
rablemente de precio. En la misma proporcion ha dismi- 
nuido el de las telas, paños, muebles, licores estranjeros, 
libros, quincallería y otros innumerables objetos. ¿Puede ha- 
ber una señal mas positiva de prosperidad ? Cuando crece 
la ganancia, y el gasto disminuye ¡no es prueba innega- 
ble: del incremento de la riqueza? ¡Y á qué puede atri- 


de la subida estraordinaria y sin ejemplo que se ha nota- 


buirse este fenómeno en nuestra República sino al cambie . 


activo que se hace por los puertos de ella con las:nacio- 
nes industriosas del antiguo y del nuevo continente? ¿A 
quien se podrá hacer creer que la trasformacion que ha 
esperimentado Valparaiso en estos últimos diez años es 
una calamidad para el pais? ¡Será maléfico y destructor 
el principio que ha ecnvertido un pueblo corto, inactivo y 
de poca consecuencia, en emporio de comercio, en ciudad 
opúlenta, en poblacion numerosa y brillante, que está ya 
rompiendo sus límites, y acabará por vencer los ostéculos 
que la naturaleza opone á su ensanche? | 

Se habla de las mujeres que se hen quedado sin tra- 


bajo desde que la importacion de tejidos estranjeros ha 


hecho parar los toscos telares de que sacaban un jornal 
mezquino. Antes de todo seria necesario comparar el ná- 


mero de estas desgraciadas con el de los individuos de 
ámbos sexos que han hallado un bien estar mas cumplido 
en los diversos trabajos que ha provocado el tráfico este» | 


rior. La poblacion de Valparaiso, cuyo aumento es conti- 


nuo objeto de admiracion, no se compone tan solo de ne- 
sociantes franceses é ingleses, sino de cultivadores que los 
alimentan, de artesanos que satisfacen todas sus necesile. 
dades; de operarios y cargadcres que las ocupaciones anexas 
al comercio emplean y pagan; de dependientes, vendedos | 


res, criados y jornaleros. En la capital y en todos los otros 
pueblos de alguna consideracion se distribuyen proporcio- 
nalmente grandes sumas de dinero entre los diversos ajentes 
que concurren al trasporte, á la venta y á la distribu. 
cion de las mercancías. Desde que se han hecho comu. 


| 
| 
| 
| 


| 
| 
' 


(256), 


nes los paños franceses, se hace con ellos- mayor núme: 
ro de piezas de ropa que ántes: por consiguiente, se ha. 
multiplicado el número de los artesanos que las confec- 
cionan. Las telas, las sederías, la hoja de lata han pro- 
ducido los mismos resultados. Ya se hacen en el pais cal- 
zados, muebles y otros objetos con una perfeccion y ele- 
gancia á que nunca hubieran llegado, si la importacion 
no hubiera presentado modelos y estímulo. Todo esto se 
paga; todo esto hace vivir una parte de la poblacion al 
go mas numerosa que la que ha quedado sin cierta espe- 
cie de ocupacion (1) de resultas de la preferencia que dan. 
los consumidores á los jéneros importados. ¿ Qué especie 
de patriotismo es ese que prefiere la conveniencia de una 
clase reducida á la de tantas, y tan considerables porcio- 


, 


nes de la misma sociedad ? e a | | 
Mas no son porciones aisladas sino la sociedad ente- 
ra la que se quisiera ver condenada á innumerables pri-- 
vaciones, Ó á gastos exesivos y ruinosos por medio de la 
mayor Ó menor estension del sistema restrictivo; la  socie- 
dad entera, impulsada por el espíritu del siglo en la glo- 
tlosa carrera de los adelantos, de la que se veria forzada 
á retroceder vergonzosamente, si se redujese la esfera de. 
su accion á los límites estrechos de un mercado insuficien-. 
te, estacionario, é incapaz de aprovecharse de mejoras y. 
descubrimientos. Los daños que produce este espíritu de 
aislamiento y coartacion son incalculables. No solo tira- 
niza las propensiones mas nobles y útiles de nuestra na- 
turaleza ; no solo encadena y violenta el derecho de pro- 
piedad, dándole un destino forzado; no solo .nos roba una 
parte de la ventura que podemos llamar nuestra, ínterin. 
poseamos los medios de adquirirla, sino que ahoga en su. 


E] 


(1) Decimos cierta especie de ocupacion, porque los que pierden 
la” suya, porque ha cesado de ser productiva, pueden dedicarse á otra 
que lo sea. La propagacion de las máquinas en las fábricas de Eu-' 
Topa privó desde luego de sus jornales áinnumerables operarios. No” 
fe crea sinembargo que han muerto de miseria é inanicion. Las má-". 
'¡quinas mismas, multiplicando los productos y acelerando la circula- 
'Cion, han proporcionado nuevos modos de ganar la vida, y han ocu-. 
¡pado los brazos que por de pronto quedáron inactivos. Sea como 
fuere, á nadie se hará creer que heiactualmentc en Chile mas jente 


EN E e 
¡ciosa que ántes de la revolucion. Y 
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principio todo jérmen de adelantamiento mental, y aleja 
cada dia mas al cuerpo social del punto á que han lle- 
gado las naciones civilizadas, y al cuerpo político de la 
consolidación y equilibrio, que «solo puede ser efecto de la 
propagación de las ideas sanas é ilustradas. Seria absurdo 
creer que, encerrados por desiertos, mares y cordilleras pu- 
diésemos adquirir por nuestras fuerzas solas los tesoros 
intelectuales, que son en el sigló presente las condiciones 
indispensables de la prosperidad yde la virtud. Sí; lo re- 


petimos, de la virtud. ” Ella, dice Storch, no puede existif 


sin el socorro del saber. La ignorancia es el oríjen de la 
imperfeccion de las leyes, y esta imperfeccion es la causa 
principal de los vicios del pueblo. La ignorancia oculta 
el bien y el mal; oscurece las nociones de uno y otro; 
el error corrompe la opinion, que es la mas invencible de 


las fuerzas humanas. La ignorancia hace al pueblo insen= 


sible al bierr que se le quiere comunicar; el error con- 
vierte este bien en objeto de su aborrecimiento : aquella 
y éste impiden el bien y perpetuan el mal Es pues im- 
posible que un pueblo virtuoso conserve su virtud sin ins- 
trulrse, y que un pueblo corrompido llegue á ser virtuoso 
sino sustituye la instruccion á la ignorancia, y la verdad 


al error. Tal es el influjo de las luces en la virtud y en. 


la ventura de los hombres; tal es el lazo que los une (1) * 


El comercio, y solo el comercio puede ser el vehícu» 
lo. de ese" influjo, y la mano que apriete ese lazo: porque 


las naciones, consideradas en masa, no establecen relacio- 


nes esternas, ni entablan comunicaciones remotas por ha-. 


cer bien á otros, sino por adelantar sus propios intereses, 


Si nos prestamos á comprarles lo que hacen para noso- . 


tros, el mismo buque 4 cuyo «bordo mos envien tercios y 


fardos, nos traerá conocimientos preciosos é ideas útiles; 
sino, nada las moverá á iniciarnos en lo que han apren- : 


dido. Pensar que un pueblo aislado de todos los otros 


pueda adquirir por sí solo todos los instrumentos que en el 


dia emplea la civilización, es un delirio del mas necio or- 
gullo. Las naciones, como los individuos de una: familia, 
se sostienen y adelantan en virtud de los servicios que mu- 
tuamente se prestan. Nuestra situacion peculiar nos debe 


hacer mas preciosa esta correspondencia; porque, separas 


(1) Storch, ib. 111. cap. 4.. 
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dos. tantos siglos, del movimiento. jeneral porla .máno ti» 
ránica del antiguo. opresor, debemos aprovechar con anhelo 
la feliz latitud que hemos dado á nuestras facultades y re- 
laciones, y es cosa estraña que un mal entendido- patrio» 
tismo se valga de las armas mas eficaces. que empleaba 
la usurpacion para mantenernos en una perpetua infancia, 
- en; un error sin término, y. en un atraso. ignomjinioso. 
El comercio interior, el mas ventajoso de todos, el que 
con mas actividad y equilibrio distribuye las riquezas. en 
todo el cuerpo de la nacion, no puede existir entre nos: 
otros si nolo. crea el -esterior, suministrándole su primera . 
materia. Nuestras provincias no necesitan unas de “otras, 
“para satisfacer las necesidades primeras dela vida :- todas 
ellas producen granos, legumbres y ganados; en tedas ellas 
se pueden tejer esas telas groseras, eterno. objeto de lás 
- declamaciones de nuestros filántropos. Así es que para na- 
da se necesita, en semejante Órden de cosas, que se faci- 
' liten las comunicaciones, que, se abran y compongan log 
caminos, que se establezcan puentes y calzadas. Los habt- 
tantes de las fuldas de los Andes pueden estar, y esta: 
en realidad meses enteros sin tener el menor punto de 
contacto con los de la costa, No hai mas que un modo: 
de convertir esta triste separacion en correspondencia acti- 
va y frecuente: á saber, introducir una nueva materia 
-comerciable, un nuevo cbjeto de trasporte, un huevo ali- 
mento á. las necesidades de los unos, al deseo de ganar' 
¡de los otros. La importacion no puede hacerse sin que se. 
pague. Los que estan colocados en el punto del desem= 
barque no solo pagan lo que basta 4. su consumo, sino lo, 
¡Que saben que ha de consumirse en. lo interior. Allí para; 
pagar es. menester producir, cambiar los productos, diver-: 
'sficar los. trabajos, fecundar los capitales ; operaciones que; 
traen. consigo. el impulso de todas. las facultades fisicas. y> 
¡morales del hombre,. ellaumento de la poblacion, de. la)» 
'ventura, de, la. aplicacion; el: deseo de .medrar, el apro-- 
¡vechamiento de todos los. manantiales productives. Así se» 
forma. esa cadena de necesidades y de cambios, por cu- 
¡yos. eslabones. se comunica. á la. tierra, oríjen: de todos log: 
productos, el movimiento. impreso- orijinalmente- al. primer: 
comprador por. el comercio estranjero. Este es.el. fuego de: 
Prometeo, que vivifica los aletargados órganos. de. la exise. 
lencia en las naciones atrasadas y pobres. Enumérense to» 


| 
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as lás que han flórecido en el universo por cualquiera 
clase de industria, y desafiamos á nuestros adversarios 4 
que nos nombren una sola que no haya empezado su 
carrera del modo que hemos indicado. Así se formáron y. 
creciéron Tiro, Alejandría, Cartago, Corinto, Venecia, Pisa, 
Génova, Holanda y esa Inglaterra, en cuya léjislacion fs» 
cal se buscan «en vano pruebas contrarias, puesto que sú 
prosperidad, como hemos dicho, y no nos cansarémos de 
repetir, se ha creado á despecho, y no de resultas del sis- 
tema restrictivo, al que dichosamente va renunciando, sin: 
que hasta ahora tenga motivo de arrepentirse de tan im- 
portante. tetractacion. (242 ia O 

La escasez del medio circulante es el cuerpo de re- 
serva de los enemigos de la libertad del comercio, y se- 
rá tambien el último argumento :(á que vamos á respon- 
der. Como este asunto se liga con las mas graves consi 
deraciones á que puede dar lugar el estado actual de nues- 
tra riqueza pública, seanos lícito abrazarlo en toda su e€es- 
tension y examinarlo bajo todos sus puntos de vista. Na-- 
da dirémos que no se funde en autoridades clásicas, y en. 
el testimonio jeneral del público. - Llamamos mul particu- 
larmente la atencion de las personas que en estos úl- 
timos dias se han ocupado en la formacion de un ban- 
co de descuento, porque -en las siguientes reflexiones ha- 
Harán motivos de afianzarse en su proyecto. E 

” Depiorar la escasez del numerario, por él mismo, dis 
ce un economista, y cuando se ve que el crédito y la cir- 
culacion suplen' su falta, es una necedad. Dos de las cia-. 
dades mas comerciantes del universo, Amsterdan y Ham- 
burgo, no solo no dan importancia alguna al aumento del 
numerario, sino que tienen reglamentos, que obligan á los. 
capitalistas opulentos, 4 sepultar en el banco inmensas su-. 
mas de metal acuñado. Es, ademas, positivo que ántes de. 
la última guerra continental, la- Inglaterra no poseia' en nu- 
merario efectivo ni la cuarta parte del que habia en Fran- 
cia en la misma época, «y sin embargo, con aquella can: 
tidad, respectivamente pequeña, .los ingleses tenian una' 
agricultura floreciente, cubrian-con sus buques los mares. 
de ámbos mundos, habian invadido y monopolizado la. 
mayor parte del comercio del globo, y lo” inundaban con 
los productos de sus manufacturas. Otro hecho igualmen- 
te positivo -es. que desde la introduccion de- los bancos 


> 


| 
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articulares en Escocia, la cantidad de” numerario efectivo 
a disminuido en mas de la mitad, en tanto que el pa: 
el de crédito, elevado á una suma quintuple, ha hecho do- 
Blar con exeso las producciones de la tierra y de la in- 
dustria. A vista de estos hechos evidentes é incontestables 
¿qué dirémos de todas esas declamaciones sobre la esca- 
sez del numerario, y sobre la dificultad de recuperar el 
que se ha perdido? Reanímese la confianza, restablézcase 
el crédito público y particular, y no sulamente volverá á 
parecer el dinero, sino que podrémos progresar. sin su 
auxilio (1). o o e 
-  Oigamos sobre el mismo asunto la mas respetable de 
las autoridades que pueden citarse en Economía Política : 
la de Adam Smith: “No hai cosa mas comun en todas 
partes que aquel continuo. clamor de que no hai dinero. 
La moneda. es como el vino, que. no puede ménos de pa- 
recer poco y escaso á todos aquellos que. no: tienen con» 
que comprarlo,. ni crédito para que se lo den fiado. Los 
que tengan uno ú otro, raras- veces se hallarán. eseasos del 
dinero ó del vino que necesiten. No obstante, este comun. 
Jamento de la escasez del dinero, no solo se oye de la boca: 
del pródigo ó disipador, sino del' clamor. público de toda 
una ciudad mercantil,. y de todos los campos que la rodean: 
La causa. ordinaria. de esta queja no es otra que el abra. 
zar en el comercio mas de á. lo que alcanzan las faculta-- 
des y fondos: así que no prueba que no circulen las mis- 
mas piezas que ántes, sino. que hai muchos que no tienen. 
que dar para adquirirlas. Cosa ridícula seria: ponerse á pro- 
bar seriamente que la riqueza. no consiste en el dinero, ó 
en la plata y el oro,. sino. en. lo que. se compra con estos: 
metales. No hai duda en que la moneda.compone una par- 
te del capital de una. nacion : pero tambien hemos ma-: 
nifestado que es una parte mul. pequeña,,y. la que deja: 
ménos. utilidad en todo caso. Si el mercader halla mas uti=: 
lidad en comprar mercaderías por dinero,.que- dinero por: 
mercaderías, no. es porque aquel. sea el. que esencialmente: 
constituye la riqueza, con preferencia á las mercaderías mis-' 
mas, Ó efectos de la nacion,.sino.por.que la: moneda es el. 
instrumento comun y establecido del: comercio, por cuyo: 
ministerio se da en cambio cualquiera cosa, y la moneda: 


> 


- 


_£1), Le change, et:le pair de change. Paris- 1811» páj» 45». 
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ose da éon tanta facilidad por medio de otra cualquiera cosa, 
Ademas el comerciante saca ganancia mas inmediata vendienh- 
do que comprando, y por lo mismo es natural que prefie- 
ra cambiar sus jéneros por dinero, que su dinero por jéne- 
ros. Pero si un mercader puede arruinarse por -.no com- 
prar ni vender á tiempo, una nacion no está espuesta al 
mismo infortunio. El capital de un mercader puede con- 
sistir todo en jéneros perecederos destinados á granjear di- 
nero con su venta, pero lo que en una nacion puede des- 
tinarse á adquirir oro y plata de sus vecinos paises, no es 
todo el producto anual de la tierra y del trabajo de ella, 
sino una parte mui pequeña : porque la porcion mayor cir- 
cula y. se consume entre sus mismos individuos, y aun de 
aquel sobrante que se remite afuera, la mayor parte lle- 
va el destino de adquirir mercaderías y frutos : por consl- 
guiente, aunque una nacion no pueda encontrar oro ó pla- 
ta á cambio “de aquellos jéneros que se destinan á la ad- 
quisicion de estos metales, no por eso quedará arruinada, 
como sucederia á un particular. Padeceria sin duda algu- 
na pérdida, se le seguirian algunos daños, y se veria obli- 
gada á usar de» alguno de aquellos medios estraordinarios 
que suplen la falta accidental del dinero efectivo. Obser- 
vemos por último que aunque los bienes ó jéneros no traen 
dinero con tanta facilidad como el dinero trae jéneros ó 
bienes, á largo tiempo es mas infalible y necesaria la ope- 


racion de traer éstos moneda, que la de traer la moneda 


á éstos. 'Todas las cosas pueden servir para otros muchos 
usos que el de adquirir dinero; pero el dinero no tiene 
otro uso que el de comprar cosas: por consiguiente este 
va siempre en seguimiento de las mercaderías, pero las 
mercaderías no van siempre. en seguimiento del dinero. ” (1) 
-— De estas sencillas doctrinas se puede inferir 1.9 que 
una nacion no debe desear la adquisicion de mayor suma 
de dinero circulante, que aquella que le es necesaria para 
sus cambios interiores, y el pago del trabajo que produce 
sus verdaderas y peculiares riquezas. | E 

. 2.0 Que la falta de la moneda destinada á estos obje- 
tos puede suplirse por la mayor actividad de la - moneda 
existente. | A | | 


y] 
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a (1) Riqueza de las Naciones Lib. III. cap, 4. 
: MERCURIO NUMERO 6, 
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3,2 Que esta actividad solo puede ser efecto del au- 
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mento de trabajo, que trae consigo el aumento de produes 
los y la mayor frecuencia .de cambios. 

2 Que una cantidad de moneda insuficiente para aque- 
| los destinos, puede llegar á ser: suficiente, si se distribuye 
de modo que se facilite su reparticion entre los que mas 
la necesitan para fecundar empresas productivas. 

5.2 Que este resultado puede obtenerse fácilmente con 
la creacion de bancos de circulacion, descuento y depósito, 
Por último que el comercio estranjero sólo se salda 
con dinefo efectivo en la última estremdad, y cuando nó 
-hái absolutamente ninguna otra cosa que dar en cambia 
de las mercancías importadas, pues al estranjero conviene 
mucho mas recibir frutos que dinero, y á nosotros Con» 
viene tambien mucho mas: conservar nuestro medio circus 
lante, y desembarazarnos de los O de nuestro sue. 
lo y de nuestra industria. 
 - Talezson las reglas jenerales, clonadas por el con» 
sentimiento uniforme de los mas sabios economistas : pero 
debemos óbservar que ellos han escrito para. casos comu=- 
nes, para el órden regular de las cosas, para naciones que 
han cimentado su riqueza pública; y que han tomado el pues- 
fo que les corresponde en el mundo fabril y comercial. 
Chile no se halla todavía en este caso, como Inglaterrá 
hno se hallaba ántes del reimado de Isabel, ni Francia án- 
tes del ministerio de Colbert. Debemos pues admitir los 
principios establecidos, con las modificaciones relativas á la 
-fransicion que estamos esperimentando: transicion de un 
carácter diferente de las que sufriéron aquellas dos nacio: 
nes en los periodos citados; pues ellas maduráron poco á 
poco los elementos productores que abrigaban en su seno, 
y hosotros nos hemos encontrado llamados de golpe 4 en- 
trar en el mercado comun del universo, y provocados á entablar 
negociaciones de una magnitud superior á nuestras fuerzas. 
He ahí la verdadera causa de la escasez de dinero de 
| que nos quejamos; éscasez dolorosa. eh esté momento, por- 
que condena al reposo y á la parálisis capitales inmensos, 
terrenos fecundos, y minas inagotables, y porque nos pri- 
va de una gran masade bienes que podriamos adquirir sk 
_Poseyésemos objetos con que poder cambiarlos. Sin embar- 
go, no se puede dudar que existe éntre nosotros mayor 
circulacion -que en los tiempos del dominio español, y que 
ste aumento no ES proceder sino del único ajente.es- 
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terior. que hemos admitido desde que declaramos nuestra in 
dependencia. Este ajente no es otro que el comercio es” 
tranjero, y si es indudable que su impulso ha bastado. pa- 
ra dar un. incremento positivo á la riqueza metálica, tam- | 
bien es cierto que, por una progresion natural, él será el | 
que llene el vacío que todavía - esperimentamos. Este es 
un resultado inevitable del encadenamiento comun de cau- | 
sas y efectos. La propagacion del bienestar, .efecto evi | 
dente de la muitiplicacion de objetos útiles y agradables, 
influye directamente en el aumento de trabajo ; este acar. 
rea la superabundancia de productos cambiables, y cuan- 
do éstos lleguen-á bastar. para saldar nuestras cuentas con | 
el estranjero, no verémos salir un. solo peso de. nuestros !! 
límites y costas, época tan deseada por los rigoristas, y [[ 
que nosotros, sin «serlo, deseamos con igual ardor, coma | 
señal positiva, mo del aumento inútil del numerario, sino! 
de la estension que habrá adquirido en el pais el traba='! 

Para acabarnos de convencer de esta verdad, fijemos ' 
la consideracion en uno solo de huestros frutos de espor-!! 
tacion, y sea éste el cobre. Sabido es que la demanda! 
de este metal es mul superior á los medios actuales de 
satisfacerla, y que esta insuficiencia no proviene de falta 
de cobre, sino de trabajo; tambien está fuera de duda que el co-: 
mercio estanjero de importacion es la única causa del “incre-!' 
mento que ha recibido esta mercadería. Los mineros, en virtud | 
de este deseo de adquirir la materia. primera de su tráfi-l 
co, estan en camino de ganar, y de acumular. Su acumu-* 
lacion se invertirá en dar mayor amplitud á su industria.!' 
Emplearán mas operarios, sacarán mas metal, harán mas! 
cambios ; evitarán de este modo la salida del numerario,' 
y si todas estas operaciones son benéficas al pais, si todas! 
ellas redundan en: bien de la clase productora, y delas 
demas ligadas con ella por mutuos intereses y necesida! 
des ¿habrá quien piense en comprimir, en esterminar el pri? 
mer móvil de una serie tan larga de resultados felices 
Pues este primer móvil es el comercio esterior; -ese mis 
mo que impide que se tejan sargas y bayetas en nuestros: 
telares, y si hai otro, rogamos que se nos indique, pues 
Do adivinamos cual pueda ser. OS : 
«. El -.cobre ha empezado, y continua prosperando en su. 
qarrera, El cáñamo, el lino, la lana, las harinas, el vino! 
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el hierro, y otros infinitos ramos de esportacion no han em: 


'pezado todavía por falta de capitales, y éstos faltan por- 
que todavía no .ha dado de sí todo lo que puede dar ese 
primer móvil. que ha creado los que ya existen. Miéntras 
mas ensanche se dé á su accion, mas palpables y mas 
vastos serán sus efectos; mayor será el número de capi- 
tales que salgan de la nada; con mas ceieridad nos acer- 
'carémos al punto señalado .por el órden ' invariable de las 
¡Cosas para empezar á: producir lo que ahora no podemos. 
Piénsese entónces,. si:se quiere, en O par ahora sO<> 
plo debemos pensar en ampliar. 
|  Y si se nos pregunta cual de los dos estados nos pa- 
rece preferible, esto es, : el progreso ácia la época indi- 
cada, Ó esa misma época, no vacilarémos en declararnos 
por el primer: caso; y nos fundarémos 'en .dos razones, 
¡que nos parecen . irrebatibles, una del órden económico, y 
otra del órden moral. e 

Bajo el punto de. vista económico, pregúntese cual es 
la combination mas favorable á la prosperidad jeneral de 
un pais, y o1gamos la respuesta del mas sabio de los eco- 
¡nomistas actuales. ” La mayor facilidad de emplear el ca- 
¿pital. con ventaja, dice Mac Culloch, es la señal infalible 
fde la mejor. condicion de un pueblo. Un pais, en que la 
| vanancia comun, ó el producto ordinario del capital es mas 
bajo que en los paises circunvecinos, puede abundar en 
riqueza, y poseer inmensos tesoros ;- pero seria el mayor 
He los errores suponer que la inferioridad de los provechos 
/3s la causa, de la acumulacion. La verdad es que la dimi- 
¡ucion de ganancia durante el siglo 18 fué al mismo tiem- 
¡po oríjen y síntoma de la declinacion de la Holanda. Sir 
¡William Temple, en sus observaciones sobre aquel pals, 
escritas por los años de 1675, dice que su comercio iba 
gía traspasando su zenit, y es constante que los grandes ca- 
Múlnios de los comerciantes holandeses habian sido formados 
p|ntes de las guerras en que la República: se empeñó con-'. 
ra Cromwell, Carlos IL y Luis XIV, cuando los provechos 
jy,ran mucho mas altos que en ninguna de las épocas sl- 
pjuientes. Pero sin acudir á ejemplos particulares, la mas 
w¡equeña reflexion sobre los motivos que inducen á los hom- 
¡res á empeñarse en un ramo de industria cualquiera, bas- 
- para manifestar que lo que buscan es la po venta- 
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emplea su Capital ó su trabajo en una empresa industrial ? 
Obtener el mayor lucro posible, como interes de su capital, 
6 como galardon de su trabajo. Unramo particular de in- 
dustria pasa por ventajoso en proporcion al provecho líqui- 
do que deja. Á este barómetro se refiere siempre el in- 
dividuo para juzgar del mérito comparativo de las empre- 
sas, y lo que se dice de los individuos se puede aplicar 
con la misma razon á los estados. Tan convencido es- 
toi de la solidez. de esta doctrina que me atrevo á decir, 
que aunque en cualquier pais, la agricultura, la industria 
y el comercio hayan llegado á la mayor estension ; aunque 
haya crecido la poblacion y fortificádose el gobierno, y éste 
mantenga grandes ejércitos y escuadras; aunque el modo 
de vivir en las clases altas sea mas suntuoso que en otros 
tiempos, si los provechos jenerales de los diferentes jéne-- 


ros de trabajo y empléo de capitales disminuyen, la corr. 


dicion de semejante pais, aunque próspera en apariencia, es 
realmente mala y ruinosa; que se desmoronan los funda- 
mentos de su poder y de su grandeza; que la miseria es- 
tá secretamente haciendo progresos en la masa de sus clu- 
dadanos, y que puede vaticinarse con seguridad su deca- 
dencia, sino ocurren sucesos, Ó si no se inventan medidas 
capaces de aumentar: la fuerza productiva, y de propor- 
cionar á los que trabajan con sus manos óÓ con sus ca- 
pitales un lucro superior al que retiran. ” | 

Esta opinion, una de las mas luminosas y sólidas de 
cuantas han emitido los economistas, está perfectamente 
de acuerdo con las ideas de Smith. “ La condicion, dice, 
de la clase trabajadora, y en jeneral la de todas las cla- 
ses es mucho mas feliz en el estado progresivo de la so- 
ciedad, es decir, cuando adelanta en el camino de las ad- 
quisiciones, que cuando ha llegado al término. ” : 
Ahora bien: nosotros nos hallamos en este periodo de. 
Rhuestra existencia. El campo de las adquisiciones que es-. 
tan á nuestro alcance es inmenso. Son inmensos tambien 
los resultados de los esfuerzos que hemos hecho en pocos 
años. El aumento del valor de las tierras, los altos pre- 
cios de los productos de la agricultura, el crecido interes 
del dinero, la estension de nuestro comercio interior, las 
mejoras que se notan en el traje, en los alimentos en las 
comodidades de la vida doméstica, la prosperidad de Val- 
paraiso y de Coquimbo son otras tantas prucbas innegas: 


r 
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¡bles de la metamórfosis que ha esperimentado la nacion 
| entera. ¿Se ven aquí algunos de esos males horribles de 
que sequejan las naciones opulentas, manufactureras y po» 
| derosas? ¡Esas naciones que han alzado su jigantesca ri. 
'Queza sobre el sistema prohibitivo ? ¡'Tenemos el durísimó 
azote de una poblacion exesiva, de una mendicidad devo» 
'radora, de una contribucion ruinosa para aliviarla, como en 
Inglaterra ? ¿Pueden aplicarse 4  nogotros las :continuas 
lamentaciones de los escritores modernos - franceses sobre 
la penuria, el atraso, la dependencia en que viven en aquel 
pais. los pobres? (1) Y sobre todo ¡nos vemos, como aque- 
¡llas dos naciones en la triste posicion” Jle renunciará tos 
¡qa esperanza de mejora, cuando pór-el contrario la pro: 
gresiva ventura del pueblo chileno, en todas sus condicio» 
nes, salta á los ojos de los observadores ménos: atentos ? 
Bajo el punto de vista moral ¿quien será el hombre 
amante de su pais que no prefiera la preponderancia de 
lla clase agricultora á la de la manufacturera ? Por sí mis- 
ima ésta no es mas favorable que aquella 4 los progresos 
de las luces: una y otra necesitan del mismo grado de 
impulso esterior que se las comunique, y en igualdad de 
Circunstancias, no vemos que el jornalero sujeto á un telar 
tenga mas ocasiones de instruirse que el que dirije el ara- 
do. El operario de Manchester ó de Birminghan no lleva 
grandes ventajas, bajo este aspecto, al labrador de Lascas» 
bíre, Ó de Yorkshíre, ántes bien las operaciones 'del se- 
¿gundo, mas variadas, mas adaptables á circunstancias deb 
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(1) En una memoria sobre el comercio esterior, escrita en 1825 por 
.¡Mr. D. L. Rodet, y cuyo objeto está mui léjos de ser la libertad de 
tráfico que nosotros defendemos, leemos los siguientes pormenores: “ los 
, ¡Cultivadores viven pobremente de los productos: de su cultura, traba- 
, JAn penosamente la tierra con instrumentos groseros, que pertenecer 
| 3 la infancia del erte. El miserable exedenté que ahorran, lo Mewan. al 
j IO nO, para -sntiafacer. las necesidades de las -grandeg poblaciones, y 
¡Obtener en cambio algunos objetos manufacturados. El labrador no rex, 
' ¡Cibe por los jéneros que vende sino sumas. pequeñas, y solo puede gas- 
y far pequeñas sumas en la tienda del mercader ó del artesano, que por 
y ¡81 parte, ppénas. hallan su subsistencia en un comercio tan mezquino, 
r Las jeneráciones sg suceden, y aun aumentan,' pero. la pobreza aumen- 
, á proporcion, porque las riquezas. no salen de yn pequeño círculo, 
. 7, Po hai mudanza que log haga traspasar aquellog límites, El pueblos 
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ALAS es a 


omento que las del primero, le ¿bren maz campo á4l eje. y 


cicio de sus facultades mentales. La agricultura no ej, 


susceptible de adelantos ménos - importantes é injeniosos 


que la industria ; con esta diferencia que exijiendo el 
cultivo de la tierra un capital muche mas reducido qué 
el establecimiento de una mañufactura, aquel presenta mas 
ocasiones que éste de ejercer el trabajo intelectual. j 

Ena las fábricas, la vida sedentaria y la reumioh mú- 


imerosa en Espacios estrechos, son condiciones tan poco fa. - 


vorables 4 la conservacion de las buenas costumbres como 


á la de la buena salud. La agricultura. exije condiciones 
enteramente opuestas. La pureza del aire, la actividad, 


las exhalaciones de los vejetales, conservan todo el vigor y - 
la elasticidad de los órganos vitales, miéntras la lejanía de 


los grandes focos de la poblacion, las ocupaciones metó- 
dicas de la labranza, la intimidad de los lazos domésticos 


fomentan.todas las buenas disposiciones del ánimo, y pre- 


paran el corazon á sentimientos suaves y rectos. 


Debemos pues contar entre las mas felices preroga= 


tivas de nuestro pals que la mayoría de su poblacion per- 
tenezca á la clase mónos espuesta á corromperse, cuando 
las leyes y la relijion obran de acuerdo en: mejorarla y 
comprimirla, y seria doloroso que los intereses de esta pre: 
ciosa mayoría se sacrificasen á las quimeras impracticables 
de los fomentadores de la industria, reprimiendo la fuer- 
za benéfica que está acelerando el desarrollo de nuestros 
"tesoros rurales, A OS 

Si despues de habernos estendido en la esplicacion de 
unas teorías que nos parecen de la mas alta importancia 


- - 


nad 


léjos de añadir á los renglones de primera necesidad los que constitu- 
yen el bienestar de la vida, para adquirir mas tarde los goces del lu- 


jo, esperimanta un movimiento retrogrado. Echese una ojeada en el cen= | 
tro de la Francia, y no podrémos negar que allí nada progresa, y que - 
no hai esperanzas de progreso. ”' Otro apolojista de las aduanas y de | 
los altos derechos, Mr. Billivt, en una memoria premiada por la aca- | 
demia de Leon en 1825 se esplica en estos términos : ” Lia Francia | 
és sin contradiccion uno de los paises de Europa en que el individuo | 
de la clase laboriosa trabaja mas, y én que vive de peores alimentos. | 
Paises, que les son bajo todos aspectos inferiores, como la Bohemia, el | 
Austria, la Baviera y la Polonia, suministran á sus habitantes mejor Ñ 


subsistencia; ”. - : 


-* 
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en nuestra posicion actual, se nos'pregunta nuestra op) 
nion sobre el modo de darles una aplicacion práctica, he 
¿AQUÍ nuestra respuesta. * Preservemos, en cuanto nos sea 
posible, de la rivalidad estránjera los frutos de nuestra agri- 
cultura, por medio de derechos de importacion, - que, sin 
'embargo, no comprometan la subsistencia pública en tiem- 
po de escasez y malas cosechas; favorezcamos su espor- 
tacion cuando la abundancia aleje todo temor de carestía 


en los, . mercados interiores; mantengamos las aduanas y 
las tarifas de jéneros industriales, como un mal necesario, 
i preparando la época en que esta parte de las contribucio- 
nes públicas ocupe un puesto secundario en la escala de 


nuestros ingresos ; suavicemos sin embargo: las cargas que 
molestan el comercio estranjero; á fin de dar la mayor 
latitud. posible á la importacion de aquellos objetos que ha: 
cen agradable y cómoda la vida, y que nuestras cireuns- 
tancias no nos permiten elaborar, por mas que abunden 
en nuestro territorio las primeras materias de que se for- 
man; establezcamos puertos francos de depósito y tránsi- 


to, que proporcionen el cambio libre de los jéneros de 


Europa con los nuestros, y con los de los otros estados 


del pacífico; suplamos la escasez del numerario .con los 


prodijiosos recursos del crédito; en fin reduzcamos toda nues» 


tra economía práctica á fomentar los manantiales existen: 


tes de la produccion, á seguir el jiro que la naturaleza 


nos señala, á persistir en los caminos que ella nos abre, 
_% seguir lo empezado, y á recojer los frutos de la espe- 


riencia, sin aventurarnos á- tentativas peligrosas, á innova- 
ciones delicadas, y á imitaciones imprudentes de ua 


- con los que no tenemos la menor analojía. 


POLICIA MÉDICA. + 


DEL ASEO DE LAS POBLACIÓNES, 

Los hombres reunidos en sociedad han debido siem- 
pre por su propia conservacion velar sobre la salubridad 
de los recintos que ocupaban. La posesion de las po: 
blaciones, la direccion de los edificios, la abertura de lag 
calles, su limpieza etc. han sido en todos tiempos objetos, 


/ _ 
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de la mayor importancia para los jefes de los “Estados, 
"Antes que los descubrimientos científicos redujesen 4 reglas 
exactas y perfeccionascn el arte de manejar y  dirijir el 
aire, el agua y el fuego, los progresos de la esperiencia 
_instruyéron á los hombres, como nos lo demuestran los mo» 
numentos y autores. mas antiguos. El lejislador de los 
judíos despues de instruirse en la escuela de los jeroglífi- 
cos y emblemas de los ejipcios escribió la historia del 
mundo: la mitolójia griega nos manifiesta adelantos en la 
ciencia de dirijir al hombre, y los pueblos de la India cu» 
ya antigúedad en la carrera dela civilizacion roba la glo: 
_yia álos caldeos y ejipcios, nos presentan tambien monu+* 
_ mentos de utilidad pública capaces de rivalizar"con los grie- 
gos y romanos. Pero ningun hombre supo sacar mas par» 
- tido, ni imitar con mas provecho á los ejipcios que Moi=- 
ses, dando á las leyes del réjimen un carácter místico y 
relijioso, y á las que dirijen los detalles de la vida, y 4 
las prácticas mas minuciosas de la salubridad el mismo orí- 
jen que á los preceptos del Decálogo. Solo este carácter 
pudo ser propio para contener á una muchedumbre de 


lgnorantes y supersticiosos : el raciocinio jamas los hubie=:- 


se sujetado á la observancia reguiarizada de la hijiene : - so- 
lo el temor y el terror los obligó á cuidar de su propia 
salud. Heródoto, Pitágoras, Lycurgo, Mínos, -Icco médica 


de Tarento, Herodico maestro de Hipócrates, 
ton nos dan reglas sobre el réjimen de los pueblos.—La- 


éste 


y Pla= 


lejislacion de los antiguos establecia una mútua dependen=- 


cia entre las virtudes fisicas y morales; los modernos “se: ' 
han ocupade mui poco de estas sabias instituciones que 


preparaban sanas y vigorosas jeneraciones. Ciertamente no 
hallamos entre los modernos una institucion semejante á 
los jimnasios antiguos: nuestra jimnástica militar en na-: 
da se parece á la de aquellos. Los hombres, dice el sas: 


bio Hallé, estan calculados entre nosotros como diversos 
puntos de la superficie y de la solidez de un cuerpo jeo--: 


métricamente considerado: 


este cuerpo su conjunto y su uniformidad, á obrar de acuer: 


adoctrinados en conservar -en: 


do y como por efecto de un resorte que imprime á tos 


das las partes un movimiento isochrono ; á pesar dé que al. 
gunos hombres astutós y- hábiles han llegado á concebir 
que esta masa era susceptible de ser movida .por un .€s- * 


píritu; y que el entusiasmo, el honor militar, el carácter: 


= 
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nacional, la gloria y el interes de la patria podrian dar á 
estas masas velocidades incalculables. Pero nuestras leyes 
militares ¡cuando.se han ocupado de lá: conservacion in- 
dividual del soldado, ni del desarrollo y aumento de sus 
fuerzas, ni de su perfeccion fisica ni moral, ora en cam- 
paña, ora en tiempo de paz?' Los escritos de algunos 
médicos amantes de la humanidad son los únicos monus 
mentos que atestigien que alguna vez se hayan ocupado 
de la suerte de estas víctimas humanas destinadas con 
frecuencia á ser inmoladas al orgullo y capricho de los po- 


derosos.—Lo que los modernos han hecho por la. hijiene 


pública no lo indaguemos en su lejislacion; tan solo en la 
vilancia de algunos ramos de administracion sanitaria po- . 


demos sostener el paralelo con los antiguos.—En nuestros 


números anteriores hemos tratado de algunos puntos in- 
teresantes relativos al. aseo y limpieza de las ciudades; y 
haciendo la aplicacion de los preceptos de la hijiene 4 
esta capital, hemos: propuesto una reforma en la direc- 
cion y. construccion de las acequias Ó cloacas. Debe- 


mos reparar una falta cometida en el número anterior 
pájina. 234, en el plan de cloacasó acequias, que proponemos, 
se dice tres varas y media de declive; se debe entender 


Yara y media, a O po 

- Álbañales, sumideros 6 cloacas. Los albañales Ó acequias 
cubiertas que hemos propuesto por base con algunos re: 
slamentos sobre su conservacion, forman uno de los prin- 
cipales ramos de la limpieza pública. Tarquino el soberbio 
fué el que singularmente 'se distinguió , estableciéndolos en 


Roma para comodidad y salubridad de sus habitantes. Cons- 


truyó albañales subterráneos por donde salian todas las in- 
mundicias. de las calles; y para que no se obstruyesen hi- 


-Zo conducir siete rios que desembocaban en el Tíber, au- 


mentando la corriente para mejor «arrastrar el fango y la 


basura. Toda esta obra admirable era de piedra, y traba" 


| 


jada tan en grande que un hombre á caballo podia pasear- 
se por ellos, y desembarazarlos de todos los escombros que 
se formasen. (1) Esta es la razon. porque es ventajosa la 
posicion de una poblacion á la orilla de un rio y al mis: 
mo tiempo elevada : todas las inmundicias pueden con fa- 
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(1) Tit. Livius Lib. L. Loncisius de adventitiis Romani celi qualitan 


tibus. Zach, Platners, 


(213) 


cilidad ser conducidas léjos de las habitaciones humanas. | 
El plan de las grandes acequias que hemos indicado en ' 
el número anterior, debe ser considerado por los jefes de 
la administracion actual si desean el bien de sus comitentes, 
De los animales muertos. En toda ciudad bien arregla» - 
da se debe señalar un sitio algo distante de la poblacion 
y á sotavento de las casas, á donde se conduzcan, por 
personas destinadas á este efecto, todos los animales muer- 
tos y sus despojos. Dirémos sobre estos locales que entre 
nosotros son conocidos con el nombre de .muladares, que 
deben formarse no solo á distancia de las poblaciones y 
al aire libre, mas tambien léjos de los campos que el lábra- 
dor cultiva. Es bien asquerosa y anti-sanitaria la costum- 
bre que en muchas partes se observa de echar los cadás 
veres de animales á corta distancia del recinto de las vi. | 
llas, cuyos habitantes estan en contacto con las emanacio- 
nes pútridas que espiden los caballos, bueyes y otras bes= 
tias despues de muertas: muchas veces han acontecido en . 
las estaciones calurosas epidemias malignas, cuyas causas 
_no siempre han sido descubiertas por los médicos. Los 
habitantes de Menorca, no teniendo espacio suficiente para 
enterrar los bueyes que morian en una epizotia, se viéron 
precisados á quemarlos, lo que deberia hacerse en todas 
partes cuando reinan enfermedades contajiosas. Los cur- 
tidores botan los cadáveres de los animales despues de des. 
_pojarlos de sus cueros ó pieles, Ó los entierran tan super- 
ficialmente que los perros los llevan .en todas direcciones 
ofendiendo de este” modo á la salud pública: con esta omi- 
sion se hacen reos, porque se propagan enfermedades: en- 
tre los animales, y luego se trasmiten á la especie humana. 
Las observaciones hechas por Boncerf nos dan á conocer. 
las causas de la fiebre petequial de índole maligna que: se 
manifestó en el año de 1764 en Angerville; la porquería, log: 
malos olores, y el pan de mala calidad fueron los princi+ 
pales, con la particularidad que la epidemia fué cediendo 
desde el momento que empezáron á enterrar los animales, 
que en gran número morian. En algunos paises está or» 
denado que los animales que mueren en época de epide- 
mias, Ó en cualquiera otro tiempo, deban ser enterrados en- 
zanjas mu1 profundas, cubiertas despues con tierra y espi- 
nos para que los lobos y perros, ú otros animales no los: 
puedan desenterrar ; los que contravienen á estas dIposicio» 


o 
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nes son castigados con multas. Moises instruido por loy 
ejipcios, ordenó á su pueblo que enterrase con prontitud 
todos los animales muertos, si los perros Ó los pájaros de 
rapiña no los devoríban en poco tiempo: tambien pro“: 
mulgó otra lei por la que declaraba inmundo á todo israeli- 
ta que hubiese tocado la carne ó los huesos: de un animal 
muerto; obligaba á enterrarlo sin ordenarlo 'espresamenite. 
Si quisiéramos entrar en hacer observaciones sobre lo que 
diariamente se observa en Santiago, tendriamos que “cansar 
-á nuestros lesctores. Los cadáveres de animales quedan en 
las calles atravesadas ó en los arrabales hasta que los per- 
ros los disecan completamente: en este ramo son los úni- 
cos. ajentes activos de policía de. esta ciudad, pero tan 
numerosos-que ssria empresa árdua el contarlos. ¡ Desgra- 
ciado -pais si algun dia la hidrofobia llega á fijar su resl- 
dencia como sucedió con lá anjina membranosa; y la erisi- 
pela negra! ¡ Cuantos favores ha concedido la Providencia 
á este suelo! Es admirable que una poblacion tan grande 
rodeada de tantos ajentes de destruccion, pueda seguir pros- 
¡"perando.. A 
Mercados públicos, plazas. Los hortelanos, las jentes del 
'=camipo, y demas traficantes en abastos deben estar sujetos - 
á un reglamento municipal de policía: no tienen derecho á 
botar: los residuos “vejetales en los sitios destinados á la ven- 
“ta: porque de este modo se llenan pronto de estiércol, y 
dan lugar á malos olores. La plaza de abastos de Santiá- 
go recien construida contra todas las reglas - del arte, sin 
anivelacion, se inunda con un solo «aguacero : rodeada de 
barro, y su centro. compuesto de lodo parece una. la- 
guna: negra. Las tiendas y sitios cubiertos” estan inunda- 
dos: en este paraje se venden todas las provisiones” fres- 
cas: en él se hallan las carniceríás, “si este'.nombre 'níe- 
recen un banco y cuatro palos cruzados. No se puede tran- 
_sitar á plé porel gran lodazal 'que se forma en invierno; 
es verdadero basurero, un muladar en donde se depositan 
los residuos de plantas y animales que con un par de dias! 
_de sol entran en putrefaceion. Ni el público, ni los ven= 
' dedores tienen comodidad alguna. Con lo que se ha gasta- 
. do en una obra. costosa, construida sin intelijencia y sin Ór- 
«den, se podrian haber llenado los objetos que eran de es- 


E 


perarse, si un buen maestro de obras públicas hubiese for- 
— Taado un plan sencillo. Sin duda al construir dicho mercas 
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do, no se acordáron que en Chile tambien Hovia. Para 
remediar este desagradable abuso, tan perjudicial al públi-” 
co, seria mul urjente que un injeniero después de exami- > 
nado el terreno propusiera el remedio, y que la Asamblea ó 
el Ayuntamiento formase. un reglamento y nombrase un. 
inspector de abastos. celoso y. honrado ' que lo hiciese: ob-" 
servar. Nos atrevemos á proponer. que se abra una acequia 
ancha que- 4 poca costa se podria practicar, que pasase 
por medio de la plaza de abastos. Este albañal serviria de 
centro para darle declive al terreno, que todo él debe. es- 
tar enlosado y empedrado con solidez. Tendria sus rejas 
para recibir la basura y el agua; este 'albanal se podria 
dividir en dos, uno á la calle de las Capuchinas, y otroá 
la de «san Pablo, para uniformarse con el plan espuesto. 
en nuestro número anterior. En ningun punto hace mas 
falta una fuente Óó pila de agua. que en el centro de- un 
mercado; de consiguieme proponémos que'se traiga desde 
el tajamar un caudal de agua limpia para satisfacer á esta 
necesidad tan urjente. Las plazas, y los mercados no solo 
sirven á la comodidad y ornato de una ciudad; cuando 
estan dispuestos segun las reglas del arte; pueden consi- 
derarse como otros tantos depósit tos de aire puro, que pe- 
netra por todos los rincones. Deben tener grandes puer- 
tas, y colocadas en línea recta unas con otras, para man- * 
tener una libre comunicacion con el aire esterior. La si- 
tuacion de la que nos ocupa es ventajosa: á'la orilla del 
rio, y al remate del puente por donde pasan la mayor par-. 
te de los frutos que en elia se venden. De cuanto lleva- 
nos espuesto podrémos sin violencia deducir” que la plaza 
de abastos abandonada como se halla actualmente, es per= 
: judicial á la salud pública, incómoda para los, habitantes, 4 
y por: lo tanto' es. necesaria una reforma. P 
Mataderías, ó carnicerías. Por mas que la' policía se E 
empeñe en mantener con severidad el aseo en las calles, 
jamas llenará sus deseos miéntras los ciudadanos tengan la | 
libertad de ejercer sus profesiones en donde quieran. Mui' 
dificil es velar Jo bastante sobre las ocupaciones - de los | 
_eiudadanos, cuando ellos estan desparramados por todas las | 
calles. Aun cuando este desórden llegase 4 ser vencido, 
siempre tendriamos ciertos oficios y ciertas operaciones, 
que vícian la atmósfera de las ciudades, y que atentan á| 
la salud de sus' habitantes. Se han solido. tomar niedidas 
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de precaucion contra algunos artesanos que meten mucho 
ruido, y contra otros que trabajan al fuego: éstos han sido 
desterrados á los rincones mas Ó ménos remotos de las:ciu- 


dades, donde no son molestos á los habitantes que 'nece- 


sitan de alguna quietud y sosiego, evitando al mismo tiem- 
po los peligros de los incendios: pero en todo esto ¿hai 
alguna precaucion que se dirija á la salud de los ciuda- 
danos? No ostante hai profesiones y artistas que deberian 
ejercer sus oficios léjos de los hombres reunidos; pues que 
siempre emponzoñan el aire y lo hacen poco apto á la res- 
piracion. Tratarémos de los carniceros que no debiéran 
ser tolerados en el' centro de las poblaciones, ni en los 
sitios en donde los efluvios de tanta sangre derramada por 
el suelo, los escrementos de los animales, y hasta los va- 
_pores que despiden las carnes todavía calientes, puedan con 
imucha facilidad viciar la atmósfera. Zimmerman tratando de 
esta materia dice lo siguiente: “la ciudad de Cork en IÍr- 
landa es' un emporio donde anualmente, de agosto hasta 


- enero, se matan cien mil cabezas de ganado para el uso 
de las escuadras inglesas; las carnicerías todas estan en ar- 


rabales situados al mediodia y al poniente de la ciudad; 
todo carnicero tiene fosos para recibir la sangre y las de- 
mas partes inútiles. Cuando llueve mucho se ve correr la, 
sangre pór las inmediaciones como si fuesen rios colora- 
dos. Esta putrefacción no solo envenena únicamente el aire 
de la ciudad, hasta los vientos, por otra parte saludables, 


del norte y nordeste, participan de su calidad pestífera, 


Rogers célebre médico de aquella ciudad observó que en 


los años de 1718, 19, 20 y 21 la viruela habia sido mor- 


tífera en las casas situadas cerca de las mataderías. El fu- 
ror de las enfermedades (jeneralmente de índole pútrida ; 


Que reinan en aquella ciudad, dura miéntras las matanzas, 
y cede-por enero.” El olor alcalino pútrido de las matade- 
Tías, segun Rogers, vició de tal modo el aire de aquella 


Comarca, que la viruela reinante en la ciudad tomó un cas 
¡Jácter casi pestilencial. De todas estas reflexiones podemos 


| deducir que las mataderías de una ciudad pueden con fax 


¡€ilidad convertirse en fuentes de muchos y gravísimos max 


al les, siempre que se traspasen las reglas del aseo. Por esta 
¡motivo la inmediacion á una corriente de agua, y una six 


tuacion distante de las calles y bien ventilada, son mira- 
das como condiciones indispensables á la salubridad de 
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aquellos lugares. Ya que esto no basta á llenar el obje- 
to, es preciso mandar que á los carniceros no se permita 
arrojar en las pozas Ó aguas detenidas Ó de poco curso 
los restos inútiles de los animales; éstos quedan siempre en 
las orillas, Ó son llevados por los perros; mejor seria reus 
nirlos en un foso y cubrirlos con tierra. En nuestra cañada. 
la sangre, los escrementos y los restos inútiles de los ani- 
males, que se matan sin órden y sin aseo, estan espuestos 
á la vista de todos y á la voracidad de los perros y puer- 
cos: la mayor parte del cerdo que aquí se come está ce-. 
bado con carné de caballo, ó con los residuos de las car- 
nicerías ¡puede llegar á mas la desidia de los encarga- 
dos de la salubridad y seguridad de los infelices habitan-. 
tes de Santiago? Las pieles las secan en el suelo apestan- 
do de este modo á los vecinos: los carniceros matan en 
sus propias casas, cuando no se deberian matar reses sino 
en un sitio destinado por la autoridad y bajo su inmedia- 
ta vijilancia, para velar sobre el aseo del local, sobre la 


calidad de las carnes que se venden, y sobre el. modo con 


que se distribuyen al público.—La policía debe en todas 
partes obligar á. que las mataderías públicas esten situadas 
en un local designado, y cuidar sobre tódo que en ellas 
se observen estrictamente las reglas del aseo. No tenemos 


noticias que haya pais alguno en el orbe en donde el aban- 


dono llegue á tanto estremo como en esta poblacion. El 
que quiere mata reses, donde y como le da la gana: el 
público que compra carnes no sabe á que animal perte- 
necen, ni si han padecido alguna enfermedad, ó de fati- 


ga han llegado á reventar: llevan las carnes al mercado - 


colgadas del lomo de un caballo y un peon asqueroso Ñ 
sobre ellas; llenas de barro, á hombros de personas sucias. 
y dels las espaldas que sirven de apoyo á las: lon= 


jas y tiras de carne. Dirémos, pues, que estos abusos siguen, | 
porque la desidia de los majistrados es criminal. —No hal 


cosa mas perjudicial. y que mas fomente la corrupcion de 


las carnes que los mismos miasmas y efluvios que se despren- | | 
den de las carnicerías. sucias, en donde se facilita la fermen- P 


tacion pútrida, que en pocas horas comunican el mal olor 
4 las carnes recien muertas. En toda carnicería -0 Jara] 
constantemente observarse reglas de aseo y órden: lava 
mañana y tarde y con mucho cuidado todos los ute" st 
lios de madera: regar y raspar las mesas, los pavimerta 
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l 
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Para que no se fijen ni la sangre, ni-la grasa: que sif 
pérdida de momento se estiendan las pielez en sitios ele- 
vados, porque estas son las que comunican jeneralmente el 
Íetor. Nos atreveriamos á proponer una reforma en las ma- 
taderías, útil y mul ventajosa á la salud pública, y que 
daria resultados económicos en beneficio de los pobres; pero 
nos detiene la pluma la indiferencia con que se toman los 
proyectos de mejora en el interesante ramo de la hijiene 
pública. Miéntras los bienhechores del jénero humano tra- 
iaa en la medianía Ó en la oscuridad, combaten y re- 
Cchazan los ataques-de los enemigos, que desean la: isnorans 
cia, la debilidad y el: vicid para mejor dominar á sus se- 
mejantes, otros con el brillo y la superchería seducen á las 
masas. Para nuestro objeto deseáramos mas actividad y valor, 
- alguna docilidad y algo mas que indiferencia en. los que go- 
biernan. ¿Nos podrémos prometer mejoras, cuando el bien ha 
estado tan cerca de nosotros, en nuestras manos, sin que 
por espacio de tantos años ni siquiera le hayámos que» 
Tido dir nj una sola mirada ? Satisfecho en sus groseras 
necesidades y en sus pasiones insensatas el hombre so- 
cial, deja Ó teme poner en movimiento los grandes re» 
cursos con que lo enriqueciéron la naturaleza, la cspe- 
riencia y los progresos de las ideas. £duiere cubrir su 
' lndiferencia, su pereza, pusilanimidad é ignorancia - que- 
| Ecos de su condicion, y de la falta de medios para 
completar su felicidad : le dirémos por respuesta, falsó que- 
ritur de naturá suú genus humanum. Aprovechad del pres- 
tiio del mando para hacer'el bien; ensenad el camino 
que conduce ú la perfeccion, por lo ménos intentadlo, y 
no temais á los ingratos cuya felicidad labrais: el tiem-. 
po os hará justicia. —Por pronta providencia se deberia 
mandar construir un local para matadería, en el llanito 
que hai mas allá del hospicio, segun todas las reglas de 
la hijiene dictadas por hombres intelijentes, y otro en el 
tajamar arriba. Hai agua bastante: se abrirán fosos para 
recibir la sangre y los restos de los animales. Por toda 
cabeza de ganado que se matase, deberian pagar los 
carniceros un tanto para manuntencion de los- pobres del 
¡| hospicio, ademas del arriendo del local. Estos sitios se 
hallan 4 sotavento de -la ciudad; los vientos del sur rei 
“nantes en verano llevarian los miasmas ácia á la cordi- 
era sin que pasasen por las calles. Se conseguirla tener 


! 
| 
| 
| 
| 
la 
| 


Em Ed 


una buena policfa e en “las: mataderías; la: -aútoridad india 
garia los fraudes, é impediria. de un golpe todo contraban- 
do de carnes; presenciaria la. calidad de ellas; y  obli- 
gara á. conservarlas y prepararlas con aseo. Con esta: 

edida se evitaria la insalubridad de la atmósfera de to- 
da la poblacion : se hermosearia el arrabal de san Mi- 
guel con la continuacion del paseo hasta el llano: se 
póndrian árboles “siguiendo la planta actual de la 
cañada, con sus hileras de álamos y acequias. La carre» 
téra jenéral podria venir á derecha é izquierda del paseo 
público, que á poca costa podria ser el mas hermoso 
quizá de este continente. Las tierras inmediatas adquiri- 
rian valor, y por moda tendrian jardines y - quintas los ha- 
bitantes; con facilidad se pondrian diversiones públicas 
bien ordenadas, desterrando de ellas los: exesos de todo 
jénero. Nómbrese. una comision permanente de sanidad 
y de obras públicas, compuesta de hombres de ciencia, 
probidad - y fortuna; de lo: contrario sería una  esperan- 
za vana entregarnos á las autoridades que no tienen re- 
cursos, ni los fomentan, como lo estamos palpando tan- 
tos años ha.—Los que se hallan á la altura de poder de- 
terminar prácticamente el valor de las reformas y medi- 
das indispensables que proponemos, decidirán si hemos 
traspasado los límites de nuestro ministerio, haciendo apli- 
caciones al suelo que pisamos. Todo miembro de la so- 
ciedad humana sin distincion de clase ni de patria, tiene de- 
recho de alzar la voz, cuando se trate de deliberar so- 
bre asuntos de utilidad comun. Si algunos se dan por re- 


sentidos, no: alcanzamos á determinar causa ninguna ho-.-" 


nesta para 'motejarnos. Todo estado debe interesarse . -Én. 
las cosas que no son indiferentes á la- mayoría.-de sus 
habitantes, y los hombres de instruccion debeñ concurrir 


con sus luces á Tejorar. la: suerte de los. ménos instruils. 


dos, de quienes son, tutores, y á veces responsables. Si vie 


vir bajo la salvaguardia - de leyes justas, . reformar abusos - 
atacándolos ante- “el tribunal de la opinion; proponer .mes 
didas sanitarias deducidas. de la naturaleza. y. de nuestra 
sociabilidad, cuya utilidad todo. despreoeupado - reconoce; 


es ofender, confesamos que | mas vale vivir en la -opresions - 


si poder impedir ilegalmente y á nuestro antojo el. pros; 


pio bien y el ajeno se puede. llamar libertad, declaras 


imcs con franqueza que no tenemos ideas justas. de 2 op 
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sion y: de libertad.: Nuestra -intención, $1 algurio - dudas 
de ella, como médico y como escritor se limita á estirpar 
Jos «abusos reinantes donde-quiera que los encontremos, 
y á proponer medios de perfeccion. Las críticas y di- 
charachos solo conducen 4 probar cuan- pequeños somos 
para hacer el bien, y cuan desprovistos 'nos hallamos de 
aquel noble desinteres pormedio-del cual las mas graves y 
duras empresas se hacen fáciles y gratas cuando se dirijen 
al bien de la humanidad.-Nonex judiciis sed 0dir presump- 
tione damnantur. Div. Hyeronimus. 2 20 
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ESPIRITU DE LA CONSTITUCIÓN: +. > 


¿Por grade que'sea en sí misma la "importancia del 
- acto solemne de que vamos ú ser testigos el dia“en que 
se promulgue y jure la constitucion sancionada por el Con- 
greso nacional, nada habrémos conseguido sl este mismo 
acto no nos abre una nueva Carrera en nuestra vida po- 
lítica. Hemos heredado de las revoluciones que han pre: 
cedido á la época presente el hábito de mirar las transfor- 
-—maciones de la autoridad como sombras fugaces, que de- 
ben disiparse en- otras tan fugaces -como ellas, y perpe- 
 tuar un estado de versatilidad é incertidumbre, incompati- 
ble con los adelantos á que tantas circunstancias nos Con- 
- Vidan, y aun con el ejercicio dela libertad que hemos 
conquistado. 'Podo lo que está revestido .del carácter de 
mandato y. precapto, tiene á-nuestros ojos el sello de la 
inconsistencia, como si estuviéramos destinados á no hacer 
mas que ensayos de organizacion polítich, “sin llegar jamas 
 á asentar un Órden fijo en “las básés del hábito y del con- 
vencimiento. La estrema 'impéerfetcion de las formás cons- 
titucionales 'en que se nos ha querido inocular hasta aho- 
ra puede'en cierto modo -justificar esta desconfianza. Mas 
en la actualidad no puede tener lugar semejante disculpa. 
El Congreso ha sancionado una lei constitucional contra la 
eual solo podrá élevarse la voz de-la rebelion, ó la de un 
pedantismo deseontentadizo y neciainente. orgulloso. Todo 
lo que los individuos pueden descár pará asegurar el goce 
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de las ventajas que la. sociedad: les proporciona, está am- 
pliado en la nueva constitucion hasta. donde. lo: permite la 
eonservacion. del óraen. Ella al mismo tiempo reviste 4.la 
autoridad de todo el vigor que necesita pura conservar 
el órden sin: comprometer las garantías individuales, Si, 
eonsiderada, t.óricamente-y en abstracto, no: seria: empresa 
mui. dificil perfeccionar, sus disposiciones, con respecto á las . 
circunstancias del pais no creemos que pueda hacérsele una 
objecion grave. Lo decimos sinceramente, y despues de ha» 
ber oido la opinion de hombres de buenos deseos, perte- 
necientes á diferentes clases: la constitucion que acaba de 
darse al pueblo de. Chile, encierra todas las precauciones: 
que Jos mas ardientes: amigos de la libertad apetecen para 
calmar los temores que les pudiera inspirar el ejercicio del 
poder; todas las latitudes que los amantes de la felicidad 
pública pueden reclamar, para esplayar todo el resorte de 
que son susceptibles las- fuerzas vitales de la nacion. 
Pero la lei, por perfecta que sea, es un acto ilusorio 
sino se ejecuta, y una lei fundamental, que fija todas las 
relaciones políticas, en un cuerpo cuya vida política abra» 
za todas las partes que lo componen, es de ningun valor, 
sl los que han de participar de sus beneficios, y Mover 
sus resortes, no se penetran del espíritu que anima aquel ' 
pacto solemne. El espíritu de la constitucion debe ser pues 
el objeto del mas serio estudio, y de las mas graves mes 
ditaciones, de los que toman un interes sincero en la caus 
sa pública. Para comprenderlo no basta conocer el testo: 
escrito; es preciso discernir el hilo que liga todos sus pors' 
menores, y comprender las relaciones que sus preceptos. 
establecen. entre Jos miembros de la misma sociedad. Es+' 
tas relaciones producen obligaciones y derechos, y cada 
uno de nosotros tiene tanto interes en reclamar. éstos, como | 
lós, demas en reclamarnos aquellas, porque: los derechos y das. 
obligaciones: som cosas correlativas. Un derecho de. una | 
_parte' supone una. obligacion de otra. La falta de equilibrio 
entre unos y otros: es lo: que. caracteriza los malos gobiéra 
ros. Cuando las obligaciones:de. un pueblo le producen un' 
mal superior al bien que le: resulta de sus derechos;. 6 
cuando sus derechos tienen tanta amplitud que limitando 
el círculo: de' sus obligaciones imposibilita: la conservacion 
del. Órden, entónces se toca en los estremos del despotis" 
mo ó de la anarquía. . 0 2D AS «E 
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Nuestra constitucion ha evitado: los inconvenientes de 
uno y otro estravío. Nos parece imposible que, si se obser: 
va exactamente, llegue el caso de ver entronizada entre 
nosotros una superioridad peligrosa sea en los que man- 
dan, sea en los que obedecen. Los representantes de la nas 
cion tienen bastante poder para contener en sus límites al 
gobierno; éste posee bastantes facultades para, hacer eféci 
tiva la lei, el pueblo eliiendo “directamente -4 sus repre: 
sentantes es dueño del primer impulso que- la accion pú- 
blica recibe. Aun admitiendo esa division “artificiad que ha 
querido .hacerse últimamente entre la nacion y las provin». 
cias, nadie negará que éstas van'á tener en sú seno 4u- 
toridades revestidas de todas las aptitudes que requicre 
su bien local é inmediato, sin disolver por esto'los -víncu- 
los que forman el estado entero, y los amigos de la paz 
interior observarán con satisfaccion que la nueva organi- 
=zacion provincial impone un perpetuo silencio á esas pre- 
tensiones exajeradas,. que bajo la máscara de un exaltado 
patriotismo estan en el dia asolando - las mas bellas rejio- 
nes del nuevo mundo. 
El principio popular es a que donna en el código 
regulador de nuestros destinos: todo emana del pueblo, y 
“todo se dirije á su bien. Se le ha conferido el precioso de- 
“recho de nombrar por sí mismo los intérpretes y los eje- 
'cutores de su voluntad, y de este modo se le ha puesto 
en las manos el instrumento que puede salvarlo.Ó perder- 
“Jo, pórque esas mismas leyes, cuyo sincero elojio nos ha 
sido inspirado. por un convencimiento íntimo de la sensa- 
tez que las. caracteriza, esas mismas pueden servir para se» 
pultar á la nacion en un abismo de males, si se confia su 
ejecucion á hombres cuyos principios no esten en armonía 
con el' de' las instituciones que han de manejar. Las leyes 
¡por sí son "meras. teorías: 'su existencia efectiva” depende 
de los hombres, y ,éstos ¡imprimen á su ejecucion un Cca- 
rácter muchas veces” independiente de su espíritu. Así es 
que se han visto pueblos esclavos con leyes que parecian 
incompatibles ' con la esclavitud, y pueblos realmente libres 
bajo un réjimen teóricamente absoluto. ¡Qué era en Fran- 
cia la representacion nacional en tiempo de Napoleon? Y 
e el contrario ¡cuantas prerogativas apreciables no se go”. 
an en Toscana, sin embargo de no haber ca fijas: 
contra el poder de los Grandes Duques? - -- Do 
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En toda "sociedad humana hai un principio dominan- 
te y conservador, que es el que suministra la subsistencia 
y los medios de prosperar á la gran mayoría de los in- 
dividuos que la componen. En Roma era la conquista, en 
Esparta la - propiedad, en Venecia el comercio. Este prin- 
cipio comunica á los hombres que lo fomentan y engran- 
decen un influjo que no se le puede disputar sin subvertir 
las bases de todo el edificio social. 'Tal es el oríjen de 
toda especie de aristocracia, y no hai gobierno alguno qué 
no admita cierta dósis de esta institucion, del modo mas 
análogo á su propia naturaleza. Se ha dicho que la nocble- 


za es necesaria en la monarquía, como un contrapeso en- 


tre el trono y el pueblo, y lo mismo se puede decir de 
cualquiera otra especie de gobierno. La masa preponde- 
rante en número es siempre proletaria, y por consiguiente 
depende de alguna otra masa menor en número y supe- 
rior en fuerza moral. Si no hubiera un cuerpo intermedia- 
rio, el gobierno seria el dueño absoluto de aquella vasta 
mole: pero de resultas de la distribucion desigual de las 
riquezas, siempre se verifica que el proletario se liga con 
otros intereses, que hacen frente á la autoridad y le im- 
ponen respeto. A no ser así los gobiernos serian eternos 6 


irresistibles. Esta combinacion trae consigó enormes incon- 


venientes cuando el influjo de los que mas pueden les ha 


adquirido una superioridad legal que los exeptúa de las 


[e] 


cargas comunes, les asegura la impunidad, y los reviste de 
una fuerza preceptiva á que no hai nada que oponer. Pero 
cuando las leyes proclaman la abolicion de los privilejios, - 

la mas perfecta igualdad legal, la preponderancia de 


que hablamos es una especie de majistratura protectora y 


benéfica, que arranca al poder constituido todo instrumen» | 


to de exeso y destruccion. * 


En Roma la existencia nacional empezó por el robo' 


/ se conservó por la conquista. Así es que el aprecio pú= 
li 


co solo se tributaba al que manejaba masen' grande y 
con mejor éxito” aquellos dos resortes. De aquí nació un 


espíritu: nacional puramente militar; un réjimen interior fun- 
dado' en aquel espíritu; unas leyes análogas á aquel réji- 
men, y un cuerpo preponderante cuyos derechos no eran! 
otros que los que daban el triunfo y el botin. Los cónsu- 
les, los senadores, los censores eran jenerales, la clase pri* 
vilejiada, los eguites «eran. militares de alta jerarquía; la 
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epinion pública :se formaba en los ejércitos; todo, mérito: 
se eclipsaba, ante el valor y el heroismo; la patria era un: 
campamento; no habia. exepciones de la lei. comun sino- 
en favor de los. soldados, 'Todo. esto. debia proceder del 
mismo principio: de que la. riqueza pública y particular pra- 
venia. del mismo oríjen; del despojo de los conquistados, 
Los. romanos hubieran mirado como. un loco al que se 
hubiese presentado. como candidato á los. altos. empleos. 
sin otros títulos que el saber y la buena conducta. Aun 
la misma opulencia era despreciada si no provenia. del: 
uso de la fuerza, y los senadores no: hubieran pensa- 
«do jamas en admitir en su. seno á un, fabricante.Ó0.á un: 
banquero. AP o 
Ñ Con la invasion de los. bárbaros. se. - desquició: 
totalmente esta gran máquina fundada, en la humilla“ 
cion de los pueblos estraños, y se colocó en. su lugar 
otra. que tenia por base la humillacion de. los indíje- 
nas. El sistema feudal, sin introducir medios mas le- 
gales de adquisicion, distribuyó lo adquirido de modo que: 
la supremacía quedó de parte de los guerreros propietarios. 
_Los reyes repartiéron los despojos del imperio entre los. 
vasallos que les habian prestado mas eficaces servicios, 
'¡Imponiéndoles. la condicion. de auxiliarlos en las guerras 
que emprendiesen con. cierto número de combatientes. Es-- 
los primeros partícipes: de las tierras sometidas subdividié- 
ron las que les habian: cabido en suerte, con el mismo: 
¡pacto,. y con las. mismas obligaciones impuestas á- Sus va» 
sallos respectivos, y el pueblo, que tambien formaba parte: 
del botin y de la. division, quedó convertido en propiedad 
Inherente al suelo que cultivaba: El vasallo, aunque: des» 
pojado, por su: dueño de los derechos mas preciosos, mi-- 
raba en él al mismo tiempo un protector, contra. la au- 
¡toridad, de..los. reyes,. y. contra; las usurpaciones. de: otros. 
magnates, iguales en condicional que lo: oprimia, Así: es: 
¡como,el mando,. la. autoridad efectiva, el influjo yc la» rique+ 
¡Za quedáron- por muchos siglos, en, manos» de los, señores,. 
¡cuya. voluntad era la, única lei vijente. Aquí vemos; ya: un: 
segundo predominio, efecto, como el. primero: quehemos ob» 
i¡servado, del. oríjen. de. las. fuentes productoras: Para: log: 
romanos. no habia: otra que la; guerra; en: los siglos: bárbar 
ros no hubo mas-que el feudo. Por. esto fuéron-Jos mjili-- 
¡tares. en el primer cáso, y los. nobles en el segundo. los: 
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intermediarios naturales entre la autoridad suprema y las 
clases fnfimas. di E O 
Si seguimos el curso de los sucesos en los anales del 
“mundo, siempre y en todas partes descubrirémos el mismo 
principio, con la sola diferencia de la clase en cuyas ma- 
nos se ha ido sucesivamente depositando. Cuando los reyes 
se cansáron del yugo que los grandes vasallos les impo: 
nian, y las ideas monárquicas 'empezáron á debilitar el po- 
«der de los barones, los tronos buscáron otro apoyo y lo 
halláron en el clero, único depositario del poco saber qué 
'se habia preservado de tantas irrupciones. .Los monaste- 
rios y los cabildos, enriquecidos con las dotaciones de lós 
monarcas, se apoderáron del espíritu público, y formáron 
una inmensa clientela á cuya cabeza debia colocarse Y 
se colocó naturalmente la corte de Roma. Entretanto las 
repúblicas mercantiles de Italia vivian bajo el amparo 
“de otra clase de hombres, diferente de todas las qué 
hemos indicado hasta ahora. Pero ¡quienes la compo. 
nian? Los comerciantes ennoblecidos, esto es, los que con 
sus atrevidas y vastas especulaciones atralan á aquellos pue- | 
“blos todos los tesoros del mundo. Esa opinion, pues, de los | 
economistas modernos que la produccion es el princi- 
pal, Ó por mejor decir, el único móvil de la sociédad, no 
“se aplica tan solamente a los siglos en que vivimos, simo. 
que se halla confirmada en cada una de lás pájinas de la ' 
historia, empezando por la reveluada, que desde su ingrese: 
“nos habla del gobierno patriarcal, el cual no era mas que li 
“aristocracia de los primeros tiempos. MA 
En los nuestros, los “trabajos útiles kan sustituido 4: 
derecho de conquista, y á la propiedad hereditaria. La st : 
“ciedad, como está constituida actualmente, no puede exit ' 
tir sin +1 cambio de los bienes que el trabajo solo creí 
Es pues natural que nuestro “respeto, nuestra confianza $ ' 
“fijen en los que pueden suministrar mas materiales, mé" 
“estímulo, y dar mas engrandecimiento y mas estabilidad | '* 
“este manantial comun de la subsistencia y del bieneste“ 
“Por una feliz combinacion de cosas que se ligan entre (1% 
“4 efecto de una atraccion recíproca, los dueños de la'pr" ' 
duccion son los que dan más sólidas garantías á las ot“ 
“clases, ¡porque son los mas interesados en la cons*i 
'vacion de lo que existe, los mas espuestos á ruina 'si se | 
tera el reposo público; los qué mas ventajas retiran de 
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recta administracion de la justicia, del uso moderado -de 
las facultades administrativas, de la consolidacion de la li- 
bertad, en fin de todos esos elementos de un réjimen le- 
gal, sobre cuya conveniencia estan de acuerdo los intere- 
ses jenerales con las opiniones de los publicistas. De todo 
esto se infiere que en las constituciones modernas no es la 
fuerza armada, ni el clero ni la nobleza quien debe llevar 
la voz; sino los que crean, los que fomentan, los que per- 
petuan las fuentes de la fortuna jeneral; los productores, 
en una palabra. e a 

La falta de saber es la: objecion mas comun de cuan- 
¿tas se hacená la opinion que estamos esplanando :; pero el 
saber necesario para el manejo de la cosa pública, sobre 
todo en los Estados pequeños ¿difiere acaso, en su natu- 
raleza, del que requiere el manejo de las cosas privadas ? 
¿Qué es un Estado sino una vasta familia, cuyos intere- 
ses se aumentan, se protejen, se activan del mismo.modo 
y por los mismos medios que los de una familia reducida ? 
El saber práctico, el saber aplicable 4 las realidades de la 
vida solo se halla entre los que las han tocado de cerca. 
Las primeras asambleas francesas, dominadas por una ma- 
roría de clérigos, médicos, abogados y literatos, entre los 
cuales se contaban jenios de primer órden, no se hiciéron 
sélebres sino por su espíritu destructor, por sus planes ir- 
ealizables, por la falta absoluta de creaciones, por el es- 
vantoso vacío que dejáron en la nacion. Ellas promulgá- 
'on constituciones que debian ser eternas, y cuya existen» 
la no ha dejado trazas. Ellas proyectáron inmensas re- 

, Ormas que ni siquiera tuviéron un principio de ejecucion. 
¿ ¡Qué ha quedado de la Teo-filantropía ? ¡De las fiestas 
, ¡Ívicas imajinadas por David? ¿Del plan de estudios de Ta- 
, 'eyrand? ¿Del código de derecho de jentes de Gregoire ? 
 'apel impreso y nada mas. Otros hubieran sido los resul- 
_Ados si el espíritu de aquellas turbulentas reuniones hu- 
y éra estadó dirijido por cultivadores ricos, por.capitalistas 
., Aboriosos, “por banqueros activos y por hábiles manufactu- 
, ?ros. Elbuen sentido, la sana razon, la rectitud de las m:- 
y AS, el arte precioso-de dar á cada cosa su valor, el no 
- AÉNOS importante de prever los efectos de una' medida, 
É j¡Án raras veces de acuerdo con el hábito de las abstrac- 
. Jones, con la dedicacion esclusiva al estudio, con esa se- 
-Jaracion de la existencia fisica en que naturalmente viven 
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tos hombres que llaman de currera. En Inglaterra la.mayó» 
ría de la cámara alta pertencce mas bien á la gran pror 
piedad que á lo qué nosotros entendemos rigorosamente por 
nobleza; puesto que allí las puertas de esta institucion es. 
tan continuamente abiertas á toda clase de mérito. En la 
cámara baja tambien entra la propiedad en gran dósis, y 
divide el influjo con el comercio, y con la industria, Nó 
atribuyamos á otra causa la sabiduría, el tino, la circuns»- 
peccion del parlamento. ¡Cual es el partido que acaba de 
triunfar tan gloriosamente en Francia ? El de la industria; 
el que tiene á su cabeza un: banquero como Lafftte, un 
inanufacturero como 'Ternaux; el que representa y dirije to- 
dos los trabajos útiles y produetivos.. So 0 

Léjos de nosotros la bárbara intencion de degradar y 
envilecer al clero, al foro, al saber humano en ninguna de 
sus ramificaciones ; léjos tambien la idea de perpetuar el 
poder en manos de la ignorancia. No cesarémos jamas de 
denunciarla como el jérmen mas fecundo de estravíos, des» 
aciertos y maldades. Nuestra divisa es la aplicacion á to- 
das las cosas buenus de la máxima que Horacio limitó al 
arte de escribir. e e AS 
c....... Sapere est principium et fons. 


Pero “al mismo tiempo confesamos que la ciencia del 
hombre público, compuesta del saber lejislativo, y del sa- | 
ber administrativo, ha dejado de ser un arcano recóndi* | 
to, coma en los tiempos de la antigua Grecia. Sus prin= 
cipales documentos estan al alcance de tedo el mundo. 
La imprenta los ha reproducido de mil modos diferentes ; ' 
las continuas revoluciones de los tiempos que hemos alcan- 
zado los han puesto frecuentemente á vista de todos lo3. 
hombres. En esta esfera ya mo hai rangos eminentes, cor 
mo los hai en las ciencias para los Newtones, Keppler, - 
Chaptales y Lineos, y en las letras para los Miltcnes, Bossuef, 
Leones y Jovellanos. Aun la mas dificil y problemática de 
las partes que componen la carrera científica de los go“ 
bernantes, la Economía Política se ha vulgarizado de po- 
cos años á esta parte, hasta nivelarse con los conocimien | 
tos mas fáciles y sencillos. Los descubrimientos hechos en | 
ella por sus fundadores se reducen á un pequeño número | 
de principios luminosos y claros, que nos causan en el 
dia ménos admiracion por los esfuerzos que ha costado | 
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su investigacion, que por el largo tiempo que se ha tarse 
dado en llegar á ella. | | 

No es pues tan raro ni tan peregrino el saber indis- 
pensable para ocupar una silla en un. congreso Ó un pues- 
to en la alta administracion. Suele serlo algo mas la bue- 
na fe, y mucho mas un interes vehemente y sostenido en 
llevar adelante la grande obra de la reforma, y en desemba- 
razar el camino en que deben progresar las instituciones. 
Y estas cualidades, absolutamente indispensables para que 
los negocios públicos se arreglen al bien jeneral, Ó no se 
encuentran en ninguna parte, Ó se han de encontrar con 
mas probabilidad en aquellos cuyo bienestar se identifica 
con el bienestar del cuerpo político. Por mas que se estien- 
da la teoría de la igualdad, nadie sostendrá que todos los 
immiembros de la comunidad tienen iguales aptitudes para 
representarla y gobernarla. Es preciso escojer, y dar la pre- 
ferencia á los que no pueden estraviarnos sin aniquilarse 
á sí mismos, La verdadera responsabilidad, ademas, solo exts- 
te en los que tienen que perder, y ellos solos ofrecen ga- 
“rantías capaces de tranquilizar á los mas suspicaces. ¿A qué 
manos mas seguras pueden confiarse esas prerogativas que 
con tanto esmero ha enumerado y sancionado la constitu- 
cion? Nadie conoce mejor el precio de la libertad, de la 
jeualdad, de la propiedad que el hombre independiente que 
¡sabe hacer un recto uso de aquellos bienes, y convertirlos en 
elementos de produccion y riqueza. La libertad de imprenta, 
esta última ratio de los hombres libres, esta arma 1rresis- 
tible de los derechos individuales no tiene nada que te- 
¡mer de aquella clase respetable en que no puede entrar 
la ambicion, y que jamas puede apoyar su proplo engran- 
«decimiento en la ruina de las libertades públicas. Si en 
¡estos últimos tiempos se han imajinado tantos medios de 
encadenarla, de sujetarla -á una lejislacion estraordinaria y 
.privilejiada, ha sido porque el poder ha caido jeneralmen- 
te en manos de hombres que debian temer sus ataques. 
Las ofensas cometidas por su medio no se hubieran dis- 
tinguido jamas de las que pueden hacerse por los otros 
medios nocivos que estan al alcance del hombre, si los 
jefes delas naciones no hubiesen hallado su conveniencia 
en desnaturalizarla para oprimirla. Un cuerpo  lejislativo, 
compuesto de hombres francos y rectos, no sancionará jas 
¡mas esos reglamentos y formularios que ha prodigado en 
las naciones recien-nacidas á la libertad, el temor que ins- 
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pira la verdad á los que no van porel camino derecho. 
Su máxima favorita será dejar el campo abierto á la res- 
puesta, y que la libertad de imprenta cure las heridas que | 
ella misma abre. , 

Por la misma razon se prestará siempre á las recla- Í 
maciones de los oprimidos, cualquiera que sea la mano | 
del opresor. Nosotros que leemos en nuestra carta coms= 
titucional unos fallos tan decisivos y terminantes sobre la 
seguridad de nuestras personas, estamos ú cada paso es- 
puestos á las violaciones de este don inapreciable, ínteria 
la administracion de justicia siga arreglada á una lejisla- 
cion trazada en siglos tan distantes de los nuestros, y para 
pueblos sometidos á todo elrigor del réjimen monárquico. 
No es tan comun como debia serlo el convencimiento dé la 
necesidad de sostener la letra de la constitucion, cuando lu- 
cha con las disposicienes de esos códigos cuya perpetul- 
dad entre nosotros los ha revestido de un caráeter sagra- 
do é inatacable. En los Estados Unidos los jueces no va- 
cilan un instante cuando se hallan en semejantes eonflictos, |. 
y jamás aplican una lei si está en eontradiceion con la; 
fundamental. Para que nuestros representantes se hallen. 
animados del mismo espíritu, y pronuncien siempre en fa- 
vor de la uE han sancionado sus predecesores, es menes- 
ter que no haya entre ellos hombres habituados á las su», 
tilezas técnicas de las escuelas y de les tribunales; que. 
sus entendimientos no se ofusquen con interpretaciones to 
zadas; que vayan derechos al punto vital de la cuestion, 
y sacriiquen todas las consideraciones humanas á. la con» 
servacion de los derechos que se les han' confiado. 

La hacienda pública, mas que ningun otro ramo de la y 
estructura gubernativa, deberá recojer los frutos de una. 
composicion como la que estamos recomendando. La se-' 
vera economía, propia de las naciones representadas; esa 
economía que no permite el mas pequeño gasto inútil; que 
condena como crímen todo acto de prodigalidad; que se q 
opone á la existencia de todo empleo, de toda oficina cuyo A 
ministerio no es de una necesidad absoluta, esa economí 
no es otra cosa: que la misma que reina en una. casa ma | 
manejada, y nadie la conoce mejor que el productor, eu: |* 
yos cálculos tienen siempre por objeto el modo de pro: Ma 
ducir mas á ménos costa. Un hombre de esta especie e Nal 
tará siempre dispuesto á mirar con escándalo la inexactj A 
tud de las cuentas, la infidelidad de los q 3 y 
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nos, la dilapidacion de la suma mas pequeña, la exajera» 
cion de los precios en las contratas, todos esos abusos que 
estamos hechos á ver eclipsarse bajo el peso de los in- 
formes, de las consultas, de los decretos, y en la volumis 


-noósa masa de los espedientes. Contínuamente estará com- 


pedo este estraño modo de obrar con el método senci»- 
lo que se sigue en su hacienda, en su manufactura, en su 


- 


- escritozio. Los buenos resultados que han sido la consecuen» 


cia de su método lo inclinarán á adoptarlo en la admiunis- 
tracion pública. Un banquero fué el primer ministro de ha» 


_cienda que en un pais tan ilustrado como la Francia pudo 


regularizar el caos del tesoro, y descubrir el deficit que es» 
perimentaba. En medio de los exesos del ministerio que. 


“acaba de espirar en aquella nacion, en vano se esforzazba 


la mayoría en votar los presupuestos enormes de Villele, 


«yen echar el velo de un silencio comprado sobre. sus cuen» 


¡tas anuales. Lafiitte, Delessert, Girardin, Ternaux y otros 
¡hábiles administradores de sus propias industrias, descubrian 
¡4 la Francia la corrupcion ministerial, y sus cálculos irre- 
batibles poseian una elocuencia algo mas seductora que 
¡las frases de los oradores del lado derecho y del centro 
de la cámara. ¡Ghuien puede enumerar los servicios que bajo 


el mismo aspecto han hecho á la Inglaterra los miembros 
del parlamento que representan en su seno las profesiones 
útiles, y los ramos productivos ? ¡Quien sine su influjo ha 
obtenido en aquella augusta reunion el triunfo de los prin- 


-cipios liberales “del tráfico sobre la rutina opresora y ess 
clusiva que por tantos años ha sido alli mirada como un 


dogma inviolable ? ) a 
| Cuando se trata de medidas relativas 4 cualquier rame 
de prosperidad nacional ¡donde se hallarán datos seguros 
sino en aquellos que la forman- y aumentan? ¡Quien ha- 


—blará de agricultura con mas fundamento que un cultiva- 


lor? ¿Quien indicará con mas acierto los vicios de un sis» 


lema de aduanas que un comerciante? Las comisiones del 


parlamento ingles, cuyos trabajos no gozan de toda la re- 
dutación que merecen porque apénas son conocidos ¡¿á 


- ¡uien acuden por noticias positivas, por consejos sanos, y 


por conocimientos vastos en todo negocio de gobierno in- 
erior ? A los fabricantes, 4 los propietarios, á los que es- 


| da familiarizados prácticamente con la cuestion de que se 


rata. 


a 


Hemos dicho lo bastante para demostrar la convenien: 
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cia de unas elecciones análogas á nuestro estado, á mues. 
tras necesidades, á nuestra condicion como cuerpo político, 
y creemos que solo de este modo podrémos llegar en fin 


á consolidar nuestras leyes, y á desechar para siempre esas 
ideas de versatilidad y de inconsistencia á que nos han 


acostumbrado tantas y tan continuas revoluciones y mu» 


danzas. No hai un azote mas cruel para las naciones que - 


la falta de confianza en la duracion del réjimen presente; 
pa de ella nacen la insubordinacion á las autoridades 


ejítimas, el egoismo, la disposicion á aprovecharse de las 
ocasiones que se presentan sin pensar en el porvenir, y el 


descuido de todo lo que puede ser fecundado por el tiem- 


o y por el reposo. Las relaciones políticas y civiles que 
oa á los hombres entre sí solo pueden depender de la 
lejislacion, y cuando ésta no ofrece síntomas de una larga 
vida, aquellas léjos de apretarse no harán mas que disol- 
verse y destruirse. Uno de los espectáculos mas grandiosos 
que presenta la historia antigua es la duracion del sena- 
do romano, en medio de tantas guerras y vicisitudes de 


toda especie. Bossuet la atribuye á ser aquel cuerpo el 


fiel depositario y conservador de las máximas antiguas, y 
del espíritu de la república. (1) Estas máximas, éste espí- 
ritu se habian trasmitido de jeneracion en jeneracion, iden- 
tificándose cada vez mas con las costumbres públicas, y 
formando parte integrante de.la vida moral de la nacion. 

Para llegar nosotros al mismo resultado es preciso que 
empleemos los mismos medios, y que, á imitacion de aque- 
lla famosa república, tributemos un respeto inalterable á la 


santidad de las leyes. Ellas deben ser para nosotros Orá- | 


culos infalibles, y su desobediencia debe mirarse como una 
especie de profanación. Puesto que todas ellas se dirijen 


á nuestro - bien, á nuestra seguridad, á nuestra independen= 


cia, el apoyo que les demos, y los esfuerzos que empleemos 
en su defensa serán otras tantas garantías de aquellos do- 
nes benéficos, sin los cuales no hai sociedad humana. 

La parte incompleta de la constitucion, la empresa 
que ella misma encarga á los congresos futuros, jamas po- 
drá tener un complemento digno del cuerpo cuyo vacío 
ha de llenar, sino nos impregnámos todos en el espí- 
ritu de popularidad y de liberalismo que las otras partes 
respiran. La administracion de la justicia y la organizacion 

mir 


(1) Les Empires part, II, 
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de la judicatura no pueden tomar de repente las forma3 
necesarias pará estar en armonía con la estructura de los 
otros dos poderes. La razon de esta dificultad es clara. 
Desde la declaracion de nuestra independencia, todas las 
clases y todas las profesiones han sido indistintamente admi- 
tidas al gobierno y á la lejislatura. Los tribunales solos 
han cerrado sus puertas á la masa comun, admitiendo es- 
clusivamente á una profesion privilejiada. Ademas de esto, 
los hombres han conocido por esperiencia que para dar 
leyes y ejecutarlas no necesitaban matricularse en una uni- 
versidad, ganar certificaciones y sufrir exámenes. Todos 
estos requisitos parecen todavía indispensables para ejer- 
eer las funciones judiciales, y lo son en efecto ínterin exis- 
tan como reglas de nuestras acciones y fallos de: nuestras 
desavenencias unos códigos voluminosos y complicados, cuyo 
estudio, sino por su dignidad, á lo ménos, por su trabajo ha 
merecido el nombre de ciencia. Cuando háyamos progresado 
en la práctica de la constitucion, cuando nos hávamos fami- 
liarizado con la aplicacion de sus preceptos, llegarémos á co- 
nocer la incompatibilidad de semejante órden de cosas. con 
la libertad de que gozarémos en toda su amplitud. En- 
tónces echarémos de ver que si el código político pone al 
alcance de cada hombre los derechos y obligaciones de 
su estado político, es injusto y absurdo que el código ci- 
vil no facilite del mismo modo el conocimiento de los de- 
.rechos y obligaciones de su órden respectivo. El interes je- 
neral dará mayor enerjía á este convencimiento, porque á 
todos conviene tener ideas fijas y positivas de lo que debe 
y de lo que se le debe, y saber de antemano: hasta que 
grado puede contar con el apoyo de la lei. Entónces He- 
-gará el deseado momento de promulgar los códigos civil 
y Criminal, sin los cuales no puede llamarse perfecta la 
obra de la rejeneracion, ni ser considerada sino como un 
ensayo, que sirve de transicion ó preparacion á mejores des- 
—fmos. des O a e e 
Entre tanto hagámosnos dignos de llegar á tan: feliz 
“estado sometiéndonos ciegamente á la nueva línea de de- 
'beres que nos ha' trazado el Congreso nacional. Miremos 
¡todo lo que ha precedido como un sueño: ahora empieza 
¡para nosotros la realidad. Felizmente el nuevo edifieio: no 
¡se alza sobre ruinas: nuestra revolucion no ha: destruido sino 
To que era incompatible con su esencia; las fuerzas vitales 
de la nacion no han tenido jamas un vigor tan robusto y 
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gctivo como el que poseen en la actualidad. En su horfan- 
dad de instituciones, el pueblo no ha descuidado los ma- 
nantiales de su ventura. Bajo su sombra benéfica, desplegán- 
dose ésta con toda la fuerza que tantas circunstancias fa- 
vorables le comunican, llegará sin duda al grado de solidez 
y estension que todos los amantes de su patria desean y es- 


peran. 
pass. 


VARIEDADES. 


Onzas PÚBLICAS, 
Canal. del Centro de América, 


La grandiosa empresa de abrir una comunicacion en- 
tre los dos océanos pacífico y atlántico por medio del lIts- 
mo que divide las dos Américas, fué anunciada pocos años 
hace en Europa como de una fácil ejecucion. Sus resulta- 
dos debian ser incalculables. El solo hecho de evitar los 
peligros y los retardos de una navegacion. al rededor del 
Cabo de Hornos, bastaba para hacer mudar de aspecto á 
una parte mul importante del comercio del globo. Es pro- 
bable que, realizado el plan, las retaciones mercantiles en- 
tre la Luropa y los puertos del océano pacífico hubieran 
duplicado su importancia y su actividad. Los americanos 
del norte se lisonjeaban con la esperanza de engrandecer 
su tráfico con la China y la Gran India, y lo que no tle- 
ne duda es que este nuevo camino abierto á la industria 


del hombre, hubiera dado á la república del Centro Amé- 


rica ventajas incalculables y rentas cuantiosas. Al primer 
anuncio del proyecto los propietarios de los buques balle- 
neros de Inglaterra se ofreciéron á pagar 'ún derecho de 
tránsito considerable, y Quizás no puede calcularse lo que 
hubieran producido los otros buques de aquella y las de- 
mas naciones industriosas. En Inglaterra se formó una com- 
pañía para llevar adelante la empresa, y aun ántes de 
contar con la aprobacion del gobierno de. Goatemala, se 
distribuyéron acciones, se compráron buques, se nombráron 
empleados, y se gastáron inmensas sumas. 

Sin embargo, el gobierno que habia decretadó la aber- 


tura del a E en 25 de junio de 1825, celebró un contra- 


to al año siguiente con la casa de a de Nueva York 
para realizarlo. Cuando este acto se presentó á la apro- 
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bacion del congreso fué enérjicamente combatido por dor 
José del Valle, “sujeto conotido en toda la Ámérica pof 
los eminentes servicios que ha prestado á la causa de la 
independencia de su pais. Alegó que los planes y dibujos 
que debian servir de base á la empresa estaban llenos dé: 
érrores y de inexactitudes; que la -república. se esponia á. 
ver entronizado en su seno un irresistible influjo estranje- 
ro; que los ingleses, para ' asegurarse un tránsito mas cor- 
to para la India, procurarian apoderarse de Nicaragua, ó: 
de otro punto :nterior; por último que la situacion del pais, 


_ajitado entónces por disensiones domésticas, no pareceria 


] po: 


ofrecer las seguridades que requeria una operacion tan 


vasta y delicada, 
La mayoría del congreso votó en contra del dictámen 


del señor Valle y el contrato obtuvo su ratificacion; pero 
eon claúsulas sumamente onerosas á los empresarios. Se con- 
cedió á la casa de Palmer el privilegio esclusivo de la na- 
vegacion en buques de vapor por ve:ie años solamente, - 


en lugar de treinta y cinco que habia propuesto; la mitad 


de los derechos de tránsito debian pertenecer á la misma: 
casa durante sicte años, en lugar de quince, y el gobierno 
quedaba absuelto de todas estas obligaciones reembolsan- 
do el capital gastado con un interes de diez por ciento. 
Ademas de esto Palmer debia pagar 200,000 pesos para 
la construccion de fortalezas, y hacer otros adelantos que: 


«se le exijiesen, sin mas garantía que el recibo ministerial. 
Cuando se hizo público el contrato en los Estados Uni- 
«dos, se echó de ver que el gobierno de Groatemala no te-- 
nia deseos mui sinceros de llevar adelante la empresa. Los 


especuladores se retiráron, y es probable que pasarán mu- 
ehos años ántes de que se vuelva á:' pensar en semejante 
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E LEJISLACIÓN, 


“LEYES SOBRE LOS ABUSOS DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA, 3 


L 
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E Congreso va á pronunciar sobre una de las cuestió. 
-hes mas delicadas que pueden ofrecerse en un cuerpo le. 
jislativo. La lei que se nos va á darsobre los abusos de 
la libertad de imprenta, aumentará probablemente el largo 
catálogo de las tentativas inútiles que se han hecho para 
regularizar esta preciosa garantía. Al aventurar este vatici- 
“nio estamos mul léjos de abrigar la mas lijera duda sobre 
“la sabiquría, el liberalismo, y la. prudencia de nuestros sena- 
dores y diputados. La dificultad no está en los hombres; es- 
tá enel asunto; en la inmensidad de los intereses que abrá- 
'za; en lo complicado de sus ramificaciones; en la dificul- 
“tad de someter á leyes fijas el poder mas vasto y mas irre- 
“sistible de cuantos abriga la: sociedad; en el carácter inde- 
terminado y casi conv encional de Jos abusos que me- 
“dio pueden' cometerse %t Su: 

Cuando prevalecia”en el htinlo la fieria física; yel 
“valor habia sido proclamado por la “opinion la primerá de * 
Jás virtudes, una Jejislacion bárbara y. digna: de semejante 
“código: moral, cifró toda' la justicia en la: victoria' 'y” per- 
mitió que la lejitimidad de los deréchos quedase decidida. ' 
“por el éxito del” combate. Ahora que solo predomina' en el» 
mundo la razon, con mucha mas justicia parece que de« 
"beria dejarse á su recto uso la reparacion del daño come. 
tido por su abuso, y que la imprenta curase las heridas 
que ella infiije. Y si biense examina, será poa conve" 


» 
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cr en laíneficacia de ctró cualquiera remedio. Ni las cadea 
" fas, ni los cadalsos, pueden comprimir el_éfecto-del pencas, 
miento comunicado á los hombres por medio de la publi- 
cidad. Una idea recibida puede propagarse con incalculas. 
ble celeridad, férmentar en las tabézás de, millones de in* 
dividuos, sin que disminuyan en -lo mas pequeño su esten- 
sion y su intensidad las penas que al mismo tiempo esté 
"sufriendo se autor; Si un escritor da á luz una obra-en que 
demuestra la crueldad, la tiranía, la maldad de un monar- 
ca reinante, por mas que se ensangriente la venganza de 
éste, si los asertos del escritor son verdaderos, el mundo 
entero sabrá y quedará convencido de que el monarca es 
un cruel, un tirano y un perverso. : - ] 
Hemos dicho: si son verdaderos, porque esta es la con- 
dicion--indispensable de este .efecto prodijioso, y. he aquí el 
gran contrapeso de los males que por el mismo medio se 
pueden cometer. En semejante lucha el triunfo de la verdad 
es seguro; el error y la mentira no pueden durar sino el 
_fiempo que la verdad tarda en mostrarse. Sus caracteres 
son tan luminosos, su ascendiente tan irresistible que la gran 
mayoría de la especie humana la sigue inmediatamente qué. 
la descubre. Cuando se la ha visto desaparecer siglos en- 
_teros de la superficie de! globo ha sido 6 ó porque la ha aho-' 
¿gado y perseguido el poder que la temia, Ó porque estra- 
_viados por ideas erróneas, los hombres han disputado so- 
bre puntos meramente imajinarios, y que ninguna relacion 
tenian con la verdad. ¿Como podria ella existir bajo el 
yugo de Felipe 1. Ó en los tiempos de la Inquisicion ?. ¿O 
Como podrian llegar á su descubrimiento los realistas y los 
nominales que reñlan por pe destituidas de signifi- 
.«cacion?. od 
» El carácter ilónto o. Le la edad des un escritor 
“profundo, (1) es ser. igual.y ; constantemente ventajosa á to- 
dos. los partidos, miéntras la mentira, útil | por algunos. ins- 
¡tantes, y «solamente 6 algunos individuos, es siempre. daño- 
“sa á la jeneralidad. ” Estas pocas. palabras encierran la ba- 
se de toda lejislacion sabia y justa sobre. abusos.de liber= 
' tad de pronta, y] la a idea mas consolante FqBS puede Pre 
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contarse" £: esos espíritus débiles. y espantadizos 4 quienes 
nunca parecen suficientes las trabas que se imponen á la: 
libre comunicacion de los pensamientos. La verdad siem-= 
pre es útil; cualquiera que'ella sea, sus resultados á la lar= 
ga no: pueden miénos de redundar en beneficio” del 'kóm-- 
bre: sino fuese así dejaria de ser cierta aquella declara. 
cion infalible Deus veritas est. 2 EA A 


Los que temen que el error pueda presentarse bajo la; 
máscara de la verdad; y dominar como tal en ciertas “cla-: 
ses, y por cierto tiempo, ignoran quizas 'que el mejor,'ó: 
mas bien, el único medio de evitar este inconveniente es: 
dejar toda la latitud posible 4 los que deban combatirlo ;. 
y como no es practicable, ni justo, ni prudente establecer 


desigualdades; conceder privilejios, ni imponer prohibicio- 


nes en el comercio intelectual, la latitud debe ser jenerál 


y sin coartacion; tanto para el sofista como para el Klicos 


para el autor de paradojas y falsedades: como para el ra- 
zonador íntegro y sensato. Así es como se conseguirá evi- 
tar, Ósino, desbaratar el triunfo del error. ” El sistema res- 
trictivo, dice un juicioso escritor ingles (1), da lugar á que: 
existan secretamente muchos y graves errores; los cuales 
no pueden ser refutados, porque la. lei les prohihe presen- 
tarse á: cara descubierta. Por consiguiente tienen mas pro» 
babilidad de arraigarse y de estenderse, que si se descu- 


briesen: abiertamente, y quedasen espuestos al criterio del: 


exámen jeneral. Un gobierno, cuyo principio fundamental 
fuese la: felicidad de todos sus súbditos, obraria, en este res- 
pecto; como. un diestro preceptor que estimula á- sus disci-" 


pulos á proponerlé: dudas y objeciones, que nacen de la: 


imperfeccion de sus conocimientos, y que solo - pueden es= 
tirparse cuando se sabe que existen. El medio mas seguw 
ro de comprimir el: imperio del error .es aumentar la faci- 


lidad: de: discernir su carácter. En el estado presente de la; 


civilizacion: esto es en' efecto cuanto puede hacerse. Los 


dias de misterio y de disimulo han pasado. No hai otro res 
curso en el dia sino un sistema: de franqueza y claridad;,- 


no hai otro modo: de preservar y propagar la verdad, que' 
convertir la ignorancia en saber.” A : 


¿XD Essays on the formation and publication of opinions. Lóndres 18264 


1 


A 


(296) , 
' En el caminó que nos ha de conducir 4” esté grat” 
resultado hai sin duda ostáculos y tropiezos. ¿Cual es la” 
institucion humana que puede producir un bien absoluto y-: 


sin el menor ingrediente de mal? La publicacion ilimitada | 

podrá en ciertos casos exitar ola en las almas tí-. 

midas ; ofender- el amor propio de les unos ; desbaratar cier-- 

tas ilusiones de que se alimentan otros; pero á la larga su” 
efecto jeneral, inevitable y duradero será la propagacion de 
los conocimientos, la : rectificacion de toda idea torcida ó:' 
absurda, la ilustracion de las masas, y el deseo de aumen- 
tarla por los mismos medios que han empezado á  intro-: 
ducirla. Como en la vida social el primer rudimento, y el 
estado mas grosero y atrasado es la época en que solo se. 


| satisfacen de cualquier modo las necesidades fisicas, y el: 


mas adelantado y perfecto aquel, en que satisfechas cum- 


plidamente todas ellas, se inventan continuamente otras pa-. 
ra multiplicar los modos de gozar, y las impresiones agra- 
dables, así en la vida intelectual la. estrechez del círcu- 
-lo en que se mueve el pensamiento pertenece á las épocas 
de embrutecimiento y de barbarie, y su estension y refie 
namiento, y la amplitud de la esfera en que se ajitan la 
curiosidad y la meditacion, caracterizan un estado que se 
acerca á la perfeccion, y que cada dia adquiere nuevas me- 
joras. Ahora bien, para conseguirlo no hal otro medio que 
abrir la mano, cuanto mas es posible, al ejercicio de las 
facultades que pertenecen á esta noble parte de nuestro ser ; 


y siendo la imprenta el órgano de todas estas facultades, 
el instrumento mas acomodado á su ejercicio, ella debe ser 


la que reciba ménos trabas de mano de la autoridad, á fin 
de poder prestarse á todo el uso en que quieran emplear- 
la los dedicados á cultivar el campo de la razon. - 
En las épocas y en las náciones en que ésta se ha- 
lla 4 los principios de su carrera, la libertad de imprenta 
es, en opinion comun, un arma peligrosa ó á lo ménos inú- 
til. ¡De qué puede servir sino de ejercer Ó un prurito in- 
-sensato de -escribir, Ó un innoble deseo de 'venganza, ó las 
miras tortuosas de la envidia y de la maledicencia ? ¿ Cua- 
les son las producciones útiles" dotadas de un mérito:sóli- 
_do y real, publicadas en las naciones que de pocos años á 
esta parte han adquirido la libertad de imprenta ? ¿No la 
vemos, por el contrario, empleada en una guerra vergon- 
zosa de dicterios y calumnias, por hombres destituidos de 
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conocimientos literarios, de honradezy de pundonor, ¡y mul, 
Irecuentemente con el objeto-de mancillar con las injurias, 
mas atroces la reputacion de los hombres mas distingui-, 
dos y beneméritos? Este argumento, que hemos. oido en; 
boca de personas de buena fé, supone una ignorancia ab-, 
soluta de los efectos inevitables de esta noble garantía... 
Es cierto que en una nacion, que ha jemido largo, 
tiempo bajo el peso del despotismo, no pueden alzarse de, 
pronto escritores profundos, moderados, sabios ' y esclusivas» 
mente dedicados á la ilustracion jeneral; que las pasiones,- 
mas irritables allí que: en los pueblos acostumbrados .des+ 
de largo tiempo al uso de una libertad moderada, se apro=.. 
vechan con anhelo de un instrumento tan cómedo de pu-. 
blicidad, para desatarse en inyectivas y recriminaciones;- 

que la multiplicidad de producciones ó insignificantes Ó ma= 
lignas puede á la larga estragar el gusto del público; en 

fin que la guerra de acusaciones, justificaciones, dicterios,: 

apolojías y personalidades, primer uso que por lo comun. 

hacen los pueblos de la libertad de imprenta, .nada tiene 

de comun con la literatura, con la ciencia y. con la jlustra-- 

cion. “Todo esto es innegable, pero todo ello tiene su con- 

tra veneno. En primer lugar, en un pueblo libre, donde 

la opinion páblica es el tribunal supremo, es un deber de 

los hombres de bien hacer en él una personería eficaz y, 
continua, por las buenas costumbres, el órden y la lei. Si, 
hai articulistas malvados, mordaces, atrevidos, calumniado- 
res, debe haber quien contrarreste su malevolencia y su au: 
dacia; y sino, no hai espíritu público, ni amor patrio, ni 
apego álas leyes. La misma obligacion: que impele á- log 
hombres de biená defender de mano armada el órden le- 
gal, cuando lo ven amenazado por la violencia, debe im+= 
pulsarlos 3 rechazar, por medio de la imprenta, los ataques 
que contra el mismo órden se dirijen: valiéndose de este | ” 
instrumento. La'apatía en semejantes casos es culpable.  ' 
Lo es mucho mas en el hombre inocente contra. quien.5e. Le 
asestan acusaciones positivas y capaces de dar siniestras |” 
ideas de sus principios y conducta. En este caso, no eg 
solo su reputacion la interesada en la defensa slo es tam” 
bien la moral pública; lo es la sociedad entera, á quiensg| 
irroga un perjuicio, privando á uno. de sus miembros de 

una propiedad tan estimable como 'la buena opinion,. Es| 
forzoso pues que donde hai libertad de imprenta. reine ht | 
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dispésicion permanente y se forme un hábitó nacional de: 
emplear tan noble prerogativa en: curar los males que pue-" 
den hacerse con su abuso. La libertad de imprenta no exis»: 
té sino en naciones libres:: en donde.hal patria : enddonde, 
todos los. que: la componen estan. enla imprescindible obli»: 
gación. de servirla y defenderla. ¡Y qué mayor servicio: pue»: 
de prestársele que el de destruir el error, cualquiera que: 
sea la forma que adopte y los puntos. á: que: se' dirija ?: 
Si en: un pais amenazado por un conquistador atrevido,: 
por un invasor injusto, se ¡miraria— como servicio impaga»” 
ble sel. golpe que le quitase la vida: ¡no merecerá tambien: 
algur reconocimiento la: pluma que haga enmudecerá un» 
“sofista peligroso; á un calumniador arrojado, 4. un: empon-: 
zoñador de la razon: pública: ? ¿ Y podrá decirse que. es dig-: 
na de la- libertad de-la imprenta. la: nacion en que. solo» 
se valen: de' ella los emponzonadores, los. calumniadores y: 
los sofistas ? Tanto valdria. decir. que es digna de la in» 
dependencia política, si no toma las: armas en masa al pri»: 
mer anuncio de ataque esterior. Cuando las sociedades adop- 
tan esás formas grandiosas, y proclaman esos santos de-: 
rechos, deben. apercibirse á desempeñar las. obligaciones- 
'qué son sus inevitables consecuencias. | E 
-' Ademas de que los inconvenientes de los malos es-- 
'¡eritos no son tan formidables como los pinta la tímida ima-- 
“jinacion de ciertos: hombres, aun no bien acostumbrados- 
4 todo lo. que trae consigo: un réjimen: libre. Raras ve-- 
ces, Ó: casi nunca, se unen en. la misma persona. las inten. 
'Ciones- dañadas. con: un. talento. eminente y seductor, y 
por-lo comun las- malas causas: tienen defensores tan ma» 
¡Jos 'como ellas. Lo que se ha visto en: Buenos Aires er 
el tiempo del Tribuno, es lo mismo q“e se ve en todos log: 
¡páises récien emancipados,' en que la. envidia; la ambicion 
¡Yastréra, el espíritu “de calumnia y de desorganización, lu» 
han con'los sanos: principios y con las: grandes .reputas- 
«ciones. En- semejantes hostilidades no puede vacilar un: 
“momento-la: victoria: La» opinion pública: se afirma y se: 
«consolida: á- fuerza de ataques impotentes, y de esfuerzos 
púeriles por. derrocarla, y como una publicacion: de cual. 
quier” jénero da: lugar á: comentarios: y á discusiones, CUAn- 
«do un folleto “injurioso: ha: hecho: algunos: prosélitos, resule 
ds para la: sociedad el gran: beneficio de clasificar y sepas: 
Tar. de los- buenos, á. los que abiertamente. abrazap un par 
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tido que los hostilizar o: Por > 5? Y CIO 
Y ya que hemos nombrado un periódicó que:ha : sido. 
el escándalo ; de una de las repúblicas de nuestro .conti 
hente, sirva su historia para demostrar lo que-acabámos 
de decir sobre la analojía que reina entre el hombre y.el 
escritor.. El Tribuno, cuyo objeto. principal era mucho mas 
atacar -la reputacion del inmortal Rivadavia que propagar 
Jas doctrinas federáles, que jamas entendiéron log facciosos 


.eempeñados en sostenerlas, no presentó al público sino -úna . 


serie de invectivas frenéticas, de interpretaciones pérfidas, 
«dle declamaciones fastidiosas, y de calumnias absurdas, ver- 
tidas en un lenguaje incorrecto y tosco, y en un estilo 


chocarrero y vulgar. El hombre distiguido á quien se ases- 


taban estos tiros no pensó jamas en rechazarlos. Su gó- 
bierno, en cuya época se viéron tantos prodijios de. vigor 
«yy de enerjía, y que con -unjesto solo hubiéra hecho en- 
mudecer para siempre aquellos oscuros libelistas, :no tomé 


la mas pequeña medida represiva. Los dejó .vociferar en 


2 


el desierto, y ni aun quiso que respondiese á sus. insultos 
el periódico destinado á ser el órgano de la voluntad jene- 
rosa que entónces rejia los destinos de las Provincias Uni- 
das. Rivadavia dejó el mando, y este pasó mui en breye á. 
manos de los editores del tribuno. Era natural que se co- 
metiesen represalias : mas éstas lleváron el «carácter. del 
-partido que las hacia. La Crónica, con. moderación exe- 
“silva, pero con argumentos irrebatibles, y despues ' el Por. 
teño con patriótica elocuencia y lójica formidable, y el Granizo 
con las sales caústicas del epigrama, de una finísima ironía 
y de las mas picantes alusiones, se empeñáron en mani- 
festar al público, en su odiosa desnudez, .á la gavilla que 
¡se habia apoderado del timon de los negocios. ¿Cual fué 


la suerte de estas publicaciones? La Crónica calló intimi= 


-dada, despues de haber reusado. las ofertas pecuniarias con- 
«que se trató de hacerla mudar de pabellon; el asesinato. 


fué la respuesta'que se dió á los distinguidos autores del”: 


«Porteño y del Granizo. Para complemento . de un sistema. 
tan conforme á los principios de aquellos. energúmenos,: lo. 
:que. ellos llaman cuerpo. lejislativo sancionó una lei. con- 
-tra la libertad de imprenta, tan opresora en. su “espíritu, 
tan tiránica é inquisitoria) en todas sus disposiciones, que 
ella sola bastaria á Ja ignominia del federalismo porteño, si. 
ho estubiera ya. harto yilipendiado por todo el sistuma de 
> 


e 
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eu conducta, y por el carácter político y moral de sus faw» 
tores. He aqúí unos  héchós mas convincentes que los mas. 
luminosos raciocinios, en favor de -la libertad «de imprenta, 
“Temida y aborrecida por los'malos, fomentada y proteji- 
da por los que siguen los pasos de la verdad y de la ra- 
'zon, ella posee todos los' caracteres de la justitia;' ella es 
'en realidad la justicia pública.: Irresistible en sus ataques, 
solo puede- hacerles frente la fuerza “abierta; defensora de 
todos los: derechos, solo enmudeee cuando todos los de- 
techos se estinguen en-- manos de la usurpacion. ''* La lr 
bertad de imprenta," dice Chiateaubriand,' es una constitu» 
'cion entera; las infracciones de la lei vijente: no:son na- 
da ínterin se conserva. la facultad de escribir. Si la- let 
fundamental se perdiera, la libertad deimprenta Ja encon- 
“traria mul en breve'y nos la restituiria.” : 0) '> ss 
E A vista de: tan grandes beneficios ¿qué importancia 
darán: los amigos de la libertad 4 esos decantados incori- 
venientes de que solo se habla en los paises en que la 
independencia del pensamiento no ha podido: dar todavía, 
«por falta de tiempo y de madurez, sus preciosos frutos ? 
“Toda institucion humana está si duda espuesta.á dejenerar 
_ y á corromperse, y este riesgo es tanto mayor, cuanto mas 
. amplio es el círculo que la institucion: abraza. La libe:- 
tad, en cualquiera de sus aplicaciones, obra en esferas 
- vastas, y por consiguiente abre la puerta á un gran nú- 
-mero de elementos que pueden combinarse en agregacio- 
“nes maléficas. La libertad individual puede llegar á ser fa- 
:vorable á un perverso, y no pgr esto se. ha .de hacer la 
-apolojía de la prision arbitraria. “Todo. lo que es grande 
'+y útil, ha dicho un hombre eminente de nuestros dias, tiene 
sen sí-un. carácter señalado de fuerza y de irregularidad. Si 
"Queremos pues cosas útiles y grandes es preciso deeidirnos 
-4 tomarlas 'como: són en sí mismas; 'ó renunciar completa- 
(mente á su úso.. El jenio rompe' 4 veces en aberraciones 
losadas; pero si se le sujeta al yugo de la crítica, pierde 
¡“toda su: majestad é independencia. Los: rios - taudalosos 
'¡*suelen inundar los campos y arrebatar los" ganades; pero 
“SI se: reprimen: con altos diques, dejarán de fertilizar en el 


«verano los prados y las sementeras. Las tempestades con- 
¡*mueven los edificios y sepultan 'escuadras enteras en el fon- 
-do del océano; pero. tambien sácuden la atmósfera, y es- 
“Grpan en ella.los jérmenes-de la pestilencia, Del misma 


| 
$7 
| 
| 
| 
| 


as 


(301) 3 
modo, la libertad, el 'Úmas precioso de los dones de la 


Providencia, debe ser aceptada por los hombres con todos 
sus peligros y azares. Amóldese si se quiere á las formas 


simétricas y regulares de una leisevera y escrupulosa; pera ' 


entónces deja de ser libertad, y el pueblo que ha. consen- 
tido en tan estraña metamórfosis, no se Queje cuando su= 
fra el azote de un réjimen tiránico” (1) AO » 

La libertad de imprenta, sin embargo, puede hacer daña 
á la sociedad y á sus miembros, y la autoridad pública 


debe repararlo, como repara todo menoscabo que padecen | 


los derechos que las leyes afianzan. Entre estos derechos 
¿cuales son los vulnerables por la publicidad ? Los mismos 
que puede ofender el uso de la palabra. La tranquilidad 
pública puede alterarse por un discurso pronunciado en 
iedio de una plaza, como por un folleto Ó una proclama. 
La reputacion de un hombre de bien puede ser herida por 
el labio mordaz de un hablador, como por la pluma en- 
venenada de un diarista. La naturaleza del delito es la mis- 
ma en un caso que en otro. “La imprenta, ha dicho un 
ministro frances, (2) es un instrumento que puede servir 
para cometer un delito Ó un crímen, pero que no da lu 


gar sin embargo ni á la creacion ni á la definicion de nin.+ . 


gun crímen ni delito particular. No hal motivo pará dar 
al uso de la imprenta una lejislacion penal distinta de la 
comun. Las leyes criminales contienen la enumeracion y 
la definicion de todos los actos que se reconocen dignos 
de castigo. Si uno de estos actos se. ha cometido por 
medio del papel impreso, el autor debe ser castigado por 


el hecho ó por la tentativa, sin que haya necesidad de - 
tomar en consideracion el instrumento que ha empleado.” 


Esta doctrina es en teoría inatacable: está de acuer: 


do con los principios mas sólidos de la ciencia lejislativa, 
y guarda analojía con el espíritu de igualdad que esuna 
de las bases principales 'de la administracion de justicia. 
En Inglaterra, aunque el delito cometido por la publicas 
cion tiene un nombre particular :(/ibel) se juzga por las |; 


mismas reglas, y en los mismos tribunales que los del 


tos comunes. Mas ¡sería prudente, sería justo adoptar el* 
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(1) Lord Erskine en su elocuente defensa del librero Stockdalez 
(2) Mr, de Serre,' he 
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misnin sistema: én los paises privados de los beneficios de 
una judicatura popular, y sometidos al caos de leyes romanas 
y feudales que por desgracia domina todavía en. las na- 
ciones del sur de América? - Ñ A 
-- En Inglaterra para que un escrito sea castigado como, 
libelo, es preciso que lo declaren tal doce hombres impar- 
ciales. No es esto solo. El juicio es público; en él se abre: 
an campo vastísimo á las pruebas, á la defensa, á las 
confrontaciones; ni basta que el escrito contenga ofensas 
positivas; es preciso que demuestre el intento malicioso 
de producir aquel efecto. Con estas restricciones ¿qué 
tiene que temer la verdad? ¡Como podrán entronizarse en 
los juicios: la parcialidad, la «rbitrariedad, el temor al 
oder? En Inglaterra todo esiá en favor del acusado por 
dektos de esta especie; el público es el verdadero tribunal 
ante quien se defiende, -y el público tiene el mas vivo in- 
teres en conservar una prerocativa que le da- una supe- 
riondad Irresistible, y con la cual derroca todos los abu- 
sos, todos los. exesos y todas las iniquidades. 
; Pero querer aplicar á la mas libre de las institucicnes la 
mas inquisitorial, la mas absurda de las máquinas Jutilela- 
les, seria el mas funesto de los delirios. Someter la lite- 
ratura, la política, el idioma, y lo que es mucho mas, los 
derechos violados y leas reclamaciones de los oprimidos á 
esos laboratorios tenebrosos que nosotros llamamos. ¡uzga- 
alos, seria púner una mordaza eterna en los labios de 
los; hombres libres. Encadenur á las fórmulas eternas de 
| puestros procedimientos unes cuestiones en que se - Com: 
- prometen los intereses mas sagrados, sería destruir de. un 
golpe el derecho mas precioso de cuantos. nos asegura 
nuestra constitucion. Si nuestro sistema judicial es impo- 
tente en- los. casos mas comunes, y para la averiguacion y 
castigo de los delitos mas. ordinarios ¿cómo podrá servir, para . 

uellos ten que se complican tantas consideraciones vita» 
les y delicadas? Si la libertad de imprenta” es el- campo 
de la política, y ésta: abraza en el dia tantas combina 
ciones: nuevas, tantas. verdades: atrevidas, tantos eonocr 
mientos ligados íntimamente con todos los-ramos del sa- 
ber ¿cómo se han de fallar sus abusos por hombres cuya 
profesion los condena á empaparse en las doctrinas mas 
erróneas, 'en las disputas” mas sutiles, y cuyos estudios los 
hacen retroceder á los siglos del feudalismo,- del - escolastl- 
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cismó y dela barbarie? ¿ Quien nó tiembla al contides 
rar la suerte de un escritor público en presencia. de un 
majistrado que ha de arreglar sus fallos á las Partidas y 
á la Recopilacion, y sus interpretaciones á las cavilosidás 
des de Lopez ó del Especulo? A . 


4 


En todas las revoluciones de nuestro siglo el anhe+« 


lo por plantear las instituciones políticas ha  contras- 
tado singularmente con la apatía que ha reinado con res. 
pecto á las instituciones judiciales. Los hombres han. corri. 
do ansiosamente en pos de la representacion nacional, de 
la division de poderes, del derecho electoral, echando en 
olvido la seguridad de sus vidas y de sus bienes, la 
elaridad y equidad de las leyes civiles y criminales, la sen. 
eillez de los trámites y la publicidad de los juicios. Por 
eso hemos ' visto nacer y perecer tantas constituciones, 
miéntras han sido tan raros los esfuerzos que se han he: 
cho para tener códigos adaptados é las necesidades - que 


han provocado las vicisitudes.y la ilustracion. De aquí han. 


nacido esos conflictos frecuentes en que se hallan los 
pueblos recien—restaurados á la libertad; de aquí la anos 
malía de que acabamos de hacer mencion; anomalía rex 
pugnante con las máximas fundamentales de la erencia 
social moderna, pues al mismo tiempo que ella clama por 
la unidad de jurisdiccion, por la homojeneidad de tribuna» 
les, se ve en la indispensable necesidad de erijir un' pri- 
vilejo, de crear una judicatura de exepcion en favor de una 
clase especial de delitos. ==. *.- e 

Esta separacion del derecho comun ha parecido jes 
heralmente una ocasion oportuna de ensayar el juicio por 
jurados, como si esta incontrastable salvaguardia del ór- 
den legal no valiese la pena de tomarse algun mas tra- 
bajo para. estenderla á toda especie de culpabilidad,.ó6 
eomo sr tan' sólo se quisiera .conferir 4:los. escritores: un 
beneficio que reclaman imperiosamente todos los ciudada= 
hos, y sin el cual estan espuestos á cada instante á per= 
eer este título honorífico. Sea por pereza, sea por -¡gno- 
rancia, sea por apego á los hábitos antiguos, lo cierto 
es que el primero y mas importante: resultado de :los que: 
debia producir una revolucion en nuestro siglo, -solo se 
ha mostrado hasta ahora en las naciones nuevas en esta 
ramificacion de las acciones humanas ; y miéntras el es. 
critor: de un mal folleto goza de. la noble facultad de 


(304) : 
set juzzado por sus iguales y en público, el atusáado de un 
homicidio Ó de una conspiracion tiene que doblar el cuello; 
ante esas góticas estructuras, cuyos vicios eran ya cono- 
cidos y denunciados hace tres Ó cuatro siglos. No dese- 
chemos sin embargo el don que con tanta timidez se: 
nos presenta. Adopiemos los jurados aunque¡no «sea mas 
que para juzgar periódicos y folletos. :No:es poco lo que: 
se gana conesta concesion arrancada á la timidez de nues-: 
tros hombres públicos. A lo ménos esta parte esencial 
de la moral pública se preservará del laberinto forense. 
¡Mas no basta el: terreno que hemos ganado en lo. 


personal de la majistratura; hai todavía condiciones de. 


suma" importancia relativas á lo material del procedimien- 
to, porque de. nada sirve la garantía del juez, si es vi- 
ciosa la lei en cuya virtud ha de pronunciar su fallo. 
Si la lel que el Congreso nos prepara propende á cas 
tigar como graves delitos la manifestacion de “la- verdad, 
la denuncia de exesos reales, la indicacion de vicios po- 
sitivos y la censura del mal, cualquiera que sea su cax 
róácter y su residencia, no habrá hecho mas que conferir 
á doce ciudadanos el triste derechas de esclavizar á sus 
hermanos, y de condenar lo que interiormente aprueban. 
Recaiga una pena severa en el calumniador, en el se- 
-dicioso,. en el inmoral, en el blasfemo, pero determínese 
econ precision y con claridad lo que constituye la: blasfe- 
mia, la inmoralidad, la sedicion y la calumnia. Nada de- 
be haber vago, nada equívoco, nada incompleto en estas 
elasificaciones. Definase el delito con voces de un  sen- 
tido terminante, y califquese solo de delito el hecho á 
que estas voces pueden aplicarse con la mas severa es- 
erupulosidad, con el mayor rigor gramatical. No se per- 
mitan interpretaciones, inferencias, comentarios;  prestr- 
vese de la accion de la lei el santuario del pensamien= 


to; jamas sea lícito juzgar .la :intencion no espresada; 


; 
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jamas. alterar el sentido para agravar la intencion. — : 

¡Qué clase. de acciones ajenas pueden ser 'denuns 
'ciadas por la publicacion impresa, con cargo de proban= 
¡za en caso de acusacion? He aquí una de las cuestio- 
¡nes que han parecido mas dificiles de resolverse por los le- 
¡Esladores que se han ocupado en estos últimos tiempos 
¡en regularizar la libertad de imprenta. Nosotros creemos 
¡ue su solucion pende de principias mui - sencillos, y que 
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estan al alcante de «todos los hombres - iniciados en lay 
primeras reglas de la moral, y en las primeras condicio» 
nes de un réjimen libre. don ¡ Aa 
- Todo miembro de la sociedad es dueño de sus ace 
ciones; en tanto que ellas no se desvían de la regla le: 


gal, nadie está autorizado á inspeccionarlas. Todo miem- 


bro de la sociedad tiene derecho á la buena opinion de 
sus semejantes, y á nadie es lícito perjudicarla con. in 
culpaciones equívocas, y con la indicacion de hechos que. 
po estan espresamente prohibidos por-la- lei. De aqué 
nacen dos reglas que nos parecen fundadas en la equi- 
dad y en la justicia, 1.2 Es permitido habiar de -una 
persona de un modo enteramente inofensivo ;- referir “ac= 
ciones de su vida, que nada prueban contra su. mora- 
lidad, contra su honor. ¿Qué culpa hai en decir - que 
Fulano asistió al teatro, que está escribiendo una obra, que 


ha hecho una compra, una venta? No hai hombre de 
sentido comun que pueda ofenderse de semejantes espre- 


siones; y si hai alguno que por una exajerada delicade= 
za lo lleve á mal y quiera implorar la accion de los tri 


bunales, éstos le responderán que su ministerio se. pros. 
h q 


tituiria empleándose en satisfacer las exijencias de una. 


vanidad pueril, Ó de un amor propio en estremo irrita- 
bie y quebradizo. 2.2 No es permitido hablar de una per-= 
sona en términos que aunque no le echen en cara un 
hecho ilícito, puedan rebajar su buena fama y disminuir 


la estimación de que goza; decir por ejemplo que - asis. 


tió al teatro el dia de la muerte de su padre, que -es= 


cribe una obra con el proyecto de darla por orijinal, - 


siendo: así que es copiada ;. que ha hecho una' compra 
ventajosa valiéndose de- la situzcion deplorable en que se 
hallaba el vendedor. En semejantes casos hai ofensa, y 
por consiguiente debe haber reparacion : pero: ésta debe 
ser en favor del ofendido, como se practica en. Ingla= 
terra. Un castigo corporal, una multa en favor del estado; 
son reparaciones que se deben á la sociedad, la cual no 
ha padecido sino un mal lijerísimo, apénas digno de men+ 


clon, en tanto que el agraviado esperimenta, en las dus 


das que ha podido exitar su honradez, en el enfriamien- 
to de un amigo, en la diminucion de.la confianza que 
le concedia su jefe, una pérdida real y que reclama ung 
indemnizacion correspondiente. á su .gravedad.. 23 
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* Cuando se trata de ucciónes que 12 lei “eondéna; “eb 
cáso es mui diferente. Su denuncia pública es also mas 
que inocente; es loable, es digna del agradecimiento» jes 
neral, es un servició hecho 4 la” sociedad entera. Porque 
las leyes son de la sociedad, y cada uno de los 'indivi> 
duos que la componen está interesado en su conservacion 
y en el castigo de los que las infrinjen. Ellas son las con=- 
diciones de un pacto que todos hemos celebrado, y de 
cuyos resultados todos somos partícipes. El infractor es 
un enemigo de la' masa jeneral : por consiguiente, todos 
los que hacen' parte de ella pueden Hhostilizarlo de un mo“ 
-do que nó usurpe las facultades del tribunal á cuya ju- 
risdiccion pertenece el castigo; es decir, pueden señalar- 
to á la 'opiñion que es el tribunal en que - todos somos 
Jueces. Claro es que el hombre inocente hada tiene 
que temer de esta latitud eoncedidá á la acusacion. St 
hai quien lo calumnie, ahí está la lej para vengarlo. La 
-sociedád retira un gran beneficio de esta condena. Ella 
es un escarmiento eficaz de un vicio detestable; ella en+ 
frena la maiedicencia; ella pone en claro dos reputa- 
ciones, la del injuriador y la del iniuriado; la de un hem- 
bre de bien y la” de un perverso. : 

Pero cuando la acusacion es fundada ¡el juicio del 
acusador ante el tribunal instituido para los abusos de la 
libertad de imprenta no es una usurpacion de las fun 
tiones que competen á los tribunales ordinarios ? De nin- 
gun modo. Estos juzgan una persona, y aquel otra. Prué= 
bese la justicia de la acriminacion; demuéstrese que en 
efecto se' ha cometido el robo, el asesinato de que se has 
'ce mencion en el papel impreso; el ladron y el asesino 
ho se sustraen por esto á sus jueces naturales. Si estan 
impunes, impunes se quedan. ¿Se dirá por esto que la 
Acusacion no ha prodecido bien alguno? Ha producido 
¡ano de la mas alta importaneia. Ha suplido la ineficacia 
del código criminal, 6 la desidia, de los jueces. Ha pues+ 
¡to á descubierto su parcialidad; ha despertado la aten+* 
cion del público y de las autoridades superiores. Ha colo» . 
cado al majistrado prevaricador en presencia de la naciort 
entera. Tan enérjica es esta accion que si en un pais er 
¿que está mal administrada la justicia, se publicáse: dias 
'Hamente un catálogo verídico de “sus exesos y de susomi- 
siones, Ó se habria de verificar una pronta y--total refor» 
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ma, 6 aquella nacioh dejaria de ocupar. un- lugar. entre: 
las cultas. E : 3 
Nunca habrá demasía en el número y en la activi. 
dad de los ajentes sociales que se pongan en_uso para, 
combatir la corrupcion y el crímen. No bastan la po- 
licía y los jurados, ni aun en aquellos pueblos que han; 
legado á perfeccionar estas instituciones. En todas par- 
tes hallan proteccion el influjo, el poder, la riqueza, la; 
hermosura y la intriga; en todas partes abunaan los me-- 
dios de embotar la espada de Astrea. ¡Cuan precioso no. 
será pues el instrumento que reyela estos deplorableg ar-: 
canos, y que restituye á la sociedad las ventajas de que; 
la habian privado aquellos ajentes corruptores! “La. pus 
blicidad, ha dicho no hace mucho un escritor distingul» 
do, no es terrible mas que para los criminales ; salvaguar= 
dia y garantía de todas las instituciones, alcanza al cul: 
pable cualquiera que sea la altura en que lo haya co 
iocado su suerte Ó nuestra mala ventura. Ella obtiene tar- 
de Ó temprano la reparacion de toda ofensa, y el- cas-* 
tigo de todo atentado ” (1) | a E 
. Nos abstendrémos de aplicar estas doctrinas 4 las 
circunstancias peculiares de nuestro pais: pésenlas mas 
duramente nuestros lejisladores; examen todo lo que 
nos falta para el complemento de un períecto órden le: 
gai; vean si hal otro instrumento que pueda sustituirse 
á la bbertad de imprenta bajo el aspecto en que la her . 
mos estado considerando, y sobre todo, encargados de das- 
nos las leyes necesarias para plantear la Constitucion, con 
eideren sI será. oportuno tapar la boca á los que. animas 
dos de un. celo patriótico, descubran los obstáculos qué 
ge oponen á esta grande obra, y las armas que se emp» 
pleen en minar sus fundamentos. ci j 
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La situacion, la fabricacion y la limpieza interior de 


las: iglesias tambien influyen sobre la salud del pueblo que 
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eS reune, y que 4.veces pasa en ellas horas:enteras. Cuan=s 
do querian los antiguos erijir un templo lo colocaban ora! 
sobre una colina, ora á la orilla de un rio, en un jardin. 
ó en el centro de un bosque. Las eeremonias relijiosas 
mas antiguas y al mismo tiempo mas solemnes se cele-- 
braban á campo raso; habia templos sin tejado llamados. 
templa subdialia; unos miraban al oriente y otros á occiden-- 
te. La parte anterior del de Jerusalen miraba al oriente, 
y la entrada al occidente: los cristianos conserváron por 
largo tiempo la práctica de abrir las puertas al mediodia, 
Los templos consagrados á Vénus estaban circundados de: 

un bosque de mirtos; los de Jupiter entre robles, y los: 
de Palas entre olivos. La majestad del bosque, dice Séne-. 
ea, unida al profundo silencio que en ellos reinaba, y la som-. 
bra continua de plantes antiquísimas inspiraban y aumen- 
taban el respeto ácia la divinidad. Los antiguos jermanos 
hacian sus sacrificios en medio de las selvas, y á la. 
sombra de los frondosos y sagrados robles. "Todas estas 
costumbres fuéron introducidas con laudables motivos, y. 
producian exelentes efectos, aunque no siempre fuesen és-. 
tas las miras de sus fundadores. El aire siempre se vicia 
donde hai gran concarso de jentes en parajes cerrados, 
ezusando muchos males: el de las iglesias en verano con 
los calores, Óó con las aguas se altera, si su capacidad y 
elevacion no corresponden al número de fieles; y si no tle- 
nen bastantes ventanas espaciosas, que mantengan una 
continua comunicacion con el aire esterior.—Muchas son 
las causas que concurren á la fala de aseo en los tem- 
¡ plos; el pavimento casi siempre está lleno de fango, y cu- 
bierto de escreciones de tantos enfermizos que los frecuen: 
«tan, como tísicos, asmáticos «Ác.; aunque esto no es tan 
perjudicial como lo era ántes el aire sepuleral que en. la. 
mayor parte de las iglesias católicas se respiraba, y que. 
|| se respira aun en algunas partes de Europa por una 
mal entendida relijiosidad y respeto á.los difuntos. Tam- 
poco es estraño, que en algunos. templos católicos mal 
| construidos y de:poca capacidad, en- las fiestas solemnes 
. en que arden muchas luces á un tiempo, llegue á cor: 
| romperse el aire de tal modo, que algunas personas se 
. desmayen, las que es preciso sacar al aire libre para que 
| vuelvan en sí. Sería preciso calcular la suciedad de los 
1 asistentes y su influencia sobre la atmósfera parcial. Log 
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g£riezós y- romános, tenian. sobre- esta una. lei «singular: “S]: 


quis in fano Apollimas ventrem: solvertt, se pSsuUm accuset, es 
mortis: reus esto.” 007 o No ed nda Cuozis o 200S 157 
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e es mui cierto: que de dia, en días se ha ido adeá 
Gubado en la limpieza de :estos edificios públicos, y que 
se tiene el cuidado. de no construirlos. en calles estrechas, 
ni entre edificios: mas altos, ni en los sitios donde el aire 
de continuo está viciado, no obstante es conveniente hacer 
algunas. reflexiones. útiles. á. la. salud, y de. respeto -para 
el culto. En algunos paises católicos se acostumbra llenar 
en verano los templos de ramas de árboles y de plantas,” 
que colocadas en tiestos Ó cubos de agua se mantienen fres» 
cas por algun tiempo; con este método se corrije el aire 
depravado - y pútrido. Las ventanas de las iglesias deben 
ser espaciosas y. abiertas al oriente; algunas deben quedar 
abiertas ántes y despues del servicio divino ; pero aquí es 
necesario verás que no se abran de modo que el pueblo 
quede espuesto á una cornente considerable de aire tan” 
perjudicial--á las personas enfermizas y delicadas. Por este 
motivo alabamos los templos de esta capital que todos tienen 
antepuertas, tan útiles para . evitar las corrientes de .airé 
frio. Muchas personas delicadas que- se ven precisadas á 
estar de rodillas. en invierno sobre pavimentos de piedra 
que se acostumbran en nuestras Iglesias, esperimentan do- 
lencias, como cólicos, y otras enfermedades producidas Por 
la'supresion de Ja transpiracion:. Aunque en; Chile :las mu» 
jeres llevan un- preservativo en sus alfombras, . no obstante 
sería de desear.que para, precaver el. frio. y la, humedad; 
y, para .el. bien del. pueblo, -que debe: Permanecer, inmóvil, se 
entablase - el. pavimento.. Tambien, sería. conveniente que.se * 
barriesen- con:mas frecuencia, y que en verano se regasen 
todos. los dias para destruir el polyo. Y. para que -las..esp 
creciones de las personas enfermas, Y Jas. de ¿los fumado? 
res no llegasen á ofender los ojos y narizes de los sanos, 
organizando al mismo tiempo la colocacion y _comodidad] 
de los fieles, seriamos de opinion se hiciesen reclinalorios 
con unos cajoncitos largos y estrechos llenos de arena :y¿de* 
Mercurio Núm. 7. 
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Éste'modo se:conciliabá la? comodidad 'con el ásto—En gh 
gunos pueblos del: norte -de Europa-las mujeres suelen lle» 
var unos cajoncitos con fuego para preservarse del frio.de 
las iglesias; esta costumbre es perjudicial y debe. prohis 
birse, porqué siendo muchos vVician lá atmósferá, y por otra 
parte: es sumamente espuesto para las que los usan. Sería 
mas útil la colocacion de estufas én-c¿limas- “tan “rigurosos, 
ya que no se pudiera conseguir abreviar el servicio divi- 
o? porque siendó "el frió tan intenso $e” Comprométe la 
Salud' y la:atencion se” désvía de ¿la meditacion. Heniós 
tenido ocasiónes de asistir á enfermos del sexo 'que por falte 
de “abrigo; y “por? omitirse “algunas de las circunstaticid4 
meneionadás Kay llegado 4: perder: la vida: Serta:muleo9 
veniente  colócar uñas planchas: de fierro”en das entradas , 
de :las'iglesias y” umonestar- 4 los fieles tuviesen! el cuidas 
do de limpiár“el bárro de los zapatos ¿al entrar al templo? 
de este'modo se evitaria parte dela humedad, cómo” to há2 
cen ios ingleses en los suyos. Tambien nos parece decen- 

te y asetada la costúimbre de las iglesias de Fráncia de: al 

Quilar sillas bajas con respaldo para “arrodillarse y' leer los 


oficios divinós. Aaa MESES o 
E "DELAS LETRINAS. +20 0 cus22002 


<-* Entre las principales causas, que depravan en alto: grái 
do la atmósfera de las "ciudades, deben con razon enuméi 
_Tarse las letrinas mal construidas que sirvén á. muchos im- 
' Gividuos, Ó la falta “total de ellas. Por lo mismo que- el 
Pueblo hebreo era desaseado, vemos Qque' sus doctores: le 
| diérón sobre esta materia algunas reglas ' exelentes; Moises 
éreyó que este objeto- merecia la - consideracion de las- les 
yes; y habló así 4 su pueblo: *' tendrás un lugar fuera del 

dampamento,á' donde salgas para las necesidades natura, 
les. : Llevarás ún”:azadón en el: cinto, y despues que hayas 
depuesto, cavarás al derredor, y cubritás con la: tierrá qué 
| gacaste. “Tu campámento debe estar limpio, porque tu Dios 
está en' medio' del ¿éampo. para -librarte y entregarte tus enel 7 
| Tnigos : que ño se vea en 'él nada -de inmundo, para' que 
no te desampare” (1) En nuestros campamentos jamas se 
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ha 'conocido-*-la - Importancia de estas'--leyes. sanitariagsp * 


las tropas hacen sus necesidades en unas fosas, ¡cCOmuneg 
cuando mas, y así-se esperimentan por. desgracia los trise 
tes efectos. de - este; abandono. . Los turcos - tan. desidiosog 
en jeneral, cuidan | mucho del aseo en, sus campamentos; (1) 


pero - nosotros cultos. y civilizados despreciamos estas. preg 


cauciones; y en «muchas ocasiones se han. perdido ejércis 
tos floridos -por los progresos de una disenteria que ha Jle= 
gado á ser epidémica á causa de las infracciones del aseg 


en este particular. A veces todo un campamento ha soy 
lido infestarse de enfermedades malignas por no haber cue 


bierto á tiempo con tierra (ó no haberlo hecho con frecuen: 

cia) los escrementos de tantos hombres reunidos : si las fos 
zas en donde se depositan no son bastante hondas, ó estan 
demasiado inmediatas al campamento, éste se infecta con, 


las exalaciones : pútridas que de ellas se  desprenden.,lgy 


noramos todavía que reglas seguian los griegos y romanog 
sobre esto. Lipsio (de malitra romana) es de opinion que. log 


soldados se separaban á larga distancia del campamento, 


sl esperimentaban alguna necesidad de dia, pero que de noy 
che se servian de vasijas. Interpretando los Rabinos la ley 
de Moises mandaban que todo hebreo:al levantarse del lex 
cho cuidase de exonerar el vientre, y en seguida se lavas 
se, para que estuviese limpio al principiar sus oraciones, 
Ninguno dejará de desocupar el vientre cuando sienta gas 
nas; porque un descuido en esto lo haria odioso á -los, 
preceptos divinos. (2) Estos reglamentos sobre el aseo, que 
comprendian. hasta las. cosas mas - minuciosas, demuestran, 
que tuviéron su: oríjen en un clima cálido, donde. cualquie= 


ra. e infraccion traia consigo funestas consecuencias. : A - 


munes «en. las ; condes poblaciones, en: las quo se hace pos 
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« Btudere. Áteepe nostri non parcunt tentorio generalissimi, sed ubis 


y» Cunque reperiuntur, vexicam, vel alvum exonerant. ” La. Art, Por, 


e fi. Tract de militis in castris sanitate tuendas 54 
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do aprecio de iguales! precauciories: Varios Autores nos ham” 
presentado cuadros lastimosos de tifós mortales orijinados' 

or la suciédad.——Algunas- casas no: tienen privadas, y- las 
familias se sirven de vasos Ó' cubos en' donde se -deposie 
tan los residuos de la dijestion-por mucho tiempo, y luego 
los? echan á las 'inmediaciones'de: la casa! á :un basurero; 
0 £ una' acequia descubierta, que ¿se sale por: una. calle 
atravesada y deja en ella dichas inmundicias : de «este. modo: 
las casas vecinas se: llenan? de efluvios fetidísimos, que se: 
esparcen por las calles "inmediatas, ' particularmente en ve- 
raño. Los que' habitan en aposentos contiguos 4: estos de= 
pósitos respirán un aire que en sus: efectos tes: tan': :pernicios 


$0 tomo él de las” sepulturas. En uno de: nuestros artícu» 


los anteriores hemós manifestado:los' perjuicios quebacarrea: 
él amontonar porquerías en las calles, que se convierten: 
en otros tantos: focos de' infeccion, y hemos señalado al- 
gunos abusos, por, lo tanto omitiremos hablar de ellos” en 
este lugar. Muchas de las reflexiones que: debiéramos ha- 
cer sobre la construccion de las letrinas ¿en las ciudades 
que carecen de aguas subterráneas, no son del caso en San- 
tiago que tiene “acequias en la jeneralidad de las casas. Po: 
cas son las ciudades que tienen esta ventaja; y asi se ve 


en ellas que la mala” construccion, 'ó la mala situacion de 


las letrinas, ú otras causas particulares, continuamente de-: 
pravan la atmósfera: Esta materia, aunque .-en sí tan re- 
pugnante, debe exitar la atencion de la policía, la cual 
debiera ordenar que no se fabricase casa alguna, sin que 
se. hiciesen en ella un- número determinado de lugares. co- 
* munes' “bastante :CApaces, bien ' dispuestos y arreglados $e 


E ordenanza, y aseados. En todas “las grandes poblaciones 


de Europa hai ' ordenanzas que tienen-fuerza de lei, y. son; 
ejecutadas 4 veces con' rigor. A pesar de la vijilancia: de 
-las autofidádes, y de'los' grandes costos, no pueden siem= 
pre Tos _particulárés conservarlos buenos y. aseados como! 
ló “requieren las Srafides' ciudades';' porque . tampoco todas 
tienen rios abundantes, los cuales. divididos en ramales 
por los albañales, los “conservan siempre limpios. Las cloa» 
eas; volveremos á repetirlo,-sin  cansarnos, . deben: .ser el 
_Shjeto principal en que los : majistrados, “siguiendo el gran: 
_dioso: ejemplo -que nos han dejado los romanos, pueden. 
en beneficio del público invertir las rentas de las. ciudades 
que he Strabon nos dice que los ghiegos. se dis- 
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(313) 
fnguian' singularmente de las demas naciones 'por su 'asorms 
brosa presteza y habilidad conque sabian construir .edifi- 
cios magníficos, miéntras los romanos consagraban toda su 
atencion á ciertos objetos que los griegos hubiesen mirado con 
desprecio por'su poca importancia; estos. eran las calles, 'cas 


minos, acueductos, y las cloacas, mediante los cuales facilita: - 


ban las comunicaciones, 'hermoseaban y hacian mas sanas' 


las poblaciones, y todas las. inmundicias «de: las ciudades 


iban á precipitarse en ¿los rios. Las cloacas: de . Roma son 


construidas de -piedra mui dura, y tan! elevadas y »espaciosas; 
que puede un .carro pasar por. ellas :con-toda :comodidadí 
puede mui bien decirse que -la ciudad- está. edificada :: so+* 


bre el agua, “la cual sin cesar corre: por sestos: canales subs. 


_terráneos, y se lleva el fango y. las inmundicias queens 
¿uentra. Dionisio Halicarnaso en su tratado de :las: anti. 
gúedades-: romanas dice: tres son los portentos del : arte 
que me hacen: admirar la grandeza del. pueblo .roma- 
no; los acueductos, las calles públicas y las cloacas.! Se 
puede comprender fácilmente las sumas inmensas que 
éstas debiéron costar, pensando en lo que. dice Calo 
Aquilio, que se gastáron mil talentos en :desahogarlas, 
habiéndose obstruido una vez, impidiendo el libre cur: 
so de las aguas. En el dia hacemos: gastos inútiles y de 
poco lujo, y descuidamos en mengua nuestra y. en perjul- 
cio del público las primeras y mas urjentes necesidades de 


una ciudad populosa.—Los antiguos no tenian privadas. 


en sus casas, solo los reyes las tenian. en sus: palacios. 
Vitruvio que nos ha dejado-una exelente: obra de la ar- 


quitectura de los antiguos, no habla una palabra: de lag | 


letrinas: tenian sí unos -lugares públicos, á donde los es- 
clavos llevaban los bacines' que suplian á los comunes; los 


arrojaban á las cloacas jenerales, que son obras que por 


Su' solidez: han triunfado de las injurias del tiempo y del 
abandono “de los hombres. Las' letrinas ¡públicas eran nú 
merosas (lalrine sterguiliana) y colocadas en diversos : pun» 
tos de” esta' ciudad inmensa; los romanos que .no :tenian 
esclavos las' frecueñtaban; eran unos cuartos cubiertos (ses 
llas familiaricas, Varron)' provistos de esponjas; .=unque los 
habia particulares en los palacios de los emperádores. He» 


leogábalo' fué muerto en «las letrinas. Las que se' han halla? 


do en las ruinas del palacio imperial del'monte- Palatino, 
. estan construidas- con mármol, y las incrustaciones calcas 


| 
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reas demuestran, “segun Jaucourt, que el. pavimento,.estaba 
cubierto de agua en la altura de algunas pulgadas.—Sg . 
ignora la época en que fuéron. adoptadas las: letrinas en 
las casas particulares de los modernos, no obstante su usa 
es bien antiguo en.las grandes poblaciones: un decreto de 
Francisco'1.9 del año de 1536, ordena se abran letrinas 
en las. casas, y de vaciárlas solo de noche en toneles cerx 
sados, lo que se practica aun en el dia en la mayor par- 
te de las capitales. La construccion de estos sitivs es un 
punto importantísima: la hijiene presta con frecuencia sus 
luces en su direccion; la química ilumina y deja conocer 
la naturaleza de los gases terribles que á ¡menudo se pro» 
ducen en estos lugares de putrefaccion; y la medicina res, 
tituye á la vida los. miserables que. se ven precisados. á 
respirarlos.—Paris y algunas .otras poblaciones de primer, 
órden .poseen. gabinetes públicos, que de alguna, manera 
se asemejan á las. letrinas: de los remanos:, estan situados 
en los parajes mas concurridos; por una módica contribux 
- cion se exonera uno con. teda comodidad; hal agua para: 
lavarse, papel, esponja y la gaceta del dia. Son de mus 
cho auxilio, y sería de desear que se estendiera su Uso á 
todas las poblaciones, y que fuesen numerosas y gratuitas, 
debiendo cuidarse de su aseo á espensas del público: de 
este modo se crearian hábitos de aseo, la decencia públi. 
ca sería respetada, y los sentidos no esperimentarian sens. 
=Baciones repugnantes. ¡Cuantos establecimientos no se em 
prenden de menos: utilidad? Los romanos daban tanta ¡mx 
portancia.á estos lugares que les dedicáron una divinidad : 
¡bajo el nombre. de deus sterculius.—Algunos majistradog 
“empeñosos, observando que en las ciudades las distancias 
'oblizan á.los habitantes á estar la mayor parte del dia en 
movimiento á causa de sus negocios, de consiguiente sien: 
ten ciertas naturales necesidades ú que es forzoso '.satigs 
«facer, y deseosos «de mantener aseadas lag calles, ¡jnvens. 
¡táron la colocacion de cubos y tinas comunes, sometiéndor 
“las á un reglamento que «forma parte de la hijiene. públi . 
ca. El emperador. Vespesiano impuso una gabela sobre lag 
¡tinas que :estaban en los rincones de las calles públicas para 
comodidad del que queria orinar; este impuesto llegó dess 
¡pues á subir de tal modo que. todo ciudadano debia pa: 
gar una suma determinada pro úrina et stercore. (Lipsius 
¡per 44.) Una buena policía piensa en la. comodidad de - 
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lus habitantes, ¿in asrayarlos de esta: manera:! hate: COÑA 
truir en las inmediaciones delos rios, Ó en «ciertos: lugá» . 
res fuera del centro, algunas privadas públicas, cuya: cuse 
tódia y aseo estan confiados á determinadas personas,' au» 
torizadas para exijir por su trabajo una leve retribucion; :por 
lo mismo: estas personas se ven precisadas á limpiar todas 
las porquerías y echarlas á los rios, Ó á trasportarlas- en 
carros cerrados á lugares destinados para este uso.' Los res 
quisitos indispensables en la construccion de las detrinas 
son: comodidad para los moradores de la casa, precaucio» 
nes contra la infeccion del aire, facilidad para -la -limpies 
za: de los conductos. : En : Paris «todas estan sujetas á 
una ordenanza que la policía hace observar hasta: en sus 
mas 'minuciósas particularidades; porque «los - gases» nd 
solo son incómodos por su accion hasta: sobre los-meta» 
les" por su “exesiva fetidez, pueden tambien causar gravey 
inconvenientes, como la inapetencia. y sus consecuen» 
cias. Los comunes herméticamente cerrados por - media 
de un cilindro horadado en su centro, y con tubos” dis» 
puestos de manera, que el:agua depositada. en la: pars 
te superior. de la letrina, por medio de una llave de co: 
bre venga á caer en el cubo que es - de: loza, son í lo». 
mas ventajosos.— Los inventados por' Darcet llamados le. 
trinas inodoras son útiles para los edificios que. tienen 
muchos pisos : constan de una fosa Común de piedra con 
un cañon como de chimenea que remata sobre los” tejas 
dos : en el centro de este cañon se abre un .ventanillo 
pera colocar una grande lámpara descubierta para es- 
tablecer la corriente de los gases. Tambien se puede ha. 
cer comunicar el tubo de una estufa, Ó: el: cañon de una 
chimenea para que se establezca la libre circulacion “de log 
gases. El doctor Merat propuso 4 la sociedad . central de 
agricultura en 1818 un:nuevo método de construccion de 
letrinas, llamadas fosas movibles inodoras con las cuales 
se consiguen grandes ventajas; y fuéron causa de la 
formacion de una compañía en Paris, Consisten en un em- 
budo de cuero adaptado al cubo de una letrina ordina» 
ria ; este embudo ó tubo de cuero va á terminar 4un' 
tubo de plomo, que va á rematar á un tonel que sirve 
de filtro, y contiene la parte sólida delos escrementos, y la ' 
orina se recibe en una barrica, Ó sale por un canal sub» ' 
terráneo.—Para oponerse á los gases que exalan los cos 


(319) 
Giunes- se' han» propuesto reactivositomados Je: 12: élasd 
de los ácidos ; pero ninguno Hena«mejor las. indicaciones 
urjentes como el chloro. Mr. Labarraque químico distin* 
guido, ha hecho un servicio importante acid ¿la 
accion * y virtudes del: Deuto chloruro de' sodio.c1 > C:5xotot 
En Santiago de Chile se podrian hacer. las Jetrinas 
glóias: al plan jeneral de policía que-hemos propues: 
to en. los números anteriores. Por medio de los eonducs 
tos que llevan las aguas del lavado y demas á las uce- 
quias jenerales que pasar debieran por las calles, se podrian 
arreglar las fosas en elevacion. De esta manera los :es- 
crementos irian á - parar en'razon al declive que se; es. 
tableceria, á los albañales Ó cloacas: no: se verian. por 
las calles estos restos de la dijestion llevados por las aguas 
que se vierten de las acequias actuales "tan . mal cons. 
truidas. Teniendo la base de las ¿loacas se podrian ha- 
cer letrinas públicas en las inmediaciones á la plaza, en 
_la cañada, y cerca del mercado llamado del basural: así 
conseguiriamos desterrar la suciedad de las ealles, y con- 
tribuir 4 que se respeten mas las conveniencias sociales y 
la moral pública. La mayor parte de los males nacen 
de la desidia en el aseo; el'aire se corrompe en los 
grandes recintos habitados por los hombres, y cualquiera 
observador ve levantarse nubes al salir el.sol, que 'con su 
accion purifica la o ro por: las exalacios 
pea nocturnas. - si ES A o 
EN E máididas qeria jes E E 
a Hique ea. v15 omnium morborum, . pestilitasque, 
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VIAJES. 


Viaje 4 su costa del alcalde provincial del M. I. C. de la 
Concepcion de Chile, don Luis de la Cruz, desde el 
fuerte de Ballenar, frontera de dicha Concepcion, por 
tierras desconocidas y habitadas de indios bárbaros, 
hasta la ciudad de Buenos Aires. | 

(Noticia de este M. $. ) 


- La cadena de los Andes, ésta gran faccion de la. 
fisionomía geólojica del Nuevo Mundo es todavía un ar- 
cano á los ojos de la ciencia. Su rejion septentrional ha. 


sido examinada en parte por algunos viajeros instrur- 


dos ; es conocido el jiro de sus principales ramificacio=. 
nes; la elevacion de sus mas notables prominencias ; se. 
tienen algunos datos sobre sus riquezas metálicas y bo- 
tánicas ; sobre la posicion de sus volcanes, y de sus pi-. 
cos nevados; pero la parte Meridional, la que limita por 
el oriente el territorio de Chile, y termina en el cabo 
de Hornos, está todavía envuelta en oscuridad. Malte Brun, 
que consultó para recactar su Compendio de geografia, 
las relaciones de todos los viajeros, se limita á una mez- 
quina descripcion, que copiamos por su brevedad, y por- 
que hace ver el vacío que deja en la ciencia esta inte- 
resante parte del globo. “Los Andes de Chile no ceden 
probablemente en altura á los del Perú; pero su natura- 
leza es ménos conocida. Parece que allí son mas. comu- 


nes los volcanes. Desaparecen las cadenas laterales, y la 


vista no distingue sino un lomo continuado. Mas al Sur, 
en el Nuevo Chile, la Cordillera se acerca tanto al Océa- 
no, que los islotes escarpados del archipielago de Hua- 
yatecas pueden considerarse como fragmentos esparcidos 


de la cadena de los Andes. Son otros tantos Chimbora: _ 


zos y Cotopaxies, pero sumerjidos á dos tercios de su mo- 
le en los abismos del mar. En-el continente, el cono ne- 
vado de Cuptana, sube á 1.500 toesas: pero mas al Sur 
écia el cabo Pilar, las montañas graníticas bajan hasta 200 
tocsas, y aun algo mas. Segun las relaciones de los na- 
vegantes la mayor parte de las estremidades meridiona- 
les de los Andes, sobre el estrecho de Magallanes, son 
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masas de basalto, que se alzan en forma de columnas ” (1) 

El viaje emprendido pór el señor Cruz puede con- 
tribuir en gran parte á dar ideas mas correctas sobre e€s- 
ta fraccion de la espina dorsal del globo. Nosotros lo hg- 
mos leido con atencion y creemos que su publicacion ha- 
ria un servicio real al mundo ilustrado, y especialmente 
á los que se interesan en la prosperidad de estos paises. 
- No nos es posible analisar la narrativa del viaje, es. 
erita en forma de diario, sin otro método que el de log 
sucesos que ocurrian en la marchia, y los puntos por don- 
de ella se dirijia. Toda ella anuncia un observador aten. 
to é infatigable. El candor y sénciilez de sú narracion, 
la menudencia de las descripciones, las escenas. dramáftk 
cas ocurridas. con los indios, sus diálogos y hasta la rela- 
cion de los preparativos; del viaje, y de las incomodida- 
des y riesgos que lo ¿compañáron, dan á esta. parte de 
la obra un interes que raras veces se encuentra en los 


escritos de los viajeros, los cuales Ó sobradamente ocu- 


pados de símismos, ó esclusivamente consagrados al ob- 
jeto científico Ó mercantil de su espedicion, descuidan el 
colorido local que nuestro autor emplea con tanto acier- 
_to. Su diario está dividido en jornadas, cada una de las 
cuales es la historia de los sucesos y de los tránsitos de 
aquel dia, con la pintura mas ó ménos estendida de los 
objetos que, en aquel intervaio, llamáron su atencion, y 
termina con la llegada del autor al fuerte de Melincué. 

Sigue á esta parte de la obra la Descripcion de la 
naturaleza de los terrenos. que se comprenden en los Án- 
des poseidos por los Pehuenches, y de los demas espacios 


hasta el rio Chadileubu. La introduccion que vamos á ca- 


- Plar dará una idea de la importancia de esta descripcion. 

“Aunque parezca bien ponderada la fecundidad y ri- 
queza de los terrenos de Chile por algunos de los que 
los conociéron, y por otros que con noticias escribiéron 
de sus abundantes producciones y riquezas, yo me atrevo 
á decir que ninguno de. ellos. pudo. por entónces. hacer un 
completo dibujo de aquellos espacios, en consideracion á 
las pocas poblaciones españolas que habia, y á la poca 
agricultura, sin cuyo ejercicio nada puede decirse” de un 
terreno en jeneral. Yo soci oriundo de aquellos. paises, y sin 
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embargo de que aun no tengo cuarenta años, y que'la 
mayor parte de los que cuento los pasé en el colejio, sin 
nociones de los campos, tengo conocidos de diez y seis 
años á esta parte tantos terrenos fertilísimos, tantas mi- 
nas recientemente descubiertas, tantos montes, tantos ba» 
ños, tantas frutas, y en fin tantas nuevas poblaciones, que 
sería necesario emplear volúmenes enteros para describira 
los. No fuera de mas dar algunas noticias por lo impor- 
tantes que- serian para conocer la utilidad que resultaria 
á Buenos Aires del camino en proyecto. Mis interrumpi- 
das tareas me lo: impiden, y solo me contento con hacer 
ver que en aquella época, apénas dos navíos de comercio 
estrailan trigos y vinos de Concepcion á Lima, y en el 
dia son trece los de esta carrera, y aun se ven estos fru- 
tos con mas abundancia que entónces. La gruesa de diez- 
mos ha subido con exeso á mas de los dos tercios.....las 


cadenas de montes inmediatas al mar, que en partes tie= 
nen hasta veinte leguas de ancho, y en la que ménos diez, 


aun en mis dias se han conocido desiertas, y sin mas aplica- 
cion que para el -uso de las maderas, y algunas cortas 
vacadas, y hoi estan llenas de poblaciones, sementeras, 
haciendas, chacras y minas de oro de lavadero. Los pla. 
nes del poniente de los Andes, cuyos valles estaban ocu- 


po por indios Pehuenches, ignorándose su fecundidad, 
o se ven poblados «e nosotros, de nuestros bienes, de. 


nuestra agricultura, que produce ciento por “uno. Cuando 
entónces no estaban examinados los” puertos, ni los pun- 
tos á propósito para astilleros, hoi tenemos, á mas del de 
Talcahuano, en el que solo en el año pasado se botáron 


al agua dos fragatas, el de san Vicente, el del Manzano, 


el del Morro, el de la boca de Andalien, y el del Tomé, 
en los cuales -se han trabajado varias embarcaciones gran- 
des y medianas. Las maderas de lingues, litres, cipreses, 
pellines, y otras varias que abundan en los montes inme- 
diatos á la costa, y con exeso los cipreses para arboladu- 
ra de buques de alto bordo, en los montes al occidente 
de los Andes, se conducen con suma facilidad, las pri- 
meras por el rio de Andalien, que parte las montañas de 
la costa y desemboca al mar, entre el castillo de Penco 
el viejo, y el puerto de Talcahuano, y las segundas por 
el de Biobío, que cursa desde las cordilleras, por los pare 
tidos de los Anjeles, Rere y Puchacai, á costear por las 
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goteras de Concepcion, é introducirse en el Pacífico, cer- 
ca de san Vicente. Son de tanto aprecio estas maderas, 
que á mas de los buques que allí se construyen de ellas, 
las llevan en tablazones y otras piezas al Callao, para las 
carenas de los navíos que jiran á otras costas. 

“Es consiguiente al aumento de vecinos que se conoce 
en el obispado de Concepcion, el aumento de minas que 
se trabajan, y las que frecuentemente se descubren abun- 
dantes, cuya calidad pasa por lo regular de 22 quilates. 
Recien se trabaja en Puchacal una de lavadero, de la que 
han salido pepas de valor de 300 y 500 pesos que se cambiá- 
ron en la Concepcion, y otras no ménos ponderadas en 
Itata, que han enriquecido á varias. personas.” . . | 

Despues de algunos pormenores interesantes sobre la. 
temperatura y productos agrícolas del sur, comparados con 
los de las inmediaciones. de Santiago, hallamos los siguien- 
tes datos topográficos. “El cordon de los Andes, segun 

_ todos los prácticos dicen, es mucho mas bajo cuanto mas 
se allega al sur. En esto convienen todos los indios Pe- 
huenches y Guilliches que habitan en sus espacios y aun 
añaden que, cuanto mas al norte, se cierra mas tempra- 
no de nieves, y se abre mas tarde, Sobre este punto. me 

. dediqué á tratar con los ancianos de aquellas reducciones, 

' y me diéron pruebas de esperiencia para acreditarlo. Man- 

. quel me aseguró que al otro lado de Limayleubu puede 
pasarse por sobre lomas bajas “sin nieve, del oriente al 
occidente de los Andes. Carrilon me contestó que los Gui- 
lliches, en lo ríjido del invierno, comunicaban el éxito de 

sus malones á los llanistas, y aun les pedian auxilios, si 
los necesitaban. En estos espacios debe estar el camino 
antiguo que la tradicion nos asegura hubo de las ciuda- 
des Imperial, Osorno, Valdivia, Villarica, 6:c. á la de Bue-" 
nos Aires, Da alguna idea de. esta comunicacion la carta 
del P. Jesuita Imonsff, que se halla en Valdivia, y cuyo 
testimonio se me remitió en los términos siguientes: “Anti- 
gua ciudad de Villarica y marzo 4 de 1716. En esta fe. 

¿cha se cumplen cuarenta dias que me hallo empleado en ' 
el reconocimiento de estos terrenos, movido de las noti- 
¿cias que por diferentes sujetos, y varios papeles he tenido 
¿de sus ricas minas, su amenidad, y demas proporciones para 
la humana existencia, y á la verdad que despues de co- 
¡Docer por tan verosímiles aquellas relacione3 (que nunca 
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por mi concepto habian merecido cultivo en-el campo del 
aprecio) no me queda escrúpulo para escribir, que mereció 
mi pluma la nota de pequeña, cuando con rasgos de cos- 
mógrafo tomó el empleo de relacionar las particularidades 
de esta arruinada ciudad: pero no obstante que estas no- 
ticias tuviéron la suerte de no ser al oleo, como mere- 
cian y merecen, siempre se deben estimar, porque sirven 
de norte al humano entendimiento que las quiera exami- 
nar; para dar á conocer al público ser este arruinado pue- 
blo, el tesoro mayor de este reino, pues por todo su- dis- 
trito se encuentran minas abundantísimas de oro, plata, co- 
bre, plomo y estaño, y lo mejor es de diamantes. Se ha- 
lla esta citada. Villarica, en 38 grados y minutos (de la- 
titud) situada á la parte del sur de una grandísima lagu- 
na, y sobre las riberas de ella, tres leguas distante 'de 
un volcan. En lo “poco que me parece tengo andado, á 
distancia de cuatro leguas, en el potrero del cacique Pu- 
con, en una quebrada he visto un mineral de cobre tan 
abundante, que muchos peñascos mui grandes son la mi- 
tad de este metal, y otros se cubren con venas tan grue- 


sas como brazos de hombre, de modo que para su bene» 


ficio solo tendria la industria el costo del cincel. A su 
inmediacion se halla un riquísimo laboreo en la falda de 
un risco, de cuyo arroyo llevo dos piedras, que aunque 
pequeñas, tendrán algo mas de una onza de oro, y tan 
íranco y limpio que pienso darian de baja almas copio- 
so de los que se conocen. -AÁ poca distancia he visto 
verias bocas-minas y labores, aunque solo he exami- 
nado los metales de una y conozco no quiso la divina 
Providencia siguiese el provecho de estas- riquezas, por 
lo mucho que se estiende la. codicia en la posesion de 
tan inconstante dicha. A seis leguas de esta poblacion 
he visto unos cerros nombrados Uheipire, todos de pe- 
dernal, y llenos de labores, en que se manifiestan las 


betas del saque, por donde desentranaban lomas firme, 


siguiendo la guia de los diamantes, y aunque estos no 
estan visibles, no le queda duda á mi esperiencia. «abuns 
dan de diamantes estos dichos cerros. Deseoso de reco» 
conocer alguna parte del camino que corre al otro lada 
de la Cordillera, tan ponderado por estos indios -de bue- 
no y trabajado por los antiguos pobladores, en lo pos 


co que he logrado internarme iba advirtiendo en la Cors 
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dillera que se pasa la mayor parte sin subida, y sole 
despues de la laguna se sube un cerro bajo algo mon- 
tuoso, para salir á las campañas, á las que inmediatamen. 
te que se sale se encuentra una hermosa laguna, y al pie 
de ella un volcan nombrado Rico Leufu. No sé como 
se pueda ponderar la hermosura de este lago, y su vol» 
can plantado en la mitad de tan singular llanura, y. slens 
do-este el camino ¡para Buenos Aires, que me aseguran 
estar inmediato, y lo conozco por mi observacion, pue- 
de este volcan ¡servir de guia á cualesquiera que intente 
dirijirse á aquella ciudad. Ultimamente, Padre mio, el 
Uiario y sus figuras, que llevo trabajado con tanta :efica» 
tia darán mas que admirar que cuanto yo pueda decir : 
estando mui despacio, que «ahora no es decir nada, por 
escribir tan de :prisa=P. Imonsff. ” 

-- * Ninguna razon, continúa el viajero, me diéron los 
Pehuenches de los lugares - -que cita esta carta, ni del vol- 
- tan. que pone en las llanuras del Oriente. Puede haber: 
se apagado como el de Payen y otros anónimos que solo 
se conservan por las escorias, y como estos lugares son 
en tierra de los Guilliches, á las que no transitan por ser 
sus rivales, tambien puede haberlos, y no tener noticia 
de ellos. Lo cierto es que el nombre de aquella ciudad 
da á entender las riquezas de que abundaria. ” 

| El autor entra en la enumeracion de las vertientes 
que encontró en su marcha. | 

. . Son en gran número, y su agua de tan exelente 
calidad que «compara la peor de ellas á la mejor de las 
“conocidas en él resto de Chile. “ Todas corren sobre ce- 
pas de apio, y es tal la abundancia de esta saludable 
yerba, que en muchas partes estorba para andar con fran- 
—Queza. ” La laguna mas considerable que se halla en 
aquella parte de la “Cordillera es la de la Laja, á la que 
¡el señor Cruz -da de diez á doce leguas de circunferen» 
Cia. Sus orillas son .montuosas y escarpadas. 

La construccion y forma geolójica de aquella parte 
¡de los Andes fuéron objetos especiales de la atencion de 
¡huestro viajero. “El cordon de los Andes, que se dice 
compuesto de tres líneas, yo lo he visto, y con suma aten- 
tion, que se compone de innumerables, y son unas -ser- 
¡tanías incomprensibles (4 un hombre. Solo puedo -decir que 
es una cadena de cerros, e tan pronto .se Ye una cor 
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dillera de Norte 4 Sur, como andando algunas mas cus» 
dras, de Este á Oeste. En fin yo no atravesé otra cor» 
dillera que Pichachen y Colcholmaguida, y poruna y otra 
parte del camino vime dejando montes sin órden en al: 
tura ni en direccion, porque unos se unen con otros, 
y otros estan separados. Entre la infinidad de sierrás es 
cierto que apénas habrá alguna que na oculte primoro- 
sos valles, agua y minerales, ” | | ( , 

La enumeración que el viajero hace de las produos 
- ciones de los. tres reimos, observados por el mismo, de- 
be llamar la atencion de los naturalistas. La salina - sub- 
terránea de Auquico, que quizás tiene una legua. de- es, 
tension, y la superficial de Pichi Neuquen, cuya abundan: 
cia, segurr el señor Cruz, es inagótable, serán con el tiem- 
po objetos importantes de especulacion científica y mer- 
cantH. Lo mismo puede decirse del monte de  Poleura, 
situado en las inmediaciones del lugar: de la Capilla. La 
descripcion que da el autor de la sustancia de. que este 
monte se compone podria mui bien adaptarse al Cyani- 
te de los químicos modernos. - - ; Ps E 

Aun nos quedan que mencionar otras partes interes 
santes del M. S. que el señor Cruz, ha tenido la bondad 
de conftarnos. Las reservamos para el número siguiente, 
en que harémos ver la importancia del objeto de su ess 
pedicion, y las grandes ventajas que pueden resultar de 
ia ejecucion de su proyecto. a E 
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Lecciones Elementales de Moral escritas por J. M. B, 
catedrático de filosofia en el Instituto Nacional de Sans 
tiago: de Chile, para sus alumnos. yn 
SS - (Juicio de esta obre.) 2: : 7 

No hai un ramo de los conocimientos humanos que 
se haya prestado con mas docilidad á todas las combi» 
naciones de la composicion literaria, que-la ciencia de 
las costumbres. En la poesía, desde el poema épico has»+ 


ta el epigrama, y en la prosa desde el tratado didáctis 


«ca hasta la epístola familiar, todas las diversas formas 
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edoptadas por el injenio y por el raciocinio han servi 
do de vehiculo á las doctrinas morales. Estamos léjos de 
condenar ' ésta propension de la literatura; pero confesa- 
mos al mismo tiempo que no aprobamos el pretesto de 
que se vale. Los fabulistas, los dramáticos, - los autores 
de diálogos y «apólogos' nos quieren hacer creer, que sú 
principal empeño .es cubrir de flores las espinas de -los 
deberes, dorar la píldora, como se dice vulgarmente, y 
que pára instruir á los hombres en lo que mas les im-- 
porta, no hai medio mas eficaz que engañarlos. Canendo 
et ridendo corrigo mores, dicen los unos, en apoyo de 
ésta teoría, miéntras los otros nos repiten por la milesi- 
MA | O 
pue | - Cosi alegro fanciul porgíamo aspersi 
Di soave licor gli orli del vaso. 

Succo amaro ingannato in tanto el beve, : 
E dal inganno suo vita ricere. -- > 


Nos figuramos que este modo de sanar las enfermedas 
des morales por ficcion y por sorpresa no és mui digno 
de la filosofia; ni mui capaz de hacer grandes conversió. 
nes. Sin duda es mui loable que Moliere haya empleado 
su jenio sublime en pintar en toda su desnudez espantosa. 
. el horrible vicio de la hipocresía, y La Fontaine su gracilos; 
-so colorido en revestir de imájenes sensibles los mas sa=" 

nos documentos. Pero no creemos que el Tartuffe hicie= 
se grandes estragos en el jesuitismo de la corte de Luis 
XIV, ni que los que tenian á la mano las obras de Ni- 
cole y Pascal fuesen á aprender las obligaciones de sus 
estados respectivos en los versos del inmortal fabulista. La 
morales el primero y el mas noble resultado de la ra- 
zon; la razon es, pues, su fundamento' esclusivo. y no ha- 
brá mejor medio :de inculcarla: en el entendimiento de los 
hombres que con el auxiliode esta facultad, la mas .ele- 
vada y. digna de cuantas: componen su esencia. ¡Serán 
¡caso ménos eficaces los elegantes raciocinios de Ciceron * 
en sus” Oficios, los enérjicos apotegmas de Séneca en sus 
diversas obras, que los artificios mas injeniosos, las ale- 
'gorías mas delicadas, y las ficciones mas divertidas? No 
Pasta en semejantes casos seducir; es indispensable : con- 
Vencer, y esto' solo se logra con deducciones. e 
* - Ni se crea que el raciocinio aplicado á la moral solo 
> | | | 
| 
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puede ejercitarse en el estéril campo de una seca. meta» 
fisica, Ó en las sutilezas escolásticas. Las obligaciones que 
contra-mos al nucer con las diferentes clases de indivi 
duos que nos rodean, y con la sociedad que ellos compo- 
nen, son emanaciones directas de las facultades mentales, 
é indirectas de la fisicas con que la Providencia nos ha 
dotado. De aquí la necesidad de estudiar al hombre bajo 
todos los aspectos de su doble contestura, si se quieren 
penetrar á fondo las reglas que debe observar en todas sus 
operaciones, Estas reglas han sido observadas ó infrinjidas 
por los hombres y las sociedades que nos han precedido 
en la superficie del globo; de su observancia ó infraccion 
han resultado consecuencias mas Ó ménos estendidas; mas 
Ó ménos enérjicas en su accion. De aquí la conveniencia 
del estudio de la. historia y su. aplicacion á lus teorías mo» 
rales. ¡Qué espectáculo mas interesante, mas grandioso 
puede ofrecerse á la consideracion de un hombre medita- 
aor que la alternativa de vicisitudes que han esperimenta- 
do los personajes de la antigúedad, y la relacion que rek 
na entre ellas y las acciones que las han orjinado ? Y pres- 
cindiendo de los sucesos, que muchas veces parecen com- 
binaciones fortuitas de un poder ciego y arbitrario, porque 
la pequeñez de nuestros alcances no basta á penetrar en 


los designios de la Providencia ¡qué leccion- puede haber 


mas provechosa que el-cuudro de la virtud luchando tes 
nazmente con la adversidad, ó de la beneficencia espar- 
ciendo en torno de sí una vasta atmósfera de ventura, ú 
de la integridad resistiendo á las armas del poder y á los 
alagos de la seduccion ! ¿Y cómo pueden saborearse los 
placeres que llevan consigo estas escenas grandiosas si no 
se- conocen profundamente los principios científicos, digás 
moslo así, de las acciones humanas ? Un mineralojista gos 
za mucho mas que un observador ordinario á vista de una 
cadena de montañas; y un músico intelijente mas que un 
aficionado comun al oir una composicion sabia. Ásí.es Cor 
mo el estudio meditado de la moral nos abre la puerta á un. 
sin número de placeres intelectuales de que viven .privas 
dos los que no estan iniciados en aquellos misterios... .-, 

Mas esta ventaja es de poca importancia si se: COM» 
para con las que saca la sociedad entera de la moralidad 


de sus miembros, y con la que saca cada uno de- ellos 


de la suya propia. Una mujer de mucho entendimiento de- 
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ela: no har conducta mas diestra que una conciencia ir 
reprensible. Esta destreza que nos pone al abrigo del odio, 
y de la envidia; que hace enmudecer la calumnia; que 
“nos atrae las bendiciones de muestros inferiores, el amor y 
el aprecio de nuestros superiores y semejantes, que nos ha- 
«ce gustar el sueño delicioso de la inocencia, no puede ser 
'sino efecto de la moral estudiada, de la moral hija de la 
reflexion y del convencimiento. 

A estas consideraciones nos ha dado lugar la obrtá 
que 'anunciamos. Su autor, encargado de una enseñanza 
que las escuelas antiguas desfiguráron con argucias peri- 
“patéticas, ha escojido, en nuestro sentir, el 'método qué 
“mas conviene á-las funciones del noble ministerio de que 
está revestido. Su objeto es demostrar la íntima union que 
reina entre lo que llamamos felicidad, y: el cumplimiento 
de nuestras obligaciones; deslindar las barreras en que és- 
tas se comprenden, y apoyar en razones la necesidad de 
'observarlas. Su estilo indica una alma jóven y sensible, 
pero vemos con pa que no ha caido en los de- 
fectos de su ed-d. No hai hinchazon, calor afectado ni 
redundancia de ideas ni de voces en su obrita. Sabe de- 
tenerse en los puntos escabrosos, como lo ha hecho dies- 
tramente en su capítulo sobre la tolerancia, y exaltarse 
á propósito, y cuando el asunto lo pide, como lo ha he- 
cho en su hermoso fragmento sobre el patriotismo. Usa 
con sobriedad de los ejemplos históricos, y de las “citas 
de otros escritores. Su locucion no abunda en adornos 
1importunos, y, lo que es mas en el tiempo en que' vivi-. 
mos, no ha incurrido en esa peste de galicismos que atea 
da inmensa mayoría de los escritos contemporáneos. : 

Nos es mui grato pagar este tributo de sinceros” elo- 
pos á un escritor á quien niaun conocemos de nombre. 
“Lo exortamos á no detenerse en este primer paso de su 
vida literaria. Su patria necesita de: hombres' que, espar- 
¿zan y fecunden la 'ilustracion, y cuando vemos que la 
literatura superficial, las traducciones perversas, los sofis- 
'mas mas peligrosos de la política y de la economía usur- 
pan aquel nombre, y aspiran á colocar el error en las 
¡aras de la ciencia, no deben descuidarse los que se hallan 
¿con fuerzas suficientes para derribar el ídolo, y restable- 
cer el culto a la deidad. 
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01 1 ATECONOMIA: POLTFICA + 


Banco NACIONAL. | ¡2 


Hemos visto con la mayor satisfaccion un proyecto de 
suscripcion para crear un banco nacional en la capital de 
la República. La importancia del asunto, y la necesidad 
de darle la mayor publicidad posible, son consideraciones 
que nos incitan a darle lugar en nuestro periódico. 


PROSPECTO. 

Los abajo firmados, considerando==1.9% Que la esca» 
sez de numerario se hace cada dia mas sensible en la 
República, subiendo proporcionalmente el interes del di- 
nero, con notable perjuicio del comercio, de la agricultura, 
y de toda clase de industria, y paralisándose de este modo 
un sin número -de especulaciones lucrativas á los particula- 
res, y provechosas al Estado; :.: E 

2.2 Que en las circunstancias actuales de la nacion. 
es imposible aumentar el medio circulante metálico, y lo 
que únicamente puede hacerse, es dar mayor actividad al 
existente, empleando los dos medios eficacísimos de la acu- 
mulacion: y del crédito; - E 
35.2 Que estos dos medios pueden ponerse en uso de 
un modo lácil, sencillo y suave á los que tomen parte en 
la operacion, con el abjeto de desconter letras de cambio 
á los sujetos responsables del pais, para que movilicen y 
activen sus capitales muertos, y fecunden empresas útiles 
que aumenten la riqueza nacional, y la cantidad de fru- 
tos esportables, tan necesarios al alimento. de nuestro co- 
mercio; ¡ A 
4,2 Qué de este modo se logrará, ademas del bene- 
ficio indicado en el artículo anterior, ocasionar una baja 
considerable en el interes del dinero; - | Sh _ 

5.2 Que el modo mas conveniente de “conseguir” to- 
dos estos resultados, y el jeneralmente adoptado en todos 
los paises cultos, es la creacion de bancos de descuento y 
depósito; : | 
6.2 Que para la formacion de uno de estos estable. 
cimientos en el pais, conviene suavizar en cuanto sea pos 
sible los sacrificios pecuniarios de los: que deben. tomar 


I 
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parte en su creacion, y contar mas bien” con un número 
suficiente de suscriptores, que con una exesiva contribucion 
de un menor número; 

Han convenido en los artículos lodos A 
"1,9% Se formará un banco de descuentos y depó- 
sitos con el título de Banco Nacional de Chile. ' 

12-.9,0 Se pedirá al cuerpo lejislativo la competente 
autorizacion para la: formacion de dicho- establecimiento, 
y la concesion de las prerogativas que los: accionistas 
juzguen necesarias, debiendo ser una de ellas, un modo 


de enjuiciar las acciones ejecutivas del Banco, fácil, sen-. 


cillo y espedito, exento en E parte de los trámites y 
formas del derecho comun. | 

- 3,0 El capital del Banco se compondrá por aho- 
ra de' 500, 000 pesos, distribuido en 1.000. acciones de 
á 599 mes cada una. da 

*- -4, Las acciones se pagarán en un' pagaré de 
350" pesos, y en'250 pesos dinero efectivo. 

5.2 El pago de la parte metálica de cada. accion 
£e hará del modo siguiente: 100 pesos el dia de la ins- 
talacion del Banco; 100 pesos: un mes despues, d 50 pe 
sos dos meses despues de la instalacion. 

6.2 No se podrá exijir dinero alguno á cuenta de 
de pagarees, sino en virtud de resolucion tomada en 
junta jeneral de accionistas, sin que pueda exeder de 20 
pesos la suma que se exija á la vez por cada pagaré. 
CT, La ereccion del Banco de descuentos y depó- 


sitos no estorbará la del hipotecario, que han proyecta- 
- do algunos capitalistas de Santiago, ántes bien lo pre- 


parará, y ámbos establecimientos podran fundirse en uno. 
8: Se uombra una comision compuesta delos se- 
ñores don Felipe dei Solar, don Diego Benavente, don 
José Antonio Rodriguez, don Pedro Vicuña, y don Jo- 
sé Joaquin de Mora; para que formen el reglamento det 
Banco y recojan las suscripciones. * 
"9.2 Formado el proyecto del reglamento, y “reuni- 
do el número suficiente de accionistas, la comision los 
convocará á junta jeneral, para discutir aquel, y tomar 
las, medidas necesarias 4 la organizacion del Banco. 
"10. 'Las' personas que deseen suscribirse al Banco 


cen la capital acudirán á los señores: de la espresada co- 


“inision ; en Valparaiso, á los señores -don Josué WYading-+ 
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ton, don Luis Aycinéná, M don H. Dubern; en Coquimbo, € 
los señores don José Miguel Solar y don Joaquin Vicana;' 
en Huasco, á los señores don Vicénte García y dor 
Mariano Penafiel; en Copiapó á don Ramon Goyene= 
chea; en Rancagua, á don Francisco Silva; enñ sar Fer 
nando, á don Gregorio Argomedo; en Talca, 4 dón Jó-: 
sé María Silva y Cienfuegos; en Concépcion, á don Juan 
Manuel Basso y don Miguel Castellon; en Illapel, 4 dot! 


” 


José Antonio Solar, y en Petorca 4 don Manuel Silva. | 


Santiago 3 de setiembre de 1818. 


Ya en fin está dado el primer paso para una ení- 
presa, que creemos la mas oportuna en la situacion ac- 
tual del pais, la mas análoga al jiro que' en él va to- 
mando la riqueza pública, la mas conveniente á sus 1m= 
periosas y graves necesidades. La época de la promuls 
gacion de un pacto político que satisface los deseos de: 
los Chilenos, nos parece tambien ser una feliz colinciden= 
cla. No creemos que se nos tache de exajeracion al de- 
cir que un establecimiento de esta clase es un eficaz 
apoyo de las instituciones políticas. Cuando estas estri- 
ban en la union de intereses, en el espíritu de asocia= 
cion, en el enlace de especulaciones y negocios, estam 
algo mas sólidamente garantidas que cuando las  sostie- 
nen las bayonetas y las teorías. | | | 

_ Hemos oido hacer algunas objeciones al  establecis 
miento proyectado. Unos alegan la escasez de  numera- 
rio, escasez que en nuestro sentir debe entenderse, por 
escasez de acumulacion y no de existencia real. Hai mé: 
nos. grandes Masas unidas de dinero que en épocas an 
teriores, pero hai mucha mias diseminacion en las dife: 
rentes clases que componen la sociedad. La prueba es que 
hai mas comercio, mas almacenes, mas circulacion, mas 
ingreso de mercancías, mayor suma de bien estar disi 
tribuido en el conjunto de la poblacion. Ahora bien, este 
bien estar se compone de objetos fisicos, de cosas reales 
que se compran y venden, y esta. venta y esta compra 
no se. hacen sino con dinero. Como el precio de la susé 
Cripción es una eantidad que puede llamarse pequeña, en- 


toda persona que no merece el título de pobre, no nos 


parece dificil que se halle un número de individuos que: 
so” resuelvan Ú desposcerse de una cantidad- que “sim diss 


| 
| 
| 
| 
| 


a 
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minuir en lo mas pequeño “sus comodidades, - contribuye 
eficazmente al aumento de la riqueza pública é fndividual. 
La suma actividad de la circulacion en este pais está bien 
combinada con los términos que el proyecto señala para 
la entrega sucesiva de la suscripcion. Hai muchas per- 
sonas que en efecto no podrian despojarse de un golpe 
de 250 pesos; pero hai infinitas que se hallan en el caso 
de desembolsar 100 en este mes, y que tienen la segu- 
ridad de poder entregar la misma suma al siguiente y 50 
elotro. No faltarán otras que tengan la misma disponi- 


ble en iguales periodos, y que no poseyendo mucho mas, 
- no Quieren tomarse el trabajo de entablar negocios con tan 


mezquino capital. Estas hallan en la ereccion del Ban» 
co, una ocasion oportunísima de poner á ganancia sus 
ahorros, sin incomodarse en trabajos y combinaciones. Otros 
en fin que saben emplear el credito, harán un esfuerzo 
porque se realize una especulacion de la que podrán sa- 
car grandes ventajas, cuando necesiten adelantos. 

Hemos cido decir tambien que formándose el Banco 
de fondes del pais, y no provocando un ingreso esterior, 
nada se adelanta puesto que realmente no se aumenta la 
suma existente de metálico. En otro número del Mercurio he- 
mos tocado de paso la bien conocida teoría de los eco- 
nomistas sobre la acumulacion. Este es una de las condicio- 
nes vitales de la produccion, y no se necesita haber sa- 
ludado á Smith para saber que una suma cualquiera de 
dinero, tiene mucaz mas eficacia é intensidad reunida en 
un foco, que Ciseminada en partículas insignificantes. Los 
250,000 pesos del capital metálico del Banco harán algo 
mas en favorde los especuladores, que en su estado. pre- 


sente de distribucion entre 800, Ó 1000 personas, cada una, 


de las cuales posee una pequeña parte de aquel valor. Y 
si con las sumas prestadas por el Banco se fecundan al. 
mes dos Ó tres especulaciones de agricultura, de tráfico, de 
minería ¡habrá quien niegue que la prosperidad del pais 
ha recibido un verdadero aumento ? ¡Que el incremento de 
los frutos de esportacion habrá disminuido la del dinero, 
de que tanto se queja la opinion? 7. | 
¿ . Por fin se ha dicho que el Banco no llegará área. 
lizarse porque jeneralmente no son conocidos los bené- 
ficos resultados de semejantes instituciones. Esta objecion 


pos parece injuriosa, al pais. Desconocer las ventajas de 
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ye 


ún establecimiénto que adelanta fondos á los necesitados 

responsables, sería como poner en duda á la existencia de la 
luz del sol. No son por cierto tan ignorantes nuestros 
compatriotas, ni son tan estraños á nuestros usos los ne- 
gocios de ésta clase, puesto que vemos tantas personas 
que sacan su subsistencia y su bienestar de los préstamos 
que hacen de sus ingresos y economías. El espíritu 'mer- 
cantil se halla mas desarrollado quizas en Chile que en 
ninguna otra república del sur de América; á lo ''ménos, 
si en otras hai mas actividad en los grandes negocios, no 
creemos que exista una en que participen tanto. como aquí 
de la frecuencia de compras y ventas, las clases medias 

e ínfimas. ve lo que manifiesta de. un modo irrefragable que 
este es el jénero de prosperidad 4 que las condiciones del 
pais lo llaman, es que, como ya hemos'observado en otra 
ocasion, la subida de precio de los productos de la tier- 
ra, camina de frente con la baja en el de los importados, 
Esta doble progresion indica que el trabajo obtiene un in- 
cremento de galardon, miéntras por otra parte se _multi- 
plicar y y facilitan los usos del dinero, y los medios de em- 
pieario en hermosear la vida, y en mejorar la suerte indi- 
vidual. Miéntras las cosas caminen en este sentido no ha- 
ya miedo que se deterioren y disminuyan los ramos pro- 
ductivos. Mas no por esto deben abandonarse los resortes 
que les dan enerjía. Ahora bien, siendo el dinero circu- 
lante uno de los mas eficaces y- poderosos ¿qué no de- 
bemos esperar de los arbitrios que se adopten para en- 
grandecer la esfera de su accion ? 

- Bajo todos aspectos, merece los mayores ¿titulos el 
proyecto del Banco. No vacilamos en calificar de patrió- 
tica esta empresa, y creemos que hai bastante patrios 
tismo en Chile para añadir este nuevo ingrediente de ven» 
tura á los "muchos que poseemos. : == 


VARIEDADES. +-=23  * 
ESTADISTICA ECONOMICA, —--- "7 
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INGRESOS DEL TESORO PUBLICO EN INGLATERRA, 
Durante el trimestre económico que ha fenecido em 


5-de abril de) presente- año, las rentas de -la Gran Brer” 
taña han no 49 491.805 pesos, de que resulta, coy 
respecto al. mismo trimestre del año pasado, un aumento 
de 2.699.705 Los principales aumentos parciales se obser“ 
van en los ramos de aduanas y sisas, y deben atribuirse 
á la diminucion de derechos de esportacion que la Ingla- 
terra está debiendo de pocos años á 'esta parte á la sabi- 
—duría de Mr. Huskisson. “Si establecemos una comparacion, 
dice un periódico de Lóndres, entre el producto neto del 
año que acabó en 5 de abril de 1828, y el precedente, 
hallarémos tambien motivos de felicitar al pais. En dos 
renglones, hal una diminucion de 390.000 pesos, pero el 
aumento en los otros se acerca á 6.000.000. El producto 
de las aduanas, sobre el cual se habian formado tan si: 
- niestros presajios, ha tenido un incremento de mas de 
- 3.500.000 en el año.” - o lo 
ESTADISTICA INTELECTUAL. 


de RELACION ENTRE LOS PERIÓDICOS Y LA POBLACION. | 


| En la Revista Enciclopédica leemos que la Europa cuen» 

ta 227 millones de habitantes y 2.142 periódicos. Toca á 
un periódico por 106.000 individuos. La América, mucho 

mas moderna en la carrera de la civilizacion tiene 978 
- periódicos, para 39 millones de habitantes, es decir uno 
por 40.000. El Asia que tiene 3909 millones de pobladores 
cuenta un periódico para 14 millones, y el Africa, con 
60. millones, uno para einco. En Francia se publican 490; 
de los: cuales 175 en Paris. En las islas Británicas 483, 
de los cuales 97 en Lóndres, 28 en Dublin, 18 en Edim- 
—burgo, y 12 en Manchester. En Prusia 288, en los Esta» 
dos Unidos 820, en Calcuta 9, y en Pekin 1... 


LIBERTAD- DE IMPRENTA. | 


o 
E 


Nuevas LEYES BN FRANCIA. 

El nuevo “ministerio. frances, escarmentado quizas en 
cabeza de su predecesor, Ó forzado por el pronunciamien- 
to jemeral de: la. opinion pública, ha  propuésto 4 las cá- 
ónaras uno lei sobre abusos de libertad de imprenta; algo 


— 
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mas -digha de ura riacion ilustrada que él código inquisi», 
torial debido al jénio maléfico de Corbiere y Villele. A lo 
ménos queda abolida para siempre la censura previa, y la 
odiosa facultad de castigar la tendencia de las obras, pres- 
cindiendo del sentido de las palabras. Esta medida y la 
restitucion de sus cátedras á varios profesores detiaguldos 
que el último ministerio habia despojado de tan nobles fun: 
ciones, demuestran que cualquiera que sea el grado de rea- 
lismo de los nuevos depositarios del poder, saben respetar 
el dominio intelectual, y rechazan el bárbaro sistema de em- 
brutecer para esclavizar. - o 0 


ASTRONOMIA, , 


Co 


La cadena de Ciencias en París ha recibido la care 
ta siguiente, firmada por el profesor M. G+***. 
“Algunos diarios alemanes predicen, para el año de 
1832, la” aparicion de un cometa que debe destruir nuestro 
globo, y han sido copiados por algunos periodistas fran- 
ceses. Me atrevo á preguntar á la academia si ho. se cree 
obligada á desmentir, lo mas pronto posible, el vaticimio 
de una astrolojía tan ridícula. 

“Los terrores populares tienen graves inconvenientes. 
Muchos miembros de la academia pueden acordarse toda- 
vía de los accidentes y desórdenes que produjo una ame- 
naza semejante, comunicada con imprudencia á la acade- 
mia de las ciencias por Mr. de Lalande, en mayo de. 1773, 
Algunas personas débiles muriéron de temor, y muchas 


mujeres abortáron.—El anuncio del cometa de 1832 pue- 


de producir los mismos efectos, si la autoridad de la acá- 
demia no lo remedia prontamente; y muchos. hombres JS 
trados imploran hoi su saludable intervencion.” :' 

| El cometa de 1832 es el cometa de 6 años 3, cuya 
órbita ha sido calculada en Francia por uno de los astró: 


_nomos mas distinguidos (Mr. Damoiseau) miembro de la -. 


academia de las ciencias.—El cometa de 1832, en su ma- 
yor proximidad á la tierra, distará de ella mas de 16 mi- 
llones de leguas; de modo que, aunque se acercara mil. 
veces más, nada habria que temer.—En 1770, se acerco 
un cometa á 750,000 leguas; (casi nueve veces. mas 
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$róximio que la "luna:) Ségun el cálcalo de Lalande, la diga 
tancia á que un cometa podria producir desórdenes sent 
sibles en la tierra, es la de 13,000 leguas. ' 

¡De donde nace, pues, el error de los periodistas de 
Ae nes habla el autor de la carta? Sin duda nace tan sólo 
de que este cometa pasará mui cerca de la tierra (á cuas 
tro diámetros y medio; trece á catorce mil leguas); de 
modo que, si la tierra se hallasé en aquel punto de su 


órbita que debe estar un instante vecino al cometa podrian 


resultar fenómenos capaces de inquietar. Pero repetimos 
que este caso está léjos de realizarse en 18323 + 034 
a (Gazette de France,) 
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ÓN EGOCIOS DE PORTUGAL. 


TO ON DEL O 


A 
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E dor del Brasil ha espedido a acta “siguiens 


_té="" Habiendo llegado el momento determinado en mi 


alta sabiduría de completar mi abdicacion de la corona 
de Portugal, conforme á mi real rescripto de 3 de mayo 


_de.1826, y pidiendo urjentemente el interes de la nacion 
portuguesa, celosa siempre de su independencia, que yo le 


dé una prueba irrecusable de mi deseo de verla para siem- 


pre separada de la nacion brasilera (de la que me honro 


de ser soberano): de un modo: que haga impracticable toda 
idea de reunion, por un acto de mi libre y espontánea 
voluntad, me place mandar, como en efecto mando por 
este mi decreto real, despues de haber pesado maduras 
mente un asunto tan importante, que el reino de Portugal 
sea gobernado en nombre de mi mui amada y. queridá 


hija doña María II, que ya éra reina en virtud dela "car 
_ta constitucional, otorgada y decretada por mí y jurada, 
declarando ademas espresamente 'que no tengo ningund 
_pretension ni derecho :á la corona de Portugal ni sus do- 
_ mimios. El infante dom Miguel, mi mui amado y estimado 
hermano, rejente de los reinós de Portugal y los Algar 
| ves, y mi teniéñte 'en aquellos reinos, lo tendrá. entendido 
y lo hará ejecutar y publicar. Palacio de Buena Vista 3 dé 
marzo de 1828. Con la firma deS, M. el E copia 


conforme-—Bento” de Sitva Lisbon. ' 
El Times eta las siguientes rap sobre el pres 
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cedente. documento: “los negocios de -aquel “desgraciado 
pais, tan complicados ya por el abuso de una autoridad 
delegada ¿ un hermano tan pérfido como ingrato, se aca: 
ban de complicar todavía mas por la llegada del acta de 
abdicacion de don Pedro. E ad O 
“Hacia mucho tiempo que se tocaban los inconve- 
nientes de una soberanía ejercida á tan gran distancia, 
y por un príncipe residente en otro hemisferio: pero el 
graye embarazo de las distancias no se habia conocido nun- 
ca tan bien como en estas últimas circunstancias. El em- 
perador ignoraba la detestable conducta del hombre á quien 
habia confiado las riendas del gobierno, y no tenia idea de 
los peligros á que estaban espuestas las nuevas institucio- 
nes; (1) pero enla plenitud de. lá confianza fraterna, y 
convencido de que sus - voluntades soberanas serian ple- 
namente ejecutadas, parece que con su impaciencia carac- 
terística ha querido poner término á tantas dificultades y 
embarazos ; don Miguel dejó las playas de Inglaterra el 
9 de febrero; llegó á Lisboa el 25, y pocos dias despues des» 


> 


cubrió toda su perfidia. El decreto de abdicacion es del 


3; por consiguiente el emperador nada sabia de la con- 
aucta de su hermano. A fines de marzo habrá sabido que 
se ha desconocido su autoridad, y que sus derechos y los 
de su hija han sido violados. No se puede adivinar lg 
conducta que observará en esta nueva posicion ” o 
El Courrier del 13 de. meyo dice="Se: sabe. de. posle 
tivo que don Miguel ha sido proclamado rel absoluto en 
Coímbra, Aveiro, San Ubes, Villafranca y. otras ciudades. 
Lisboa y Oporto gozaban de la mayor tranquilidad.” 
- ¿Quien duda queá la hora esta las dos grandes ciu- 
dades del reino habrán cedido al torrente de la seduccion? 


D. Miguel cuenta con la plebe, que es: una - fuerza” irre- 


sistible en. un pais corrompido :é ignorante. Antes. de lb 
proclamacion habian emigrado de Portugal la mayor pars 


e o 
nor - 


Y 
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- (1). El diarista ingles hace mui poco favor 4 la penetracion de dox 
- Pedro. Era imposible que éste ignorase lo que sabian todos Jos que te-: 
nian un lijero conocimiento del Portugal, El carácter de don Miguel, 
comparable solo al de Fernando, y peor todavía, era demasiado no= 
torio, y su hermano mo debia haberse descuidado en' averiguar- €u9. 
relaciones, su conducta, 'y el temple de las personas que lo rodeaban. 
Don Pedro se ha fiado sin duda al liberalismo de la nacion portuguesas 
$4 lo que creemos que se, ha engañado grandemente... 0 


A 
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te de los hombres comprometidos en el partido constitua 
cional; es decir los mas ricos, los mas ilustrados, los mas 
virtuosos. D. Miguel se queda, como Fernando, solo con 
gus. verdugos: no hai. nadie que. pueda poner freno á sus 
orjías monárquicas. Infeliz península! . : 


COMERCIO. 


IMPORTACIONES Y ESPORTACIONES DE LA GRAN BRETAÑA. . 


Tenemos á la vista el cuadro de las importaciones y 
esportaciones de la Gran Bretaña, durante el año termina» 
do en 5 de enero de 1827. El total de las primeras sube 
á 180.194.755 pesos, “y. el de las segundas á 251.996.780. 
Las importaciones de productos de Chile fuéron de 376. 

- 885 pesos y las esportaciones al mismo pais de 1.579.100. 
Los paises que han suministrado mayores importaciones 
han sido Rusia, la India Oriental y la China, las colonias. 
inglesas en América, y los Estados Unidos. Los paises á 
que la Inglaterra ha hecho mias esportaciones son Alema- 
nia, Béljica, Italia, India Oriental y China, las colonias in- 
glesas en América y los Estados Unidos. Durante el año 
terminado en 5 de enero de 1828, las importaciones de 
palses estranjeros en la Gran Bretaña componen la suma 
de 217.338.735 pesos, y las esportaciones de la Gran Bre- 
taña á los mismos, la de 305.413.475, | 


COLONIAS. 
a Escocases. EN. Buesos ÁrRESs. 


En 1824 dos particulares estranjeros conviniéron con 
el gobierno en traer cierto número de familias indus-' 
 triosas, bajo ciertas condiciones que entónces se -estipu-- 
- láron. Tales fuéron las de darles tierras en enfiteusis, pagar 
una parte considerable de los gastos de su viaje, adelantar- 
_les dinero cuando llegasen, y dispensarles jemeralmente la: 
| proteccion y apoyo de la autoridad. | | 
¿Por la proporcion que tuvo uno de los empresarios, . 
residente entónces en Inglaterra, de escojer personas la-- 
'boriosas y de conocida probidad, pudo, en los doce me-- 
| ses que tardó en reunirlas y equiparlas, procurarse de le-. 
0: 
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mejor que habia en su clase en el pais.” A 
- — Bajo la direccion y al servicio de ocho labradores 
principales, y de un director de plantíos, hombres llenos 
de esperiencia y conocimientos en sus ramos respectivos, 
se embarcáron: como 300 personas entre labradores, jar- 
dineros, artesanos, acompañados de un médico y un agri- 
mensor; despues ha venido un ministro del culto, que 
sirve tambien de maestro de escuela. Como 50 de dos 
colonos orijinarios eran casados, y los demas, jóvenes ro- 
bustos, y, en su clase, bien educados. Los que  presen- 
ciáron el desembarco de estas familas, y las han visto 
despues en su establecimiento, pueden atestiguar el deco» 
ro con quese han portado y se portan, la decencia con 
que viniéron vestidas, y el esterior con que se presentá- 
ron: se distinguian á la verdad entre los demas emli- 
grados que llegáron en la misma época. Es importante 
fijar la atencion en este punto, porque creemos que mu- 
chii parte del buen éxito que ha tenido la empresa de 
que tratamos, es debida al cuidado que tuviéron en la: 
eleccion de los emigrados los encargados de la direccion;; 


y porque, consistiendo el valor productivo” de este pais, - 


mas en los conocimientos y trabajos de los operarios, 
que enel valor naciente de los terrenos, es del mayor in- 
leres para en adelante fijarse en la clase de  labrado- 
res y artesanos que se introduzcan con el objeto de esta- 
blecer colonias. . O 

| No pudiendo el gobierno dar terrenos tan inmediatos 
al pueblo, como era preciso para los objetos que así él 
como los empresarios se habian propuesta, compraron éstos 


de su cuenta una estension de 4000 cuadras cuadradas, á 


distancia de 4Ó 5 leguas de la ciudad. 


FP 


Al momento de su desembarco fuéron conducidos allí 
los colonos, con sus instrumentos de agricultura c. De 


este: modo se evitó que el mal ejemplo 'de muchos de. 


su clase en el pueblo, 'influyese en su moral” y costumbres 
no corrompidas. a GO 

El primer año se ocupáron en edificar casas, domar 
y enseñar al arado á los caballos, amansár vacas lecheras, 
y hacer pequeños ensayos en los distintos ramos de agri. 
cultura, Se colocáron en los varios puntos del terreno. 


dándose á cada labrador 'una porcion competente para'. 
- que la-cultivase, con independencia de los demas, y seguir” 


) 


A 
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sus miras, observaciones y conocimientos prácticos en log. 
“ramos á- que se dedicase. De este mado se ¡ha logrado 


no solo que se hagan muchas esperiencias, ya en el mode 
de hacer las sementeras, ya en la calidad de las tierras, sing 
tambien que se dividan las propiedades de cada labrador, 
de manera que cada posesion sirva de proteccion y. Fesy 
guardo á la otra. Se distribuyó tambien el terreno de tal 
modo, que cada colono tuviese el suficiente de pan llevar 
y de pastoreo; habiéndose, previamente y con intencion, 
escojido para el establecimiento lugares susceptibles á la 
vez de una agricultura estensa, y que fuyiesen pastos abuns 
dantes para pequeños rodeos. Efectivamente ,; los labrado» 
res se han dedicado com mucho acierto á los dos ramos; 


y el produeto inmediato de las vacas, la leche, los- que- 


sos, la mantequilla, ayuda á costear y proseguir las opera- 
ciones mas tardías del arado y plantacion de árboles. 

- Los empresarios viven en la misma colonia, y diri- 
jen los trabajos. Se han edificado 31 casas de ladrilio, 
y 57 ranchos, hai plantadas como 280 cuadras de monte, 
y mas de 600 cuadras zanjeadas y plantadas de tala. La, 


cosecha de cada año es de 8.000 á 10.000 fanegas, y la 


del año pasado subió á 13,000, como lo hemos dicho 


en otra ocasion. Tienen los colonos como 2500 cabezas 
de ganado vacuno manso, sobre mil caballos enseñados al 


| trabajo, y una “exelente cria de ovejas. Hai en el estable- 


- cimiento. una capilla, una escuela, un molino, talleres para, 


artesanos, hornos de ladrillo y cal, y sobre todo, la mayor - 


armonía, órden y laboriosidad en los colonos. 


Tal es el cuadro que presenta la colonia, y son Co-. 
hocidas las ventajas que reportaria el pais de protejerla. 
y fómentarla. Aquel establecimiento merece ser visitado, y 
en especialidad por los que hayan emprendido ú piensan 
emprender trabajos campestres. Para el alojamiento y co- 
modidad existe allí una posada, en que se encuentra cuan», 


Y ; 


to ¡puede negesitarse. (El Tiempo) 00000 
MO... POLITICA... A 
o La GUERRA DE ORIENTE, 


Uno de los últimos periódicos franceses que han lle-' 


' gado á nuestras manos, contiene el artículo siguiente: “Una . 


1) 

Ñi 
| 

o] 


| 
| 


eprta de Lóndres del 23 de abril anuncia gue las poten-, 


l 


¡ A 
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clas mediádorás estaban en una perfecta intelijencia . so 
bre los puntos principales de lá cuestion de Oriente, nó 
solo en lo que respecta á la Grecia, sino tambien en to* 
do lo relativo á los negocios de que se queja la Rusia. 
Por el pasaje siguiente del Courrier de Lóndres se verg 
qué la voluntad de adhérir de comun consentimiento Y 
una intervericion racional, presenta algunas garantías de. 
la necesidad de paz que todas las potencias europeal 
sienten en la actualidad. Entramos en una era 'nuevi, 
era de perfeccion intelectual y de noble ambicion.' Cua? 
lesquiera que sean los datos: ulteriores que sé reciban del 
Pruth, creemos que nada se hará sin el beneplácito y la 
aprobacion de los grandes estados de Europa que firmá- 
ron el tratado de 6 de julio=He aquí el artículo” del: 
periodista ingles=Nos parece urjente dar una contradic- 
cion positiva á la voz que se ha esparcido de que la In 
claterra ha dirijido un lenguaje amenazador á la Rusia; 
cue en su consecuencia, ésta habia modificado sus de: 
imendas á la Turquía; que estas amenazas la habian in- 
Jucido. á abandonar el plan de pasar el Pruth el 14 de 
mayo, y que se habia conformado con suspender un mes 
esta operacion, á fin de poder negociar entretanto con 
ci gobierno Británico. al | 
“Toda esta historia carece de fundamento. La Gran 
Bretaña no ha tenido por conveniente adoptar .el tono 
de la amenaza con la Rusia, por una razon mul  sencH 
lla, á saber: porque la Rusia no lo ha motivado de mo-. 
do alguno. No ha habido la. menor interrupcion en lá 
buena armonía que ha reinado entre ámbas potencias, 
desde lá última alianza sobre los asuntos de “Grecia, has- 
ta la época en que la Turquía, habiendo juzgado opor-. 
tano publicar "una declaracion injuriosa, el emperador sé 
ha creido en el caso de vengar este insulto. Sú.con*' 
ducta ha sido franca y sincera. La Turquía. ha declara» 
do que sus negociaciones no tenian otro objeto que ga» 
har tiempo, y que jamas habia tenido la intencion de eje- 
cutar el tratado de Ackerman. La Rusia ha pensado qué 
no le era posible sobrellevar este ultraje, y sus aliados nó 
tenian derecho de exijirlo. | E 
Con respecto á la suspension del paso “del Pruth pot 
los motivos que se acaban de alegar, no hai la menor. 
sombra*de verdad ' en- ello. Nadie ha visto «documentó 


| 


- (340) 


elguno de -oficio,-«de que se pueda: inferir que la Ru- 
sia ha diferido aquella operacion por otros motivos que 
los que pueden resultar de la naturaleza misma de las cosas. 

Era sin duda natural que cada partido procurase exa- 
minar atentamente el punto de vista bajo. el cual podia 
considerar la nueva situacion en que la Rusia se hallaba 


colocada, y el efecto que esta nueva posicion podia te- 


ner enla cuestion de la Grecia. Aunque la Rusia ha to- 
mado una actitud hostil, no por esto ha abandonado 
el principio político que le habia hecho desear la inde- 
pendencia de los helenos. La Francia y la Inglaterra 
con mucha mas razon debian adherir, y en efecto ad- 
hieren al mismo principio. La Rusia habia dado instruc- 


ciones á su almirante de cooperar en el Mediterráneo con 
las dos otras potencias, cuyo objeto principal era conse- 


guir el mismo fin por medios pacíficos, y aunque no ha 
podido renunciar á su determinacion de obtener por la 
fuerza de las armas la reparacion que exijia de los turcos, 
sin embargo ha desechado todos esos proyectos de engran- 
decimiento colosal que se le han atribuido, 

Semejantes esplicaciones dadas por la Rusia han 
allanado naturalmente las dificultades que podia presen» 
tar la cuestion. Creemos poder asegurar con buenos datos, 
que actualmente reina la mas perfecta intelijencia entre 
los tres grandes gabinetes. Sin embargo, no debe creerse 
que se puede evitar la guerra entre Rusia y “Durquía, 


á ménos que ésta adopte otro lenguaje diferente del que: 


está usando.” ! 

Todo esto podrá ser cierto: pero no lo es ménos 
que el paso del Pruth, semejante al del Rubicon puede 
abrir una época de inmensos resultados. La Rusia trata 
de vengar un agravio: mas tarde pensará en sustraerse 
á toda intervencion Europea, y estándolo de hecho. por 
la lejanía de los terrenos que va á ocupar, ¿quien sabe 
donde se detendrán sus armas victoriosas ? Las dos gran* 
des potencias no parecen tan seguras del éxito de su 
mediacion como lo propalan los diaristas. O sino .¿qué 
glgnifican esos grandes armamentos de Tolon y de los 
puertos del Sur de Inglaterra ? La evacuacion del Por- 
tugal por las tropas inglesas, dejando comprometidos tan- 
tos y tan graves intereses ¿no indica la posibilidad de 


emplear aquellas fuerzas en otra parte del Mundo ? 
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PoLicía mébicA, Del aseo y salubridad de los templos. . 
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AVISO. 


- El Moca. chileno se compondrá de un cuaderno eel 
seis pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias | 
de cada mes. El precio de la suscripcion serú de tres pesos | Ñ 
o adelantados por semesire—Se admiten .suscripciones en las a 
tiendas de los SS. don. Martin Andonaegui, don Antonio bl 


Ramos, y en esta imprenta, Cada número suelto sevende 


4 cinco reales. E 

> En Valpareiso s se sd en e liénda” de PD. qe oa 
gui, donde ocurrirán los: señores suscriptores de aquella ciu y 
dad á tomar sus ejemplares que serán remitidos puntualmente, U 
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CHILENO. 


SANTIAGO DE CHILE 1.9 DE NOVIEMBRE DE 1828. Núm. 8. 


METEOROLOJIA. - 


ARTÍCULO REMITIDO. 


E'"4L autor de estas observaciones, estractadas de un tra- 
bajo mas vasto y prolijo, y acompañadas de algunas ano- 
taciones necesarias á su intelijencia, las consagra á los se: 
hores médicos que residen en Chile, para su debida con- 
sideracion en las afecciones atmosféricas, y á los aplicados 
jóvenes chilenos, por lo que pueda aprovechar á sus cono- 
cimientos, esperando que unos y otros las rectificarán con 
mayor exactitud é intelijencia, sin mas crítica que la de 
demostrar por sus cálculos de observacion los errores que 
haya cometido el que las dedica, destituido de aquellos 
sólidos conocimientos que infunde la posesion y estudio de 
las ciencias, en continua práctica y esperimentos. El mis- 
mo suplica á los señores editores del Mercurio Chileno 
se dignen publicarlas en uno de sus números, si lo hallan 
por conveniente exornándolas del modo que les parezca, 
y les facilite la superioridad de talentos que los distingue. 
Santiago 15 de octubre de 1828.—F. C. A. (1) E 


(1) Con la mayor satisfaccion suspendemos la serie de trabajos 
que habiamos emprendido en nuestros números anteriores, para dar Ju- 
gar en éste, al interesante estraeto del señor don Felipe Castillo Al- 
bo. Los pormenores meteorolójicos han llegado á ser de suma impor- 
tancia, despues de conocidas las íntimas relaciones que tienen entre 
sí todos los conocimientos humanos, y éstos con las ciencias morales 
y políticas. No son solos el médico y el observador curioso los inte- 
resados en saber el curso que toman las vicisitudes atmosféricas; lo 
son tambien eu alto grado el moralista, el majistrado, el lejislador , 
cuyos estudios y profesiones los ponen á cada paso en la necesidad 
de averiguar el influjo de las causas fisicas en la salud, en cl caráe- 


> 
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Estracto de las observaciones meteorolójicas hechas en 
Santiago de Chile desde el 10 de octubre de 1812 hasta 
el 30 de setiembre de 1828, con intermision de dos años 
y seis meses, por un Barómetro ingles de Dollond, cuyo 
término medio es de 28 pulgadas 3 líneas 6 décimos, en tiem- 
po sentado bonancible, y por un termómetro de Farenheit. 


Latitud 33.9 35 sud—Lonjitud por el meridiano 


> de la isla de Fierro. 307.9 
1812. | | 
BARÓMETRO TERMÓMETRO 
Mayor Menor Mayor Menor 
elevacion. (1) ascenso ascenso 
Octub. 1 y 31 | 28-41 28-12 68 56 
Noviemb. 30 | 28-4 , 28-12 74 62 
Diciemb. 31 | 28-41 28-22 76 66 
OBSERVACIONES. 


El menor dia de calor fué el 10 de octubre; el ma- 
yor el 27 de diciembre. La subida fué lenta. La mayor par- 
te de estos tres meses se mantuvo el Barómetro sobre el 
término medio, con sequedad. Llovió tenazmente el 16, 22 
y 23 de octubre, y el 15 y 18 de noviembre. | 


| 1613. 

- BaArómMeTRO TEerMÓMETRO 
Mayor Menor - Mayor Menor 
¡ elevacion. ascenso ascenso 

Enero la. . | | E 
a ' 0851 283 80 65 

Mayo 20 1 , | | 

Agosto 15 $ O A 
Agosto 1545, > a 0 E. 
A >. 176 52 2 


ter, en las costumbres, y en los vicios de los hombres. Bacon, Caba- 
nis y Bentham han manifestado del modo mas luminoso esta verdad, 
que ha dado los resultados mas curiosos y graves, y cuyas aplicociones 


son de una utilidad innegable. El trabajo que publicamos llena ade- 


mas un gran vacío en la geografia, la cual solo posee, acerca del pais 
que habitamos, nociones sumaannente imperfectas y vagas. 

(1) Los primeros números de las medidas barométricas son pulgadas; 
los segundos líneas. Los números-de las-medidas-termométricas son grados, 
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OBSERVACIONES. 

El barómetro se mantuvo sobre el término medio la 
mayor parte de los tres primeros meses; el 21 de enero 
hubo un aguacero, y el 22 tormenta entre 1 y 2 de la ma- 
hana con aguacero fuerte y granizo grueso. El Termóme: 
tro subió y bajó con lentitud. El 6 de febrero fué el de 
mas calor. | 


1814. 
BARÓMETRO TeErmMóMETRO 

Mayor Menor Mayor Menor 
Si | ; Ñ elevacion. ascenso ascenso 
Enero 1. 
AE 0, 2843 28—13 78 53 
Julio. 1.? | 59 | 48 
Setiem. 21 a 


OBSERVACIONES. os 

Se esperimentáron llúvias tenues varios dias: hubo agua- 
ceros fuertes el 28 de junio, y el 10, 11 y 12 de julio. El 
barómetro se mantuvo sobre el término medio .los prime- 
ros meses con sequedad, y el termómetro fué declinando de 
la mayor altura el 14 de enero hasta la menor, el 8 de 
julio, con lentitud. , 


iold: 
- BARÓMETRO TermMÓMETRO 
Mayor Menor Mayor Menor 
o elevacion. Ascenso ascenso 
aTZzo 16). a | 
Diciem. 31 y a | a E 
ObpsERVACIONES. 


Las variaciones del Barómetro y Termómetro en esta 
año, se han diferenciado mui poco de las anteriores. 


1818. 
BARÓMETRO TERMÓMETRO 
Mayor Menor Mayor Menor 
elevación. ascenso ascenso 
Enero 1.? 
OBSERVACIONES. . 


Lo mismo que el año anterior con Corta diferencia, 
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1819, o 
ds BARÓMETRO - TermÓómeTRO E 
¡ Mayor Menor Mayor Menor * 
see - elevacion. ascenso ascenso 
o Pa 
a 2834  27—9] 79 46. 
OBSERVACIONES. 


Lo mismo que los años anteriores, y por esto no se 
han puntualizado las observaciones. El 10 de julio fué el 
mayor descenso del Barómetro; el 18 de enero la mayor 
altura del Termómetro, y el 23 de junio la menor. 


— am 


1320. | 
BARÓMETRO | TERMÓMETRO - * 
Mayor Menor ' * Mayor Menor. 
elevacion. ascenso " ascenso 
Ms 28-41 27—97 80 52 
] OBSERVACIONES. 


La subida del Termómetro fué mui gradual hasta fe- 
brero y lo mismo su descenso hasta julio. La del Baró- 
metro no se' ha diferenciado del año anterior. 


1821. 
BARÓMETRO TERMÓMETRO 
Mayor Menor Mayor Menor 
- elevacion. ascenso . - ascenso 
a). | a | 
e E y 28—ay YE 78 ¿052 
JA OBSERVACIONES. pa o 


Con corta diferencia como el año anterior. El 31 de agos- 
to fué el menor descenso del Barómetro con aguacero. Lo 
mismo el 1.9 de setiembre. - El mayor calor en enero y 
febrero; el mayor frio en junio, julio y agosto. 


1822, | 
Barómetro TERMÓMETRO 
Mayor Menor - Mayor Menor 
elevacion. ascenso ascenso 
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OnseERVvACcIioNES. | 
Hubo un terremoto el 19 de noviembre, que empezó 

á sentirse álas 10 y 54” de la noche, tiempo verdadero, 
hallíndose el Barómetro en 28 pulgadas 2? líneas, y el ter- 
mómetro á 70.2 con la atmósfera clara y serena; fué de 
undulacion de E. á O. sin ruido precedente; duró, por mi 
relox, que mantuve en observacion desde el principio, 2 30.” 
En Valparaiso se paró el péndulo regulador de Mr. Roskell 
á las 10 h. 37" de la misma noche, segun me han informado ;-y 
debiendo estar dicho dia aquel péndulo 14”atras del sol, . cor- 
rejida la ecuacion, corresponde á las -10 h. 51.” guardando una 
diferencia de 3” de Valparaiso á Santiago, segun las ob- 
servaciones precedentes. El dia 20 á las 3 y 10' de la ma- 
ñana se observó la direccion de una bola de fuego, que 
dió bastante resplandor, de la cordillera á4cia el mar, y 
debió atribuirse á lo erupcion del volcan, por las quemas que 
se observáron en la Vinilla y Casa Blanca, siguiendo la mis- 
ma dirección de E. á O. Desde el 19 de noviembre hasta 
el 10 de diciembre anoté 21 temblores bastante fuertes, y 
mas de 150 pequeños, con remezoncitos y leves sacudimien- 
tos de corta duracion, como de 2á 3” de tiempo. Los de- 
mas particulares de este suceso, y los pormenores de las 
ruinas que causó se publicáron literalmente, como espuse 
en las observaciones meteorolójicas de dicho año, en 2 de 
diciembre del mismo, por don Camilo Enriquez en el Mercu- 
rio de Chile núm. 16, y en la Abeja arjentina de Buenos 
Aires, número 10. dz : 


era |: 0ee AS | 
RArÓMETRO TERMÓMETRO 
:- Mayor. Menor> Mayor Menor 
era hado “elevación -..22 - ascenso ascenso 
Enero 313] 282-538 :208=29:' 031 1001 50. 78 | 13 
Febrero 28 | 28—3' 28—-214 e 77 3 15:38 
Marzo 31 | 28—4' 22-12 Or a bd 
A bril 30. | 2833. 232 67 65 
Ma 10) LA : : , 
q 30 ( 28—4 27—9 65 51 


Agosto 31 | 28—41 28—1 OST 54 


Agosto 31 0831 28—3 07.0 56 


| 
Julio 31 | 2332 282—32 53 47 
Noviem. 234 


(516) 
OBSERVACIONES, 

La mayor subida del Termómetro en este año fué el 
2 de marzo, á 80.” y el mayor descenso el 24 de julio á 
47.2 Se esperimentáron 9 temblores de tierra algo fuertes, 
6 en enero, 2 enjunio y 1 en noviembre. La mayor ele- 
vacion del Barómetro se verificó el 29 de agosto, estando 
el Termómetro en 54.9; la menor en 9 de junio, hallándose 
el Termómetro en 58.9% con lluvia. Hubo doce dias de fuer» 
tes aguaceros, el 31 de marzo, el 5 de abril, el 7, 8, 9, 
11, 12, 15, y 16 de junio, el'28 de agosto, y el 22 y 23 
de noviembre. El 22 de julio observé el eclipse de luna 
con la mayor proliidad posible, y hallé un minuto de di- 
ferencia, correjida la de la lonjitud del meridiano de san 


Cosme, como se demostrará al fin por las horas respectivas. 


1024. 
BARÓMETRO TERMÓMETRO 
Mayor Menor | Mayor Menor 
| elevacion. ascenso Ascenso : 
Enero 1.7. 4 
a do 023. DH o 7 
Julio 31] 28—32 282 59 44 
Agosto 31 | 28—41 27—92 bl. 2. 49 
Setiem. 30 | 28—41 28—0L 56 49 
Octubre 31 | 28232 28—2 59 57 
Noviem. 30 | | 2 
Diciem. 31 p 203 aa 2 o 
OBSERVACIONES. 


Los mayores dias de calor fuéron el 5 de enero, 


Termómetro á 79,2 y el 22, 23y 24 de diciembre, á 


80 y 81.2 Los de mas frio fuéron el 6, 7, 3, 9,- de 


julio, á 44.2 La mayor elevacion del Barómetro el 2 y 
- 28 de setiembre ; la menor el 1.9 del :mismo. Las hela- 
das ide junio y julio fuéron mui fuertes, especialmente 
las del 1.9% al 9 del último mes; hubo gruesas escar- 
_ chás en las calles, acequias y vasijas. Temblores fuer- 
tes el 15 de enero á las 5 y 58 de de la tarde; el 29 
de agosto á las 2 y 9 de la mañana. AÁguaceros en 


agosto del 1.9 al 2. y el 31 del mismo; en setiembre del 1.9 
al 3, 15 y 28 del mismo, con granizo fuerte. 
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a 


1825. j 
-— BARÓMETRO TERMÓMETRO 
Mayor Menor Mayor Menor 
E - €elevacion. ascenso ascenso 
nero 
o 304 2998 27—9 80 
E E .31 | 284  28--01 36= 47 
ulio a A z 
E A o ES 
Diciem. 31 | 283--3 282! 80 78 
OBSERVACIONES. | 


Dee de mayor calor, del 20 al 31 de diciembre, Ter. 
mómetro de.80 481%, yel12 de febrero. á 80: -El 
de mayor frio el 2 de julio, á 47.2 Mayor altura del 
Barómetro el 2 de julio; mayor descenso el 11 de ju- 
nio. Temblor fuerte el 12 de junio á las 2 de la maña» 

na. Dias de aguacero de 10 á 13 de junio; 24 del mis- 
mo; 26 del mismo; y del 28 al 30; el 20 con granizo, 
pl y 26 de julio hasta el 30, lluvias fuertes. El 
17 de noviembre muchos y grandes truenos: fuertísimo 
aguacero con viento N. todo el dia y noche. | 


1826. 

BARÓMETRO . TERMÓMETRO | 

| Mayor Menor Mayor Menor. 

a | A : ascenso ascense 

Enero 31 A a | 

A 
Marzo 31 | 284 28-2 . | 75 71 

Abril 30 | 284 282% ía 65 

Dicc 3152 a 

OBSERVACIONES. 


No hubo notable variacion en las alturas de Baré- 
metro y Termómetro. Dias de lluvia, del 17 'al 24 de 
marzo, con truenos y relámpagos. Temblores fuertes el 
22 de abril á las 10. 36” de la mañana, con dos remé- 
zones de undulacion, y el 13 de octubre con los mismog, 
y como un minuto de duracion. Este último fué fuertís- 


y 
' 
7 
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mo; poco ménos que el de 19 de noviembre de 1822, 
pero no causó daño. : ARO 


a 


12d , 


BarómeTRO “TERMÓMETRO 
Mayor Menor -— Mayor .Menor . 
4 . elevacion. ] > ascenso : ASCENSO: 
Enero 1.9 o de 
bo 31 $ 28 E Y 81 70 
O O A e y 58 
ig Sl 21 63 | 
Mamo 35012833 -278i ---> 63 50 
Julio 31|28—4 280 55 3148 
Agosto 31 |.28—47. 282 — .-: 56 -:53 
Setiemb 30 | 28—4  28—21 60. 7 
- Octubre 31 | 28—5  :28-—2 . 63. 56 
Noviem 30 | 28—31. 28—1%- . 70: 65 
- Diciemb 31 | 28—4 al ? | 79 71 
OBSERVACIONES. 


Dias de mayor calor, el 16 de enero, 7 y 28 de fe. 
brero, Termómetro de 80 á 81% ; dias de mas frio, el 
Ss y 4 de julio, Termómetro á 48. O Dias de lluvia y gran- 
des truenos, 2 y 3 de marzo; del 9 al 13 lluvias tenues; 
de 23 á 29 aguaceros continuos; el 1.9 de junio agua- 
cero fuerte; el 2 de dicho con celajes, primera aveni- 
da del rio Mapocho. Del 3 por la noche al 4 por la ma- 
ñana aguacero seguido; segunda y mayor avenida del 
Mapocho. Del 5 por la noche al 6 por la tarde agua- 
ceros fuertes. Baja estraordinaria del rio en la sa. 
tarde, y grandes nevadas en la Cordillera. Del 7 al ' 
del mismo mes volvió á llover con fuerza: y poca . 
termision. El 114 las 4 de la mañana, aguacero fuer- 


te; el 12, 13, 21 y 22 llovió seguido con fuerza. Lo mis- 


mo -el 10, 11 y 19 de agosto; el 26 y 27. de setiem- 


bre; el 5, 6, 7 y 8 de octubre, con granizo el 5, El 
1-28 de dicho, el8 de noviembre con un viento de ONO 
| tán caliente que abrasó algunos perales, almendros, ce- 


pas de viña y otros árboles; Termómetro 4 65,9 Tem- 


''blores el 30 de mayo, leve; el 5 de julio, TOR otros 
poco notables. 
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1528, | 
BARÓMETRO "TERMÓMETRO 
Mayor Menor - Mayor Menor . 
elevacion. ascenso ascenso 
Enero 31]|28-3  28-2 BL AS 
Febrero 29 | 23—3  28—1! | 81 73 
Marzo 31 |282-3 28-14 a 81 70 
Abril 350]|28—3! 2830 74 ; 60 
Mayo 31 | 28—4 28—0! 64 57 
Junio 30 | 285  28—O0!É 59. ST 
OBsERVACIONES. 


Mayor altura del Barómetro el 2 de junio 4 las 8 
y 12 de la noche; menor, el 13 de mayo yel19 de ju- 
nio. Dias de mas calor el 2 y 283 de febrero y el 2 
de marzo; de mas frio el 22 de junio con fuerte hela- 
aa la noche anterior. El 13 de marzo se oyó mucho rui- 
do de Cordillera; á las cinco de la tarde chubasco del 
N. con granizo grueso en poca cantidad, pero á corta 
distancia de la ciudad fué mas abundante el agua y mas 
grueso el granizo, que causó algun daño en las viñas. 
Duráron los truenos y relámpagos hasta la noche. Dias 
de mas lluvia el 4 de abril con truenos y viento fuer- 
te del N. hasta la mañana del 5; el 14 y 17 del mis- 
mo; el 23 con truenos, relámpagos, viento fuerte del N, 
y un granizo tan copioso que cubrió las calles y - tejados 
durante,un cuarto de hora. Desde el 27 hasta 1.9% de 
mayo, aguaceros contínuos; el 29 por la mañana hubo 
avenida del Mapocho, y se llevó como 25 varas del ta- 
jamar; hundió 17 y dejó la última pirámide sobre su so- 
la base y 3 varas mas de muralla. - Lluvia el 14, 15 y 
17- de mayo; el 1; 2, 9210, 12, +17, TAS O 
30 de junio, con granizo pequeño y corto de chubasco 
en este último, á la 1 y 10' de la tarde. En 12 y 18 
de este mes por la mañana, creció un poco el rio Ma- 
pocho, y se llevó todo el parapeto que se habia hecho 
al tajamar, amenazando la entrada por las ruinas: de la 
inmediacion de la última pirámide, á la calle principal 
de la ciudad y cañada. Temblores de tierra el 4 de 
abril á las 5 de la tarde, fuerte y de poca duracion; 
el 10 de mayo á las 6 y 50” de la mañana, fuerte de 
o | Mercurio Núm. 8. : 


(850) E 
2 á 3 segundos; el 21 del mismo á las 8 de la noche, 
y el 23á las 3 y 1' de la tarde, lijeros. 

El verano próximo pasade fué de los ¡mas humedos 
que he esperimentado en esta ciudad por espacio de mas 
de 20 años Desde el mes de noviembre último en que 
empezó á sentirse un calor exesivo para la estacion, de 
65 70 grados, se mantubo. el Barómetro jeneralmente 
media línea bajo el término medio, con el tiempo se- 
reno y sentado, aun cuando el Termómetro subió á 81.9 
Tambien se notó mucha diminucion en- el número de 
las moscas, efecto sin duda del exeso de humedad. 


- 


OBSERVACIONES SOBRE LOS VIENTOS. * 


El viento dominante en esta capital es el S O. Con 
él se mantiene. el tiempo bueno jeneralmente, . aunque va- 
ríe algun tanto al S, ó al SSO. Trae la mayor seque» 
dad y frio. Cuando se llama al E y al N. casi siempre 
causa mal tiempo, lluvias y tormentas. Algunas veces cor- 
re con él ála mitad del primero y cuarto cuadrante ; pe» 
ro los vientos del N E y N O. duran poco, y per lo re- 
gular anuncian variacion de tiempo. 


NOTAS NECESARIAS, 


UBA AAA 


 FRECEDENTES. 


EA AAA 
PD AZE RA a... 27 


13 . El Barómetro que ha servido- en las observacior 
hes precedentes. es ingles, y uno de los mejores de la 
construccion del célebre Dollond, Se. mantiene, constar» 
temente en. tiempo sentado bonancible en 28 pulgadas, 
3: líneas. Su, escala .está reducida en. esta capital. de 65 
líneas á, 7, pues que su mayor elevacion, eomo. queda 
notado, en mas de. 14 años, no ha exedido de 28 
pulgadas 5% líneas, en la mayor sequedad de los veras 
nos, ni ha descendido á mas de 27 pulgadas 33,, Una 
sola vez en el mismo. período, y á 27: con 9, dos. veces, 
en grandes temporales estraordinarios. El regular ascen» 
so y descenso se observa del bueno al mal tiempo, de 
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una á media línea, en el primero, y de dos á tres en el 
segundo. 

2.4 Los mejores Barómetros franceses mantienen en 
esta ciudad una altura media de 26 pulgadas 7 líneas, 
y de la escala de estos á los ingleses hai una diferen- | 
cia como de €; por ciento que tiene de aumento la 
francesa, promediados los cálcuios de varios y  respeta- 
bles autores sobre estas medidas particulares, acerca de 
las cuales han discrepado tanto. Ya se dijo que la es- 
cala inglesa señala en su division pulgadas y líneas, y la 
francesa lo mismo, con la diferencia es divide la pul. 
gada en 12 líneas. 

32 Está calculado, Y como tal do entre log 
mayores fisicos y náuticos cbservadores, que los buenos 
Barómetros se mantienen en la superficie de la tierra ó 
al nive] del mar en las alturas siguientes: * 
| Escala francesa... ... 28 pulgadas. 

Escala inglesa... ... 3 ' 
Española -..... 32, y 8 líneas. 

Por igual cálculo se asigna á cada línea que baja ó su- 

be el Barómetro, respecto el nivel del mar, en la escala 
francesa 864 pies de rei, Ó sesta parte de la toesa; en 
la escala inglesa 91, y 85 centésimos pies ingleses; en 
la escala española 99, y: 62 centésimos de Toledo. Resul- 

ta pues de dichos cálculos que la escala francesa tiene 
de aumento sobre la inglesa 63 á 7 por. ciento; sobre la” 
española 153 por ciento y la inglesa 7' y 87 centésimos 
calculados en un 8 por ciento. De estos cálculos se de--. 
duce que esta ciudad de Santiago está elevada sobre el 
nivel del ¡mar 17 líneas de la escala ingiesa, que hacen 
1.6932 pies de Castilla, á razon de 99 y 62 centésimos por lí- 
nea. Los oficiales de la espedicion de Malaspina en: 1789 
le asignaron 2.463 pies resultando una diferencia: de 7691. 
pies de Toledo: pero el Barómetro frances de estos seño». 
res debió estar mui defectuoso, cuando su “altura "media se-. 
ñaló la de 25 pulgadas y 9 líneas, dando una diferencia * 
de 10 líneas, con respecto 4 la que se observa ahora, La: 
temperatura atmosíérica y su densidad hacen variar algun. 
tánto la altura del Barómetro, y ésta se corrije,, para “las 
dimensiones respectivas, comparándola con el temperamen-= 
to medio de 10. de Reaumur, ó 55 de Farenheit. Por cada 
grado. que excede el Termómetro de Reuumur,- de los 10. 


a o 
e 


N 


| 
| 
| 
| 


E 


se rebaja ,' de línea de la altura del Barómetro, cualquiera 
que sea al tiempo de la correccion; y por cada grado que 


"el mismo Termómetro está bajo dicho término de 10 se 


añade /. de línea á la altura del Barómetro: con lo que 
quedará correjido por razon de dicha temperatura, tenien- 


“do presente que la mencionada deduccion Ó aumento cor- 


responda al grado de la escala de Reaumur, ó de De Luc, 
y que proporcionalmente debe calcularse por la diferencia 
en los de Farenheit, á cuyo grado cabe ménos de el y 
por línea en la misma proporcion que 80.9% grados tienen 


: con 180. 


4a Se ha calculado por muchos o fisicos 
que el aire comprime el cuerpo de un hombre de media- 
na estatura con una fuerza igual á 33.600 libras; que por 
cada descenso de una pulgada que señala el Barómetro , 
la presion que se ejerce sobre la superficie de nuestro cuer- 
po, disminuye mas «e 1.000 libras: de consiguiente una lí- 
nea que baja el azogue en la escala inglesa “disminuye 100 
libras, y la misma “subie ndo, aumenta. igual número, so- 
bre la misma superficie. Siendo pues la di ¡ferencia baromé:- 
trica tan corta en esta capital, como se ha manifestado 
en la nota 2.2 , la influencia de pesadez atmosférica es aquí 
de las mas favorables al cuerpo humano. ¡Ojalá auxilia- 
sen á esta feliz disposicion lus precauciones de una poli- 


cía sabia y celosa! 


52 Para mayor intehjencia de los que usan Termó- 
metros, y á fin de que puedan compararlos entre sí, se 
hacen las siguientes prevenciones, respecto á los de los 


tres autores cuyos cálculos son los que mas rijen al pre-. 
sente: la escala de Farenheit comprende 180 grados, des. 


de los 32 en que principia con la conjelacion del agua,. 
hasta los 212 del calor del agua hirviendo : los demas 
que señala son exeso de culor, sobre los 212,9 6 de frio. 
bajo loz 32. La de Reaumur comprende 80.9. princi- 
piando por cero en la conjelacion, y terminendo por los 80.2 
en el agua hirviendo. La diferencia de uno á otro consis- 
te en 'que cada grado de Reaumur hace 2! de Farenheit, . 
y cada uno de éste £ de aquel, ademas de la diferencia 
de los 32.9 en quae principia et de Farenheit; de const» 
guiente: Ejemplo 1.2 Estando el Termómetro de Faren-. 
heit en 70 2 delúzcanse 32, en que Pp la escala. 
y quedan 39; mult: :plica ados por 4 que fiene cada grado cu= 
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mun, resultan 152, partidos por ¿dan 16.9 2 de Reaumur— 


Ejemplo 2. * El "Termómetro de Reaumur está en 16 9 2 que. 
hacen 152 novenos; partidos por 4 que tiene cada grado 


r- + 


del de Farenheit, dan 38. y añadiendo 32 en que empie-, 


za la conjelacion, dan 70.9% del primer ejemplo. El otro. 
Termómetro, de que usan mucho los franceses, es el cen- 
tigrado, cuya escala principia en cero con la conjelacion, y. 
termina en 100, con el calor del agua hirviendo, que-. 
dando las demas proporciones en sus respectivos estremos. 
Á esta escala se pueden reducir las otras con la mayor: 
facilidad, porla sencilla operacion aritmética del tanto por 
ciento, teniendo presentes las reglas mencionadas. 5 

62 — La latitud y lonjitud de Santiago de Chile no se 
han fijado hasta ahora de un modo absolutamente exacto, 
segun se advierte de la diverjencia que reina entre los va- 
rios que las han observado y publicado. Tengo autores que 
le asignan 34.9 de latitud, y 74 de lonjitud occidental 
del Meridiano de Greenwich: otros que dan 33.9 30' á la pri- 
mera, y 70. % 56' á la segunda. D. Cosme Bueno, en sus obser- 
vaciones geográficas, fija 33. % 35” de latitud, y 307.9 de lonj:- 
tud del meridiano de la isla de Fierro, y es lo que mas 
coincide con los 70 de mis observaciones, y conviene con 
las tablas del padre Suarez, forma:las para el meridiano 
de san Cosme, en las misiones del Paragual, cuya latitud 
es de 27.9% 26' Sur, y lonjitud 321.9 45' del predicho me-; 
ridiano de la isla de Fierro. La siguiente observacion 
ue hice del eclipse de la luna el 22 de julio de 1823 
manifiesta la mayor proximidad á dichas tablas, y. lonjitud 
referida. | ds] 


TIEMPO VERDADERO OBSERVADO. 


- 


| Ensan Cosme. En Santiago 
Principióá las 9 h. 43' de la noche ¡8h 4% 20 
Oscuracion:. 10. 1500. | 9.503 
Recuperacion12 32 MM. 3h 
ina. 1 39 dela mañana 12..39 


La diferencia fué pues en el principio 1h. 2; en la oscu-. 
racion, 1h; en la recuperacion 1h 1”, y en el fin del eclipse. 


1 h. Promediadas las diferencias resultará una hora la del 


meridiano de Santiago con respecto alde san Cosme, que. 
hacen en aquel 15.2 de lonjitud al Oeste. Hallándose san | 
Cosme, segun las referidas tablas, en 321.9 45" de la isla 


- Lonjitud de Santiago de Chile regun 
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de Fierro, en Canarias, oe los 15% de la diferencia 
observada, quedará la lonjitud de Santiago en 306% 45 
de dicho meridiano; pero atendiendo á: que mi observa- 
cion debió ser menos exacta. en cuanto al tiempo verda- 
dero. que la del P. Suarez, por haber yo usado mi cua- 
drante y meridiano de círculos concéntricos, y sin embar- 
go de que por la que hizo en la misma noche el señor Dr. 
don José Alejo Bezanilla, solo resultó como 1” de diferen- 
cia de mas que la mia, se debe estar por la del: nomi- 
nado padre, y calcular por los 3012 de la lonjitud 
asignada. 

ta Para que se Ada calcular por. los mapas la 
diferencia en tiempo, de lós puntos que señalan, como 
tambien la-de las lonjitudes, segun los observatorios que 
las han fijado, se presenta la tabla siguiente: 


! el meridiano de la Isla de Fierro. . . 3079 O 
Td. del meridiano de san Cosme, . . 00—59' O 
Id. de Cadiz Ó Isla de Leon. . . . .  64—34' O 
Hide Greenwich... +... . . 7040 O: 
Mas sa 120 90 O 

e Meda. 0... . . . 0... 66-145 920 0 
ld. de Filadelfia. -. : Bb= 8. E 


| 


| 
| 


Dando á cada 15% de lonjitud 1 una hora de tiempo, 
la. diferencia de éste es fácil de calcularla de uno á otro 
meridiano. 

- Dela Isla de. Fierro al observatorio de o 

Greenwich. A O a OO 

-- Del mismo al. de Paris. o E 
Mem. mo al de Lóndres. . . . . . 119% 35 E 
Mer Greenwich a Paris... . ..:. . -2%-25 E 
Melmaismo 4 Filadela, _.. . . 2. . 70. .90, 
Del mismo. a Mad ... . . 3>. 200 
Del mismo al Ferrol. .%... . ; 8.2.400 
ga  Esclarecimiento para el uso ql Barómetro: en la: 
dimension de alturas.—-Está formado el Barómetro de tal' 
Manera que una columna de azogue contenida en él, en tal' 
“altura, contrabalancea el peso de una columna de aire 
de igual diámetro, estendiéndose del Barómetro á lo mas: 
¡gilto de la atmósfera. En la superficie de la tierra la altura 
de esta columna de azogue, es, en un término medio,. 


como 30 , Pulgadas a á lo mas. Cuando El ba- 
- IA | 
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rómetro está en aquella altura ¿cual es la presion de la 
tierra en un ple cuadrado, y sobre la superficie del cuere 
po. de un hombre de regular estatura, estimada á 14 pies 
ingleses cuadrados? Como el pie cúbico de azogue sea 
13.600 onzas atoir du poids (peso ingles) y como la altu- 
ra en el Barómetro es 2, 5 pies, resulta hecha la multi- 
plicacion, 2. 125 libras sobre un pie cuadrado, y 2, 125 li- 
bras multiplicadas por 14, es decir 29, 750 libras iiglesds 
subre el cuerpo del hombre. Si el mercurio en un Baró- 
metro al pie de una torre se halla 4 30 pra al fin 
de ella 429. ¿cual será la altura de la torre? LDivídase 
13. 600 onzas de la gravedad específica del azogue por 
1,25 de la gravedad especifica del aire, y el cuociente será 
ei alto de la torre, en décimos de una pulgada inglesa. 
Asi +2 22 jsualá 10. 880 décimos, y +2 222 isual á 1. 088 
pulgadas, y *3* Igual á 90 $ pies, altura de la torre. En 
el número de pies de lo alto de ¡a atmósfera hai variacion, 
por cuanto depende de la temperatura y densidad dé la 
misma, y esta se corrije del modo que se previno en la 
nota 42,6 bien por la tabla siguiente, que está calcu- 
lada para cada 5 grados. desde 32 á 80 de Farenheit por 
la que se calcularán fácilmente los grados intermedios, atu- 
mentando ¡21 de ple por cada grado. : 


TermMómMETRO. Pies - CENTAVOS' 

o 
33 e A A 49 
40 Si BS 54 
<A A E 69 
50 A - 66 S 
is E sd 73- 
60 esa 19: 77 

; 65 E 82 á 

70 z DA id 88 . 
15 95, 93 


O A 

Hallada asi la altura, será la altura: correjida por' la 
densidad del aire inversamente, y comb la' altura-media 
del Barómetro es.de 30 pulgadas, por tanto multiplíquese 
la altura media correspondiente á la temperatúra: de -los 


dos Barómetros (segun la tabla) por. los décimos dé una | 


pulgada en la diferencia de los dos Barúmetros, y este 
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producto por 30; divídase este último producto por, la al- 
tura media de los dos Barómetros, y el cuociente será la 
altura que se busca, con diferencia de mul poro pies, si 


'no llega á una milla. 


EJEMPLO. 
de BarómeTio 2 TERMÓMETRO 
1.2 Estacion. e o ES e 
La Idem. A O A 
A (1200 
«Altura media 08.5 o As 50 


Diferencia 1=12 de pulgada, E 


Su mitad igual á la a media de los dos Termó- 
metros, frente á la cual se halla en la tabla 90. 66. tem- 
peratura media de los dos Barómetros. Dígase ahora por 
la regla 90. 66. por 10, por 30 dividido por 28. 5 igual 
á 954 ,2, pies poco mas Ó ménos. 

9.a  Observacion de un periodista ingles sobre el esltemo de 
temperatura.—En ninguna parte de la superficie del globo, 
hi en ninguna estacion del año subirá el Termómetro,” col- 
gado seis Ó nueve pies del suelo, y resguardado de toda 
reverberación, á 115 grados de E arenheit. En mar abier- 
ta la temperatura del aire, cualquiera que sea el lugar 
y estacion, jamas subirá á 89.9% El mayor grado de frio 
que se ha observado en un Termómetro espuesto al aire, 
no ha pasado jamas de 58 grados bajo O. La temperatu- 
ya del agua del Océano en nas latitud y estacion 
nunca exede :de 86. % 

102 Alturas sobre el nivel del mar de algunas ciuda- 
des, cerros y montañas, segun observaciones hechas por su- 
¡Jetos que se mencionan, promediadas ES de unos y otros 
cuando no se nombran. E o 

Paris, sala del observatorio sobre | | 

| el nivel del Mediterráneo. . .. 215- pies castellanos 
." Jd. sobre el Océano. , . . . 322 | 
Filadelfia sobre los rios inmediatos 54 

Buenos Aires sobre el rio de la Plata 35 

| Mendoza segun los oficiales de la . 

e de og aaa 4.891 
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Santiago de Chile segun - los Ca ata A Sui 
MISMOS ., . 2. 2.463 E 

Id. por mis observaciones. . 1.693 y : 

Lima, la plaza mayor segun | 


Mr. Godin. -. 3. a 3.2. 910 
El cerro de los Amancaes segun + _ 
el mismo. . . “+. 2880. | 
_ El cerro de San Cristóval . 1.410 
— Quito. . JE 
Pirineos, el punto mas elevado | 
- — segun Cassini. . . . 6.646 | | 
Montaña de Gemmi en el canton o A 
__ de Berna en Suiza. . . . 10.110 pies franceses 
“Pico de Tenerife... , ... 13178 castellanos 
Chimborazo. ,- . 90.030. A 
El mismo segun don Jorge ( 
Juan o 2... 23060. 
Montblanc en Suiza. - 15.304 ingleses 
El mismo segun Mr. Sohuck: : A 
—burgh. A : 15.662. LS 
Canigou en los Pirineos. segun o 
el mismo. -. : VA 
Monte Etna, segun el mismo 10,954 
- Bennevis en Escocia. . . . 4:387 
Vesubio segun Mr. de Saussure 3.900 


.s o en Gáles. a 3.539 4 


Midla La velocidad del sonido, segun hs o 
de don Jorge Juan, libro 6.% cap. 1.2 corre á razon de 
-175 toesas de pie de rei en un segundo, de tiempo,- esto 
es, desde que se ve la inflamacion de la polvora, en un ti- 
ro de arma de fuego, hasta que se oye su estampido.. Ob- 
servando con un relox de segundos este intervalo, dará la 
distancia de 175 toesas cada segundo; de las cuales 2.850 
hacen una legua marítima española de 20 en grado. “Este 
mismo cálculo puede hacerse con pod al relámpago 
y trueno. 

12.2 La luz del Sol tarda en venir á nosotros 7 minú- 
tos, en cuyo tiempo corre 34.761.680 y pico de leguas de 
25 al grado, resultando por Ende minuto 4.965.954 3 leguas 
y por cada segundo 82.765 ¿ p0.u 
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SUPLEMENTO A LAS OBSERVACIONES: ATMOSFÉRICAS ' 
PARÁ EL AÑO DE 1828. ara 


Bañónrrao o TERMÓMETRO e 
Mayor: . Menor "="' jor . Menor 
i elevacion. mo El A dr ascenso. ascenso 
Julio 31 |23—4, 28—1* | 54 . AS 
a OBSERVACIONES. E 


Mayor altura del Barómetro el 94; uo! altura los 
dias 2y 3. Mayor ascenso del Termómetro . los dias A Ya 
14 y 15; mayor descenso el “31. Dias de.. lluvia 4, 3, 
"8,12, 18, 21, 28, 30: y 31: Temblor de tierra fuerte. A cor- 
ta duracion el4 4 las 101 de la noche. Dias de truenos 

y viento. fuerte. el 7 por la mañána, el 8 y el 28 heladas 
blancas y pesadas el 29 y'31 por "la noche, con grandes 
hevazones en la cordillera desde vel 28. 


BARÓMETRO TanmómeTRO a 
Mayor - Menor '- Mayor"... Menor 
- =elevacion. —. . . ASCENSO. ASCENSO 
Agosto 31 | 28—6- 2811" 56 sa ÓN 
E ea o BOO 


Mayor altura del Barómetro. el. 1 17: menor altura 
el 13. Maximum del Termómetro el 31; minimum el. 4. 
Dias de lluvia 3, bal 15.14 19. 25 y 26. Temblores 
de tierra el 10 4 la 1 y 55 minutos de la mañana, como 
de medio minuto “de duracion;. el. 14 por la mañana tem- 
prano; el 25 á las 11, 40 minutos de la noche, con mu- 
.cho ruido” y remezon fuerte. Noches de helada fuérte el 
16 y 17. El 8:4 las 10 y. 10 «minutos de la noche corrió 
«del N Oá S O una aurora: A ¿que dió un gran ves» 


no momentáneo: - DOS EL ST Se exp saco 9 

0 i ¡BARÓMETRO sad. “Texwómerso ed 

$1 a. Mayor Menor ope Mayor. Menor: 
A pa elevación 20D ESG TasceÑso=:) --aSCÉNSD 
| “Setiemb, 30420 “980! ao 62 0 168 
Oz. iia. 00 One acioNESo > as : a 


Mayor Alba del Barómetro el 14; menor altura el 23. 
| "Maximum: del Termómetro el 19, 21 y 23. Minimum el 2 
| <a 4,6 y 7. Dias dé lluvia: el 2, 3. 4, 13,23 y 25. Tem- 


“blor de tierra algo fuerte pra 0d 23 á las 9 y LO má 
butos de la A E 3 Gál 
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¡ATAQUES A LA SEGURIDAD PUBLICA. 


"Tout ce qui tend bien récllement G faire respecter. 
mba surelé,. la liberi2, la proprieté des hommes, 
¡Drods sacrés, anviolables, imprescriptibles” est justice 
« »Loul ce quiá paur but d' y porter utleinte est injustice et abus.”. 


NE PAY o 


Toda criatura en el estado de naturaleza procura' 
su conservacion sujetándose á ciertas leyes inherentes al 
mecanismo del individuo; pero á pesar de la feliz  orga- 
pizacion que ha recibido, se deja impeler, en el choque 
de sus diversos sentimientos, á acciones injustas. La ira 
y el amor de su propia defensa son atributos que se Ob. 
servan en muchos animales por medio de los cuales se 
ponen á cubierto de los peligros con que se ven amena- 
zados por los enemigos de su especie, y de este modo 
se proporcionan el bienestar y la seguridad. El odio en- 
tre ellos se aplaca y se estingue en jeneral al consegurr 
su intento, Ó en el momento que pierden la esperanza de 
realizarlo :. las causas mas frecuentes de riña entre los 
irracionales son el hambre, la sed, el amor y la .predi- 
leccion del domicilio: hacen valer su derecho Je fuerza 
para saciar-sus apetitos, aun cuando se. perjudiquen tos 
dos Jos demas animales. Estas pasicres tan absolutamen- 
te - necesarias, son peligrosas en la especie humana :. las 
discordias entre los bárbaros son de poca .duracion; por: 
que el mas débil, que desconoce el estímulo del . honor, 
abandona :el campo, y. cede. al vencedor .en. sus Jughas 
individuales. ¡Siendo-.por naturaleza. el hombre - arimal so- 
cial, como lo demuestran los hechos, pues que jamas sg 
le encuentra aislado, y .sí reunido en «tribus mas Ó ménog 
numerosas y.civilizadas, debe tener en su psycologia sen- 
timientos interiores necesarios á la vida social, -como la 
piedad. que lo. obliga á socorrer, á sus semejantes ; la. mo- 
cion de lo justo ¡y de lo imjusto que es una primera gas: 
rantía para cada uno; y finalmente todos aquellos sens 
timientos morales que constituyen el mas bello atributo 
de la humanidad. El solo tiene facultades afectivas moras 
les; por conseguoncia libertad moral, y lleva en su corar 
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zon esta lei de eterna justicia, no hagas á otro lo' que: 
no quieres que te se haga: estos preciosos instintos no se 
aprenden, son dones de la naturaleza, pero sujetos á la 
educacion. «Las instituciones - públicas y "privadas los des. 
arrollan, siempre que son sábiamente combinadas. De aquí 
deducirémos con fundamento que la educacion y la lejis- 
lacion, la relijon está comprendida en una y otra, crea: 
en las almas aquellos nobles sentimientos que” constitu. 
yen el ser razonable, y que solos pueden hacer al hombre: 
feliz; concurren al aumento del amor fraterno y de la: 
concordia. Pero cuando la educacion ha sido viciosa, y: 
que la lejislacion ha ido á una con ella desentendiéndose de* 
las verdaderas necesidades sociales, es de toda- urjencia 
que la policía venga al auxilio y proponga el remedio: 
á tamaños males, vijilando en la seguridad pública, y cas- 
tigando severamente á los que atenten á ella. Crudele non: 
est, hominum nocentium, et norum quoque paucorum, supli- 
cúus remedia populis innocentibus quert. La constitucion par- 
ticular de los pueblos civilizados, y las falsas ideas que 
se han formado en asuntos llamados de honor, han pro- 
ducido mutaciones chocantes y ridículas; han sido - por 
desgracia causa de ataques injustos tan jenerales, que com 
razon se ha dicho que la mitad del jénero humano está 
en guerra con la otra mitad por aberracion de ideas. 
El veneno, el puñal y el fuego han estado siempre pron- 
tos para saciar los deseos y venganzas de nuestros cora: 
zones, movidos por una exesiva sensibilidad, causa de 
supuestas injurias: una palabra sola mal entendida y peor 
interpretada ha bastado para asolar provincias y estados; 
haciendo correr - la sangre á torrentes.—Conociendo -los 


dejisladores que el complemento de todos Ruestros dere: 
Chos individuales, y el que nos pone en el goce de to- 


dos los demas, es el de seguridad, lo han proclamado - 
en todas las constituciones políticas. En la que” acaba: 


“mos de jurar en. Chile se declara culpable 4 todo  in- 


dividuo Ó corporacion que viole cualquiera de los dere- 
chos imprescriptibles é: inviolables de libertad, seguridad, 
propiedad $c. artículo 20. Los individuos Ó las corporacio- 
nes que por deprabacion, ó por cálculo propenden á vio- 
lar los derechos sacrosantos de sus conciudadanos, deben 


“ser reprimidos, porque atentan contra los verdaderos In- 


terese3 de la mayoría; esta: medida- es de utilidad jene- 
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ra), es una justicia á que está toda sociedad obligada si 
desea prosperar; si quiere existir: todos cuantos la com: 
ponen deben unirse para hacerla respetar. Si la socie: 
dad entera está interesada en su ejecucion, si no puede 
sin ella llenar los deberes de su instituto, cada miembro 
aislado debe necesariamente cooperar con actividad pa- 
ra que se quiten los ostáculos que se oponen á su libre 
ejercicio. Debe asegurar por todos los medios su conser- 
vación ; su existencia y los principios de justicia se lo 
ordenan. Cuantos ataques se dirijan contra su persona, 
su honor, sus bienes; contra sus amigos, y conciudada- 
ños que forman parte de sí mismo, deben ser re- 
pelidos con firmeza; llamará á su socorro á la sociedad” 
entera para reparar el ultraje ó la injusticia causada por 
el agresor. Siendo tan verdaderamente conocida la lejiti- 
midad de este derecho universalmente establecido; y de- 
terminados los casos en que no es justo ejercerlo, y que 
por lo mismo deja de serlo, los lejisladores y publicistas 
han cuidado de calcular la medida de su ejercicio, y fi- 
jado los límites de su cífrculo.—Los delitos deben ser re- 
primidos ; nadie por rico y poderoso que sea está auto- 
rizado á infrinjir los preceptos, que la sociedad tiene esta- 
blecidos con igualdad para todos sus miembros; ninguno 
puede colocarse sobre la lei; nada justifica á los podero= 
sos en el abuso que hacen de su posicion, perjudicando 
£- otros. El que por sus virtudes y talentos, sus riquezas 
ó por sus arterías ha llegado á mandar, debe estar mas 
sometido á la lei ; guardar mas fidelidad, ser mas exacs 
to y pronto en el cumplimiento de sus deberes; de lu 
contrario todo se resiente; es tanto mas culpable, cuan- 
to en sus manos estan los medios de hacer un gran 
bien; “>. | | A IE 


« Plus les neuds sont sacrés, plus les crimes sont grands. | 
- Al dictar les artículos relativos á los derechos individua- 
les nuestros representantes se han puesto en consonancia 
con los principios del derecho público: hubieramos deseada 
que en un pais de pocos recursos, y sobre todo en esta 
capital hubiesen puesto la policía en manos del gobierno. - 
Segun entiendo, éste está autorizado plenamente, porque 
el capítulo que trata de las municipalidades solo habla 
de la policía de salubridad y comodidad, .omitiendo la de 
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deguridad —AÁunque un filósofo ingles asienta por printix 
io que la seguridad pública depende. de la forma de gos, 
> y no de. los hombres, y apreciando en su justo 
valor -lo sublime de esta wertad en po:ítica, nos tomarés, 
mos la libertad de señalar algunas exepciones.. ¿Los go» 
biernos representativos. son los que mas garantías dan á 
los. hombres; - pero hemos visto en Francia en el siglo de: 
las luces y con una carta constitucional jurada:por el. rel, 
los empleos públicos en manos de los ¡esultas,- asi .como, 
la educacion; y los Vilieles y Corbieres burlarse de la lei 
fundamental; dueños de las elecciones; saquear á los pues 
las; á un ministro de policía disponer de la libertad de 
los ciudadanos, y hacer fuego 4 un pueblo pacífico é in» 
defenso. Es cierto que si la máquina. social estuviese bien: 
arreglada y que la responsabilidad no fuese en jeneral una, 
voz indeterminada, la nacion francesa. no seria una. exep- 
cion de la regla jeneral del filósofo . ingles. + Entre nos» 
otros, por ejemplo, que tenemos la dicha de vivir bajo 
la misma forma de gobierno, aunque mas popular por. ser 
republicana ¡tenemos garantida la seguridad ? ¿ Los hombres 
en cuyas manos estan nuestros mas caros intereses..Corres- 
ponden á la confianza púbiica? Por las acusaciones que 
diariamente se hacen á los majistrados, Y por varias caus 
sas que no sin estremecernos se pueden. manifestar, €s» 
tamos autorizaaos á presentar otra exepcion al axioma 
político arriba mencionado. Entre- nosotros. la seguridad 
está sujeta. á.los hombres y no. á la forma de gobierno, 
y.si no, díganlo “tantos asesinos - que: quedan. impunes, -sin 
que hasta «ahóra se. puedan «alcanzar los motiyos:: (1)- la 
pena. capital . está. arbitrartamente y-de hecho . abolida 


(1) No sabemos ni concebimos por qué principio se empeñáron tanto 
algunos diputados de las actuales cámaras en pereuadir á la . mayoría de la 
necesidad de conceder indulto” á un asesino alevoso: por desgracia con? 
figuiéron su intento, siendo tanto mas escandaloso, cuanto algunos de 
los oradores empeñados son profesores de derecho. Se ha faltado al 
principio .sancionado por la esperiencia y proclamado por Roussesu 
en su contrato social cap, 6.9 lib.2,2 Toute fonction qui se rappor»- 
te ú un objet individuel n'appartient pas a la puissance legislative. Los 
de Buenos Aires son esclavos de los principios y 'han procedido de 
tun molo diverso con tres célebres asesinos, en medio del regocijo de' 
la nuticia de la -paz. o LASA, Y e o ds de o NA 


de la beodez: con solo el objeto de favorecer 4 los criminay 
les desoyendo las quejas de los agraviados é inocentes y dess 
preciando la voluntad jeneral. (1) En Chile los ciudadax 
nos honrados no gozan de seguridad, en vano la sancios 
na la lei fundamental del Estado; si los ' asesinos nu nos 
matan, Ó no nos roban, siendo dueños de nuestras vidas 

haciendas, €s porque son mas humanos que los jueces: 
Ha llegado el caso de que la voluntad jeneral se pronuncie 
y reclame de nuestros representantes un remedio á tamas 
hos males; porque la las vias de hecho, aun cuando ellas 
se dirijan: por motivos justos y de buena fe, nos son pro» 
hibidas; nos queda aun el arbitrio legal de implorar el 
auxilio de la lei, llamando la atencion del congreso que cos 
noce los peligros que nos rodean, y publique una soberana 
resolucion capaz de calmar los ánimos en situacion tan violen» 
ta. Ya no podemos sufrir que con tanto escándalo se insulte a 
la moral pública y se sancione la impunidad. Por todas partes 
se oye el grito. de la indignacion: si es en el campo, los jue- 
ces abiertamente se quejan de los tribunales; remiten fact 
nerosos y asesinos á Santiago, y á la vuelta de uno ú 
dos meses se presentan á insultarlos Ó á matarlos, porque 
se: creen agraviados; Ó los ponen en libertad, porque 
el proceso viene informe, Ó no se han practicado las di- 
lijencias con arreglo al formulario de Febrero ó por defec- 


(1) Los jurisconsultos distinguen la beodez de la exhilaridad, ebrie- 
tas et exhilaritas. La lei de la partida 7a. habla del primer estado , 
“en el que no tiene el hombre ni libertad, ni voluntad en sus movimien- 
to, y. ménos en sus determinaciones. Por esta razon la lei no com- 
-prende al segundo, exfilaritas, ni podia comprenderlo en el número 
-de los motivos de escusa, porgue los seres perversos bajo de este pre- 
_festo cometerian muchos crímenes impunemente como sucede en San- 
tiago. Aunque la disposicion de la lei es justa en principios, los en- 
“cargados de hacer la aplicacion de ella deben. distinguir entre estos 
- dos estados. La mayor parte ' de 'las pubaladas que se dan entre las 
:jontes de la clase humilde de la sociedad en Chile, son mortales. Un 
«beodo no puede “dirijir los golpes con tanto acierto, porque no tiepe 
voluntad, ni libertad en sus deliberaciones, y es poco susceptible de im- 
"presiones. Por lo mismo que .la borrachera tiene un imfiujo directo 
“sobre los grandes crímenes, es necesario castigar con rigor. ¿Por qué 
sen los casos de robos y de otros delitos no se admite Ja escusa de 
¿la beodez? Porque la lei conceptúa que un beodo no tiene bastante 
- seflexion, ni aptitud para cometer este delito ¿y las tendrá para. dar upa 
puñalada de muerte? Es de toda necesidad que nos pongamos en armo- 
nía con las naciones de primer órden, y que trabajemos ú adoptemos otre 


'sódigo penal que- nos Ta; cd el o | Gs ES 
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tos en la sustanciacion, efe. Los asesinos hasta aquí sold sde 
ciaban su pasion en los de la clase humilde: en el dia 
han perdido e! respeto gracias á la impunidad y á la facili- 
dad que tienen de evadirse, y han atacado á jentes acomoda- 
das. Nose conocen medios de represion: no hal fuerza ar- 
mada bien dotada que prevenga los crímenes. Se necesita 
imperiosamente crear un yuri Ó jurado destinado únicamen- 
te á entender. en causas de homicidios, y que se arregle 
en sus juicios á la ordenanza, Ó darle una lei espresa, ú 
sancionar en solo esta parte ..el código criminal de las 


.córtes españolas, Ó el frances que le servirá de norma, 
Si se desprecia nuestra posicion actual, y nos entrega: 


nos siempre á manos de nuestros majistrados, ¿ellos con la 
lei V. tít VIII cubrirán el espediente; la plebe perderá 
el respeto á la jente culta, y será preciso abandonar este 
suelo tan privilejiado por la naturaleza, donde tan solo 
los tigres de figura humana podrán habitar. Al pedir 


la orgamzacion de este yuri tenemos justos recelos para te: 


mer que no se lleve á debido efecto, porque los jueces y 


abogados por la mayor parte se opondrán, así como los 
obispos . del parlamento ingles se pronuncian siempre con» 
tra la emancipacion de los católicos de Irlanda. No es el 
amor á la patria nr el de la justicia que los mueve, sino 
el' interes, y el temor de que desaparezca esa jerga y fr» 


Trago misterioso con que embaucan á las masas. 


La sana razon natural nos persuade y hos convence 
de la siguiente verdad ; que los hombres cuando se resol- 
_viéron á vivir reunidos en sociedad, sujetándose, á- pesar 
de ser mas fuertes, á uno solo, lo hiciéron porque creyé- 
“ron gozar bajo su proteccion de las ventajas de vivir unl- 
dos, quedando garantidas no solo la seguridad de sus per- 


sonas, mas tambien sus propiedades. No comprendemos que 
. pueda darse determinacion mas importante y mas seria 
: que la de un pueblo que se somete 4 un solo hombre: 
' este pueblo posee indudablemente el derecho de exijir de 


su soberano el cumplimiento de ciertos. deberes paternos, 


que no tan solo se reducen á defender los límites ó fron- 


teras de su estado de la invasion de un usurpador, y á 
castigar una docena de malhechores.—Muchos majistrados 
esconden en sus propias: casas los cuchillos y tenedores, 
riñen con sus mujeres porque dejan las tijeras en manos 


de los niños, evitándoles así la ocasion ca daño, y estos mise 
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mos sufren “con indiferencia criminal que una poblacion, 
que una provincia entera se halle espuesta á la accion de 
mil y mil causas mortíferas; que esperimente mas daños: 
que los ' que podria acarrear el mas desapiadado enemi- 
go que viniese á conquistar. Los majistrados á mas de las 
aptitudos de la educacion deben tener probidad, integri-' 
dad, firmeza y valor; en esto estriba su moral, y el públi- 
co, como dice Helvecio, solo conoce y estima el mérito : 
probado por los hechos. No nos dejemos alucinar, ni me-- 
tamos tanta bulla con las constituciones, con las bellas teo= 
rias favorables al aumento de poblacion, éstas se reducen 
á bellas quimeras, miéntras no conozcamos el arte de con-" 
servar y hacer feliz al pueblo que poseemos. ¿'5Si' abierta= 
mente se violan todas las leyes; si los encargados de su 
ejecucion son los primeros en despreciarlas, permitiendo”. 
que la guadaña de la muerte esté en manos de los asesinos que' 
se van “haciendo los árbitros de nuestras vidas ¿como po- 
demos publicar y jactarnos que somos libres? ¡ De qué 
sirve una lei fundamental sino está apoyada y sostenida 
por la moral: si no se fomenta el espíritu público, si no 
se conoce la necesidad de ciertas reformas ? Si el pueblo 
gritase contra los malos mandatarios, si los hombres de' 
Opinion se reuniesen á pedir del senado ó del congreso pró- 


ximo la destruccion de esas leyes que contrarian la mar- 3 


cha espedita de la justicia; de esos tribunales tan defec- 
tuosos, entónces los representantes del pueblo no se de- 
jarian alucinar por los que estan interesados en los abu- 
sos de la antigua lejislacion. Publicidad de los debates 
y jurado, por lo ménos en la parte criminal, son necesl- 
dades que exije nuestro actual estado violento y espanto- 
so. Creemos hacer un servicio meritorio é importante to- 
_mándonos la libertad de preparar los ánimos de los ciuda- 
danos manifestándoles la necesidad de tales reformas, y 
quitándoles la desgraciada venda, Ó mostrándoles el pro- 
fundo abismo á cuyo borde los pone su propia indiferen- 
cia ácia la causa pública. 

La casualidad y nuestra propia inesperiencia son las 
dos fuentes de donde nacen la mayor parte de las cala- 
midades que aflijen al jénero humano, y constituyen cier- 
tamente la mitad de todos los males físicos que poco á 
poco van minando y destruyendo nuestra especie. Si á 
peas agregar quisiesemos Jas enfermedades que nos ly 
Mercurio Núm. 8.. 
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can por» nyestfo, mal, método de, yida, -no.:cabe duda, que. 


podriamos enumerar casi todas las Causas variadas que. 
de struyen nuestros. cuerpos _ántes que lleguen á su edad na-- 
tural, y sean causa de que la especie humana, diferente, 


en este particular de todas las demas, tenga que mantener, 


á caro precio individuos. destinados á correjir de continuo, 
los daños y perjuicios producidos por las pasiones, la ocio=, 
sidad y por las cocineras. Dificil cosa es reducir, 4 pocos 
artículos todas las causas fortuitas' capaces de ofendernos;. 


| pero bajo el nombre de lesiones “inconsideradas de la se- 


guridad pública se pueden comprender todas aquellas, ac-. 


ciones humanas | que se cometen. ora. por falta de, refle-, 


']xion, de esperiencia Ó de prudencia, .ora sin deseos ó. mi-. 
ras de ofender, y que tienen un influjo inmediato, NOCIVO, 
al que las comete, ó á la'salud ó la” vida de sus, conciu-. 


dadanos. Ántes de tomar en consideracion los accidentes, 


| particulares que pueden ofender á' los hombres por las caus, 
sas que acabamos de indicar, y por la importancia de la 
| materia, “pasarémos á considerar y reflexionar sobre . las, 
| lesiones de la salud, ó de la vida” que voluntariamente se 
acarrean á sí mismos, Ó á los demas, y que merecen, la; 


A 


| atencion particular de” la. policía. La o 


Riñas. Si bien es empresa . fol apaciguar una “pen=" 


| dencia y separar un grupo de hombres rabiosos que se. 


an venido á las manos, es tambien deber de . todo _clu- 


|| dadano impedir, aunque sea comprometiéndose, el que rex. 


aa 


sulten” heridos Ó muertos. Hasta entre los Kalmucos' existe 
una lei sobre esto, segun refiere Pallas en sus viajes. * To- 


dos aquellos que hayan quedado espectadores ociosos de 


una riña en que ha resultado. un homicidio, deberán pagar 
un caballo cada uno.” Pocos son los gobiernos que han 
pensado con la enerjía necesaria en la seguridad de los ciu- 


'|dadanos bien intencionados, que se esponen á impedir el 


derramamiento de sangre, Conocemos muchos paises don- 


_de los habitantes de las villas y aldeas 'se odian unos á 
| Otros; que con ansia se aprovechan de lá mas leve oca= 
sion para - aporrearse; el provincialismo suele ser. tan” Je- 
_no de rencores, y la antipatía tan. pronunciada, que, cual. 


quiera persona de respeto, aunque sea” la autoridad mis-' 
ma, sino lleva fuerzas corre el' riesgo” de morir en la pez. 
lea Un honrado posadero de una. aldea. viendo en su Ca- 
ES. una ¡Spepienta. | Ye ostinada y pordencia,, Ja no, hallando 


AS, eN e Io Do E o E 


Bon : 
_tHiedió alguño dé separar á los aldeanos furiosós que Be 
querian matar. agarra una colmena llena de abejas y la 
arroja desde una ventana en medio de los desesperados 
combatientes; estos insectos hiciéron perfectamente las ve 
tes de ministros de policía: lós unos huyóron por las ven: 
tanas, los otros por la puerta; así se aplacó esta riña que 
hubo de ser cruenta. ¡Qué hubiera podido hacer el po 
sadero, sino hubiese tenido aquella pronta y aguda ocur- 
tencia? Un solo individuo de la Murechauséte en Francia áns 
.tiguamente, un dependiente de la policía, Ó cualquiera 
persona encargada por el majistrado, hace entrar en sti 
deber, y acalla cualquier pendencia. con sola la palabra 
par ordre du Roi, de órden del rei. Esta práctica bajo otró 
nombre pudiera mui bien introducirse entre nosotros; bass 
tarian algunos ejemplos para castigar 4 los que 'desobez 
decieren la'órden, como infraccion* de lei, para hacerla resi 
petar. ¡Y porqué no podria lá policía conferir toda su aul 
toridad al que primero se hallasé presente en una pelea? 
¿Por qué rose publica una lei jeneral en la que se decla= 
fe que en semejantes «tasós todo ciudadano debe ser con+ - 
siderado y respetado éomo un majistrado, y que la menor 
desobediencia, resistencia, ú ofensa á su persona será cas» 
tizada como si fuese hecha “al primer majistrado encargado de 
la seguridad pública, el cual no puede hallarse siempré 
presente en los casos urjeñtes? No sabemos porque moti- 
vo cualquier honrado ciudadano en caso de necesidad nó 
pueda hallarse revestido de toda la autoridad de la poli- 
cía, que no puede estar en todas partes. == * 7 
-— Armas. La práctica de llevar armas ofensivas antl- 
gúamente jeneral entre las clases privilejiadas de la socie- 
dad era causa de riñas y disputas, que acontecian entre 
jentes que se jactaban de su espada mas que de su pro* 
pio honor. Hace años que algunos hombres de estado se 
esforzaban en efiticar y hacer ridícula la maldita costum- 
bre introducida en ciertas familias, cuyos varones nÓ sá- | 
bian, en el seno de la paz y bajo la proteccion de leyés 
justas, dar un paso sin llevar la espada pegada á la cin- 
tura. Entre los griegos solo los cocineros llevaban cuchillos. - 
Nuestros avuelos despues que recibian por primera vez las 
armas, ceremonia que se hacia siempre con mucha solem- 
nidad, y en medio de la asamblea “jeneral de la: nacion, 
no las volvian 4 deponer ni en tiempo-de pez, ménos | 
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en los de guerra. Carlomagno intentó .abolir esta: costuma 
bre antiquísima en Alemania, pero su prohibicion fué in- 
fructuosa: y siguiéron en ciertos paises llevando la espada 
desde el ministro hasta el cocinero. Un simple soldado en. 
tiempo de paz y fuera del servicio va siempre armado con 
su sable, causa frecuente de su ruina y de la ajena. Los 
que van con licencia á sus casas, tienen la facultad de 
llevar sus espadas, y cuando se encuentran con sus antl- 
guos conocidos se hacen bulliciosos por este distintivo: un vaso 
de vino pone los asesinos en movimiento se orijinan riñas, y 
aquel honroso distintivo del defensor dela patria, es causa de 
heridas. y de muertes. Algunos príncipes ordenáron que todo 
soidado que fuese con licencia á su tierra tuviese que entre- 


gar, al llegar á su destino, las armas al majistrado del lugar, él 


que no las debia devolver hasta que se pusiese en marcha para 


* su rejimiento. ¡(Qué horrores no se presenciaban en algunas 


universidades de Europa; cuantos padres que creian en- 


 tregar sus hijos á las musas, al cabo del algun tiempo los 


veian miembros de sociedades de espadachines-? Los go- 
biernos aunque tarde conociéron los inconvenientes de la. 
libertad de llevar armas concedida á los estudiantes, y 


—publicáron sabias ordenanzas. A pesar de tantas precau-: 


ciones eran frecuentes las contiendas entre oficiales de tro- 


- pa, y estudiantes: éstos acudian á los garrotes y se ba- 


tian con esta arma grosera. En algunas ciudades bastá- 
ron.las leyes académicas, como en Prusia por ejemplo, 
para hacer entrar en el círculo de sus deberes á esta ju- 
ventud fogosa. Ningun estudiante de las antiguas univer- 
sidades francesas podia llevar espada, y si la tuviese de- 
bia entregarla al rector: los de Pavía la podian llevar pa- 
ra hacer visitas, pero pocos hacian uso de este. privilejio, 
y jamas hubo escenas sangrientas: los de Padua tenian 
el derecho de llevar espada ; el senado abolió. este privi- 
lejio el año de 1737,de cuyas resultas hubo un tumulto 


entre los jóvenes, el cual cedió presto con el castigo de 


seis cabezas de motin que fuéron deportados los unos, 


y remitidos los otros á varios rejimientos- En las de Es- 


paña á pesar de las prohibiciones y reales Órdenes, siem- 
pre habia escenas sangrientas, y muchos solian ser seve- 


ramente castigados. En el dia con la ilustracion han va- 
riado los hábitos de los estudiantes, y el espíritu de cuer- 
Po se dirije á conseguir triunfos mas gloriosos. El célebre 
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gran canciller Bacon de Verulamio:. supo tomar: medidas 
tan sabias que en Inglaterra ningun Lor, ningun caballero; 
ningun literato podia llevar armas sino en tiempo de guer-. 
ra. Existe una declaracion del rei de Francia de 1660 por 
la que ordena que ninguno, sea de noche, Ó sea de dia, 
lleve armas de fuego de ninguna especie dentro de la 
ciudad de Paris, bajo la pena de perderlas y de pagar 
ochenta libras de multa, y en-caso de reincidencia, de una 
pena aflictiva: los posaderos estan obligados á notificar el 
tenor de esta lei á todos los forasteros bajo penas seve- 
ras. Otra lei mas reciente prohibia á todos los habitantes 


Ed 


del reino, particularmente á aquellos que estan cerca de 


las fronteras y no se hallan inscriptos en la milicia pro= 


vincial, llevar armas de cualquiera especie, esceptuando. 
los nobles, tos majistrados y los militares. En 25 de agos- 


to de 1737 se publicó una declaracion real por la que: 
se prohibe á todo individuo, esceptuados los de la policía, 
llevar armas de fuego en Paris: la pena era de cien. li- 


bras de multa y la confiscacion de las armas, aun cuan- 
do hubiese sido causa de la infraccion el pretesto de su 
propia defensa. Refiere Camerario que los Marselleses ne 
sufrian en su tiempo que se entrase armado en la ciudad; 
y en algunas ciudades de Italia se deponen las armas en 
un depósito bien custodiado que hai en las entradas de ellas, 
Conociendo el gobierno en 1794 y 1804 que en Madrid se 
cometian asesinatos y asaltaban á las jentes en las calles 
públicas, se vió en la precision: de hacer una limpia, 
echando fuera de la capital á todos los sospechosos, y pro» 
hibió llevar armas de fuego, y blancas, hasta los cuchillos. 
de punta; los nobles que: se opusieren á esta óÓrden- se- 
rian desterrados por seis años, y los d*wmas condenados á 
los trabajos de minas,0á los-fosos. Ni los pajes, ni los 
lacayos, ni sirviente alguno, ni las jentes del campo, ni 
los escribanos, ni artesanos en Sajonia podian llevar ar. 
mas. Los cazadores tampoco podian hacer uso de  esco- 
petas para viajar. Tambien el duque de Módena en 1776 
prohibió á sus súbditos llevar armas sin espresa licencia 
suya. Por una órden de 1777 todos los labradores de Fran- 
cia deben llevar, despues de concluidos sus trabajos, á casa 
los azadones y guadañas para evitar muertes y heridas. Lo 
mismo se debia hacer con los carniceros y otros arte- 
sanos que salen de sus casas con las herramientas de su 
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bficio. Hai armas "mui peligrosas, que siempre se llevan £ 
la vista y que producen heridas mui graves, estas son las 
dagas y estoques. En varias naciones han solido prohibir 
la fabricacion de puñales, dagas, cuchillos gsrandes de pun- 
ta y escopetas de viento, como medida preventiva de los 
delitos : pero eñ el dia una buena lejislacion, unida á la 
pronta ejecucion de las leyes, hace que sean imas tole- 
rantes los gobiernos con respecto á los fabricantes de armas. 

-—Los moralistas del dia que meten tanta bulla con la 


_depravacion de las costumbres modernas; que con singu- 
_Jarísimos raciocinios atribuyen tamaños males á: lós pros 


'- gresos de nuestra ilustracion, echen una mirada á los sk 


plos atrasados, y bendigan'á- las ciencias, que han sua- 
vizado nuestras maneras, modificado la bárbara lejislación; 
produciendo en los estados en jeneral un camibio tan veni 
tajoso, que ha acabado con los: usos antiguos y bárbaros. 
En Alemania, por ejemplo, se habia fijado un precio á 
cada miembro del cuerpo humano, y hasta. al honor miss 
mo; el que tenja. en su bolsillo 45 sueldos, segun Schmidt. 


o ds : . e : as : si 
era por decirio asi dueño de todas las narices de la co: 


marca, si quis nasum alteri excuserit, MCUCCC. denar. qui fa. 


ciunt sol. XLV culpabilis judicetur. L. L. sal. tit. 38:45 13. 


Un escrito de Burkardo obispo de Worms dice entre otras 


_Jjactaban de ello.” 


cosas “que diariamente se cometen de un modo verda- 


|. deramente' bestial homicidios entre sus súbditos, porque 


con frecuencia reñian sin motivo, tan solo movidos de la 
soberbia- Ó recalentados por el vino; que en el espació 
de solo un año habian muerto treinta y cinco de. los su- 
yos, y que los matadores en vez de hacer penitencia sé 
'- De resultas de esto estableció que á los 
homicidas sé les cortase el pelo, fuesen marcados en los 
carrillos con - fierro caliente; pagasen una multa prescrita 


por las leyes, y luego obligados á contratar con los pa» 


rientes del muerto, los cuales pueden ser forzados por el 
juez á aceptar el acomodamiento ó convenio. Cod. Prob, 
Las leyes de los Kalmucos se asemejan en este particu- 
lar á las de los alemanes. La pena impuesta al que da dé 
palos, Ó hiere á otro, está determinada con la mayor pre: 
cision, segun el rango de la persona ofendida, y la cla- 
se de la violencia usada: la lei espresamente pronuncia 
que especie de satisfaccion deba darse por un diente, una 
oreja, un dedo dc. Todo homicidio es castigado. con el 
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mayor. rigor, pero jamas con la pena capital, esta pena 
no es a ni aun en los casos de parricidio. En la se-" 


gunda reparticion de la momarquía de los francos, ha- 


biendo crecido el número de las violencias, de los homi-. 


cidios y de los robos, se conociéron los inconvenientes de 
las penas pecuniarias; de cuyas resultas Ciotario ácia el ' 


año de 593, pubiicó una lei en que se ordenabá -que los ' 
homicidas fuesen castigados con la pena capital; pero és- 
ta solo se ejecutaba en las personas de la clase. inferior. 
y con mucho desórden. De las observaciones sacadas de. 
la historia de aquellos tiempos comparados con los nues: 
tros, se puede juzgar de la diferencia; pero no obstante de ser ' 
en el dia nosotros mas suits, vemos á pesar nuestro fre-" 


cuentes homicidios tan solo por la tolerancia en permitir. 
que los hombres por desgracia vayan armados, de cuya 


posicion abusan en la efervescencia de las pasiones : por es=. 


to clamarémos para que la policía destruya esta costumbre 


por lo ménos entre los habitantes de los pueblos. Muchas' 


son las especies de armas mas peligrosas que la espada, la 
que se !leva siempre ú la vista, que se ocultan en los bol- 
sillos, cintura y hasta en las capas y que causan graves 


daños siendo mayores sus heridas. En los paises donde se 
tolera el uso de armas viles como puñales, cuchillos y 
dagas suelen ser los mas inclinados á las riñas, y hacer justicia 


por su mano aunque sea á traicion, en sus:semejantes. Én un 
año se cometen mas asesinatos en Italia que en diez años 
en Francia y Alemania : aunque en la Lombardía austria- 
ca gracias al rigor y á las medidas tomadas por el go- 
bierno, han disminuido notablemente los desórdenes; aun- 
que será dificil cosa estirparlos de raiz. En la República 
de Luca que tiene tan poca estension, anualmente se co- 
meten 60 muertés poco mas Ó ménos: lo propio acontece 
en Génova y Piamonte, siendo digna de lástima una 
nacion tan bella, y que por desgracia se halla á causa de 
la falta de policía próxima al estado de barbarie: los so- 
beranos publican buenas leyes, pero éstas no se obedecen 
y tampoco son capaces de enfrenar estos pueblos iracun- 
dos, en cuyo seno se cometen 500 á 600 muertes. En 
Roma que es la cabeza de lá iglesia, y tan poblada de conven» 
tos y capillas se cometen mas muertes alevosas y mas crímenes 
en un trimestre, que en 2 los paises protestantes de Ale- 
mania juntosen 10 años, Que dirémos de Nápoles y de Sicilia, 
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en sola una provincia que tendrá como cuatrocientos cincuenta ' 
mil habitantes mueren á cuchillo por quinientos anualmente, * 
Lo propio sucede en las provincias de los Estados del 
Papa. En España se cometen tambien muchas muertes en 
las provincias litorales del medio dia, pero en el norte ' 
son raras, porque hai mas ilustracion popular, mas mo-: 
ralidad. Los aldeanos y el vulgo de Italia al momento que : 
entran en calor furioso, echan mano al puñal que acos:-' 
tumbran llevarlo bien afilado, y por una leve disputa se 
matan Ó se hieren: hasta los muchachos de ocho años á, 
diez sienten esta desgraciada inclinacion nacida de -la' 
“imitacion. No hace mucho tiempo que en el hospital de' 
Pavía entró un pobre herido, que incitado por su padre ' 
que se hallaba presente en la contienda, quiso matar á su” 
contrario, mas éste tuvo mas destreza para herirlo mor-' 
talmente. Su padre viendo que el hijo no se vengaba con. 
destreza le decia: Eh! non har tu due sold: per passare 1l 
—Gravtalone? Qué no tienes dos sueldos para pasar el Gra- 
valone ? Es un canal situado cerca de Pavía que divide' 
los estados austriacos de los de Sardeña. No se crea por 
lo que acabamos de referir que la ferocidad del pueblo 
italiano es comun entre la jente culta. Este vicio no se de- 
beimputar á la nacion entera: la causa principal reside en la 
incomprensible ignorancia. en que vive el vulgo italiano.” 
Si dependiese de la mayor movilidad y viveza de tempe- 
ramento sería jeneral, pero estos horrores se cometen mas 
en ciertos paises que en otros, y solo en cierta clase de 
hombres. La plebe de Italia no tiene relijion ni costumbres, 
y nos podemos aventurar á decir que esto depende de los 
clérigos, quienes, descuidando las impresiones morales y la. 
instruccion relijiosa, se limitan únicamente á esterioridades y 
á ciertas prácticas relijiosas. Se puede agregar á esto, que 
las leyes comunmente son induljentes: el que ha cometi- 
_do un crímen se escapa á otro Estado, ó á otra provincia:. 
en muchos lugares se hacen pocas pesquisas, el asesino 
vuelve á sus hogares al cabo de uno Ó dos años, á veces 
pierde alguna facultad, y vive tranquilo como cualquier 
otro individuo. En algunos paises de aquel hermoso suelo 
Jos asesinos forman la base del estipendio de los jueces, y 
es sabido por todos cuan dificil es abolir esta costumbre 
de recibir emolumentos por traficar con la justicia. Así co- 
mo se han disminuido los asesinos en Jos Estados aus- 
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s 


trizcos á beneficio de leyes de rigor ¿por qué. no. podrian 
éstas hacerse estensivas á los demas? Nos parece útil dar 


á 


conocer en este lugar los reglamentos publicados en 


el ducado de Milan.—“ María Teresa etc. Fernando etc. 


Los horrorosos y frecuentes exesos, que á pesar de las ór- 
denes anteriormente publicadas, se cometen diariamente 
por llevar armas prohibidas, nos han movido á poner en vi- 
gor nuestras leyes anteriores, añadiendo las siguientes de- 
claraciones, y aclaraciones. Es pues nuestra voluntad, que 
se observen exactamente para que por todos los me- 
dios posibles se promueva la seguridad del estado, al 
mismo tiempo la de los particuíares. Y por Jo mismo 
ordenamos y mandamos que queden.en pleno vigor to- 
dos los decretos anteriores dados contra los que llevan 
armas prohibidas de fuego; que sea vedado á toda per- 
sona de cualquier rango ó dignidad que sea, llevar cu- 
chillos de ninguna suerte, con punta óÓ sin ella, escep- 
tuando los que no estén de firme en el mango, y sin 
resorte. Se esceptúan aquellos que sirven en los talleres, 
ó en las casas y tiendas, y que son propios de la profe- 
sion que ejercen sus dueños; pero es nuestra voluntad 
que estos individuos no jos saquen fuera de sus casas, 
y silo: hiciesen sean considerados como infractores del 
presente decreto.—HEn esta prohibicion querelros que sea 
comprendido tambien todo instrumento de fierro con 
punta, esceptuando la espada en personas de respeto, 


y las gruesas agujas que usan los cocheros y carrua- 


jeros; éstos tampoco las podrán traer consigo, .fue- 
ra del actual ejercicio de su profesion ; siempre las ten- 
drán en sus almacenes y en los carruajes, de lo contra- 
trario se les aplicará la pena que luego determinaré- 
mos. La pena que irremisiblemente y sin esperanza al. | 
guna. de perdon debe aplicarse á los infractores de es- | 
tas leyes, consistirá por la vez primera en el trato de 
cuerda dado en público. La segunda infraccion será 
castigada no solo con este último castigo, ademas se les 
impondrá la pena de los trabajos públicos por dos años, 
aun cuando no tuviesen mas delito que haber lleva: 
do armas prohibidas, Si á esto se agregase ademas | 
que alguno hubiese puesto mano, ó asaltado 4 algu- 
no, Ó concurriese cualquiera otra circunstancia, por la 
cual deducirse pudiera que el reointentó usar de ellas, 
Mercurio Núm. 8, | 
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”, queremós que sea castigado en la misma “forma. dee Se 
En las posadas de los estados venecianos estan pro: 
hibidos los cuchillos de punta, todos. deben ser redon=- 
dos, pero á pesar de esto no hai pais en “Italia donde 
sean tan frecuentes las muertes. En las calles de los pue- 
blos de la provincia de Brescia y de Bergamasco se en» 
contraban á cada paso cruces, y otros monumentos con 
inscripciones pregate per l' anima, pedid por el alma de 
ON. asesinado: lo que daba. pruebas alo de los 
horrores que se cometian. 
El correjidor de la provincia veneciana de aa 
Juan Labbia, hombre que merece el respeto no solo de 
' toda la Italia, mas tambien de la humanidad, se hizo car- 
go de aquel gobierno de órden' de la república en el 
año de 1786. En los tiempos anteriores ascendian un año 
'con otro á mil docientos entre asesinatos y muertes :eran - 
comunes los homicidios en medio del dia en las calles y 
plazas públicas; nadie se atrevia á molestar al mata- 
«dor si se ponia bajo la proteccion de alguna familia pa- 
—tricia; habia algunas entre éstas que tenian bajo su sal- 
vaguardia ciento y mas individuos, y de.este modo  de- 
tenian el curso de la justicia. Por 'fin llegó el activo 
|¡Correjidor con plenos poderes del senado veneciano, de 
los que supo hacer tan vigoroso y buen uso, que la no- 
—bieza de Brescia no pudo negarse á las jenerosas reso- 
«luciones de hombre tan grande, y arrancó la proteccion 
á esta turba de asesinos. En seguida dicho correjidor pu- 
¡blicó la órden que mas adelante referirémos, que fué, eje- 
¡| cutada tan pronto como publicada : desde esta época se 
ha reducido el número de muertes violentas 4 cincuenta, 
¡Véase como este hombre verdaderamente noble llegó á 
| conservar anualmente á su patria mil ciento.y mas indi- 
¡'viduos. Con este ejemplo podemos probar que la  segu- 
| ridad depende, contra el axioma del filósofo ingles, mas 
E de la forma de gobierno, del carácter de los hom» 
. 


¡bres que mandan. ¡Qué falta nos hace un Labbia en 
Chile ! La lei importantísima que publicó es del tenor 
siguiente. 

“ Nos Juan Labbíia por la serenísima república de 
E » Venecia dc. ec. Capitan y correjidor de Brescia 
MY de su territorio. a [ 
| Mm >, Al tomar a doble Encargo de este correjimiento, 
¡mM 
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movidos por las demostraciones de varias corporacio. 


nes, hemos dirijido toda nuestra atencion al horrendo 
abuso de llevar armas, el cual, como lo demuestra la. 
funestísima esperiencia, sabemos ser el oríjen y la cau 


sa próxima ocasional de las riñas, muertes, asesinatos, 


violencias y de otros muchos delitos, los cuales -acar.. 
rean un estremo perjuicio á la república, turban el buen 
órden, y comprometen la seguridad pública que es el 
primer apoyo de todo estado. bien organizado.—Por lo 
tanto deseando nosotros oponer pronto remedio á tama= 
ños males, exitados tambien por varias órdenes ante= 
riores, y firmemente resueltos á hacer frente, sin omi- 
tir medio alguno, á este tan radicado desenfreno ,. po-: 
nemos en noticia de todos y de cada uno en particue 
lar las Órdenes y avisos siguientes. | 
1,2 ,, Ninguna persona de cualquier condicion aaa 
sea, he atreverá en adelante á llevar armas de ningu- 
na especie en esta ciudad y su territorio, entre las 


“cuales estan comprendidas las armas de fuego, las de 
punta y de filo, como puñajes, cuchillos, y todo  ins= 
trumento capaz de producir herida. 2.9 Esta prohibicion | 


se estiende á aquellos que bajo pretesto de cazar lle= 
van armas de fuego, Áá ciertas horas y de cierta 
manera, contraria al obieto que pretestan. Se 
comprenden ademas las. eS guadañas, y todos los 


instrumentos cortantes de agricultura, con los que se. 
puede ofender, y sean traidos por algunos que no es-. 
tan en actual servicio en el campo, que no van ásus. 
ocupaciones campestres,. ó- que despues de dichos tra-. 


bajos vuelven á sus casas. Y si á pesar de haber 


sido vedadas lás espadas y alfanjes, alguno Ó algunos 


individuos se presentasen con estas armas segun  Cos-. 


_tumbre, ordenamos que nadie, fuera de las personas; 
que: por su profesion estan obligadas á llevarlas, pue-, 
dan traerlas sin incurrir en la pena que determinaré-. 


mos. 3.2 Para mantener el buen órden que exije un' 
asunto de tanta importancia, dejamos mandado a los! 


_majistrados de la provincia y á los guardas de á pie, 


y de á caballo hacer continuamente, y del modo que: 
les parezca mas conveniente, las rondas, tanto en la 
ciudad, como en todo el territorio; averiguar exac- 


tamente quienes llevan armas prohibidas, ER arrestar á, 


SO. 
“aquellas personas obstinadas que las “¿onservasen aun.. 
Estas, ademas de la multa impuesta que deberán irre-: 
misiblemente pagar como infractores de la lei, serán: 
ademas condenadas por nosotros á pagar otras cantida-. 
w¡ des, segun sus. facultades, á beneficio de los - presos: 
- de la cárcel, (1) Ó de cualquier otro establecimiento. 
“ de beneficencia ; reserrándonos ademas el derecho de: 
sujetarlos á otros castigos mas severos, inclusas las pe-- 
«nas aflictivas, si lo exije la naturaleza del crímen. Nin-: 
guno está esento de la mencionada averiguacion, y: 
: cualquiera que se oponga: á la “ejecucion de esta Ór-: 
den, deberá ser castigado con mas rigor todavía. 4.9 Co-: 
; mo todos los esfuerzos para restablecer el buen órden: 
; serian iníructuosos, siempre. que por. medio de -contra-: 
tas, licencias, Ó- de permisos escritos se permita * llevar: 
" armas prohibidas, hacemos saber que procederémos de 
s acuerdo con el uso del escelso consejo de los  diez,: 
, y con arreglo á la a del Exmo. Camerlengo y: 
Tevisores de la casa del escelso consejo de los d:ez, con-: 
; tra los majistrados locales y contra toda persona, 
y Cualquiera que sea su estado y condicion, que con se- 
- mejantes licencias osaren favorecer la costumbre de lle- 


» 


E 


y Var armas prohibidas; practicarémos todas las dilijencias. 
» legales y rigurosas, y tomarémos. informaciones las mas. 
A circunstanciadas, á fin de que un delito tan grande no se 
,, Oculte al conocimiento de la justicia. Escucharémos las. 
> delaciones secretas, pagando al denunciante cincuenta 
* ducados prometidos por la casa del senado; y —guarda- 
,; rémos secreto. 5. o ea declaramos ser contrario: 


> 


(0 Esta práctica de pedir y aplicar | cantidades | pora los presos “nos 
parece reprensible : el estado debe suministrar á estos desgraciados cr 
sustento necesario; pero tolerar" que la -cárcel, por-una mal - enten- 
dida compasion, venga á ser. un sitio sin “privaciones, es dar lugar a 
los delitos para asegurar su subsistencia, exitando. la. compasion “ de 
los ciudadanos. Sabemos que el usar de misericordia con los presos, 
defenderlos y libertarlos es una virtud evanjélica ; pero Jas leyes, en 
un estado bien ordenado, deben precaver los actos de los bienhe- 
chores ; se debe privar al reo de su libertad, pero jamas del sus» 
fento necesario, ni tratarlo” con crueldad. Por lo mismo nos parece 
contradictorio y absurdo que un reo condenado por sus delitos á la 
dieta carceraria, la caridad de los ciudadanos lo ponga en estado de 
vivir mejor que en su propia casa. Se pueden exepcionar los pre- 


> o y 


sos por“ deudas, Óó por delitos” leves. “7 : 
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,; al buen órden todo uso arbitrario de las licencias de 
» Mevar armas concedidas por motivos justos; porque al“ 
, gunos interpretándolas á su modo abusan de ellas y las: 
, amplian demasiado: otros se las apropian sin derecho! 
, Alguno, y las “quieren aplicar á lugares y tiempos 
,» diferentes. Por lo tanto, miéntras meditamos - sobre el 
, remedio de tan importantísimo desórden, mandamos por 
» ahora que estas licencias escritas no tengan mas efecto 


,, Que el que ellas terminantemente espresan y detallan.—Ha- ' 


» biendo tambien observado graves abusos producidos por 
las licencias de llevar armas concedidas á los que via“ 
, jan, y no se detienen en la ciudad, los cuales se entre- 
, fienen mas tiempo de lo que espresa su licencia, dan- 
», do lugar á riñas, violencias y heridas, como tenemos 
,, demasiados ejemplos; ordenamos que toda persona no 
, domiciliada en Brescia, que posea una de estas licencias, 
, deba depositar sus armas en la puerta de la ciudad, exi- 
y Jiendo recibo del encargado, quien se las entregará al salir 
,», Ó al momento de ponerse en camino. El que no use de 
,, esta precaucion está comprendido en la pena espresada.— 
» La presente Órden será impresa, publicada, fijada en. 
, En los sitios acostumbrados de la ciudad, esparcida por 
» todos los pueblos y aldeas de esta provincia, y leida 
,, por todos los párrocos de la misma, desde el altar en 
» tres dias de fiesta consecutivos, á fin de que nadie pueda 
,, alegar ignorancia. Brescia y mayo 23 de 1786.—Juan 
» Labbiía capitan V. correjidor. - | 

Desde aquella época feliz la ciudad y provincia de 
Brescia gozan de tranquilidad: todos los habitantes se su- 
jetáron á las órdenes espresadas, y no se encuentra nin- 
gun hombre armado. De este modo aquella buena y je- 
nerosa nacion se ha sujetado á la bondad y conveniencia 
de las leyes, haciendo ver al mundo entero como las bue=* 
nas leyes ejecutadas por hombres de carácter pueden aun 
estirpar rápidamente en un pueblo los mas envejecidos y 
perniciosos abusos. Pero es indispensable unir á las bue- 


nas leyes la actividad, la destreza y solicitud de los majistra= 


dos, porque éstos pueden suplir á aquellas, y jamas las le. 
yes á los majistrados. En Brescia se, ha conseguido mas 
con tan importante reforma en el espacio de tres meses, 
que lo que hubieran podido hacer centenares de mislone- 
ros en muchos años.—La prohibicion de- llevar máscaras 
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por las calles es bastante jeneral en Europa, y particular. 
mente en Italia donde se cometen muchos exesos por. 
carnaval, que suele ser largo. Tambien las escopetas de. 
viento estan vedadas por ser mui peligrosas, porque con, 
ellas se puede hacer mucho daño sin que el reo llegue, 
á ser descubierto, ó por lo ménos con mayor dificultad.— 
El benemérito Rivadavia, modelo de mandatarios, supo des- 
terrar de manos de los arjentinos las armas mortíferas, y, 
ha merecido las bendiciones de todos los hombres de. 
bien. Estamos en el caso de llamar la atencion de log, 
representantes del pueblo de Chile, y del jefe de la Repú-. 
blica ácia un objeto de tanta trascendencia. Es urjente que, 
se publique una lei, y que sea ejecutada con todo rigor, 
prohibiendo el uso de las armas en: los términos que aca, 
bamos de manifestar en la órden Ó bando del correjidor, 
Labbia, modelo de majistrados. Nadie ignora que a aS! 
la plebe lleve esos cuchillos homicidas, las muertes serán, 
frecuentes; Chile se deshonra y la poblacion sufre.un de-. 
trimento estraordinario. Aunque tarde, es preciso empezar. 
á conocer cuanto vale un hombre, y á calcular las venta- 
jas de la poblacion, pensando eficazmente en los medios, 
de seguridad para defender á los hombres. El amor ála 
humanidad, la salud del pueblo que es la lei suprema, y, 
el honor de la nacion imperiosamente estan pidiendo á, 
gritos el remedio á tantos desórdenes. Los majistrados y. 
jefes de la República deben pensar sériamente de que 
manera se puede minorar la mortandad que por los re- 
jistros y libros del: panteon y de los hospitales nos hemos 
convencido ser espantosa. A nombre de Dios y de los 
hombres los hacemos responsables. Aun no ha llegado ek 
caso de la imposibilidad y de decir ca 


Semotique prius tarda necessilas 
Letha a, gradum. E 
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a DE IIPRENTA 
| Apénas a publicado en nuestro número último. 
algunas reflexiones sobre esta preciosa garantía de los pues 


blos libres, se dió 4 luz el proyecto de lei de que van á 
ecuparse, las cámaras, Lo hemos leido con atencion y nos 
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ha parecido conforme á los principios de una lejislaciore 
liberal y prudente. La organizacion del jurado que ha de 
calificar los abusos ofrece mucha semejanza con el órden 
que sigue esta institucion en los pueblos que le estan de- 
biendo su libertad y su reposo. Con pocos ensayós que de 
ella hagamos en el ramo particular á que por ahora se 
le aplica, lograrémos apreciar sus incalculables ventajas, y 
desear con ansia el momento de verla estendida 4 todz 
clase de juicios. Cuando nos haya convencido una espe: 


riencia feliz de que para caracterizar las nociones de lg 


justo y de lo injusto no es necesario estudiar las Pandectas 


ni las Partidas; cuando veamos colocada la judicatura en 


la ancha esfera de la popularidad, despojada la toga de 
su funesto prestijio, y desterrado del altar de- Astrea ese 
sacerdocio esclusivo, que hasta ahora ha sido el patrimo- 


nio de la pedantería. y de la sutileza escolástica, entónces 
y no ántes seremos verdaderamente libres, y dignos del 


nombre de ciudadanos. 


Nosotros no participamos de ese terror pánico que 


inspira á muchos hombres de buena fe el nombre de ju: 
rado. Por graves que sean los inconvenientes de una transl- 
cion repentina, cual sería la adopcion total de semejante 
sistema, mayores y mas graves son á nuestro modo de 
entender los que presentan la oscuridad, la incertidumbre; 


la indeterminada duracion del modo de enjuiciar presente. 


¿Puede intimidarnos una revolucion completa en esta par- 


te de las instituciones públicas, despues de haber visto en- - 


teramente trastornada toda nuestra existencia social? La 
abolicion de una judicatura, obra casi fortuita del tiempo 


y de los caprichos de la metrópoli, fragmento de una es- 


tructura carcomida por los siglos, eslabon de la antigua 


cadena que fraguó la casa de Hapsburg, y que remachó 


la de Borbon, ayudadas una y otra por las tiranías de la 
inquisicion, y por: las usurpaciones de la aristocracia, esta 
abolicion que reclaman en vano las luces y los intereses 
de la nueva sociedad ¿será acaso una crísis mas delicada 
y peligrosa que la proclamacion de la independencia, cuyo 
primer resultado fué poner en manos del pueblo 'la mas 
elevada de las autoridades, la soberanía ? Qui potest ad ma 
gis, potest ad minus. Si nos hemos creido dignos y capa» 
ces de darnos las leyes que nos han de rejir, no pode: 
Eos, sin caer en uma contradiccion chocante, creernos Im» 


md 
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dignos € incapaces de darles .por nosotros misnios su apli 
cacion práctica. Si salen de nuestras filas los hombres que 


han de juzgar á la sociedad entera, porque esto es hacer 


leyes, es ridículo ir á buscar en filas privilejiadas los que 
han de juzgar á los particulares. ¿Á quien se hará creer 
que las clases de que han salido los hombres que aca- 
ban de constituir el estado, no podrán suministrar hombres 
que decidan una cuestion de propiedad, la oscuridad de un 


testamento, los vicios de un contrato, Ó la realidad de un 


delito? Pues qué! ¿No nos sometemos todos. los dias á 


la decision de los árbitros, sin que se nos pase por la idea 


averiguar los grados que han obtenido y los cursos que 
han ganado? La justicia militar ¿no se ejerce, con toda 
pureza y exactitud por hombres que ni aun han saludado 
el arte de Nebrija? . .- . A a 

En nuestro sentir, todos los males internos que aque- 
jan las nuevas repúblicas americanas, cederian prontamen- 
te á dos Ó tres grandes medidas en que ninguna de ellas 
ha querido todavía aventurarse. La principal de estas in- 
novaciones, la que con mas prontitud y eficacia influiria 
en el restablecimiento del órden, y en la reforma de las 
costumbres, sería la institucion del jurado en todo ramó 
contencioso. Dos grandes resultados daria inmediatamente 
esta saludable revolucion. Ligaria estrechamente al ciuda- 
dano con la causa pública, dándole una accion continua 
y eficaz en la mas augusta de las funciones, cual es la 
administracion de la justicia; propagaria el amor de la 
justicia, pasion noble y jenerosa, apoyo necesario de las 
instituciones libres,. y carácter distintivo de los pueblos ci- 


vilizados. Solo merecen este nombre aquellos en que la 


opinion ha adquirido cierta sensibilidad asustadiza, dispues- 
ta siempre á exitarse y enardecerse por el menor ataque 
que reciben la seguridad, la propiedad, y la vida de los 
ciudadanos. Los que han vivido en Francia y en Ingla- 
terra pueden- recordar lo que allí han visto cuando se 
comete un gran crímen; aquel deseo ansioso de averiguar 
hasta sus mas triviales pormenores; aquélla publicidad que 
le dan los periódicos; aquel interes con que se discute, 
en todas las reuniones, la acusacion y la defensa; aquel 
hervidero de jentes á las puertas del tribunal el dia del 
proceso; aquella impresion de gozo ú de terror que pro- 
duce la sentencia, segun el triunfo que da al inocente, 
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6 el castigo que inflije al malvado. Tales son lcs síntos 
ana de una civilizacion adelantada; de un criterio moral 
sostenido en las costumbres públicas; de una participacion 
directa y enérjica en las cuestiones mas importantes que 
pueden ajitarse entre los hombres. 

Sería un error funesto creer que solos los negocios 
políticos son los que deben llamar la atencion de los pue- 
blos constituidos. La política no puede ser una ocupación 
diaria, ni es una esfera que abraza en igual grado todas 
las existencias de la comunidad. Dejenera en faccion, en 
semillero de -intrigas, en manantial fecundo de crímenes 
y de discordia cuando la masa entera se ocupa esclusi= 


vamente del manejo de los grandes resortes destinados á 


conservar el órden público. El pueblo debe tomar parte 
en los grandes negocios, cuando Jlega el período que su: 
pacto especial le señala para el desempeño de estas impor- 
tantes funciones; pasados estos términos, la tranquilidad, la 
obediencia son y deben ser sus ia Pero la ins- 
peccion de sus intereses pr res, la conservacion de 
sus derechos civiles, la custodia de sus garantías son puna- 
tos vitales de su ser, y objetos constantes de su solicitud. 


Todos los dias ocurren sucesos qué suscitan las cuestio». 


nes mas íntimamente ligadas con lo que los hombres mi- 
ran con mas aprecio; estas cuestiones no. pueden abando= 
narse á las tinieblas del misterio, sin blica la verdade- 
ra libertad, sin caer en el despotismo, cuyo odio se es- 
presa en tantas frases pomposas , y se ha cimentado en 
tanta sangre y en tantas miserias. ¡Contraste ciertamente 
penoso y casi incomprensible! ¡Quien puede combinar el 
entusiasmo, la actividad que pone en movimiento la elec- 
cion de un representante, y la estólida indiferencia com 
que se mira el nombramiento de un juez? 

No es nuestra intencion precipitar el curso de las 
mejoras ni oponernos á la prudente lentitud que requie= 
ren todas las grandes innovaciones; mucho mas distantes 
estamos de desear la menor alteracion en las cláusulas de 
la constitucion .que acabamos de jurar. Ella traza el plan 
del sistema judicial que ha de rejirnos hasta la época de 
su reforma y adicion, yo por ahora no hai que pensar en 
sustituir á la forma de tribunales vijente, la que en éste 
y en otros números hemos recomendado. Pero entretanto,. 
nada estorba que se dé á nuestros juzgados una. garantía. 
de que carecen, y que.destruiria de un golpe la mayor parr 
te de los inconvenientes de su ro Tal serír Ja» 
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publicidad, instrumento tan poderoso de legalidad y rectlo 
tud, que sin ella el sistema de jurados con-todas sus pre. 
rogativas dejeneraria en inquisitorial y arbitrario, y podria 
ser mui facilmente juguete del poder y de la corrupcion. 
¿Qué juez puede temer la mirada del público si solo ha de 
obrar segun lo que su conciencia y la lei le prescriben? ¿Qué 
interes puede moverlo á ocultar los procedimientos que han 
de preparar su fallo? ¡Qué mayor satisfaccion puede dar 
á la sociedad que convertirla en árbitro de sus operacio- 
nes? ¡Quien podrá atribuirle la menor parcialidad cuando 
se han abierto las puertas de su tribunal y todos los ciu- 
dadanos han podido pesar como él mismo los razones de 
su pronunciamiento? Un reglamento provisional de justicia 
fundado en este principio sería tanto mas fácil, cuanto 
que alterarila en mui poco los procedimientos que hoi se 
observan. Bastaria con ejecutar en una sala pública todos 
“los trámites del juicio plenario, como se ejecutan ahora” 
en el despacho de una casa particular. No se diria entón- 
ces que el juez ha abandonado al escribano la delicada 
operacion del interrogatorio, ni que ha multiplicado los 
traslados mas allá de los límites que la lei señala, ni que se ha 
echado mano de preguntas capciosas, ni que se ha abusado 
escandalosamente de los artículos, ni que se han traspasado 
los términos legaies. No se diria que el juez ha cedido á un 
empeño> poderoso, ni á una recomendacion injusta, n á un 


- compadrazgo de partido ¡Infeliz del que prostituyese has- 


ta tal punto su ministerio! La publicidad seria su castigo. 

| Pero nos alejamos involuntariamente del asunto prin- 
cipal que nos hemos propuesto. La libertad de imprenta 
va á ser protejida entre nosotros por los juzgados popu- 
lares, y esto basta para tranquilizarnos. "Tenga ó no tenga 
defectos graves la lei propuesta por la comision, sufra Ó 
no modificaciones importantes en las dos fracciones del 
cuerpo lejislativo, lo principal es que el pueblo mis- 
mo sea el regulador de una tan delicada garantía ; que 
se arranque ésta á la oscuridad, al goticismo de la ju- 
risdiccion profesional; que se preserve del yugo de los trámi- 
tes y de las interpretaciones; que permanezca fuera del mo- 
-nopolio forense, y esento de la algarabía que le es inseparable. - 
Se han hecho objeciones Áá la lei, y una de ellas ha 
adquirido cierta consistencia, gracias á la destreza con que 
la ha manejado el autor de un artículo inserto en la ga- 
- ceta. Sus injeniosos ataques se han. dirijido contra el ar- 
tículo 1.9 - del título 2.2 en que'sé prescribe que -la .res» 
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ponsabilidad de los impresos gravite sobre el impresor, y 
que podrá exonerarse de ella, manifestando la firma del 
autor ó editor, siempre que pueda ser habida su persona. 
Esta última cláusula ha parecido tiránica é injusta, como 
si por su medio se condenase . al impreser á una vi* 
jilancia que ningun particular puede ejercer. Sin embargo, 
no debe olvidarse que la: imprenta no es una máquina des: 
tinada tan solo á poner en circulacion productos fabriles, 
sino un instrumento poderosísimo de opinion, capaz: de 
rectificarla y de corromperla; que, bajo este aspecto, el 
impresor no es un mero fabricante, sino un cooperador 
eficaz del bien Ó del mal que hagan las obras que sal. 
gan de sus prensas, y que sería indigno de tan noble 
ejercicio si se convirtiera en un ajente ciego de los im- 
pulsos estraños. Su profesion requiere indispensablemente 


un discernimiento moral, que lo preserve de ser el medio 


por el cual se inflija gravísimo caño á la sociedad ¡Quien 
uede considerar las meras atribuciones del artesáno en 
el dueño de una de las mayores y mas irresistibles fuer- 
zas que ha inventado el injenio del hombre? Supongamos 
que no existe lei alguna que regule, prevenga ni casti- 
gue los exesos de la imprenta: que cada uno es dueño 
de imprimir lo que se le antoje, y que el impreser no cor- 
re el menor peligro en emplear sus tipos del modo que 
lo prescribe quien lo paga. En esta hipótesis, se Imprime 
un libro profundamente inmoral; una apolojía seductura é 
irresistible del robo, del perjurio, del suicidio: los sefismas 
cunden y producen efecto; las imajinaciones se Inflaman; 
la sociedad se llena de ladrones, de perjuros y de suici= 
das. ¡Permanecerá silenciosa la conciencia del impresor que 
ha prestado su ministerio á esta vasta manufactura de ini- 


quidad ? ¡No gravitará sobre él una formidable responsa= 


bilidad moral, como órgano voluntario por donde se ha 


comunicado al público la peste que lo inficiona? Pues ! 


bien donde hai responsabilidad hai reato; donde hai reato 


debe haber espiacion. La lei positiva, promulgada contra |! 


el exeso, aumenta su criminalidad. Un impresor por cuyo 


medio se viola un derecho, se hace una injuria, se exita una 
=sedicion, infrinje la moral y el precepto de la autoridad le- | 


Jítima. La desaparicion del autor, del editor responsable 
no disminuye en manera alguna la gravedad de su estravío. 

Tal es el principio: veamos ahora las consecuencias. 
Gravite esclusivamente la culpabilidad sobre el que escribe 
dueda Ó no pueda ser habido, y proclámese la impunidad: 
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en este segundo caso. Entónces queda espedita lá senda 
de los mayores atentados, y no hai poder humano que 
sea parte á evitarlos y contenerlos. ¡Hai cosa mas fácil 
que evadir las investigaciones de la policía especialmente - 


en un pais marítimo, y cuya fraccion litoral no esla mas po- 


blada del territorio? ¿Hai aliciente mas poderoso para 
una combinacion malvada que la seguridad de producir 
el mal, sin temor de las consecuencias ! ¡ Qué sería de 
una sociedad en que no existiera correctivo alguno al in- 


menso perjuicio que puede ocasionar un papel incendiario, E 


calumniador ú obceno ? 

De otro carácter son las dificultades que se > han pro- 
puesto contra el artículo 7.9 del tít. 3% del proyecto. 
*“* No merecerán, dice. la nota de injuriosos los impresos: 
en que se atribuyan á alguna persona acciones suscep- 


- tibles de ser castigadas por las leyes vijentes, con tal que 


el autor pruebe la verdad de los hechos. ” Los que com- > 
baten esta disposicion deberian ántes de todo tener pre- 
sente que ella no es mas que una declaracion tan con- 


forme á la justicia como al idioma. Aquí no se pres“. 


cribe nada nuevo ni peregrino; se sanciona lejislativamen- 


te lo que ya existe en la significacion de las palabras, 
y en las nociones fundamentales de lo justo y de lo in- 


justo. La injuria es una falta de justicia : la etimolojía 


_lo está diciendo: in jus, contra el derecho. Así pues aun- 
Que lo mande la autoridad suprema jamas podrá ser imjurio- 


so lo que es justo. Podrá mandarse que se llame injurioso; . 


| pero tambien puede mandarse que el patriotismo sea un: 
| crimen, y que la rebeldía sea una accion meritoria. 


Esto supuesto, hacínense cuantos inconvenientes se. 


presenten á la imajinacion, y ninguno de ellos podrá al-. 
terar la naturaleza intrínseca de Tas cosas; á nadie po-: 
drá hacerse creer que un ladron es injuriado porque se. 


¡Je da aquel epíteto, ni que ha cometido un exeso el que. 


lo llama por su nombre. Estos se han hecho para de-. 


'signar las cosas, y con tal que les convengan, úsense 
de palabra Ó por escrito, jamas habrá mas criminalidad en 
su aplicacion que la que tuvo Boileau cuando dijo: 

J” appelle un chat, un chat, 
¡Hemos hablado de inconvenientes. ¡Qué institucion hu- 
mana carece de ellos? Pregúntese al presidiario si no 
halla inconvenientes en la justicia criminal; al contra: 


a bandista si no los hai en las aduanas;'"al negociante - 


fraudulento. si no está lleno de inconvenientes el consulado; 
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No sé infiera de aquí que nosotros sospechamos miras 
interesadas, recelos «fundados, y antipatía justa en los. im* 
pugnadores del artículo que estamos defendiendo. Que. 
remos persuadirnos que todos -ellos son inocentes y qué 
nada tienen que temer de la mordacidad de sus cons 
temporáneos. (1) Los asusta sin duda el temor de vet 
alterada la tranquilidad, revueltas las familias, descubiers 
tos muchos escándalos que ningun bien hacen con moss« 
trarse á la luz de la publicidad. Pero ¿son acaso 
comparables estos daños con los bienes que traeria con- 
sigo la latitud propuesta en el artículo? ¡Álterar la tran- 
quilidad! ¡Cómo si mereciera este nombre la estúpida: 
apatía de la opinion pública, con respecto á la inmora- 
lidad, al crímen y á la corrupcion ! ¡Revueltas las fami. 


lias 1 ¡Cómo sino fuera mejor revolverlas y  alarmarlas 


que dejar cundir entre ellas la perfidia y la seduccion! 
¡Descubiertos los escándalos! ¡Como si hubiera escándalo mas. 
reprensible que la impunidad! ¡Cómo si la culpable toleran-. 
cia que coloca al delincuente en la misma esfera de segu- 
ridad que al honrado no fuera un escándalo perpetuo, 
una hostilidad sangrienta contra las buenas costumbres ! 

La lei es obra de la sociedad : toda ella está vi- 


vamente interesada en su observancia ; toda ella está au- 


torizada á levantar el grito cuando se infrinje. El  po- 
der que le arrancase este derecho sería tan tiránico, tan 
usurpador como el de la inquisicion misma, porque el prin- 
cipio en que ésta fundaba su atroz despotismo no era 
otro que la humillacion de la razon humana, el enmu- 
decimiento de la persuasion, y este mismo sería el que 


sirviese de apoyo á la prohibicion que combatimos. 1n-. 


térprete de los derechos imprescriptibles de la naturaleza, 


la Constitucion nos afianza la libre publicacion de nues-. 


tras opiniones. ¡ Y las opiniones serán mas privilejiadas 
que los hechos? ¡Podrá un hombre publicar lo que 


opina y no lo que sabe ? ¿Podrá argumentar y no le se-. 


rá lícito referir? En nuestro sentir, una coartacion tan 
odiosa, es una infraccion positiva del pacto que nos une. 

Y nótese que la lei se envilece cuando es imprac- 
ticable; que todos los urbitrios de que se echa mano 
para evadirla, son otras tantas heridas que se hacen á 
su respetabilidad, y que hai innumerables medios de frus- 
trar esa tiranía intelectual á que nos quieren reducir los 
(1) Es probable sin embargo que algunos se retraen de acusar el artículo te- 


amerosos:de que se les aplique el dicho de Mohexe, vous eles oxfevre JUr. 
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polos: de algunos hombres, cuyo celo es quizá mas 
loable . que su ilustracion. El hombre mortalmente ofen- 
dido en su honor, en sus bienes, en su reposo, á quien 
los tribunales niegan Ó retardan la reparacion debida se 
valdrá de la imprenta para obtenerla de la opinion, y 
le sobrarán medios de burlar la severidad del reglamen- 
to. Alusiones claras insinuaciones inequívocas, ironías 
mordaces, alegorías cuyo sentido verdadero estará al al- 
cance de todo el mundo, todas estas armas estan á su arbi- 
trio, y el sabrá manejarlas de modo que no se convier- 
tan en su daño. Sino le queda otro recurso lo” paga- 
- rá el dinero, y con: él, le sobrarán hombres perdidos 
que firmen cuanto les presente, y se ofrezcan gustosos 
á sufrir su condena. O 
¿Qué resultará de la supresion del artículo? Que 
no será lícito ni aun siquiera copiar una sentencia ju- 
dicial eu que se imponga pena por un delito, porque si 
ha de llamarse injuria todo lo que menoscaba la repu- 
 facion ajena, aungue sea con justicia, el ladron se cre- 
_€erá con razon injurilado, cuando la imprenta lo llame tal 
aunque sea fundándose en un fallo auténtico. No será 
- lícito esplayarse en la queja mas inocente si ella puede 
disminuir la reputacion de que un hombre goza; no será 
lícito designar al hombre peligroso. que se burla de la 
moral, y de los tribunales ; ni al que usurpa una opinion 
é costa del público, ni: al que. calumnia y vilipendia;. 
ni al que oprime y despoja al inocente; todo  exeso, 
todo abuso quedará custodiado bajo la Ejida legal. S1 un ene- 
— Iigo mio propaga clandestinamente una acusacion que 
| destruye mi honor, que: me roba el aprecio de mis ami-. 
gos y la confianza de mis superiores, será un crímen en 
mí designar al perverso y llamarlo por su nombre. Si 
se suprime el artículo, el 5.2 del mismo título será una. 
| mordaza impuesta á la verdad, y encerrará en sus: dos ren- 
_ glones la garantía de la perversidad. Si la nota de inju- 
- yioso ha de corresponder á todo impreso contrario al ho- 
hor y buena opinion de cualquiera persona, sin  exep- 
cion, no. se diga que hai o de a 
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RESTRICCIONES MERCANTILES. 
En los A de Europa que nos ha traido el úl- 
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timo correo de Buenos Aires, leemos algunas 'ocurrer» 


cias que sirven de apoyo á muchas de las opiniones eco- 
nómicas vertidas en nuestros números precedentes. La co- 
mision de hacienda de la Cámara de los Comunes de 
Inglaterra ha propuesto una diminucion en el fondo de 
amortizacion ¿Qué diran á esto los enemigos del crédi- 
to público ? El ministerio frances, obrando de acuerdo 
con la parte mas sana y mas liberal de la Cámara. de 
diputados ha abierto un nuevo impréstito. ¿Qué res- 
ponderán los impugnadores del primer artículo que pu- 
blicó el Mercurio ? ¿Nos querran hacer creer que se 
han vuelto locos de repente los hombres mas ilustrados, 
y mejor intencionados de aquellas dos -sabias naciones? 
“Y si nosotros les decimos que estas dos medidas léjos de. 
alarmar á los pueblos han satisfecho sus votos ¿nos acu- 
sarán de querer inducir á la nacion chilena á contraer 
otra deuda como la que en el dia la molesta?  Noso- 
tros aceptamos con gusto la parte que nos toca en es- 
ta inculpacion. Deseamos que se regularice nuestra ha- 
cienda de manera que le sea posible satisfacer Jos di- 
videndos caidos y corrientes; amortizar periódicamente la 


parte ofrecida y rescatar, por especulaciones privadas, ma= 


yor parte que la fijada en el contrato primitivo;  desea- 
mos que de estas operaciones resulte en Inglaterra y. en 
toda Europa el convencimiento íntimo de que Chile tle- 
ne recursos para satisfacer sus empeños, y bastante pro- 
bidad para no frustrar á sus acreedores; deseamos que, 
sl continúa la escasez de numerario, se reemplace por 
medio de otro empréstito cuantioso, del que no perciba 
un solo real el gobierno, sino que se refunda en prove= 
cho de nuestra agricultura; deseamos en fin que la na- 
cion entera se inicie en los faucilísimos secretos del cré- 
dito público, sin cuyo auxi.lo no saldrá jamas de un e€s- 


tado precario, y no podrá fecundar los tesoros que abris 


ga en su seno. E | : 
Tambien leemos en los periódicos ingleses una -.in- 
teresante «liscusion de ja Cámara de los Comunes sobre 
el nuevo arancel de los Estados Unidos. El ilustrado 
Huskisson, sostuvo con este motivo sus ideas favoritas 
sobre la libertad de comercio, y sacó inferencias que las 
fortifican de un modo irresistible. Los americanos han 
creido liegada para ellos la época de poner formidables 
trabas á la importacion; escluidos los ingleses de sus 
mercados, con respecto á un gran número de productes 
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de sus fábricas, se abstendrán por su parté de esportar 
las materias primeras que sacaban de aquellos estados, 
Entre ellas, el algodon ocupaba un lugar preeminente, 
y enriquecia los estados meridionales. Va á cesar, Ó á dis. 
minulrse considerablemente esta esportacion, Su Cons 
secuencia necesaria ha de ser la disminucion del cultivo, 
la parálisis de los capítales que en él se empleaban, la 
desocupacion de los brazos, la penuria, la miseria. Los 
Estados Unidos no han estendido todavía su industria fas 
-bril hasta el punto de poder manufaciurar tedo - el algos 
don que cultivan; se hallan aun remotísimos de ese gras 
do de prosperidad, si puede llamarse prosperidad un estada 
forzado y violento, una industria inferior en ventajas á la que 
la naturaleza de las cosas indica. Van á verse pues colocados en 
un terrible dilema: Ó retractar su nuevo arancel, ó condenar. 
seá inmensas<privaciones, y ver disminuirse poco á poco has+ 
ta estinguirse de un todo, sus relaciones mercantiles con la: 
nacion que mas les compraba. Los ingleses no pueden 
padecer sino una incomodidad momentánea. Sus vastas 
posesiones en la India pueden, en pocos años, suministrar» 
les todo el algodon que necesita el alimento de sus tela- 
res. Se acabó el tiempo de los monopolios, y ya no hai 
nacion alguna que pueda imponer á otra el yugo de la 
esclusion, con respecto á los productos de su suelo. Como 
Quiera que sea, el nuevo arancel americano presenta una 
época de crísis y de ensayo en las teorías económicas. Como 
todas las ciencias humanas, la economía política se fun- 
da en esperiencias, y no pudiendo éstas multiplicarse tan: 
fácilmente como las que se hacen en los cuerpos na- 
turales, los observadores se aprovechan ávidamente de las 
pocas á que dan lugar los aciertos Ó los descarríos de: 
los gobiernos. Si, como no lo dudamos, los americanos :se lle- 
gan á ver en el caso de modificar sus nuevos reglamen» 
tos, la opinion favorable á la libertad. del comercio habrá 
recibido un apoyo victorioso. La moral y la ilustracion: 
ganarán tanto en este desengaño como la riqueza pública, 
porque la moral y la ilustracion se estienden y se acriso» 
lan á medida que se multiplican y cruzan los vínculos que 
unen á las naciones, y si una nacion aislada, suspicaz y 
tímida se priva de las comodidades de que otras gozan,. 
tambien se escluye de los progresos que las otras no ce- 
can de hacer en el mundo intelectual» 
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El Mercurio ehileno se compondrá de un cuaderno de 
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seis pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias 


de cada mes. El precio de la suscripcion será de tres pesos 


adelantados por semestre—Se admiten suscripciones en las 


tiendas de los SS. don Martin Andonaegusr, don Antonio 


¡ Ramos, y en esta imprenta, Cada número suelto se vende 


4 cinco reales, a a 
En Valparaiso se “vende en la tienda: de D.F. Andonae- 
gui, donde ocurrirán los señores suscriptores de aquella cu 


dad á tomar sus ejemplares que serán remilidos “puntualmente. 
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¡UN los diferentes artículos que hemos consagrado en 


el Mercurio á la Economía política, contrayendo siempre 
nuestras observaciones al pais que habitamos y en que ha- 


llamos un campo tan fecundo para las aplicaciones de las 
teorías de aquella ciencia, hemos procurado determinar las 
condiciones de nuestra situacion económica, é indicar los 
medios de darle todo el realce y desarrollo de que es 
susceptible. En la actividad comercial que se fecunda ca- 
da dia con mas enerjía en nuestras ciudades y puertos: 
en el valor creciente de los productos de la tierra, y-de 
los capitales de que salen; en la baja de precio de los 
artículos > manufacturados estranjeros ; en la mejora indivi- 


dual de la suerte de las familias, y en el aumento y per-- 


feccion de las comodidades de: la vida, y de todo lo que 
os el bienestar doméstico, hemos creido descubrir 
. señales infalibles de una prosperidad sólidamente estable- 
cida, y el camino trazado á las instituciones y leyes que 
deben ampliar su esfera hasta los límites de la posibilidad. 


Cuando hemos defendido la Causa del comercio es. * 


tranjero, deplorado las., trabas. que lo encadenan, y refu- 
tado los argumentos quese hacen' á su emancipación, no 
hemos hecho mas que ceder á un convencimiento íntimo, 
á las doctrinas de los mejores y mas filosóficos escritores, 
y á las lecciones de la historia. No hallamos en sus anh- 
les el nombre de una sola nacion, célebre por su opulen- 


Cia, por su engrandecimiento, Ó por su civilizacion, que no . 
haya empezado la carrera de su ventura- por el impulso . 
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ue QL contacto con:los otros puebios de ha comunicado, 
as que forman exepcion á esta regia ¡eneral se han ale 
zado rápidamente como colosos atreos, y han desapare euico. 
con la misma prontitud; ó si han logrado prolongar una 


existencia facticia, contrarestada por el universo entero, 
los crím+nes y las revoluciones han señ alado los períodos 


dz su duracion, y la dilaceracion y la a han sido 


su último término .- e 
«No hemos o Jas - inferencias de tons doc 


frinas á meros “resultados aritméticos, mi hemos' querido « que 
Ja riqueza sola sea la consecuencia del 'sistema-que hemo3 


- abrazado. Mas allá del círculo en que se mueven los cam» 


bivs internacionales, hai una” rejion mas noble y pura, cu- 
yo ambiente elabora, . digámoslo así, las partes mas prl- 
vilejiadas de nuestra existencia, y nos conduce al punte 
¿mas alto de nuestros destinos 'Tal es el mundo: intelec- 
dual, ¡cuyas entradas estan abiertas 4 todos los individuos 
-que - quieren franqueárselas por medio de la” meditacion y 


-del estudio, pero de que no gozan jamas las naciones en 


masa, sino. les allana el camino el caduceo que los an- 


tiguos pusiéron en manos del Dios del comercio En sug 
3ojeniosas alegorías mitolójicas, este nú nen benéfico fus el 
que introdujo. y perfeccion) el ejercicio de las artes; el 
¿que pulió á los hombres por medio de la paa y “ | 
alos ESplos. | da : 
: Mercuri, facunde nepos Atlantis, 
Qui feros cultas hominum recentum 
dd e catus, .et decoras 
a P palestra . ; 


Mo Ta pias dy animas -reponia | o. ss 
0 ¿Sedibus, yirsiaue rene cas 
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Así es. coma o Jos. griegas, a, un autar. ínodarno. 
¿pintaban la alianza del comercio con las letras y las are 
tes. Esta alianza hiz:y el adorno y “el esplendor de * los sie 
elos. de Perícles y de Alejandro; de los de Luis" XIV y 
Médicis. Jos mas bellos monumentos de la antigua: Hele- 
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nia, las “Te 1. modérna- Italia en Pisa, Génova,> Venecia y 
Florencia han debido su nacimiénto al comercio,, ¿Quien 
dió toda su opulencia á la Grecia, y la puso en estado de 
-producir tantas obras inmortales ? ¿Quien buscó y transpor» 
tó el mármol, el óro, el bronce y. el marfil para: repre» 
. sentar los modelos. de la majestad, de la gracia, de la eles 
gancia, de la grandeza, .en la Minerva de Aténas, en la 
Vénus de Gnido, en los caballos de Corinto y en el Apos+ 
lo de Rodas! ¿ Quien alzó los circos, los teatros, los tems 
plos de Siractsa, de Agrijento, de Peluponeso, del Ática 
y delas Ciclades? El comercio—No, se dirá;.á lo. méx 
fos coh respecto á Aténás, fué la victoria. Pero: la victos 
ria “se Adquirió con viitudes, y estás virtudes. id quien des 
bon'su oríjen ? A las leyes de Solon que inspirároa.al pues 
blo el amor del trabajo y de la industria, ¡ Cuales fuéron 
las armas que sirviéron de instrumentos á los triunfos dé 
la ciudad de Minerva ? Las armas del cómercio; sus nar 
víos, Sus marinos, su audacia y su esperiencia, Esos fué> 
ron los vencedores de Salamina y de Micala; esos fuéron.- 
los conquistadores de la riqueza de los Persas; esos fuéron 
los verdaderos productores de los tesords consagrados por 
'Aténas á los dioses perecederos de la Grecia, bajo las for» 


mas inmortales creadas por las artes, ” [1] . 2 


Y si se debilita la admiracion que deben | inspirarnos 
tantos prodijios por pertenecer ellos á una época que nos 
los presentan en otros muchos ramos, y que nuestra ¡mas 
Jinacion reviste con los colores de- la poesía, descendamog 
ei curso de los siglos, y penetremos en las tinieblas de 
la edad media. En medio. de la degradacion universal de 
los pueblos, del envilecimiento de la especie humana ve- 
remos eriljirse un poder jigantesco, que trasporta á log 
bárbaros del norte las delicadezas del oriente, que abre nue- 
vos caminos á la actividad y á la industria, que. somete, 
valiéndose de-las necesidades creadas por el mismo, nacio- 
nes fuertes y belicosas, y que en el triunfo jeneral' de la 
fuerza sobre el derecho, sabe crear un órden legal cuya 
“estructura y consistencia es todavía un objeto perpetuo 
de admiracion, Tal fue Venecia. El comercio la sacó de 


Dro e ro 


--(1) -Dupin Discours et Legons, Tom. e capa Sirio o 
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la hada) eri e fango. de los islotes” del mar Adriático. > 
+ No digamos que el mismo principio creador ha de pros: 
ducir en' nuestros tiempos los mismos resultados. De otro. 
carácter son los que debe.dar de sí el órden ya Ci-: 
mentado de la cultura intelectual, .y los: tesoros de sas; 
ber acumulados en las naciones que han envejecido en la: 
carrera de las luces: Los cambios llevan hoi de una socie-. 
dad á'otra la cuenta corriente, digámoslo .así, de sus ade» 
lantos, y con las mercancías se introducen los descubri- 
mientos, ' las 'necesidades, los refinamientos del gusto y del 
saber. Estas importaciones se' fecundan recíprocamente y; 
_Jos descubrimientos ayudan á satisfacer las necesidades, y: 
“Jos refinamientos del lujo dan actividad á todos los tra-: 
bajos subalternos que lo:alimentan. No es otro. el princi- 
ES de esa circulacion incalculable que vemos reinar en: 
as ciudades populosas, y especialmente en los puertos de 
mar. ¡Cuantas ocupaciones encadenadas entre sí de tal 
modo que una no puede existir sin que otras muchas la: 
ayuden ! ¡Cuantos establecimientos que suponen la exis. 
tencia de otros, y de los cuales emanan otros no ménos 
fecundos en relaciones! ¡ Cuantos estímulos prodigados por 
todas partes al trabajo, al injenio, al estudio, á la honra- 
dez! ¡Cuantos puntos de contacto entre las riquezas, el 
saber, el patriotismo y las inclinaciones ! ¡Cuantos esfuer- 
zos prodijiosos para veneer obstáculos, E acelerar las co 
municaciones, para aumentar los goces, para ligar los inte- 
reses y las vo:untades! ¡ Y quien ha sacado de Ta nada tan- 
tas nuevas existencias? ¡Qluien ha convertido una playa 
desierta en mansion de la ventura, de las artes, de las cien=. 
cias, de la beneficencia, tE Pa de todas las vir= 
tudes ? El comercio. 

- Hemos abogado en nuestros númerns cabo lentos la 
causa de este ramo de prosperidad pública: hemos hecho - 
ver la necesidad “de emanciparlo de: cuantas trabas pues 
dan ' romperse, sin comprometer“la seguridad y el reposa 
de la nacion: créemos haber demostrado que hasta la épo: 
ca en que el mismo comercio haya acumulad> «bastantes 
“riquezas, bustante población y bastante masa de saber pa» . 
ra provocar en lo interior la formacion de una industria, 
establecida sobre bases sólidas y duraderas, todo el esme» 
ro de la lei y del gobierno deben fijarse en atraer á nues-- 
tro territorio la riqueza, la -poblacion y el. saber de otras 
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naciones; en fin hemos procurado convencer á los partis 
darlos del sistema opuesto, de la inutilidad, de los incon- 
venientes de las restricciones, cuando los intereses, los há- 
bitos y las necesidades se combinan contra ellas, y pro- 
penden, con irresistible tendencia, á violarlas y eludirlas. 

El plan de nuestras ideas nos ha conducido á tratar 
de uno de los. mas poderosos estímulos que pueden darse 
á la actividad mercantil; á saber, los puertos francos, en, 
cuyo exámen entramos con tanta mayor confianza y satis. 
faccion, cuanto que, contrayéndonos al pais que habitamos, 
cuya ventura es y será el objeto perpetuo de nuestros es. 
tudios, no hallamos ninguno en que pueda adoptarsé aque- 
lla innovacion con ménos peligro, con ménos violencia y 
con mas seguridad de un éxito feliz. Estamos, bajo este 
aspecto, en una posicion mucho mas ventajosa que E eco- 


nomistas europeos, cuyo sistema coincide con el que esta= 


mos defendiendo. En las nacion=s antiguas es imposible 
contentar todas las rivalidades que han suscitado los di- 
ferentes grupos y asociaciones de intereses, productos na- 
turales de un estado social, que ha transcurrido los siglos. 
Aquí se nos presenta un campo harto diferente. El tra- 
bajo productor ha tomado los jiros 4 que lo convidan la 
naturaleza y la localidad. Nuestra nacion se divide en dos 


grandes fracciones; agricultura y comercio; una y otra ca= 
minan de acuerdo y viven en estrecha armonía. Aun no. 


ha nacido, y probablemente tardará en nacer la que por 
lo comun rompe su equilibrio, pone en conflicto sus pre- 


tensiones, y á veces da lugar á grandes sacudimientos (1) 


Podemos obrar sin embarazo en favor de aquellos dos ma- 
nantiales de la prosperidad, en la intelijencia de que todo 
lo que contribuya al engrandecimiento del uno ha de en- 
grandecer ul otro. Siendo este el estado actual de las co- 
sas, procuremos ¿indagar las consecuencias que emanarian 
de la franquicia de nuestros puertos. Los abrazamos á to- 


dos en nuestro plan, es decir, á los tres que parecen dess 


tinados á la gran navegacion, observando de paso que has- 
ta esta circunstancia obra en favor del proyecto. Los Es: 


tados que tienen cubiertas sus costas de bahias y ensenas- 


(1) Véase lo que decimos en otro artículo de este periódico sobre 
los nuevos aranceles de los Estados Unidos. ; 
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dad no “puédén €dficéder franquiciás Sin entra? enla pes 
ligrosa carreta de los privilejivs; en Chile no se corre eso 
te peligro. Valparaiso; Coquimbo y 'Fálcahuano pueden 
gozar de las mismas pretogátivis sin. exitar celus hi' re. 
climáciones. La naturaleza ha colótado aquellas tres en-: 
tradas en tres rejiónes distintás, cáda úna de las cuales 
dodria gozar sit dañar 4 las otras de los beneficios de la 
libertád. Vamos á enúmerar estos y 4 exatninarlos a 
vidúalmeñíte. | 
Los puertos Prahcos aumentan la poblacion Y dos capis 
túles. En la increible riválidad que domina actualmente 
eñ los pueblos del mundo antiguo, cón respecto á los tra= 
bajos productotes; én el exeso dé poblacion que ator-. 
menta á muchos de ellos; en el espíritu emprendedor que 
caracteriza al sigló presente, y que no se detiene en obs: 
táculos y én distancias, tienen las nationés americanas los 
medios más seguros y prontos de llénar los vacíos qué 
esperimentan, y de satisfacer lús necesidades que sufren, 
Nuestra emancipacion ha sidó un llamamiento enérjico á 
la innumerable muchedumbre de hombres útiles y activos 
que no.caben en Europa. Los Estados Unidos, empleando. 
unos alicientes que no estan á nuestro alcance, los han 
ácojido, y han logrado por este medio eonvertir los de: 
siertos en provincias populosás. Nosotros, que carecemos 
de tiquellos estímulos, solo podemos teemplazarlos con los 
puertos francos. Este fué el gran fecurso de las ciudades 
anseáticas ; el mismo que ha hecho de Licrna una de las 
Ciudades mas ricas y florecientes de Italia, donde hace dos 
«siglos que apénas se conocia una miserable aldea de pes» 
cadores con aquel nombre. Al puérto franco acuden nas 
vegantes y especuladores, que no pensarian en ir allí para 
pagar los derechos de un arancel subido; que van á-cor- 
fer la suerte de hallar ventas oportunas; que no arriese 
an mas que la pérdida de tiempo en caso de no encon» 
d y que ademas de la esperanza de vender á los 
habitantes del pais, tienen la de vender á estrahjéros, qué, 
cómo éllos mismos vienen á probar fortuna. El simple he» 
cho de esta reunion cásual provoca la. venta de los pros 
ductos de la tierra, y el empleo de los servicios mecáni- 
£os y domésticos que requiere toda acumulacion de jente. 
Los propietariós recojen mas rentas de sus fincas; los me- 
e encuentran trabajos, los “criados acomodo; los 
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rofasorez discípulos; los letrados. clientes; todo hambre 
Eoopdo! o: :upacion y provecho. La vivia” de los produdh 
tos estraños; el trato con hombres reunidos allí de púntos 
fin lejamos, ensano chan las ideas de los -indíjenas; Tosprl | 
fan y propagan ideas jenerosas y tolgrantes ; deseos: de ' pros» 
erar ; especulaciones nuevas y atrevidas. El “atractivo de 
la baratura llama á los habitántes de lo' interior, y lay 
tentaciones ofrecidas á la riqueza los inducen á esparcir sus 
mas considerables, destinadas quízas á una inútil acumus.. 
lacion, Ó á una fastuosa prodigalidad. En Liorna ' suelen 
estar las mercancías inglesas y alemanas á precios ínfimos. 
Así es que desde los puntos mas remotos de Italia van allí 
los hombres acomodados á renovar su equipaje á poca cos: 
ta. Todo esto deja dinero en el pais. El que viene á com» 
prar no limita sus gastos á este solo objeto. Es preciso 
que coma, que se aloje; es regular que se divierta y go- 
ce de la vida: todas estas atenciones son otros tantos mas 
nantiales de riqueza para la poblacion. 
"Así se forman los capitales, y quisieramos que se nos 
dijese de que otro modo pueden formarse con mas pronti- 
tud, con ménos riesgo, y con ménos inconvenientes pa- 
ya la riqueza nacional. Los estranieros los han traido, y 
el pais los hereda; en el pais se “quedan para esparcirse 
en lo interior, y refundirse por último en- el receptáculo 
comun; en la tierra. ¡De que sirve á ésta su inagotabie 
fertilidad, si carece del poderoso instrumento que la po- 
ne en movimiento ? . “ La industria de una nacion, dice Say, 
no está limitada '4 la estension de su territorio, sino á la. 
importancia de sus capitales. Pueblos ha habido, como los 
Holandeses, los Venecianos, y Ginebrinos, que han vivido 
en la opulencia, con un territorio que no producia la. vi- 
jésima parte de lo necesario á su manutencion?” (1) E 
“El aumento del capital nacional de la Rusia, dice 
otro economista, durante el curso del último siglo, es uñ 
enómeno tanto mas digno de atención, cuanto que la lie 
bertad de las personas y la seguridad de los bienes' no han 
podido ejercer su benigno influjo sino en un círculo mui 
. estrecho, y de un modo mui precario Sin embargo, des- 
de los tiempos de Pedro el Grande se han construido ciu- 
dades, se han puesto en cultivo vastos desiertos, se: han 
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(1) Traité d' Economie Politique. Lib. L chap. 7. a 
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establecido minas y manufacturas, se han construido puer- 
tos, caminos y canales, y todos estos capitales se han créa- 
do y acumulado enmedio de guerras continuas que la 
Rusia ha tenido que sostener con la Suecia, la Polonia, 
la Prusia, la Turquía, la Persia y la Francia, y á pesar 
de la peste de Moscow, y de los estragos causados por 
Pugatchef. El capital existente en Rusia está mui léjog 
de bastar 4 estos progresos. ¡Quien ha suplido pues el 
vacío? Las naciones estranjeras, mas ricas que la Rusia. 
Las mercancías que se nos importan, se dan á crédito á 
nuestros especuladores; las que esportamos se pagan Óó por 
adelantos, Ó en el acto de la entrega. Esta combinacion 
nos es perjudicial, porque los precios respectiyos estan en 
razon de los pagos: compramos caro las mercancías es- 
tranjeras que se nos dan á crédito, y vendemos barato los 
productos nacionales, pagados en gran parte de antemano. 
Pero esta desventaja está compensada con exeso, por la 
circunstancia de poder conservar por mas tiempo nuestros 
capitales, y emplear los que los estranjeros nos adelantan. 
En este momento la Rusia está colocada en el número 
de las naciones que toman prestado, porque su capital 
propio no basta á las empresas industriales que pueden 
fecundarse en su seno. Bajo este aspecto, como bajo otros 
muchos, la situacion de la Rusia es semejante á la de los 
Estados Unidos de América; el estado de despliegue y 
crecimiento en que se hallan estos dos paises, los incita 
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- Áá importar, en la mayor cantidad posible, capitales estran- 
jeros, (1) y estos capitales se fijan y «se realizan, en sus 


territorios respectivos, convirtiéndose en mejoras, en cons- 
trucciones, en máquinas, en instrumentos de toda especie, 
que sirven á- crear un sobrante de producto. ” (2) ) 
. En esta cita los entendimientos vulgares no verán la 
menor alusion á los puertos francos; pero no es necesa- 
ria una lójica mui sutil para echar de ver que la Rusia y 
los Estados Unidos franquean á los estranjeros alicientes 
que no estan á nuestro alcance. En uno y otro pais las 
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(1) ¡Con cuanta mas razon puede aplicarse esta consideracion á Chile, 
donde la escasez de capitales circulantes está bastante demostrada 


por el alto precio del interes del dinero! ¡ Donde duermen tantas fuen» 


tes productivas de felicidad! ¡Donde la circulacion es tan rápida: y 


tan escasos los medios de aliméntarla ! | ? eS 
(2) Storch Cours d' Ecunomie Politique 1 part. 2 liv, 8 chap: -* 
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facilidades para la colonizacion, la tolerancia absoluta de 


Jos'cúltos, la proximidad á los grandes focos de la cis. 


vilizacion son otros tantos estímulos poderosos, que nos: 
. Otros no podémos reemplazar, sino es dando al co- 
mercio estranjero cuantas facilidades necesite para  ven- 
cer una distancia inmensa, y luchar con otros  incon- 
venientés anejos á nuestra situacion. Abramos las puer- 
tas de una hospitalidad franca y jenerosa á los hom- 
bres trabajadores; hagámosles conocer les ventajas de 
nuestro pais; presentémosles alguna pronta indeminiza- 
cion por el trabajo, los peligros y E incertidumbre de 


una traslacion tan lejana ; en fin, por donde quie- 


ra que echemos las miradas la vemos testimonios 
positivos y deplorables de la escasez de poblacion y de 
capitales, pensemos, ántes de todo, en estas «dos prime- 
ras materias” del bien público, reservando las medidas 
coercitivas y preventivas para cuando la abundancia de 
jente y de dinero nos haya hecho capado de vivir con 
nuestros proplos recursos. 7 


Los puertos francos favorecen el comercio de economía. 


En el lenguaje de la ciencia, comercio de economía es 
el que hace una nacion vendiendo á una estranjera lo 


que compra á otra. Es uno de los tráficos que mayo- 
res bienes reportan á la nacion intermedia, porque la 


parte de capital nacional que emplea, es pequeñísima, 
es insignificante con respecto á las ventajas que * produ- 
ce. Ningun ramo de industria le exede en rapidezy pron- 
titud de resultados: dígalo la Holanda, que sin. territo- 


rio, sin minas, sin colonias, llegó y se mantuvo largo 


tiempo en la cúspide de la prosperidad mercantil y de 
la importancia política. ” Unos pescadores, dice Dupin, 
se establecen en. los pantanos, y en los aluviones que 
la Mosa y el Rin deponen en sus embocaduras; el 
'comercio esterior los efgrandece; rompen el yugo  es- 
tranjero que los oprimia; triunfan del imperio español 
que abrazaba entónces los mas bellos | paises de Europa, 
América y Asia; resisten á todas las fuerzas continen- 
tales de Luis XIV cuando éste se hallaba en el punto 
mas alto de' su poder; en fin, disputan con perseveran- 
cia y buen éxito el cetro marítimo 'á los tres reinos 
Británicos. ” (1) : | 
AD Dupin, en el Discurso citadv. ds A 
Mercurio Núm. 9. 
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Este comercio no es, como sostiene .un estimable 
economista (2) el último período de la opulencia de un 
ueblo; no se emprende cuando estan satisfechas todas ' 
as necesidades interiores, y empleado en la  agricultu- 
ra y en la industria todo el capital nacional, que uná y 
otra- pueden sostener. Al contrario, se. emprende para 
formar y dar aumento á este capital ; para atraer Áá 
los límites, patrios la parte del capital. estranjero, que 
resulta, como ganancia líquida, de la.compra y de la 
venta; para aprovechar en fin una localidad ventajosa y 
un concurso de circunstancias favorable. Si los Holan- 
deses prosperáron en esta carrera fué ántes de oponer 
al mar esos diques magníficos que contienen su 
furor ; fué porque la pesca los habia hecho marineros. 
arrojados é intelijentes; fué porque su posicion les  da- 
ba la facilidad de introducir en el Báltico las mercan- 
cías que trasportaban del Océano y del Mediterráneo. 
Chile puede ser la Holanda del Pacífico; el víncu- 
lo comun entre las naciones que habitan las costas de 
este mar, y todas las otras de la tierra. Sus puertos se 
ofrecen al navegante, despues de háber doblado el Ca- 
bo de Hornos, como un punto de descanso, exento de 
los inconvenientes que presentan los colocados mas. al 
Norte. Nada sería mas grato al especulador europeo ó 
norte americano que hallar en este primer arrivo los 
frutos del Perú, de Colombia, de Goatemala y de Mé- 


.Jico, ahorrándose por este medio nuevos gastos, mayores 
dilaciones a peligros de toda especie. Nada sería mas 


favorable á los po de aquellas tres repúblicas, 
.Que enviar sus frutos este depósito jeneral, seguros de 
venderlos en todo he - nada sería mas ventajoso al 
«capitalista chileno que comprar de unos y de otros, 
¿para vender despues á estos y áaquellos, 

Para conseguir tan vastos resultados, para utilizar las 
proporciones que emanan de tan dichoso concurso de 
Circunstancias, no vemos otro arbitrio que el estableci- 
miento de los puertos francos. Nuestros comerciantes no 
«se hallan en el caso de enviar por mercancías á Lj- 
Meco y porcochinilla á la costa de Méjico, para hacer 
despues el trueque de estos productos. a ellos por 
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sí mismos á ofrecerse; acumálense sin pago de “dere- 
chos, sin temor de vejaciones en nuestros puertos, y no 
faltará quien los compre, y los reserve, para venderlos 
en una ocasion favorable. La ganancia será para el es. 
jeculador nacional, y “esta ganancia dará un aumento á 
la riqueza pública, sin haberla disminuido un solo ins. 
tante. El ingles traerá sus tejidos y su quincalla, y el 


Mejicano los frutos de su territorio, seguros de hallar ex 


Chile quien servirá de conducto intermedio al cambio re: 
eíproco. Sin este aliciente ¡quien ha de arriesgar un 
envío dispendioso, el pago de un arancel subido, las in- 
eomodidades inseparables de las dilijencias de oficina ? 
Se dirá que un puerto de depósito evita estos inconYe- 
nientes, y nosotros, cuando mas, convendrémos en que 
los disminuye. Pero hai una enorme diferencia entré un 
local aislado, custodiado severamente, y confiado á ma- 


nos mercenarlas, y una poblacion entera, colocada bajo 
el amparo de la franquicia, y en que el negociante pue=- 


de escojer almacenes, examinarlos cuando quiere, ense: 
har sus jéneros cuantas veces se le antoja, y ser ver. 


dadero dueño de lo que posee, sin necesidad de viajes, 


licencias ni formalidades. No es lo mismo tener depo- 


sitada la riqueza, que poseerla por si propio; cuidarla, 


evitar todas lis averías que puedan ocurrirle, y exitar los 
deseos de los compradores. En un depósito solo compra 
el que quiere internar óÓ esportar; en un puerto franco 
se compra para consumir, para gozar en el acto, para 
vender por menor. En fin un puerto franco es una fe- 
ria perpetua en que los negocios se exitan y Convidan 
unos á otros; en que el movimiento de la circulacion 
se propaga con rapidez, y en que el mismo roce y con- 
curso de advenedizos provoca incesantes ocasiones de ne- 
gociar, que solo pueden nacer á la sombra de una li- 
bertad indefinida: E j | do | 


Añádanse á estas ventajas capitales y de primer Ór-. 


den, otras muchas secundarias, cuyo influjo en la pros- 
peridad y en la civilizacion no es por esto ménos pos» 
sitivo y seguro. La pronta formacion de los caudales 
atrae” industrias desconocidas ántes en el pais. En Liorna 
existe en la actualidad uno de los mas magníficos mo- 
linos de vapor que hai en Europa; uno de los mas be- 
llos teatros de Italia; un sobervio hospital; espléndidos 
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almacenes de objetos de bellas artes, en los que hemos 
visto vender obras maestras que han ido á servir de ador- 
no á los palacios de los monarcas; fábricas de coral; 
canales abiertos por el comercio para el descargue de 
los buques. Sin la franquicia del puerto ¿qué habria allí 
sino es una poblacion reducida y un caserío vulgar ? 
” Esta pintura será un cuadro novelesco á los ojos de- 
esos economistas tímidos que solo ven el metálico con- 
servado, como objeto digno de sus estudios, y que en cada 
estranjero consideran Una esponja que viene á chupar to- 
da la riqueza del pais. La piedra filosofal de estos razo- 
nadores estrechos es la industria nacional, y por ella quie- 
ren empezar el edificio de la ventura comun. Nosotros 
tambien somos grandes partidarios del trabajo interior, y. 
nada deseamos con tanto anhelo como ver propagarse el 
nuestro con rapidez, despues de haber sido sólidamente. 
cimentado. Pero ¡como puede haber industria donde no 
hai capitales? ¡Y como pueden crearse éstos sin comercio 
estranjero ? | Pa 

Es estraño que estos celosos defensores del sistema res- 


trictivo citen en su apoyo el sistema observado por Colbert 


en Francia, echando en olvido lo que aquel gran hombre 


“hizo ántes de acudir al recurso que ellos patrocinan.  Col- 


bert multiplicó las prohibiciones, recargó los aranceles, per- 
siguió el contrabando y declaró la guerra á todas las ma- 
nufacturas estranjeras. Todo esto es cierto; pero “ cuan- 
do Colbert tomó las riendas de la administracion, dice 


uno de sus panejiristas mas entusiastas, la Francia carecia 


de comercio, de marina y casi enteramente de industria. 
Los esfuerzos de Kichelieu no habian podido destruir en 
la nacion la indiferencia con que miraba sus verdaderos in- 
tereses. Los esmeros de este ministro se habian ademas 
dirijido principalmente ácia las colonias ; y distraido por las 
intrigas de la corte, y por las guerras civiles, no le ha- 
bia sido posible seguir con pérseverancia ninguno de los 
vastos proyectos concebidos por su jenio. Colbert halló 
pues el comercio frances en la cuna. La Francia sacaba 
de los paises estranjeros la hoja de lata, el acero, los cue- 
ros y la loza. La Holanda le daba todos los renglones 
de municion, y, en concurrencia con la Inglaterra, los te- 
jdos de lana y los paños finos. Las manufacturas de: se- 
da no producian casi nada. Las de  Abbeville, Sedan, An- 
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busson y Tours, Ó no existian Ó habian. caido en la -nuli- 
dad. La nacion tenia una multitud de brazos inactivos, y- 
á pesar de Jos numerosos estímulos que Colbert prodigó 4 
las fabricas cerca de veinte años despues de su entrada 
en el ministerio, se quejaba del tropel de viciosos que cu- 
brian la Francia, y se quedaban con lus brazos cruzados 
en Jugar de enriquecerse con el trabajo. En tanto muchas 
naciones de Europa habian llegado al mas alto grado de 
prosperidad relativa. Aunque decaidas de su antiguo €s- 
plendor, desde la nueva direccion dada al comercio de 


la India, Venecia, Génova y las principales ciudades de lta- 


lia se distribuian todavía entre sí el comercio : del. Medi- | 


terráneo. El banco de Amsterdam contaba ya medio si- 
glo de existencia. Las mares estaban cubiertas de buques 
holandeses. La Inglaterra, cuyo espíritu: se habia dirijido 


esclusivamente ácia el tráfico y la marina, desde el rei- 


nado de Isabel, empezaba á figurar como manufacturera. 
Cárlos II. acababa de confirmar la famosa acta de na- 
vegacion, único pero inapreciable beneficio de Cromwell ; 


en fin, por todas partes, exepto en la Francia y en los 


Estados del Norte, envueltos aun en la barbarie, la Eu- 
ropa ofrecia el espectáculo de unos pueblos industriosos, 
Activos, rivales en esfuerzos para estender el comercio, per- 
feccionar las manufacturas y apoderarse de las mares. 
“Este contraste ignominioso entre la Francia y las 
otras naciones de Europa, todas ménos favorecidas que 


ella por la naturaleza, debió indignar, debió inflamar el 


jenio patriótico de Colbert. Desde el principio de su ad- 
ministracion conoció el grado de prosperidad á que podia 
llegar. La causa de la languidez del comercio nacional 
llegó á ser el objeto de todas sus especulaciones; la en- 
contró en los vicios de un arancel que recargaba indife: 
rentemente la entrada de las materias primeras, y la -sa- 
lida de las manufacturas indíjenas; en la complicacion, 
variedad é incertidumbre de aquellos derechos; en el aban- 
dono de las fabricas; en los inconvenientes que los es- 
tranjeros hallaban para establecerse en Francia : en fin en 
la ignorancia absoluta de los franceses de entónces sobre 
los medios de economizar el trabajo y los brazos porme- 
dio de las máquinas, usadas ya en muchos paises acti- 
vos. Conocido el principio del mal era fácil remediarlo. 
Colbert dió estímulos á las fibricas, pero no se le ocultó 
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| que para tonseguir grandes resultados era “preciso empe-' 


zar por atraer estranjeros. La marina mercante casi no 


| existia á la sazon. Los buques franceses no trasportaban 


á los mercados de Europa los productos de la industria 


' doméstica; para obtenerlo era indispensable convertir algu- 
¡ños puertos ventajosamente situados en ferias perpetuas que 


asegurasen la salida de los frutos del interior. (1) *” 

Colbert, como hombre de jenio y de resolucion, no 
escuchó mas que la voz de la conveniencia jeneral; des- 
oyó los clamores del espíritu de rutina, los terrores pá- 
nicos de la preocupacion envejecida, y creó tres puertos 
francos, en los tres puntos marítimos de la F rancia, mas 
favorablemente colocados para abrazar la navegacion y el co- 


-mercio del mundo; á saber, Bayona, Dunkerke y Marsella. El 


escritor que acabamos de citar, uno de los mas tenaces 
defensores del sistema >prohibitivo, no puede ménos de cons 
fesar que la emancipacion de aquellas tres ciudades atra- 
jo 4 ellas una estraordinaria afluencia de metales; que 


se propagó la aficion á la marina, y de sus resultas se 


estendió la construccion naval, y se aumentó el número 


de buenos marineros; que los franceses empezáron desde 
'¡entónces á conocer las ventajas de la pesca, y á empren- 
'derla en grande; en fin que la creacion de los puertos 
“¡francos abrió esa época brillante de perfeccion y de im-- 
«dustria que hoi se cita con admiracion, y que ha colo- 
«cado á la Francia en el puesto que ocupa entre las na+ 
“ciones ilustradas y productoras. 


Todos los motivos que indujéron á Colbert á tomar 


¡la medida benéfica con que restableció la riqueza pública 


en Francia, existen entre nosotros en grandes dimensiones. 


El vacío de nuestra poblacion es mas considerable que el 


que jamas ha esperimentado ninguna nacion del mundo an- 
tiguo; nuestra escasez. de apitales circulantes deja aletar» 


'gadas infinitas fuentes :de: produccion ; a donde quiera que 
dirijamos la: mirada no echaremos de ver sino es inmen- 
sos recursos inutilizados, exuberancia de materias prime- 


ras, sin destino y sin producto, en fin un-contraste deplo- 
rable entre lo que somos y lo que pudiéramos ser. La 
“rapidez con que adelantan en el dia las naciones, á im» 
«pulso de la perfeccion á que han llegado todos los tra» 
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(1) Essai sur los ports francos, par Perrier 


bajos útiles, y las prerogativas de nuestro suelo y de nues., 
tro clima, nos aseguran un éxito mas pronto que el que. 
consiguió en su pais el célebre administrador de que aca» 
bamos de hablar. Si estamos destinados á tener una ¡in-. 
dustria nacional, solo podrémos iniciarla y hacerla progre». 
sar, empleando el arbitrio creador de que él echó mano;. 
si por el contrario nuestras funciones en: el mundo mer-: 
cantil han de ser la produccion de materias primeras y el 
consumo de las manufacturadas, el mismo recurso estable- 
cerá las relaciones que han de alimentar ámbas opera= 
ciones. En uno Óó en otro caso, ínterin no se nos demues-. 
treque el sistema de depósitos, imperfecto y precario co-. 
mo es el que tenemos, basta para aumentar el medio cir«x 
culante, y vivificar nuestros capitales aletargados, sostendré- 
mos que solo conseguirémos estos fines con un sistema je- 
neroso de franquicias. o 3 a 


CRÉDITO PUBLICO. 


Cuando escribímos en el primer número de nuestro 
periódico un artículo sobre este importante asunto, nues- 
tra principal intencion fué preparar la opinion pública pa- 
ra la grande innovacion que el gobierno meditaba, y que 


segun creemos, va á recibir su completa ejecucion. Tuví- 


mos la dicha de poner al alcance de muchos hombres 


de buena fe, pero que nunca habian fijado su atencion: | 


en semejantes materias, los principios fundamentales del 


crédito público, y los pormenores de su mecanismo prác= 
tico. Era necesario un desarreglo mental de los mas in- 


curables, Óó una buena dósis de refinada malicia para ver 
en aquella sencilla produccion, verdadera cartilla del asun- 
to, la intencion de inducir al gobierno á contraer otro 


empréstito estranjero, Ú el deseo de-que nuestra deuda pú=- 
blica llegase proporcionalmente al aumento que ha reci. 
bido en Inglaterra. Se trataba de un establecimiento que' 
el poder ejecutivo .crela absolutamente necesario para el | 


pago de la deuda interior ya existente; de un - estableci- 
miento nuevo entre nosotros; de - un establecimiento en 
fin cuyas ventajas no estaban ni debian estar esplicadas en 
el proyecto de lei que debia erijirlo. 'Podo escritor públi 
eo, amante del pais, tenia la imperiosa obligacion de alla» 
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'nár el camino 4 una disposicion tan sabia como benéfica *'' 


' nosotros no hicímos otra tosa que cumplir con aquel de-* 


ber, y la prueba de que los hombres rectos y de miras' 
sanas nos hiciéron justicia, es que si nuevamente volvemos” 
á discutir el mismo punto, ha sido en virtud de las inci- 
taciones' que hemos recibido de algunos de ellos, que, fe- 
lizmente para Chile, tienen una parte activa en el manejo 
de los negocios públicos, | 
La lei proyectada es, en nuestro sentir, el resúmen de' 
lo mejor que en otros paises se há planteado. Sus auto- 
res se han aprovechado de los estravíos, de los desacier- 
tos, de los errores que se han cometido en otros pueblos, 
sea en virtud de las, circunstancias urjentes y deplorables 
que los han rodeado, sea “por la ignorancia: Ó por la ma- 
la fe de los que los han dirijido. j 
El crédito público ha sido en otras as el labes 
rinto de los reglamentos, de las mejoras, y de las cor- 
.Tecciones; el abismo de la riqueza pública y  particu- 
ar. la piedra de escándalo de los gobiernos y de los 
ueblos, y una especie de laboraterio en que se han 
Moho" esperiencias tan delicadas como vastas, y que mu- 
chas veces no han acarreado mas que descontento y 
ruina. En Inglaterra ¡ cuantas vicisitudes, cuantas  altera- 
ciones no ha esperimentado el sistema del crédito des- 
¡de la primer deuda contraida por Enrique HI hasta el 


estado presente de los fondos públicos! En 1660 un ora- 


e 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


dor de la Cámara de los Comunes, Mr. Sinclair, com- 
paraba la deuda inglesa á cierta serpiente de América, 
qUe se puede atacar fácilmente, cuando: está dormida, 
“pero que solo se estermina rompiéndole todos los huesos. 
En 1672 la nacion quebró de un modo ignominioso. En 
“En 1701 la deuda era cuatro veces mas considerable 
que las rentas. En 1716 el establecimiento de la prime- 
“ya caja de amortizacion dió lugar á las mas. vivas con- 
—testaciones, y á las mas serias inquietudes : Walpole 
¿aniquil la amortización en 1733, y de aquí* naciéron 
*muevos  terrores y nuevas disputas. - Newcastle  pro- 
_ Puso, 16 años despues la reduccion del interes, que oca- 
-sionó sobresaltos, y dividió en partidos á lós comercian- 
tes y á los economistas. Todas estas borrascas son Jn- 
_ significantes comparadas con las diversas crísis que espe- 
simentó [sl crédito público en Inglaterra durante el mi- 
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nisterio de Pitt y la guerra con Napoleon; época de 
que solo pudo salvarse la nacion, por sus recursos jigan- 
tescos, su acendrado patriotismo, y la gran masa de 
ilustracion esparcida en todas las clases que la compo» 
nen. ido de has 
Aun es mas sombrío el. cuadro que presenta la 
historia económica de Francia. Desde la primera crea- 
cion de rentas, hecha por Francisco I en 1522 hasta la 
nueva planta que recibió el Gran Libro, bajo el reinado 
de Luis XVII, y que nos parece uno de los mas bellos 
frutos de Ja economía política, son innumerables los des: 
aciertos que se han cometido en aquel pais, con elob- 
jeto de llenar por medio del crédito, el déficit del erario. 
Anuidades, loterías, tontinas, caja de- descuentos de 1I' 
Averdy, suspension del pago de las rescripciones por el 
abaíe Ferray, sistema de Law, señalado por el delirio de 
un pueblo entero, y por la ruina de una jeneracion, asig-. 
nados, reduccion del 5 pS, ¡cuantos recuerdos penosos 
no se envuelven en estas palabras! ¡Cuanto no han cos- 
tado las esperiencias hechas con la ventura de los hom- 
bres ¡para descubrir al cabo el secreto de temar prestado 
sin: arruinarse, de pagar sin sacrificio, y de obiigar sin in- 
justicia las jeneraciones futuras á la satisfaccion de los 
compromisos en que se empeña la actual! (1) 

Nosotros hemos llegado tarde á la carrera de las me- 
joras, pero no deplorarémos esta lentitud, si consideramos 
las amarguras que han pasado lus que nos han precedido. 
Al constitulrnos, y en el momento de refermar totalmente 
nuestro réjimen, de empezar una nueva existencia civil, 
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(1): Esta última ventaja del crédito público há sido sin embargo una 
de las objeciones favoritas de ciertos hombres que en la lectura de 
los modernos han llegado hasta Mably, y que creen .que no puede 
haber otra moral política que la que soñó aquel escritor. Si las jene- 
raciones pasadas nos han legado sus errores y sus miserias ¿ por qué 
no hemos de hacer pagar á las futuras los beneficios que les dejamos 
en herencia ? Claro es que si no pagamos ahora las deudas contraidas 
en otras épocas, nuestros sucesores tendrán que pagarlas. ¿Qué in- 
justicia hai en proporcionarles un sistema de pago suave, equitativo é 
insensible? Si aumentamos nuestra deuda actual para formar estable- 
cimientos útiles, para abrir caminos, labrar puentes, y edificar aduanas 
y muelles ¿por qué no han de pagar nuestros nietos el bien que por 
estos medios se les hace? | SR ] 
] Mercurio Núm. 9. 
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política y económica, nos hallamos con una: obligacion sa. 
grada de que no nos es posible desentendernos sin hos 
llar las consideraciones mas imperiosas. El instrumento in= 
jenioso y benéfico que ha de alijerarnos esta carga, está 
preparado.. Otros se han tomado el trabajo de facil'tarnos 
tan grave empresa. Nuestra "tarea sé reduce á imitar, adop» 
tando á nuestras circunstancias lo que ya existe; lo que 
lu esperiencia ha purificado; lo que está constituyendo la, 
felicidad de innumerables individuos. ] 
| Vamos pues á entrar en una nueva época de órden 
y de regularidad. Su fundamento esencial, su condicion 


sine qua non será la exactitud escrupulosa en el pago. de 


los intereses, y sobre este punto las provisiones de la lei 
deben tranquilizarnos. Pára suponer en nuestra hacienda 


Un desórden capaz de suprimir Ó suspender este pago, ade- 


lantemos la hipótesi y supongamos envilecida la lejislatu- 
ra, convertidos nuestros gobernantes en tiranos, y prostl- 
tuida la nacion, hasta el estremo de sufrir el yugo que 
se le quiera imponer. O ha de suceder todo esto, ú log 


intereses se han de pagar en las épocas que la lei seña- 


la. ¡Quien será el que ose exijir un real de tesorería án- 


tes que esta haya separado la asignacion mensual de la 


caja de amortizacion ? ¡Cual será el tesorero que obedezca 
una órden que distraiga la menor suma de la destinada 
á tan sagrado objeto? Nuestra tesorería no tiene gran re- 


-_ putacion de condescendencia y blandura. Imponerle nue- 


vas coartaciones y mayor dósis de severidad es colocarla 
en su elemento. ¡ Y ojalá se perpetúe en ella ese espíri-. 
tu de escrupulosidad y rigor de que solo pueden quejarse 
los que quieren vivir á espensas del público ! “La soli- 
dez del crédito público, ha dicho un escritor de' nuestros 
dias (1) estriba en la moral del gobierno, y requiere «un 


estado social en que la propiedad de los ciudadanos nó 
tenga nada que temer de la personalidad del ministro, '.Ó 


del jefe supremo. ” Dígasenos de buena fe: si despues de 
sancionada la lei de que vamos hablando puede. haber un 
jefe supremo Ó un ministro que resistiera al torrente: de 
la indignacion pública el dia en que se trasluciese que por 


causa suya iba á retardarse el pago del trimestre vencido. 
El que reciba pues un papel que represente un  Cre- 


case 


(1) Etude da credit public par Dufresne. p. 26, 
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dita contra el Estado, inscripto en el gran libre, puede 
estar seguro de que en los tres primeros dias de enero, 
ebril, julio. y octubre cobrará en metálico la parte delin» 
teres anual que le corresponde. Q no ha habido en la 
tesorería ingresos, Ú estos ingresos sen para el acreedor; 
é si ha habido ingresos y no se paga el interes de lg 
deuda, la nacion se ha desquiciado, y el órden públice 
ha dejado de existir. | a | 
A pesar de que los primeros tenedores de papel, que 
gerán los militares inclusos en la reforma, estarán plena» 
mente convencidos de esta verdad, es. mui factible que 
se apresuren muchos de ellos á vender sus eréditog Tres» 
pectivos. Los unos tendrán que satisfacer empeños; los 
otros proyectarán especulaciones que creerán mas útiles, 
Si las ofertas se acumulan, bajará necesariamente el pre- 
cio; pero en nuestro sentir, esta baja no será- perjudicial 
sino para el vendedor. La reputacion del Estado no su» 
firá en manera alguna, porque el Estado no tiene la cul- 
pa de las necesidades Ó de los errores ajehos. 2 

Esta baja, sin embargo, no podrá. ser duradera, porque 
no puede serlo el deseo de vender, y cesando la concur- 
rencia de vendedores, naturalmente debe subir el precio 
de la mercancía. A medida que vayan transcurriendo los 
trimestres, y. asegurándose el público de la puntualidad de 
los pagos, esta subida se irá consolidando, y cuando el 
interes corriente del dinero descienda de su exesiva altura 
presente, los fondos públicos llegarán á ser una de las es- 
peculaciones mas apetecidas y ventajosas. Este caso no 
puede, llegar sino estendiendo las inscripciones á una es- 
fera algo mas dilatada que la reforma militar, la cual si 
¿omo ensaye presenta muchos motivos de preferencia, nun- 
ca. pasa. de ensayo, y su realizacion sería de poca ¡mpor- 
tancia..si.no allanára el camino á la consolidacion jeneral 
de la deuda del Estado. Mas para ¡legar á este punto, es 
indispensable que el sistema jeneral de rentas, Ccompren*- 
diendo bajo este nombre la naturaleza de las i¡mposicio- 
nes, el mecanismo de su recaudacion y el método de las 
oficinas, haya esperimentado una rejeneracion completa, 
capaz de suministrar al gobierno los medios de cubrir las 
diferentes atenciones del servicio público. Por grande que 
sea la independencia que se dé á la caja de  consolida- : 
-€lon, con respecto al poder ejecutivo, siempre ha de se, 
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éste el que le suministre los fondos necesarios, y no sería 
de desear que lo hiciese, perjudicando las urjencias 'cor- 
rientes y desatendiendo los servicios actuales. Creemos que 
la deuda que va á consolidarse no romperá este  equili- 
brio, siende tan de poca importancia la suma anual que sé 
consagra á sus intereses: pero no sería prudente salir de 
este círculo sin poseer de antemano la certeza de poder 
llenar todas las exijencias del erario. Esta regularidad 
supone un plan sistemático, y una refundicion omnímoda 


de esa armazon gótica llamada hacienda nacional, cuyos 


cimientos han empezado ya á desmoronarse. Esperémos 
que tan preciosa innovacion llegará pronto á su comple- 
mento, y que cuando se ponga en ejecucion el artículo 1.9 
del capítulo 2.9 de la lei que nos ocupa, las contribucio- 
nes repartidas con equidad .y justicia, recaudadas - con 
suavidad y economía, suministrarán al tesoro las sumas 
necesarias para satisfacer sus empeños, y llevar á cabo las 
vastas mejoras de que es susceptible el hermoso pais que 


habitamos. 


3 e. POLICIA. 


Causas QUE COMPROMETEN LA SEGURIDAD PUBLICA. 
ve A S o : 5 e e ». 
Opus etiam est, ut e medio tollantur varia sanitatis 
» Ofiendicula, vareeique Injuriz, ex quibus morborum, ' 
- ¡pslusque mortis cause nasci pl 


—Heoessmasyr, 
E La salud y la vida de los ciudadanos, y cuanto - 4 
ellas se dirije especialmente, es el objeto de nuestras in- 
vestigaciones : la seguridad pública como asunto de po- 
licía jeneral no entra en nuestro presente plan, y la 
abandonamos á los hombres de estado: nos limitarémos 
pues á mencionar algunas observaciones relativas á re: 
glamentos de seguridad, tomando esta voz en un- sen- 
tido mui O como las acciones accidentales Ó 1n- 
consideradas, ó maliciosas ; los peligros que nos rodean dc. 
Dice Sonnenfels que es imposible determinar todos los 
casos, en que la inadvertencia puede acarrear aigun per- 
jbicio á la vida de los ciudadanos; la policía tendria que 
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poner un-centinela.de vista á cada individuo; ..por .le 
mismo no podrémos hacer otra cosa que recordar, para 
que sirvan de ejemplos, algunas circunstancias que .con» 
tínuamente estan en nuestra presencia, y de ellas dedu- 
cir lo que convendria practicar en otras. Si alguno con- 
templando la diversidad de instrumentos ofensivos, limi: 
tarse quisiere á solas las causas, que comunmente pro- 
ducen ciertos y determinados daños, haria . un, servicio 
importante pero: no jeneral; dejaria un vacío , que ,solo 
un majistrado activo é intelijente podria llenar tomando 
el trabajo de: examinar por sí mismo las causas de la 
mayor pafte de los males, y de calcular_ sus relaciones y 
efectos con mas atencion y estudio que el que comun- 
mente acostumbran los jefes de la: administracion. . To- 
do lector de buena fe que haya meditado y pesado en 
la balanza de su justificacion nuestro primer artículo so- 
bre el asunto que nos ocupa, y los que á continuacion 
irémos publicando, nos hará la justicia de creer que ni 
la animosidad, ni el odio á las personas ha dirijido nues- 
tra pluma al vituperar los majistrados que administran 
mal los intereses de la humanidad; léjos de nosotros la 
idea de dudar de sus buenas Intenciones y moralidad, 
último asilo de las costumbres públicas. La Francia tan 
solo á los jueces es deudora de la conservacion de sus 
instituciones actuales: los miembros de la congregacion, 
restos resucitados del jesuitismo maquiabélico de Roma; 
no pudiéron convertir los jueces franceses en Torre-que- 
madas, y Jefferies, monstruos que empapáron sus togas con 
la sangre de los inocentes, trasformando en puñal. fra- 
tricida la espada de Témis, Ellos no quisiéron ser los. ár- 
bitros de la lei; mi echar un velo fúnebre sobre la 
estatua de la justicia. Tampoco nuestra "crítica se dirije 
á zaherir á los gobernantes actuales, pues que todos co- 
nocemos que los nuevos estados, al salir de la tutela 
colonial, no pueden de golpe llegar" á la perfeccion, pe- 
ro no podemos ocultar cuales son las necesidades que re- 
clama el órden actual de las cosas. Sin instituciones Y 
sin costumbres es imposible poblar un territorio, por lo 
ménos de ciudadanos útiles, ni conservar los que pose- 
emos; por lo tanto no está fuera del caso que intente- 
mos remediar abusos y crear hábitos. 

Si pudiésemos tener á las manos las tablas que anual- 
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inente 'se éomunican á les gobiernos en algunos “estados 
de Europa por los 'majistrados encargados de la segurir 
dad y salud pública, conoceriamos cuantos individuos sg 
pierden malamente por accidentes que :el vulgo llama des; 
gracias. Algunos hombres melancólicos y descontentadizos 
acusan á la naturaleza “de no haber dado: al hombre 
imas medios de precaución eontra las lesiones esternas, y 
la hacen responsable de - tanto: jónero. de muertes que á 
cada paso nos asaltan por imprevision Ó descuida. —. 


Eee natura accustam de' nostm mal; Es 
==  Manone P uoml* autor de pit: falaliBd 
- ¿Pues qué esta buena madre no dió al hombre la 
misma seguridad que concedió á los demas animales ] 
¡Nuestro empeño mismo en crear necesidades no da lue 
ar á los peligros, y aumenta su número en la socie» 
dad humana, particularmente en las grandes pobiacior 
nes ? Para demestrar cuan pocos son los gobiernos que 
se dedican á saber el paradero y el término de tantos 
hombres que anualmente vienen al mundo, nos bastaria 
manifestar algunas tablas de movimientos de poblacion. 
La -casualided nos ha suministrado. algunas aungue anti» 
guas que nos sacarán del apuro por el momento, y com» 
parándolas con las que cada cual aproximativamente pue» 
de hacer, servirán de norma á. los majistrados, y de mes 
ditacion á otros que deseen conocer á fondo: lo queen . 
Otros paises lejanos se practica. Es sensible. que la. falta ' 
de una buena biblioteca pública nos prive de dar á nues». 
tros lectores pruebas mas positivas del empeño que hes 
o. | | o 
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ue demuestran el número de individuos que en 17 años 
falleciéron en la "ciudad de Berlin ú por suicidio ó por, 
o por; 


, OLFrOS accidentes. 


to: 


Suicidios por meses. 


” 


Suicidados. E. F. M. A. M. TAS 


Con armas 
de fuego. , 2. 


1 
Abhorcados., 2 a, le 


Degollados . --1. ,,:- » 
Con otros 

medios. 3. 
Abogados. 1 
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Clases 6 que : í 


D. Total pertenecian. 


E 
. 2 :18. Milito. Sexo femn, 
Y) 9, EE -B, ES A 
LL... 
BD. . 
y 4 


Desgracias fortuitas clasificadas segun la condicion, el 


- sexo y la edad de los individuos que,las esperimentáron, 


Diversos modos de Del estadocivil. ,, : Del estado militar. Suma 
desgracias accidentales. ———— leas e 
varons. ,, mujers. varons..,, mujera.. 
y o a NN o AAA oia E 
H A ¿dults, nins. adults, nins. adults. niñs. adults. nins, . £ * 
Ahogados , , 34 109.9 .19 3" 3 
Helados", . 3," 4. 17" 39... 2 do 
Muertos de ham- o 
bre y de miseria.” 113.239.255 10d o 
ld. de miedo , 2: 5 Doe A e 1 
Hallados muertós A 18 
Reventados por e a 
carruajes, , 2 e cdo A e e 
€ A A A 
> 50. Toe. 20 18... 09 2 193 
a a; 50.,25;. 50 13, 2d. 5 15 
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adults. niús, adults. niús, adults. niñs. adults. niña, 


560 205 60.13.27. 5. 15. 2 103 


los de SUS PrO> tora o 
eearros de. 47 .15'. 24 1.19 7,102.13] 
Muertos por el * S a : E 


viento, , , 6 1 » 9» » ” e $ vo 
Muertos constru- + O o 
yendo casas, A e 
En un foso de. A 
arcilla, eS 1 9) ». » e »” » » 
Sepultados por, la E 
arenas -s EE 1 S . a A 
Derribádos por” o o A 
E una entena, . 3 3-9 3) 33) 0% A) 1. E ) | 9 1) 
Por una cam- e 
pana, sa E JS 3) 33 s». 1 »” $9 » 
Por una puerta 3 1 , » 2) . ,» 9. 
Beja caballo, .., o 
Escaldados en un 
caldero de cerveza5  .,, A ds 
Caidos en una po- | 
> za de cal, EN 9) A E 1 II ARS , 
Muertos escaida»  . a 
3 dos con cafe, 1 >») y » $9. 9) 39 ,9 - » 


- Con agua hirvien- 


L : ; j 
do, A A RO AN Zn 1 2... 3 » ,» » 
Eutocados, , .. 1 2 O os 
Caidos en las le- | e i 
trinas, Ss y 1 y y y) 2) a o »” 7) » 
Envenenados e e: 1 > » ”. 0» 
Por comer raices o O o 
INEREDOSES, 1 os Lo 
Con una sustancia a IA 
- desconocida As 2) 1d y 
Ñ st » > e al, ; A a 
| Muerto en un cal- | a a 
|_dero. de un tint. 0 ss 99 E > 99 E 1 — 4 » 
| CR 
Quemado. en una E A 
Es e e O 0 2. Po ” A, ad 
6 371 


Mar 79 913 12 2% 
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| eE . adults. niñs, adults. niús. adults. niñs, adults. niña, 


ss a E o E 


. 123 47 79 21 58 12 25 6-371 
En un incendio. » »” y» » ”» » 1 ” 3 
Muerto de caida. » . » » ] »” »” y) »” 1 
Cortando leña. * 3 O 0d »> ” » »» » 3 
Por accidentes ES | A ; 
fortultos o E mo J ] » to » 10 
Por caidas á ca-. : E E 


ballo , E ). 3 ] -» 39 y >) 99 ,, ,, E 
Mordido por un | | ¡ 
perro rabioso , 1 ” O 
muertosporelrayol _. » » dl, IA. 
Por la ruédadeun ... NM 20 
molino es 1 A a » e 3. 09) - 1 
, Despedazados por o : 
únimonhno de vio. .1l. .. . _.n .» » >. 
Muertos por es- e. : 
plosion de pólvora 6 _»._. » Mas 
Porarmascortants. 1. 1 .,, 1 la as E 
Por arms de fuero... 1 > 3. ia Los» 3 
EN deso Is 2 na 2 
Pasados porbads. »... . 1... 2. 0 
ld. de golpes ..... 2. » .. 2 
Muertos AOS 4. A /2. 9 TE » s) 03 A 
Id con armas de o ) . 3 
fuego o o 1 >> 93 ld 3 2 
Por sus madres , , O | mia A 
Tirados al: agua da d > Ñe 2) 1 y 7 2 > E 
De una ventana ,... 1... ... 0 " 
Asesinados de va- E o j 
rios modos, , 1.3 1.2 e 


151 55 83 30 69 13 29.8 438 


En Viena tan solo se perdiéron por ci fortui- 
tos 167 individuos en el año 1779. De estos muriéron 50. 
por esplosion de fábricas de pólvora. En 1780 muriéron 87; | 


ningun asesinato se cometió. —El cuadro siguiente demuestra | 


Mercurio Núm. 9. 


he 


| 


' 
| 


O - 


guantos ciudadánós pereciéron por las referidas causas en 
la ciudad de Leipsic desde el año 1759 hasta el de 1774, 


Hallados muertos en- sus casa, , y pp. 00056 000 7 
| Balas cales... +... 33 33:20:04 
mMEnel agua y abogados. + 1 >. 900: 5:00.) 
Mas edle caldes. 3 3 1... 51: 0 ES 
Ea caballó. E, +, put. .d. enn 
Reventados por carros y coches , , , ds, 
Muertos por roturas de huesos. , + ,1 . Y. 
: MePeearmas de fuegos... .. o Boo. 1 
A A de 
Ns ss y id 
EROS. sa rs TS 
ss ae: a 
Estrangulados con cuerdas , , , , 11 E 
ENRemadarase 3). 2) y 7 o 
Por haber tragado una moneda , , , dl , 
De hemorrajia repentina, ,-, ,, ] 
De mordedura de perro rabioso , ; , 1 
MENEM Eno sas 1 
Is ad 
De heridas dadas á sí mismo + , 4 5.4 1 
¡"Sofocado por su nodriza , , , + + A] . 
De otros accidentes imprevistos , , 5- 2 
Desollados , , , , O E 
de 


| | Total Núm. 28 
| En esta misma época, esto es, desde 1756 hasta 1774 
muriéron en Leipsic 9,255 habitantes, dando por resultado - 
que los que han perecido por desgracias fórtuitas están coñ 
los que han. muerto naturalmente en la proporcion de 1. 
4 81—Mucho menor es la proporción “que resulta de las 
tablas de Lóndres. El siguiente cuadro de las desgracias 


| 
| acaecidas en el espacio de 30 años nos suministrará datos 


EE - S , ' 
- AMhogados en las letrinas -, ; , , , 


— 


importantes. | o | E 
| Ahogados. : La PARE AO IN : VII a ? 3189 o 
ados muertos. . , .,., ,,. “MF 
| O 4.380 


hs 
' 


h. 


paa 


ds cu e A 


Por exesos en la bebida. ies 954 
Sucidades Lom. a 1371 
Ajusticiados, .. +, a 470 
Muertos de heridas y « caidas o 1640. 
Ninos reventados y sofocados nn. 1936 
Asesinados 5, ; A 2 
Muertos á puñaladas a 20 
En la argolla , , » y». y. 
] De vebeno 1... ..... 34: 
De mordeduras de perro rabioso, 29 . 
De gato rabioso .. .. 7. > E 
De mba 1: 
Por. un pra... 10 pa 
Bor un 00... 3... .. 1 
Por un caballo. ..,.. ..» .u., 1 
En desafio E . ss 3 
Por heridas recibidas. , , ,., 5 23 
Accidentalmente por armas de fuego.- - - 24 
De esplosion de pólvora, , , ¿ 
Por el rayo A - 2 
Asfixiados con carbón etc. “, , , SO 
Muertos en la mesa comiendo , ', 3. 
Abogados en el sebo. 2 d4 
Con una Cerezá y... 5 10 : 1 
En las prensas , , > 10 
Degollados*, , , E E , 9 
Reventados y caidos de los carruajes. e AZ 
Escaldados con cuerpos sÓlidos, , ,.. C : 221: 
Fluidos. 3.3 94. 
Muertos por fracturas de brazos yo ca 
piernas y e, A - 182 : 
De la escápula - aaa 42 
De da mandíbula a 
De. otros huesos ...10y». eun es 
Por amputacion de piernas y brazo$. Bo. 
De un pecho, 100. 4 
Por estraccion de un diente , , » 1 
De hambre y de fio", 1.3 
De terror, | | 23 


E a OE AOME IGU. $ 


17 


Total Núm. 11,994 
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.- Los. individuos que muriéron. en estos 30: años :en la' 
ciudad de Lóndres ascienden á 750,322; los que - murié. 
ron violentamente estan en relacion con el total, en la pro-. 
porcion de 16 á 1,000, casi como uno á 623.'En 62 muer- 
tes hubo una violenta. No podemos ménos de hacer una 
observacion importante al rejistro Ó cuadro que acabamos 
de ver. Es imposible que en una ciudad. tan inmensa no 
hayan muerto mas que tres personas á resultas de la am:* 
putacion, operacion tan comun; creemos que el autor ha . 
querido espresar los que han perecido én el acto de cor» 
tar la pierna; y lo mismo dirémos de la estirpacion de 


los pechos; á no ser que el facultativo los haya cla- 


sificado de otro. modo. Tambien se habrá omitido 
otra infinidad de causas de desgracias fortuitas en un pe- 
riódo tan largo.—La tabla del año 1786 demuestra que en 
Lóndres desde el 13 de diciembre de 1785 hasta el 12 del 


mismo mes de 1786 naciéron 13,119 individuos, y muriéron 


| 


| 


Ahogados por el humo, , ,..-. 


20,454; entre» estos pereciéron 245 del modo siguiente. 


A O 8 
De heridas y otras lesiones , , , , 19 
A 9 
Ahogados E , ) , ; , 1 . » UN ] 12 
AS a a 22 
EREMAdOS 0. os 2 e 
De hambre: e oa e E > 3 ] de 
De: caidas A A a , , -4 58 
Asesinados O EA o e O esa , Ll 
Escaldados con ugua hirviendo. , , , I 
] a 4 


| Total 245 - ., 
E a a a E a a E i e 
- Es cierto que en el campo no existen estas causas de 
desgracias 'imprevistas, pero hai otras que no ocurren en . 
las ciudades, y que son á veces mucho_mas numerosas : 
muchos habitantes del, campo mueren en los trabajos de 


¡las canteras de piedra, de pizarra, de arcilla, de cal; de 
¡caidas de árboles, de tapias yde á caballo. Muchos 


niños, miéntras sus. padres se hallan ocupados en las 
labores campestres, se queman Ó se ahogan, Se sofocan 


¡6 se precipitan, ó son devorados por los puercos etc. Es- 


(417) > 
to pocos “ejemplos que acabamos de referir, y nuestras 
cortas reflexiones son mas que suficientes para compren- 
der. la importancia de este objeto, y que si se quisiesen 
hacer investigaciones exactas, podriamos sacar graves con-- 
secuencias, mul útiles para la estadística de las. naciones. 
En tiempos de guerra se publican estados mui circuns- 
tanciados del número de muertos, heridos -y prisioneros, 
imajinándose que no hai otros enemigos que -la pólvora 
y las bayonetas. Inglaterra, cuya capital sola perdió por des- - 
gracias fortuitas 11,994 ciudadanos en el período de treinta 
. años, no se privaá proporcion de otros tantos en las guerras 
mas sangrientas. Deducirémos de cuanto llevamos dicho que 
es de toda - necesidad formar en las naciones tablas ó- 
estados detallados semejantes á los que hemos copiado; 
porque ellos fijan la- atencion de los gobernantes y la de 
los gobernados. ¡Pero de qué sirve que el jefe del Esta- 
do tenga nobles intenciones y se sacrifique por su pueblo, 
s1 el. pueblo mismo desconoce la necesidad de las refors - 
mas? Y vice versa ¡qué el pueblo manifieste con recon- 
venciones y gritos la pérdida de sus lejítimos derechos, 
si aquel defiende mal los intereses jenerales, y lo ador- -- 
mece dejándolo abandonado al nocivo influjo de eiertas . 
costumbres y preocupaciones? Por lo tanto creemos útil : 
preparar los. ánimos ácia las reformas que llevamos 
indicadas, nacidas del buen deseo; manifestar á los in- 
cautos el horrendo abismo en cuyo borde -se hallan á 
cada paso; y pedir á voces una mano paterna .que nos 
preserve de la ruina total Compárense los cuadros que - 
hemos copiado, y conoceremos cuan distantes estamos de 
la senda de la civilizacion. En Berlin en 17 años fuéron 
usesinados 11. En Viena en un año ninguno. En Leipsic 
desde 1759 hasta 1774 muriéron 15 asesinados. En Lón= 
dres en 30 años 217. En 1785-7. ¡Y en Chile ?2? No nos 
atrevemos á decirlo: su número exesivo ha hecho decir á 
un médico instruido, que el puñul es la peste de Chile. :: 

De los.males cuusados por las ruinas, caidas, contusio- 
nes etc. Debemos dirjijir, ante todas cosas, nuestras miras 
ácia las solemnidades públicas, y á las diversiones popu- 
lares, que siempre vienen acompañadas de” algunas dese 
gracias; el placer que se proporciona el pueblo en se- 
mejantes ocasiones, suele ser comprado á caro precio, : 
siempre que la -prudencia de .la .policía deja. de pong 


se infrinjen los reglamentos y ordenanzas. Por lo tanto es in+ 
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_edios” Ejecutivos de precaucion-para- impedir el. «daño, 


En el año 778 despues de la fundacion de Roma, miény 
tras aquella ciudad gozaba de la. paz mas completa, sg 
verificó un acontecimiento que acabó con una mul. 
titud de: ciudadanos, y fué mas funesto que cualquier ess 
trigo ú calamidad pública. Un tal Atilio liberto resolvió 
dar un grandioso espectáculo en Fidena; pero como no la 
hiciese por adquirir gloria y honores, sino por especular 


_Cion, hizo grandes gastos y construyó un vasto anfiteas» 


tro sobre bases poco sólidas. Roma toda acudió á la fies- 
ta, y no pudiendo. aquel edificio resistir íanto peso se 
arruinó, y aplastó todos los espectadores; qe modo que 
Se contáren entre muertos y heridos cincuenta mil .indivie 
duos. (Tacito. Anales.) Se. cuentan muchas desgracias en 
105 grandes concursos públicos de Lóndres y de París: en 


los teatros, plazas de toros, circos ete. son mui frecuen» 


tes semejantes ejemplos ciertamente lastimosos, cuando 


dispensable que en los casos de diversiones y espectácu- 
dos públicos, la policía examine por medio de peritos y 


_ Ye personas. intelijentes los tablados, palcos etc. y despues 
de las averiguaciones oportunas, declaren si pueden ser- 


vir al objeto á que. se destinan dichos edificios. Lo mis- 


mo dirómos de los andamios, puntales, burros etc. que sir- 


ven' para edificar casas y puentes; en los trabujos de fo- 


sos” subterráneos etc. y que por desgracia se suelen ar- 


fuinar con frecuencia. No bastan reglamentos dirijidos úni- 


_'cameñte 4 dar reglas sobre la solidez y regularidad de 


estos preparativos de :obras, es tambien indispensable con- 
tener la «curiosidad del público, que se. acerca .á ellos, 
dentro de ciertos límites. «El senado 'romano despues de 
la memorable ruina del anfiteatro de Atilio ordenó que 
¿NINSURO: pudiese dar espectáculos públicos ¡no pudiendo 


responder. de antemano con la cantidad de. emcuenta mil 


libras, y hacer ver á las autoridades que todas las medi- 
das y precauciones de seguridad estaban tomadas. Lo pro- 
pio está mandado de órden. superior en todos los pueblos 
de consideracion, y por lo mismo, dicen algunos, es inú- 
til hablar de esta materia porque el sentido comun sujie- 
Ye á los hombres tales precauciones; pero es tambien cier- 
40 que este sentido comun óé razon natural es .mul escaso 
en algunos. paises. donde con escándalo .se.infrinjen regla- 
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mentos” tan' evidentemente netesarios; puek qué en no-por 
tos le echan: á uno un bacin, y despues que le han 
gnsuciado la cabeza y maltratado el cuerpo gritan. agua. 
va —¡Cuantas personas no mueren. al cabo del año. .-en 
huestros campos por falta de precaucion. en. dirijir -un 
eaballo! Convendria publicar una tabla de los chilenos qué 
anualmente mueren, se estropean y quedan valetudinarios 
or el resto de sus vidas en los rodeos, diversiones pú» 
licas y en las borracheras. ¡Cuantos no se precipitan en 
los rios y quebradas! La costumbre de hacer subir á log: 
muchachos y á la jente: poco diestra á recojer frutas de 
los árboles en otoño causa: perjuicios incalculables. En 
los hospitales se suelen conocer los efectos. frecuentemens 
te funestos; lo mismo diremos de la .época de los: nidog 
de pájaros. Los padres de familia y los párrocos podrian: 
aconsejar y velar sobre los: abusos que vamos refiriendo— 
Merecen particular atencion por parte de la policía tos 
dos los edificios que amenazan ruina: El diario : énciclós 
pédico hace mencion de la ruina de la escuela pública de 
Grenoble en la que se sepultáron ciento y cincuenta mu- . 
chachos. En Roma se undió el pavimento de. una. sala : 
del marques Asti estando bailando: veinte personas Mus 
riéron en el acto, y otras doce de resultas de las heridas; 
y dice el redactor que á pesar de ser frecuentes .estog 
accidentes en aquella capital, parece que poco se ocupan 
del remedio. Tambien reflere que los. frailes del conven: 
to de G.... habiendo recolectádo en 1787 :una gran cantls 
dad de trigo por ser el año abundañte, la amontonáronm 
en un granero mui vasto que |poselán' en:una cása- pres 
pia de la ciudad. En vano se les decia que el payimenta 
del granero podria peligrar con tanto peso,:los padres query 
rian conservar el grano hasta que Dios se. dignase, visi. 
tar su pueblo con la carestía: faltó el ¡edificio y mató diez 
personas y estropeó “otras múchas: por: fortuna fué de no< 
the, de lo contrario hubiesen sido “mayores . los. daños, 
Si quisiéramos referir casos de igual naturaleza. nos sox= 
brarian para "llenar muchos: pliegos de impresion. Estos 
y otros acontecimientos han sido causa de dictar ordenan» 
zas y 'leyes para que todas las casas” de las “ciudades, 
Sean examinadas y derrivadas las que amenacen ruina orar 
por su vejez, ora. por el abandono de los propietarios que $6, 
Miegan-á -hacer- lay reparaciones. necesarias, A veces 19 


> 
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zos actividad despues que han sucedido “catástrofes; mar 
jor sería hacer de modo que no nos viésemos en.la dura ne> 
£esidad de 'amaestrarnos con tan: terribles ejemplos. Cre» 
emos útil referir una catástrofe. acaecida en Mantua: ce- 
lebrándo el 22:de mayo de 1776 unas bodas una familia 
hebrea, convidó mucha jente á la fiesta que se verificó en 
un tercer piso: reunidos todos los convidados, rómpese 
cerca de la. pared medianil la viga transversal que sos: 
- fenia al desvan Ó granero, desmoronándose el caño de la 
_€himenea, parte de lá pared, el piso y los huespedes; el 
Segundo plano, no pudiendo resistir peso tan grande, se un- 

dió tambien sobre el primero: que era de tablas, y todos 
od se viniéron abajo. Pereciéron en el acto sesenta y 
tres individuos, y cincuenta y tres fuéron gravemente he- 
fidos: y por fortuna hacia cinco minutos que saliéron los 
niños de la escuela que habia en el primer piso de la 
misma casa. Fué terrible el espanto entre los hebreos 
de toda la ciudad; casi todas las familias perdiéron al- 
guno de sus miembros, por cuyo motivo los de aquella 
relijion resolviéron hacer anualmente una conmemoracion 
_de la catástrofe, ordenando que en el aniversario de dia 
tan aciago sería de precepto ayunar y orar. No podemos 
iménos de alabar esta institucion Ó penitencia voluntaria 
como buena y piadosa; pero en nuestro sentir estas v otras 
mortificaciones debian haberse impuesto á la comision de 
policía, que se desentendió de un objeto tan enlazado con la 
seguridad pública. Este espantoso acontecimiento fué causa 
de que el gobierno de Mantua promulgase una lei por la 
que ordenó, que todas las casas de la ciudad fuesen 
examinadas á fin de que semejantes desgracias no se 
reprodujesen en adelante, ora por la vejez de las ca- 
sas, ora por la neglijencia y abandono: de. los propie- 
tarios en hacer las debidas reparaciones. Así hallamos 
búenos reglamentos publicados despues que han  sucedi- 
do males de consideracion; mejor es. no obstante que asf 
sea, y que estas terribles lecciones no sean perdidas 
en lo sucesivo—La policía de París en cuanto á .es- 
to es la mas atenta y activa del mundo: . sus depen- 
dientes hacen visitas hebdomadarias para precaver á tiem- 
po los daños y perjuicios que puéden causar las ruinas 
de los edificios. El comisario de policía hace «citar á to- 
dos los propietarios de las casas que amenazan ruina; y 


> 
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sí éste se hallare: ausente “4 los inquilinos: un juez su» 
périor oye la esposicion y ordena. que dentro del. peren- 
torio término acordado se hagan los reparos y compo- 
siciones necesarias, y ordena al comisario que vele bl 
la ejecucion de esta determinacion ó acuerdo. Si el pro- 
pietario no cumple con lo mandado dentro del tiempo pre- 
fijado, el comisario lo hace, destinando al momento 
operarios para practicarlo. Los gastos que . ocasiona. la 
obra son pagados por el recaudador jeneral de las mul. 
tas pecuniarias, y en seguida la policía libra - y manda 
ejecutar. al propietario, Ó: se paga de- las maderas viejas 
y escombros, y sino sobre la casa. Si algun propietario 
niega la- realidad del peligro, se nombra un. perito por 


la autoridad, y otro por parte del propietario,. quienes 


examinan el edificio y deciden. Cuando amenaza  rul- 
na urjente y no se puede hacer la denuncia en un dia 
por ocupaciones del encargado de la policía, basta la 
órden verbal de un juez superior: los propietarios serán 
inmediatamente convocados, y se tomarán las. provi- 
dencias necesarias á la seguridad pública. “A veces se 

puede exijir de los inquilinos el alquiler de la casa pa= 
ra acudir á las reparaciones mas precisas, dando parte ' 
en el dia mismo al propietario, y al comisario de poli- 
cía del barrio. (Ordenanza de policía). En Chile ha ha- 
bido y hai bastante abandono en cuanto. á los edifi- 
cios ' que amenazan ruina, y exije que se remedien ta- 
maños abusos. Hai edificios, como las casas  Cconstrul- 
das sobre los: arcos de la plaza de. la independencia, 
que alguna vez darán dias de luto á la poblacion; la 
casa de moneda está pidiendo -reparos que podrán evl- 
tar su ruina; éste magnífico edificio, quizá uno- de los 
mas grandiosos de América, dentro de algunos años que- 
dará aruinado, acusando Ja desidia de los gobiernos que 
se han sucedido, y quedando este: monumento de  recon- 
vencion á los chilenos. La torre de la catedral, ladeada 
y demasiado elevada para un pais de temblores, deberia 
derribarse, levantando otra mas ancha de de poca eleva= 
*cion como.la de santo Domingo : la lelesia de la com: 
pañía tambien merece ser recorrida y reparada. Lo pro- 
plo diremos de los balcones viejos que tanto ofenden al 
ornato y á la seguridad pública; en adelante se debian 
prohibir dentro de las calles de esta capital, como lo ess. 
| | Muencunio Núm. 9... * 08 
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tan en la” mayor parte de las poblaciónes. grandes de 
Europa. Las tejas y cornisas de los tejados meftecen tam» 
bien la consideracion de : la policía, porque causan desa 
gracias frecuentes en los temporales "y temblores de tiers 
ra. En un pais de minas como Chile la “solicitud del go» 
bierno deberia no desentendetse de los mineros, quienes 
á su antojo dirijen los trabajos. Es ciefto que “los po- 
bres aman' sus vidas como nosotros, pero no tienen el 


conocimiento del peligro: se cuentan desgracias frecuen- 
tes, así como en las canteras y canales de regadío. 


Algunos ejemplos dolorosos pudiéramos citar que  llama- 


“sen. la atencion: del gobierno, que deberia'- tener noti 


cias exactas de cuantas desgracias suceden en tales tra- 
bajos ; y “con ellos se. veria “autorizado á iomentar la po- 


licia subterránea” que solo se puede plantear con : pro: 
fesores de arquitectura destinados á este 'ramo ; esta cien: 
cia desconocida en Chile se veria bien presto vulga- 


fizada si se pensase mas en la educacion pública, y 
en arreglar 'una academia bien dotada de injenieros cl- 
viles, que tuviesen bajo su inspeccion toda clase de obras 
públicas, y las subterráneas; teniendo presente que to- 


- do el mundo vive de su trabajo. Nos es sensible mas 


nifestar en este lugar la indiferencia con que el gobier- 
no ha mirado el ensayo hecho en el Instituto nacional 
por el celoso catedrático de matemáticas, que en union 
de sus discípulos organizó una academia en las horas 
de descanso, la cual iba dando resultados ventajosísi= 
imos. Por falta de proteccion se ha perdido. esta fuente 


de. luces, y los alumnos viendo frustradas sus esperanzas 
se: han retirado, perdiendo de este modo una carrera 


útil 4 la patria y á ellos era ¡Hasta ' cuando  se- 
remos desidiosos é insensibles á los elementos de la Re- 


| pública, y tralcionaremos nuestros, sentimientos. <. _ men: 


gis, de la causa! pública ! sd 
De las desgracias que acontecen en al paso A: los 1108. 

2n nuestro suelo soñ innumerables las desgracias “Áá -pe: 
sar de que los rios son de poca 'anchura, y podrian 
precaverse en gran parte dando un método  sistemati- 
zado al arte de construir puentes y barcas. Los tran: 


Seuntes deseosos de continuar su viaje, se entregan con 


frecuencia á clertos conductores-ó prácticos que entien- 
den póco de da direccion de los puentes de cimbra, os 
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ínicos, que aquí se conocen, y á barqueros inespertos, 

gobierno deberia obligar á las Asambieas provinciales 

gue tuviesen mucho cuidado con los puentes constru- 
yéndolos bajo la Inmediata inspeccion de un injeniero, y 
gue estuviesen sostenidos siempre por gruesas cadenas ; 
gue las. barcas se hiciesen comunes en los diversos 
puntos de tránsito, Algunas de las que hemos visto es: 
tan mal construidas, como la que hai en Melipilla por 
ejemplo, y ponen-á cada paso en peligro” las vidas de 


cuantos por .ellas pasan : cargan demasiado dichas barcas; 


los barqueros poco espertos ó.inclinados á beber licores 


desconocen el peligro y entregan á los pobres pasajes 


fos -á: una desgracia casi cierta. Las balsas fabricadas 
con cueros de lobo “marino son espuestísimas; no hal 
año que do. se cuenten varias víctimas al pasar. por 


este medio rios cuyo curso es violento. Por lo tantoeg 


urjente que la policía mantenga en los sitios de trán- 


sito algunos inspectores Ó prácticos que con frecuencia 


examinen Jos puestos; y que despues de  perfeceiona- 
das las barcas, no las pongan sino en manos espertas, 


Vigorosas como lo requieren éstas en Jos rios de mucha 
Corriente, y que los barqueros sean hombres de buena 


conducta en el beber: exijiendo por primera condicion 
que sean buenos nadadores, para que en los casos des- 
graciados puedan «salvar á los ciudadanos, que sin este 


auxilio serian perdidos. Los prácticos Ó .inspectores por 


una módica paga cuidarian de que las barcas, remos y 
demas enseres estuviesen corrientes para este tráfico, Te=. 


parándolos á tiempo. Todos sabemos que los barqueros 
son poco. cuidadosos, y .que por codicia comprometen 


Ja existencia de infinitos ciudadanos. El ganado - merece 


mucha «consideracion en un ¿pais que, cuenta pocos ras 
mos dde, industria mas productivos; los granos Que vienen 


ud — ww 


en' carretas tambien deben; ser, atendidos; . muchos 8 


pierden en-el paso de log rios: .se pudieran .construt 
barcas chatas á modo de gabarras para pasarlos :sin pe: 
ligro, Por medio de una barca ú bote se podria pasar 
á la ribera opuesta un cable Ó maroma, que sujetándola 

Un tronco de árbol ó mejor á una argolla puesta en 
Una: peña, sirviera de apoyo. Los barqueros tirando de 


_€lla, ayudados de un par de remos aseguraban el paso 


cuanto ganado y efectos se les entregase. Esta última 


- 
- 


| 
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| 
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consideracion debe llamar la atencion del gobierno” y Ta 
de las asambleas, si quieren mirar por sus propios inte- 
reses y por la felicidad de la República. Suplicamos que 
no llegue. la desidia á tal .grado que  permanezcamos 
siempre en“ esta apatía y egoismo tan criminales; que 
los hombres que dirijen la opinion de las provincias ' se 
acuerden de la responsabilidad que* sobre ellos: gravita ; 
y que fomenten la industria de su patria, facilitando los 
medios de. comunicacion: Los códigos y ordenanzas -de 
la policía de todas las naciones tratan de esta materia 
con mucha 'estension, y es'por lo mismo fácil formar re- 
glamentos. En Chile muchas veces estamos ificomuniea- 
dos por el descuido de los gobiernos en poner barcas 
en los esteros, sobre todo en la carretera de  Valparai- 
so, cuyo camino está de continuo reconviniendo á los que 
manejan los caudales destinados esclusivamente á su re: 
paracion, y á-los cuales se les da otro destino, faltando 
á la fe de los contratos. | 

De las desgracias dos por dos ninio Deo 
de haber tratado segun lo requiere nuestro asunto, de los 


peligros á que estamos espuestos por el agua, debemos 
examinar aquellos que comprometen la vida y la segu- 


ridad de los ciudadanos 4 causa del fuego. No nos empe- 
haremos en hablar de la necesidad de reglamentos para 
apagar los incendios; los gobiernos que quieren .cumplir 
con su deber y. que miran por sus comitentes, en la 
mayor parte de las naciones cultas, han considerado esté 
asunto como uno de los mas esenciales y mas dignos 
de sus paternas solicitudes; y ha sido tal el resultado; 
que en «nuestros dias se ven ménos desgracias causadas 
por el fuego á la sociedad humana. Pero no podemos 
pasar en silencio la --omision que -se -observa en esta ca. 
pital: todo está por -organizarse en Chile, y algunos casos 
que hemos presenciado nos han dado la idea. mas” lags 
timosa del desórden que reina. Apesar del grande estudid 
y de los cuidados que se- emplean para imped'r>que las 
casas se incendien, y se comunique el fuego á: las inme- 
diatas, - nos parece que los gobiernos, en donde estan 
organizados los socorros contra estas catástrofes, no: han 
fijado bastante la atencion en hallar medios eficaces para 
libertar de las llamas á las personas «amenazadas. “Sucede 
muchas veces que - el fuego:ha hecho. grandes estragos em 
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el interior "de las casas ántes que las personas que -habi- 
tan Ó que duermen en los pisos: altos, tengan la. menor, 
noticia del peligro en que se: hallan; al. despertarse, 
muchas veces, no hallan * por :donde escaparse, porque) 
el incendio ha consumido. las escaleras, arrebatándoles; 
todo medio de salvacion, y en medio: de..la desesperacion,: 
Ó atraviesan las llamas, Ó se: arrojan por: las ventanas. á; 
la calle, esponiendo sus vidas con riesgo á veces: mayor. 
que aquel que. - quieren. «evitar. La desgracia... log, 
pone : muchas ocasiones .en el: caso: de no ser, dueños; 
de “aplicarse el remedio, abrazando : aquel último - partido, 
por hallarse? sin accion, * aterrados los * unos, - impostbilita-- 
dos los otros por la edad demasiado temprana-ó: mul. 
avanzada, y muchos por las: enfermedades, por el. ofus= 
camiento de los sentidos en medio de la sorpresa,.:ú 
por el humo que los “ahoga. Estos desventurados:,entre- 
gados á la desesperacion, con sus ayes lastimosos, -unidos. 
á los gritos de afliccion, confundidos con el .ruida devo- 
rador de las llamas, y el de «las maderas. encendidas, 
que se precipitan, piden socorro 4:los”: hombres que - no: 
pueden darlo. Sería de desear por lo que .acabamos de, 
decir, que espresamente se ordenase, en todas las dis- 
posiciones que se tomasen sobre incendios, la creacion, 
de una compañía de ciertos hombres destinados esclusivaz, 
mente á salvar por todos los medios posibles á; los infe- 
lices que se hallaren encerrados en'las casas incendiadas; 
crear premios públicos para los .que mas se. distinguits 
sen en acciones tan bellas. [Por lo mismo, que faltan. re= 
glamentos de este jénero de beneficencia, casi siempre sucede, 
que los hombres se acobardan y esperan.que otros se. muevan, 
ó que en tropel y sin órden acuden todos á la vez estorbándose 
mútuamente, abandonando otros trabajos, por estar. todos 
en uno, útiles é- indispensables Estos desórdents se evi 
tan solo con el arreglo -y: el: método directivo: «que Cuan» 
tos acuden á los incendios sean distribuidos en la forma 
conveniente, y que cada cual haga lo que el injeniero ors 
dene; que los destinados á salvar la jente que se halle en 
peligro no puedan separarse de su objeto hasta: que -la ' 
consigan , Ó:se desengañen enteramente de poder salvar 
los: despues de salvados los racionales, tambien debes 
rian..acudir (4 los animales. Los demas empleados ó- ciudaz 
dapos que se. presentan á prestar. socorros pueden consas 
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eriárse “únicamente 4; bpagar.-el: incendio; £on”.esto' :la.-:phy 
qe no: a que: ogni de cid omitido . medio 


puramente AS ¿pero : donde: la hai; bara pa 28u 
eh: ciertos. puertos del canal de la ¿Mancha ¿qué tiene 
de rarb que»se puedan establecer: para el fuego 1 Con al 
gunas razones bien oportunas podriamos probar la facili- 
dad: de usu: establecimiento siempre: que: los' gobiernos :asiga 
nasen ¿buehñas- recompensas al que con desprendimiento sabe 
ésponer:su vida para salvar .la de. su prójimo. ¡¿Cuantog 
hombres ménos útiles mantienen las repúblicas ?. Las leyea 
de los :kalmucos, pueblos «de pastores, nos suministran ejem: 
plos bien humanos, segun refiere el célebre Pallas. «Cual. 
», quiera: ¿que “salve á un: «kombre de las. aguas :(Ó de- las 
y Hamas yteridrásde premio cinco: cabezas de «ganado. 31 
5 alguno, -miéntrasiniestá: ocupado en socorrer á- otros: les 
5 ga dei perecer, dos:: parientes. de éstas darán á los de aquel 
+ Que queria socorrerlos,>ún:morrion; coraza y arma es para 
, Un hombre; -Y> ademas mueve: cabezas de ganado.” Para 
Que los- infelices que" se salyasen de. las. Hámas tuviesen 
-ún asilo seguro, y: donde albergarse «de pronto, deberian. log 
_mafistrados. «de: das grandes: poblaciones: elejir tum; local, ::6 
varios, “que en-caso dé ibaendioysioviesen para::vecihir dos 
_ñiños; los ancianos, los enfermos: y: heridos. com. sls mues 
bles, y. «que estas sitios estuviésen bien) cuidados y-con cen» 
tinelas, :ó por un cuerpo de guardia. La:casa:de todo buen 
ciudadano debe:en tales casos estar abierta á los desventura- 
dos que han perdido la suya. pero concluido :el incendio. la 
policía debe socorrer por cuentá del Estado los mas meneste» 
FOS08, y proporcionar auxilios del arte á Jos enférmos.y heridos: 
-: Quidquisque. witet ,- zumquam homina ata 2. 25 
—Cautum est in horas. Horacio, : 
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di LA A ia Re ad OR 
«Hemos recibido-la apreciable:-nmota .que--V. se .ha sex: 
vido' remitirnos, en que-nos encarga hacer. uso. .de los. -doe 
cumentos que. la acompañan,- para rectificar las ideas, ver- 
tidas en nuestro último número 'sobre los: nuevos“ arances= 
les de los Estados Unidos, y que 'V. «cree tomadas- de log 
periódicos ingleses. Esta conjetura: es cierta, en. cuanto :4 
que los periódicos Ingleses son los, -que: nos ¿han .dadq 
á conocer: el discurso de Mr. Huskuisson. á que nos-refes 
riamos: en nuestro «artículo. Pero los :'comentarios que- al 
haciamos no son mas que consecuencias directas de: lag 
doctrinas sobre la libertad de comercio, que estamos abo» 
gando desde que emprendímos :el Mercurio, -y que hemos 
defendido en otros pueblos del antiguo y del nuevo: mundo. 

Los documentos con.que V. nos ha favorecido se re» 
ducen á un estado de la hacienda de: aquella república, 
presentado á la cámara de los representantes en. 8-- de 
diciembre de 1817, por Ricardo Rush, ministro :de aquel 
ramo, y á varias resoluciones y -memeriales de. fabrican- 
tes de diferentes puntos de. la Union,-en que piden, .como 
medio de. proteccion de la industria: nacional, el. aumenta 
de los derechos de importacion sobre jéneros estranjeros, 
Permítanos V. desembarazarnos:.desde: luego de. los argu- 
mentos contenidos en las producciones de -esta. segunda 
clase. Dictados por el interes., noes. de estranár que s6 
espresen con enerjía y que presenten. la: cuestion del modq 
mas favorable á los autores. Las. manufacturas: de -los Esp 
tados Unidos: no han legado: todavía :al: grado-.«de, prose 
peridad :de que gozan:las inglesas: és natural que:las eg: 
peculadores: pidan leyes coercitivas, ruyos resultados , ha 
_de ¡ser :ventajosos:á «sus empresas. No: hai: en- la. socieda 
clase -alguna que no: se halle en el “caso. de, hacer +eclaf 
maciones semejantes. Tambien «las han «heche.- los .negors 
ciantes y: corredores de. los principales . puertos. de+-mar; 
pidiendo exactamente lo: contrario. de lo que -piden los fas 
bricantes.. Estas dos masas se contrapesan;. démoslas pues 
por nulas, y creamos firmemeníe que cada. una de ellas 
habrá: presentado. la. cuestion delc modo mas.. favorable, 4 


A | 


e 


trada, en: “cuyas opiniones sería una “temeridad suponer 
parcialidad, 6 mirás personales. El ministro habla á la na- 
ción “entera, : y tán “absurdo sería creer que tratase de en- 
ganarla con datos “erróneos, *como que. aspirase á seducir 
la con sofismas. Debemos creer que el ministro habla de 
buena-fe, y lo: que mas lo prueba á nuestros ojos es que 
Sus ' argumentos * se fundan en hechos contrarios á los que 
alegan los! manufactureros. Éstos deploran la decadencia 


de la industria. nacional; pintan con el colorido mas lú- 


gubre' lá: miseria” y ' desocupacion de las clases fabriles; 


_miéntras. el órgano “del gobierno asegura que-la prosperi» 
- dad: pública” ha crecido de resultas de haberse aumen: 


tado los objetos del trabajo, y multiplicádose las ocupa» 


“ciones de los «hombres. Es cierto que esta contradicción 


no da una idea mui favorable de la causa que se defien- 
de: pero á lo ménos descubre que el gobierno no favore- 


EE parcialmente una Clase, puesto que desmiente las lamen- 


taciones con ue ella: as apoyar la necesidad del pre 
vilejio. * de 

: El Men recomienda al Congreso el aumento de 
los derechos de importacion sobre lana estranjera y tejidos 
de lana; sobre tejidos de algodon; sobre hierro en barras, 
y sobre cáñamo. La necesidad de adoptar este sistema de 


restricciones éstá majistralmente defendida en el informe, 
¡pero esta defensa no pasa de conjeturas. “* Se cree, dice 


el -ministro, que el completo establecimiento de aquellas 
cuatro clases de manufacturas, es de mui alta importan- 
cia para la nacion. Existen las materias primeras; el arte 
necesario para su elevación vendrá '.en el tiempo oportuno. 
No faltará trabajo. Na vacilarémos en adoptar «un sistema. 
protector de le industria, si pensamos en-lo futuro.” Todo 
esto, como sé. ve,entra en el. círculo de. los cálculos y de | 
las” esperanzas. Aquellos podrán ser mui seguros y éstas 
mui sólidas: pero : entretanto, el precio de los jéneros ma- 
nufacturados subirá, y permanecerá subido por una serie 
de años (.for a succession of years.) El comprador indivi- 
dual (the individual purchaser) tendrá que renunciar á la 
baratura. Este saerificio será largo, porque segun el mis: 
mo- Mr. Rush :*.el nREGpO es un. da indispensable. para 
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dar 4 un pueblo la exelencia en las manufacturas; . ella 
requiere trabajos complicados y dificultosos, que solo se 
aprenden gradualmente, y despues. de una larga carrerd 
de aplicacion y de esfuerzos.” E | E 

No toca á los editores del Mercurio ajustar la cuen» 
ta entre los bienes del porvenir y los males presentes, 
Es indudable que el ministro ha hecho este cálculo con 
la mayor eserupulosidad, cuando con tanto empeño reco» 
mienda la gran innovacion, cuyo resultado inevitable ha 
de ser, segun el mismo, que el comprador individual re- 
puncie por una serie de años á la baratura. Nosotros na 
tenemos la menor duda acerca de las exelencias que de 
esta renuncia han de provenir: pero este convencimiente 
no destruye en lo mas pequeño las aserciones de nues» 
tro número que son las que V. cree erróneas y parcia: 
les. Dijímos que escluidos los ingleses de los mercados de 
los Estades Unidos, por las últimas leyes prohibitivas, eon 
respecto á un gran número de productos de sus fábricas, 
se abstendrán por su parte de esportar las materias pri: 
meras que sacaban de aquellos Estados. En estas espre- 
siones no hemos vertido una opinion nuestra; hemos co- 
piado las amenazas pronunciadas por un ministro ingles 
en la sesion de la cámara de los comunes del 18 de julia - 
de este año: amenazas que, en nuestro sentir, no deben 
ser indiferentes á los americanos del Norte, si es cierto, 
como el mismo ministro aseguró en aquel discurso, que 
la Inglaterra consume las tres cuartas partes del algodon 
que se esporta de los Estados Unidos, y. que no le es 
dificil sacar la misma cantidad de las Indias Orientales, 
si da en ellas á este cultivo los mismos estímulos que ha 
dado al del añil. (1) a as AS 

Dijímos que cesando Ó disminuyéndose considerable- 
mente esta esportacion, como debe suceder, si la Inglater- 
ra realiza su amenaza, su consecuencia necesaria ha de 
ser la disminucion del cultivo, la paralisis de los capita: 
les que en él se empleaban, la desocupacion de los bra- 
zos, la penuria, la miseria. ¿No son estos en todos los 
paises del mundo, los resultados precisos de la disminucion 
de la venta? ¿Qué han de hacer los Estados Unidos con 


nd 


(1) La esportacion de algodon de los Estados Unidos para Inglatey- 
ta subiá el año pasado á 194.000.000 libras. A Y 
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las tres cuartas partes del algodon que envian á otras 
paises, si deja de comprarlo la nacion acostumbrada 4 
consumirlo ? ¡Seguirá produciéndolo hasta que llegue el 
caso de que la industria nacional lo demande, despues de 
haber oido decir al ministro de hacienda que esto no es 
obra del momento, y que requiere trabajos complicados y 
dificultosos que solo se aprenden gradualmente y despues 
de una larga carrera de aplicacion y de esfuerzos?  *: 
Y en este intervalo ¡qué sucederá? El comprador in. 
dividual renunciará á la baratura. Este comprador :indivi- 
dual es la nacion entera, la cual adquirirá á precios subi- 


dos lo que ántes adquiria á precios ínfimos, para que se 


vayan aprendiendo gradualmente esos trabajos complicados 
y dificultosos, y para que los esfuerzos y la aplicacion re- 
corran €sa larga carrera que Mr. Rush les señala. Con- 
fesamos que es preciso estar mui seguros del éxito de ta- 
maña esperiencia para aventurarla. Es mui probable que 
el comprador individual, indiferente y estraño á los cálcu- 
los y á las predicciones de los economistas, prefiera la co- 
modidad actual de los precios á la prosperidad futura que 
el informe del ministro reviste de un colorido tan brillante. 
— Dijímos que los Estados Unidos no han estendido to- 
davía su industria fabril hasta el punto de poder manu- 
facturar todo el algodon que cultivan. No creemos que 
se necesite una gran sutileza de lójica para probarlo. Ya 
hemos visto que en el año de 1827 vendiéron á la Gran 
Bretaña 194 000.000 de libras, cantidad que forma las tres 
cuartas partes del algodon que han vendido 4 todas las 
naciones estranjeras. ¡Como es posible que esta inmensa 
produccion halle de pronto operarios nacionáles que la ela- 
boren? Y si esto no puede ser ¡como se llena el vacío 
que dejan en la riqueza pública? ¡Seguirán produciendo 
en tanta abundancia los cultivadores, para que nadie com- 
pre sus productos? Y si interrumpen el cultivo ¡como se 
indemnizan de las entradas que aguardaban ? ¡No se verán 
precisados á dar un nuevo jiro á los capitales? ¡ No: pade- 
cerán eminentemente en esta transicion? Confesamos con 
toda sinceridad que creemos al ministro armado de mul 
buenas razones en respuesta á unos argumentos que nos 
parecen formidables; pero ínterin no las oigamos, sosten-. 


—drémos que la medida propuesta anuncia grandes males 


á la República, y en esta opinion coincidimos con la de 
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ana parte rhui respetable de la Union. V. no debe-igno- 
rar que muchos de sus ilustrados compatriotas han' censu- 
sado amargamente la proyectada subida de derechos, y 
que el sistema de economía favorable á las franquicias 
mercantiles tiene mas partidarios en «quel pais que en 
todos los de Europa juntos. | 
Creemos haber demostrado á V. que el artículo que 
Je ha parecido escrito con prevencion se apoya en razo- 
nes claras, y deducidas del mismo documento que V. se 
ha servido remitirnos para suministrarnos dates seguros en 
que cimentar nuestro juicio. Mas no queremos terminar 
esta respuesta sin observar que tanto el artículo de nues- 
tro último número, como todos los que escribimos” sobre 
materias económicas, se dirijen á propagar. é ilustrar las 
doctrinas que mas aplicables nos parecen á Chile, y mas 
capaces de fecundar los vastos recursos de su territorio. 
Con este objeto hemos insistido tan frecuentemente en la 
libertad del comercio, y nos ha llenado de satisfaccion ha- 
llar en el informe de Mr. Rush una apolojía enérjica de 
nuestras opiniones favoritas. Nada cs mas brillante que 
el cuadro que este ministro presenta de la' situacion In- 
terior de la república; del aumento de su poblacion y de 
su riqueza; de la rapidez con que se propagan las luces; 
del espíritu de asociacion y empresa que anima á todas 
las clases productivas. ¿Es creible que los Estados Unidos 
hubieran llegado á esta elevacion si no hubiesen adopta: 
do un sistema liberal y jeneroso de derechos de Impor- 
tacion ? ¿Es creible que sus recursos solos les hubieran 
proporcionado ese incremento colosal que han tomado allí 
todos los ramos de la ventura pública? Y si en efecto es 
llegada la época, como el ministro opina, de elaborar los 
productos brutos del territorio, de protejer la industria na- 
cional por medio de leyes restrictivas ¡quien ha prepara: 
do esta época gloriosa sino el comercio estranjero? ¿Quien 
ha traido á las orillas del Ohio, del Delaware y del Missis- 
sipi capitales, industria, brazos y estímulo ? Las importacio- 
nes de mercancías estranjeras en los Estados Unidos, du- 
rante el año que ha terminado en 13 de setiembre del 
presente, han subido 4 81.000.000 de pesos. ¡Habrá quien 
diga que estos valores son ruinosos al pais, cuando la ven- 
tura de éste ha ido creciendo con el aumento de las 
importaciones ? 
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precedentes reflexiones sobre 
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'*  V, que entra en el número de-los estranjeros afectó 


Éá esta nacion, no podrá desconocer que del acierto de la 
medida propuesta por Mr. Rush, si el tiempo la confir- 
ma, ho podrá deducirse consecuencia alguna - opuesta al 
sistema que tan repetidas veces hemos defendido, y aun- 
que deseamos á V. una larga permanencia entre nosotros, 
no creemos que alcance la época en que pueda decirse 
de Chile, como Mr. Rush dice de los Estados Unidos, 
podemos aspirar en este momento á igual grado de preemi- 


nencia en la agricultura, en el comercio y en la industria. 


Reiterando á V. la espresion de nuestro aprecio ques 
dan á sus órdenes | | E 
E Los EniITORES. 

Y ARIEDADES. 
ECONOMIA POLITICA. 


CONTRIBUCIONES EN INGLATERRA. 


- La contribucion llamada en Inglaterra poor rates, y 
que, exijida con el mayor rigor, se emplea esclusivamen- 
te en la subsistencia de los pobres, destituidos de todo 
otro recurso para vivir, ha importado el año próximo pa- 


Sado 38,921,759%$ 3 reales. La mayor parte de los in- 


felices socorridos con esta suma, residen en los distritos 
manufactureros, y jeneralmente se observa que el incre- 
mento de las manufacturas ha ocasionado un aumento 
en aquella horrible enfermedad moral llamada en el pais 


pauperism. Sirva esta advertencia de comentario á nuestras 
log aranceles de los Estados 


Unidos de América... 23. 3 0 ora 
O BBLLOGRAA. 


SS 


- REVOLUCION DE AMÉRICA, 


- En marzo de este año se ha publicado en  Bordeos 
una obra intitulada : Causas secretas de la revolucion de la 
América española por don Jos£ Presas. Entre otros docu- 
mentos curiosos contiene una carta de Fernando VIL al 
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jeneral Apodaca, virei de Méjico, fecha en 1820, en que 
le mandaba declarar aquella colonia independiente de la 
España, para poder refujiarse á ella cuando le fuera fá» 
cil escaparse de manos de sus carceleros constitucionales, . 

HIMENE 


Í 


USO DEL ACETATE DE AMONIACO EN LA EMBRIAGUEZ, 


Este remedio disipa todos los síntomas de la embria.- 
guez, del modo mas suave y eficaz, sin los inconvenientes 
de la ammonia pura. El método de usarlo es mul sen- 
cillo; basta poner de 25 á 30 gotas del acetate en un 
vaso de agua con azucar, y administrarlas al paciente. Es 
preciso repetir la misma dósis, si ha sido arrojada en el 
vómito. Si no ha producido buen efecto en el espacio de 
cinco Ó seis minutos, conviene repetir y aumentar una mi- 
tad de la dósis. Para las jaquecas pueden darse de 304 
40 gotas en agua fria, y sl no surte efecto, 20 gotas en una 
infusion de azahar. ! E : 

VEJETACION. 


ARBOL ESTRAORDINARIO. 


Se ha vendido hace poco en Lóndres el tronco de 
un avellano traido del lago Erie, en el Norte de Amérl- 
ca, que tiene 36 pies de circunferencia y 12 de diámetro. 
Se ha calculado que con su madera pueden construlrse 
estantes capaces de contener 3,000 volúmenes. 


- TRIBUNÁLES. 


PLEITO CURIOSO. 


El coronel Brien, que se ha retirado á Inglaterra des- 
pues de haber prestado sus servicios á varias repúblicas 
americanas, llevó consigo un pedazó de oro que compró en 
el Perú por 600 pesos, Al llegar á Lóndres lo confió á 
un conocido, y al recobrarlo observó no solamente que 
habia disminuido su peso, sino que habia desaparecido to- 
do el mérito del grano, que era un perfil natural perfec- 
tamente semejante al del. rostro del duque de Wellington. 
El demandado respondió que dudando de la pureza 
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“oro, lo habia sometido al fuego y al martillo en cuyas ope: 
“raciones se habian. alterado Tos bordes, y por consiguien: 
te se habia destruido la nariz y la barba de S. E. El 
majistrado declaró que no podia fallar por no estar pre- 
visto aquel caso en las leyes. 

MORAL. 
LA VERDADERA GRANDEZA DEFINIDA POR SIR WALTER SCOTT. 

Los ingredientes que constituyen al verdadero gran 
hombre no son talentos de un jénero diferente de aque- 
llos de que gozan los otros individuos de la especie hu- 
mana: aquellas calidades sclo forman la singularidad. El 
verdadero manantial de la ¿grandeza en todos ramos es 
una dósis estraordinaria de algunas de las fucultades co- 

_munes á todos los hombres. Un hombre con cuatro bra- 
zos sería un monstruo, pero el que sabe hacer uso de la 

—conformacion ordinaria, produciendo con ella mas que los 
otros, puede llamarse superior á ellos. La solidez del Juicio, la 
claridad de las ideas, y la enerjía de la espresion, son, bajo el 
aspecto de su union y de su intensidad, lo mismo que el 

diamante, el cual llega 4 ser inestimable en razon de su 
peso en quilates, miéntras las partículas separadas de la 
misma preciosa sustancia se tienen o lo comun en po- 


ea estima. 
POESIA. 
ODA 


AL Doctor HurELAND. 


Sonó aunque tarde, de Esculapio digno 
Discípulo y honor de su alta ciencia, 
. Tu saludable voz, en mis oidos 
Jamas sentida. -.. 
Ella en mi corazon dolor acerbo 
Derrama ¡ay Dios! y rebozando esclamo: 
Antes vivieras Ó escribieras ántes, 
Y feliz fuera. 
Mas ya que fruto poco tus lecciones 
En mí produzcan, á la edad llegado 
| En que la vida 4 despeñarse empieza, 
| 
Yo las admiro. 
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De santa humanidad tu pecho henchido, : — 
Las simas ciegas en que desbocada 
Cual caballo feroz siempre se hundiera 
La especie humena. 


Tu sabia hijiene, cual antorcha hermosa 
Que en noche oscura al caminante guia, 
A incauta juventud fija y señala 

El buen sendero. 


Con severa verdad, pincel valiente, 

Las pasiones retratas homicidas, 
Los achaques sin cuento y las desgracias . 
Que nos aniegan. ( 


Hórridos sus semblantes allí asoman 
La lascivia, la gula, el torpe miedo, 
El sórdido interes y cuantas plagas 

- Al hombre aflijen: 


Y al contemplar los modos con que insano 
Por ignominia é por flaqueza busca 
Su total destruccion, la ' vital llama 
Ciego estinguiendo, 


Yo me confundo y de rubor melleno, 
Y su alta condicion menospreciando, 
Envidiar de la bestia el claro instinto 

Casi me siento. 


Empero luego tus consejos dictas, 
Do el tierno amor y la elocuencia moran, 
Y la humanal naturaleza vistes 

- De otros colores. 


No quimérica piedra allí nos vendes, . A 
Ni elixiris mentidos, ni remedios 5 
Universales, ni el voluptuoso a ] 

Celestial lechos . 


No las esencias, las tinturas de oro, - 
Las virtudes secretas, ni los sueños 
De charlatanes, con que deslumbraran 

Al vulgo necio; 


Antes bien al olvido ya los nombres 


De Paracelso y de Mesmer entregas, -- —=>- >=-5:8 


| 


1. 
| 


| 
| 
| 


a 


| 


| 


j 


aprecio de todos log hombres, 


En la sica sana tus principios * 
Estableciendo. 


Tú á las virtudes el preciado fruto 
De luenga vida y bien andanza ofreces, 
Y ventúroso de hoi podrá llamarse 

Quien te siguiere. 


O bienhechor ardiente ! Émulo digno 
Del que inflamado en llama noble «y pia 
Consuelo fuera del humano jénero, (1) 

Yo te saludo. ( po 


Quien oh? me diera eternizar tu nombre. 
Y levantarlo á la sublime esfera: — 
Mas no á mi plectro concediera Apolo 

Favor tan grande. 


¿Do voló el sacro númen de Batilo ? 
Do la cítara yace en que cantara” 
Del hacedor Supremo los portentos? 

O los encantos 


De las artes que ufano alzará al Cielo? 
Do el jenio antiguo del moderno Rioja? 
El jenio que redime del olvido a 

Cuanto celebra ? 


O que no suena la dorada lira 
Que un tiempo oyó del olivoso Bétis. 
El coro de sus ninfas, y hoi aplauden 

Las del Mapocho. 


Ciña tu docta frente inmortal lauro; 
Lleve la fama alíjera tu gloria 
A la posteridad, y agradecida 
Te eleve altares. A 
Mas si el afecto de un mortal te bastás ds 
Acoje ledo mis fervientes votos, o 
En tanto que en: mi pecho te consagro . ' . * 
Un monumento, A 
E B.. 


(1) Tissot cuyas filantrúpieas obras la bacen. E al a y 
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El Mercurio ehileno se compondrá de un cuaderno de 


seis pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias 


de cada mes. El precio de la suscripcionserú de tres pesos 


atados por semestre—Se admiten suscripciones en las 
tiendas de dos SS. don Martin Andonaegui, don Antonio 


Rumos, y en esta imprenta. Cada número suelto se vende 


á cinco reales, 


En Valparaiso se vende en la tienda de D. F. Andonat» 


gui, donde ocurrirán los señores suscriptores de aquella ciu- 


dad ú tomar sus ejemplares que serán remitidos puntualmente, 
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] cc la imprenta del Comercio, y se publica 
SS ! los miercoles y sábados de cada semana. 

| Se vende en la tienda de D. .Intonio Ra- 
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DEL SUPLEZ JENTO DEL DLIRIO DECIENCIAS. |! 
DE EDIMBURGO 


dE GRAN DESCUBRIMIENTO 
E Y S TRONOMICO 
Hecho últimamente por Sir John Morschel, L. L. D. F. R. 


-S. é$c. en el Cabo de Buena Esperanza. 


E 


edo 


Nuevos DESCUBRIMIFNTOS LUNARES. 


Notamos que todas estas curiosidades estaban situadas en 
un distrito elevado como media milla sobre el valle del 
Mare FxacuxniTaTIs, de Mayor y Riccioli, cuyas pia- 
—yas tuvinjos - muy pronto A la vista. Pero nunca ha ha- 
bido «un nombre puesto con ¿mas impropiedad. Desde 
“¿Dan a Bersheba” todo era completamente estéril, —la 
orilla e monte estaba O dp Se de pie- 
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PROoTOMEDICATO. 


Hemos visto en estos dias fijada en todas las 


boticas una circularque pasó este tribn- 
nal, recomendando el cumplimiento del 
supremo decreto de 28 de Noviembre de 
1831 que ordena, que ningun médico po- 
drá exijir mas de cuatro reales por cada 
visita Ordinaria que haga en el recinto de 


esta ciudad, bajo la multa de doce pesos : 
por la primera vez, veinticinco por la se- 


gunda y ciento por la tercera, con priva- 
cion de oficio por un año—Igualmente 
ha pasado otra a los profesores. de farma- 


cla, para que no despachen receta de. 
- persona alguna que no sea de los me- 


dicos exáminados, so pena de pagar la 
multa que designa la lei. Este laudable 
celo del Protomedicato por el cumpli- 
miento de las leyes que le conciernen es 
mui digno “de la consideracion pública. 
Por nuestra parte solo tenemos el senti- 


_miento de no haber visto el primero, en 


la lista de los médicos examinados, al Dr. 
Casanova, cuyos grandes conocimientos 
en medicina y cirujía son recomendados 
a porfia por todos los facultativos de es- 
ta capital. | ? 


Mir rgcr 


cea 


EL MERCURIO 
se CHILENO. . 


4 STE importantísimo ramo de la lejislacion civil ha em- 
pezado á llamar la atencion de algunos aficionados á re- 
formas útiles. En la apoplejía metálica que padeciala na- 
cion cuando cstaba sujeta 'al yugo colonial, solo los es- 
píritus perspicaces, y los entusiastas del bien público po- 
dian percibir y deplorar los defectos del érden social que 
se oponian al amplio desarrollo de los recursos naciona- 


les. La abundancia de metálico fascinaba y adormecia los 


ánimos. No solo cubria ella las pocas necesidades de un 
pueblo privado de estímulos, y encerrado en un pequeño 
círculo de goces y negocios, sino que lo acostumbraba á 


—mirar con incuria y desprecio las verdaderas fuentes de su 


ventura. La situacion actual es harto diferente. Una gran 
seba de los tesoros que dormian en las arcas de los opu- 
entos ha salido, impulsada por diferentes causas, de los 
“ límites del territorio. Lo que ha quedado, está mul léjos 
de bastar á las exijencias de un pueblo activo y sedien- 
to de prosperidad. En este conflicto es natural fijar los 
ojos en la verdadera riqueza del pais, y buscar medios de 
movilizarla. Los contratos hipotecarios ofrecen el primer gra- 
do de un sistema jeneral de crédito público; pero entre el 
propietario necesitado y el capitalista especulador, se al. 
zan como fantasmas maléficas los abusos del foro, ater- 
rando con la perspectiva de una cadena interminable de 
males, á los hombres que se sienten llamados á obrar de 
acuerdo por la voz imperiosa de un interes recíproco. El 


SOBRE HIPOTECAS. cla 
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fundado temor de ver disolverse la propiedad entera ó la 
suma prestada bajo su garantía en pedimentos, autos y 
testimonios, arredra á los mas valientes, y de aquí resulta 
que el hombre verdaderamente rico deja de serlo, que la 
tierra se condena á la esterilidad y al abandono, y que la 
circulacion se debilita y estanca por falta de vehículo y de 
alimento. E 

- Hemos dicho que todos estos males provienen de los 
abusos del foro, y no de los vicios de la lejislacion. Los 
conocemos, y quizas hemos exajerado en otros números su 
estension y su gravedad: pero el testo de los códigos que 
debian rejirnos, no debe confundirse con el caos de rutt- 
nas y arbitrariedades que nos rijen en efecto. La parte 
fundamental de nuestras leyes, -sobre todo de las relativas 
-4 contratos, no es otra cosa que lo mas escojido y f- 
losófico de la lejistacion romana ; de aquel códivo de sen- 
tido .comun qúe mereció llamarse razon escrita por los 


hombres mas grandes del. siglo XVI. Ni aun el sistema de 


fórmulas y procedimientos es tan malo en sí mismo que no 
ofreciera remedios eficaces á toda elase de litijio, si se 
observára en su pureza, y sino se deteriorára por las ma- 
nos que lo practican. A lo ménos, hai reglas fijas, épocas 
señaladas y términos perentorios, pero todo esto desapa- 
rece en el tete ú tete del juez y del escribano. Allí se fra- 
guan esos traslados sin límites, esos artículos sin fundamen- 
tos, esos apercebimientos ilusorios, que consumen la vida, 


“agotan la paciencia y estrujan el bolsillo del pleiteante. 


| 


' Calumnia á la lei quien le atribuye el oríjen de tantos 1n- 


fortunios: no es la lei; son los hombres que la envilecen 
y profanan, los que convierten el santuario de la justicia 


en red de incautos y tormento de ofendidos. 


Y para no salir de la materia que nos ocupa quisió- 


ramos saber si se observa exactamente (con las solas mo- 


dificaciones que exije el réjimen constitucional presente) 
la Pragmática del Pardo de 31 de enero de 1768, y la ins- 


| truccion adjunta de los fiscales, obra de los inmortales 


Campomanes y Florida Blanca; si, dado caso que se ob- 
serve en todos sus puntos, se verifica frecuentemente en 
nuestros juzgados que una accion ejecutiva por deuda hi- 
potecada termina completamente en el espacio de tres me- 


ses que deberia ser el mazrimum de su duracion, si se lle- 


vase á efecto lo que se llama práctica; si en lugar de es- 
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ta prontitud no vemos eternizarse semejantes contestacio». 
nes, á fuerza de introducir recursos inadmisibles, á4 que la 
misma induljencia de los jueces está convidando. En todo 
caso son insoportables tamaños abusos : pero, juzgando de 
las cosas por sus consecuencias, y dejando aparte por un 
momento los principios, si en un pleito de sucesion, de 
albaceazgo, de lejitimidad Ó de tutela, las dilaciones arbi- 
trarias y los subterfupos ilegales, agravian á algunas fami. 


llas, en materia de deudas, y sobre todo de deudas hi. . 


tecadas, la transcendencia de los perjuicios que IIrOgan 
es incalculable. Atacan en efecto la confianza pública; pa- 
ralizan el interes y la benevolencia, alejan los hombres unos. 
de otros; cierran las fuentes de la produccion y los ins: 
trumentos del cambio; en fin privan á la sociedad de 
uno de sus principales beneficios, y al órden civil de uno 
de sus mas preciosos resortes. | | 
Si hasta ahora las vicisitudes de las revoluciones no. 
han permitido á nuestros cuerpos lejislativos dedicarse al 


remedio de tan graves dolencias, de ahora en adelante”. 


deben consagrarse con ahinco á acelerar su completa des- 
truccion. La Francia, que posee un réjimen hipotecario 
perfecto en su jénero, y ordenado con el mayor tino y 
sagacidad, debe este precioso beneficio al ceio yá la sa- 
biduría de los grandes hombres que han manejado los 


negocios públicos. La latitud del derecho romano, copia- 


da en gran parte por la lei de Partida, (1) é incompatible 
con las costumbres mudernas, desapareció mui. en breve 


en aquel pais ante un sistema mas cauto y prudente. La - 


disposicion de las leyes 1 y 2 tít. 16. lib. 10,N. R. exis- 
tió en Francia bajo el reinado de Enrique TIT, el año de 


1581. Enrique 1V y Luis XIV organizáron las hipotecas co-- 


mo lo hizo mucho tiempo despues en España Cárlos Ill, 
en la Pragmática que hemos citado. Una lei del año VI1 
de la República añadió nuevas trabas y formalidades á la 
inscripcion hipotecaria; hasta que al fin el código Napo- 
leon, ese resúmen luminoso de lo mejor que se ha ima- 
jinado para esclarecer los derechos individuales, dió la úl- 
tima mano á esta institucion y la cimentó en las bases 


Cas Poo 


PA 


(1) Lei 6. tít. 1.9 p. 8. A E 
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ranas sólidas. Es menester leer la discusion del consejo de 
estado relativa á este asunto para formarse una idea de 
la sabiduría, de la buena fe, de la sana razon con que 
se preparó el sistema dl Entre la manía de innovar, 
que propendia á simplificar demasiadamente los trámites 
y los requisitos, y el apego á la antigiedad que defen- 
dia la causa de lo que existia, se alzó la voz del grande 
hombre pronunciando este axioma, que todos nuestros juris- 
- peritos sabrian de memoria si lo hubiesen hallado en el 
libro de regulis juris: la demasiada sencillez en las leyes 
es enemiga de la propiedad. Este principio parece haber 
servido de norma á la nueva lejislacion, la cual guarda un 
justo medio entre los dos partidos estremos que se pro- 
ponian. 0 | 
Mas de nada serviria esto sin el auxilio de un órden 
de procedimientos claro y terminante para los juiciós eje- 
-cutivos. Las regias establecidas en Francia para estos casos 
llevan inmensas ventajas á las nuestras. En primer lugar, 
como todos los actos judiciales de aquel pais, requieren la 
'* formalidad del rejistro, que ofrece en sí mismo un ter- 
rible: obstáculo á- las manipulaciones clandestinas, y que 
| pone en continua comunicacion á los tribunales con ofici- 
nas dependientes del gobierno, y compuestas de hombres 
: que no pertenecen al foro. En segundo lugar la autorl- 
dad judicial reside en un cuerpo colejiado, en lugar de 
—monopolizarse por un hombre solo, cuyos inconvenientes 
hemos demostrado en otro número. En tercer lugar, el 
¡ escribano es un funcionario, cuyas garantías y atribucio- 
¡nes lo ponen en la opinion pública al nivel, sino en ma- 
yor elevacion que los jueces. Por último todo'se hace en 
público, y esta publicidad comprende no solo las audien- 
cias á puerta abierta, sino otras muchas precauciones, ob- 
'servadas con la mayor escrupulosidad, y que tienen por 
objeto dar la posible notoriedad á los procedimientos. Así 
jes que en la sala de audiencia se fija un cartel en que se 
especifica la fecha del embargo, el nombre del demanda- 
do, y el de su procurador, el dia de la primera publica- 
¡cion de remate, y otras circunstancias relativas al negocio. 
Iguales carteles impresos se fijan en ocho ó nueve sitios 
diferentes, que el código de procedimientos indica. Las mis- 
nas noticias circulan por medio de los periódicos, y estos 
carteles y avisos se repiten hasta tres veces, constando to- 


| 


A 
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do ello por dilijencia. La accion judicial ademas de la ins- 
peccion á que la somete el rejistro, como ya hemos indi- 
cado, depende en cierto modo, y bajo otros aspectos, de 
otras autoridades que contrapesan su poder. El mandamien- 
to de embargo no puede ejecutarse sin el visto bueno del 
jefe municipal del pueblo en que el deudor reside, y sin 
que se le deje una copia auténtica de aquel acto. Al mis- 
mo funcionario, y al escribano del juez de paz, se deja 
tambien un testimonio del embargo. En fin, cada uno de 
estos escritos se rejistra como los precedentes, multipli- 
cándose de este modo los testigos y los cooperadores de 
una Operacion tan importante, como es el ataque que la 
lei está obligada á dar al mas precioso de los derechos. 
“Un buen réjimen hipotecario, ha dicho uno de los mas 
eminentes lejistas de los tiempos modernos, (1) debe dar 
al capitalista que quiere prestar un medio seguro, Ó por 
mejor decir infalible, de conocer el estado de la hacien- 
da de la persona con quien trata, y la certeza de que la 
garantía que adquiere no podrá james serle arrebatada. 
Los resultados de una buena organizacion hipotecaria de- 
ben ser llamar á las ventas de propiedades territoriales un 
gran número de compradores; dar al capitalista bastante 
seguridad para que se contente con un beneficio lijero ; 
satisfacer las necesidades de la agricultura, y contribuir á 
que baje el interes del dinero, á medida que se disml- | 
nuyen los riesgos del que presta. ” 00 A | 
Creemos que los franceses han conseguido estas ven- 
tajas. ¡ Cuan léjos estamos todavía de tanta perfeccion ! 


— o — 
JURISPRUDENCIA. 


De las facultades y de las obligaciones de los tribuna» 
les de jurados., obra escrita en ingles por Sir Richard Phillips, 
Ex-Sheriff de Lóndres y de Middlesex, y traducida al fran- 
ces por Mr, Comte. _ o 


(Juicio de esta obra.) > 


“Una de las mayores desgracias de la revolucion fran- | 


A A A.  Q— _—.- xq. O EEE EEE mm QQ 


(1) Real, enlas discusiones del - libro-3- tit.. 18 del código Napolcon» | 
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cesa, dice el profundo traductor de la obra que- anuncia» 
mos, fue la ignorancia en que se halló sepultada la masa 
de la poblacion, en el momento de recibir instituciones nue- 
vas. Los sentimientos del pueblo lo impulsaban ácia la 
libertad, y cuando estos sentimientos pudiéron desplegarse 
impunemente, en todas las clases de la sociedad se vié- 
ron los ímpetus mas jenerosos y patrióticos. Pero las ideas 
y los hábitos no estaban al nivel de los sentimientos: los. 
hombres que debian poner en movimiento las institucio- 
nes nuevas, no conocian bien sino la lejislacion antigua, y 
casi todos habian envejecido ex las prácticas y en las ru-. 
tinas del despotismo. La ciencia de los jueces, de los. 


abogados y de los procuradores no se componia sino del 


conocimiento de las costumbres, de las leyes romanas, de 
las ordenanzas y de la esperiencia que habian adquirido 
interpretándolas ó aplicándolas. Algunos pocos habian re- 
cojido cierto número de principios filosóficos, que en la 
práctica no podian serles de la menor utilidad; pero casi 
no habia uno que tuviese ideas completas sobre un sistema 
de lejislacion y de procedimientos diferente del que hasta 
entónces estaba en uso. Las asambleas lejislativas introdu- 
ciendo en Francia un nuevo sistema, borráron en cierto mo- 
do toda la ciencia adquirida por los lejistas, y colocáron. 
á éstos en un grado inferior á los que nada habian apren- 


dido: los cuales no teniendo que destruir hábitos mi preo- 


| 
| 
| 


| 


Ñ 
/ 
É 


| funda y dolorosa-cuanto mayores y mas frecuentes han sido las 
| 


cupaciones estaban en mejor aptitud de penetrarse del es- 
píritu de la nueva lejislacion....La filosofia ha alumbrado 
todas las ciencias. Los lejistas son los únicos que se han 


quedado como estaban. ” 


Estas verdades que pueden aplicarse á todos los pal- 


ses en que. el tránsito de la servidumbre á la libertad ha 


dejado intacta la máquina judiciaria, son felizmente harto 


- Conocidas .entre nosotros. De algun tiempo á esta parte 


parece que todas las clases sociales se han puesto de acuer» 
do en declamar contra los vicios de la administracion de 


Justicia; desde las personas que ocupan los mas altos pues- 


tos gubernativos y lejislativos de la nacion, hasta los par- 
ticulares mas oscuros, todos estan convencidos de la impe- 


'rTiosa necesidad de una revolucion completa en esta parte 


de nuestras instituciones. Esta persuasion es tanto mas pro- 


acasiones.que se.han presentado de conocer prácticamente los 


h. 
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inconvenientes de los tribunales. Raro es el hómbre que ha si-- 
do actor ó demandado en un pleito y á quien hayan quedado 
ganas de volver á pasar por el mismo crisol. Los males que 
acarrea esta desconfianza son incalculables. ¡Cuantas es-. 
peculaciones suspensas, cuantos planes detenidos por el mie- 
do de caer en manos de la Curia ! ¡Y quien puede cal- 
cular la transformacion que esperimentaria el pais si de- 
jase de existir tan monstruoso órden de cosas! | 

Repetidas veces hemos indicado el único medio, que, 
en nuestro sentir, puede adoptarse para conseguir un re--. 
sultado con el que se ligan los mas graves intereses de 
la sociedad. La obra de que vamos á dar noticia á nues- 
tros lectores no ha hecho mas que afirmarnos en aque- 
lla opinion, y avivar nuestros deseos de ver aclimatado en- 
tre nosotros el juicio por jurados. | ! A 

El discurso preliminar del traductor es por sí solo una 
produccion importante. En él se propone ante todas co- 
sas demostrar cuan incompatible es con. la libertad el 
sistemá de jurisprudencia civil y criminal observado en el 
continente de Europa; cuan ajenos estan los lejistas de 
los principios en que debe fundarse la administracion de 
justicia en un pals representado, y censurar las modifica- 
ciones de los procedimientos criminales introducidas en Fran- 
cia bajo el réjimen imperial. En efecto, comparándolas con 
las prácticas inglesas, no puede negarse que son tiránicas 
é inquisitoriales: pero nunca se juzga de lo bueno y de 
lo malo en estas materias sino de un modo relativo, y 
-€s menester confesar que algunas naciones mirarian con 
agradecimiento al lejislador que las favoreciese con esos 
procedimientos que tanto disgustan: á Mr. Comte. A lo 
ménos en el plan que critica, la cámara de acusacion, esto 
es, la autoridad que decide si ha lugar ó no á-la forma- 
cion de causa, no puede componerse de ménos de tres 
individuos, y este número puede aumentarse indefinidamen- 
te. Antes de fallar, ha oido al fiscal, Ó al acusador; ha 
tenido á la vista las pruebas, los indicios, los documentos; 
ha examinado los testigos; en fin ha adquirido cuantos da- 
tos pueden establecer la culpabilidad del reo. ¡No es esto 
mejor que el fallo unipersonal de un hombre, que no ne- 
cesita de tantas ceremonias para colocar á un semejante 
suyo en el número de los enemigos de la sociedad; que 
de hecho empieza la causa por un 'mere indicio, por ula 


_ jueces á | 
“resante, y confesemos francamente que en el estado actual 
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acusación infundada, y que reune á estas atribuciones la ' 
de pronunciar la pena? Napoleon estableció un jurado, 
vicioso en verdad; proporcionado á. las miras del poder 
absoluto: pero fuera de las cuestiones políticas ¡qué po- 


dia temerse de su organizacion? El prefecto nombraba 
en su departamento sesenta personas destinadas á ejercer 


este cargo. ¡Y es creible que en el estado de civilizacion 


de aquel pais se coligasen sesenta hombres, tomados en 
las clases mas distinguidas, para prostituir la justicia, y 


atraerse la execracion de sus conciudadanos S 
«Las recusaciones eran limitadas; el fiscal tenia- mayor 


“latitud en sus operaciones que el reo; la simple mayoría 


de los votos de los jurados”“bastaba para condenar al pre- 
sumido delincuente: estos son defectos gravísimos; pero ¡no 
estan en gran parte equilibrados por la publicidad del 
juicio, por esa santa publicidad que da un aspecto tan 
solemne y tan augusto á la administracion de la justicia? 


-—Figurémosnos la sala de audiencia de un tribunal de. asi. 


zlas, en la capital de un departamento de Francia; un 
concurso numeroso compuesto de los hombres mas reco- 
mendables por su ilustracion, por sus servicios y por su 
inflajo, y en frente doce ciudadanos, amigos, parientes, ves 
cinos Ó compatriotas de los espectadores. Figurémosnos 
un fiscal empeñado en probar el delito; un abogado, ó 
mas en”muchos casos, empeñado en destruir la acusacion; 
el reo atento á todo lo que se dice en pro Óen contra 
de su inocencia; los testigos interrogados por el presiden- 
te en su nombre, y enel del reo, de su defensor y de los 
jurados ; oblirados á dar sus deposiciones en presencia 
de tantos interesados; figurémosnos en fin un majistrado 
que recapitula todos los trámites y hasta las mas peque- 
ñas circunstancias del proceso, y cuya parcialidad tiene por 
á todos los que han asistido á un drama tan inte- 


de nuestros tribunales nos dariamos por mui felices con 

la quinta parte de las precauciones saludables que seme- 

jante sistema encierra. “Todos los vicios, dice el traduo- 

tor, que se encuentran en la lejislacion _ Imperial, bastan 

para destruir la seguridad de las personas. ” ¡(Qué diremos 

nosotros para quienes aquellos vicios serian beneficios in- 
Ñ 


apreciables ? | 
“Sin embargo, tal es el amor que los hombres cultos 
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profesan á la seguridad yá la libertad; tan enérjica es la 
tendencia de las sociedades modernas á la reforma del 
órden social, y á todas las innovaciones que pueden ace- 
lerarla, que el código frances de procedimientos crimina- 
les ha suscitado un inmenso número de quejas y censu- 
ras. “Cuando abandonamos los trámites criminales esta- 
blecidus en Francia por el gobierno imperial, dice Mr. Com- 
te, y pasamos á examinar lo que está en uso en Inglater- 
ra, parece que se sale de un pais bárbaro, sometido á un 
pueblo de inquisidores, y que entramos en una tierra ci- 
vilizada, en que reinan juntamente la franqueza, la razon, 
el órden y la mbertad. Nada se hace allí clandestinamen- 
te; ni se conocen los procedimientos secretos, ni las ace- 
chanzas apercibidas á los acusados, niesa barahunda de es- 
critos que ahogan la verdad, ni esas charlatanerías eter- 
nas en que todo se discute, ménos lo que debia dis- 
cutirse. Todo es sencillo; todo es verdadero, todo funda- 
do en razon. Los modos de proceder son tan naturales, que 
para inventarlos parece que solo se ha empleado el buen 
sentido de un hombre justo, que busca la verdad de bue- 
na fe. ” as | OS 

Tiene razon. En Inglaterra todo se combina en fa-. 
vor del hombre que pide justicia. No es solamente la for- 
macion personal de los tribunales; no la. ritualidad de 
sus Operaciones; es tambien la arimazon civil del pais, las 
costumbres públicas cuya base es el espíritu de asocia= 
cion y la notoriedad ; los trabajos multiplicados de la im- 
prenta, que ponen á cada hombre público en presencia 
de la nacion entera; la aristocracia que abre sus puertas 
á toda clase de mérito, y hasta el mismo esplendor de la 
corona que se comunica á los jueces togados, sus óÓrga- 
nos y sus criaturas, elevándolos á una rejion sublime, inac- 
cesible á la corrupcion, y al envilecimiento. -La adminis- 
tracion de la justicia es una peculiaridad del pueblo in. 
gles, compuesta de muchos de los rasgos singulares que le:. 
dan una fisionomía tan diversa de la de los otros pueblos 
cultos, | 

Entre ellos quizas se encontrarán algunos que á pri- 
mera vista no tienen la menor analojía con aquel obje- 
to principal: por ejemplo, la insaciable curiosidad del pú- 
blico en todo lo relativo á causas criminales, Cuando se 
comete un gran delito, parece que toda la nacion ha es- 

Mercurio Núm. 10. 
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pierimentáado una cátástrofe, Ó que 'ha oturrido uno di 
aquellos sucesos de magnitud que comprometen la suerte 
de la sociedad. Si la causa se juzga fuera de Lóndres, no 
cesan de entrar correos con los pormenores mas menu- 
dos de su estado; inmediatamente se publican con difusion 
en los periódicos; á las puertas de sus despachos sé 
Ye continuamente una multitud de curiosos; los escritores 
comentan los incidentes del delito, las: declaraciones de 
los testigos, las defensas de los reos; la litografia multipli- 
ca los retratos de éstos, y hasta los planes topográficos 
de la escena del crímen. Un interes tan vivo y tan soste- 
nido es el aguijon mas poderoso que puede aplicarse al 
celo y á la imparcialidad de los jueces: así es que hace 
dos siglos y medio que no se entabla en Inglaterra la 
accion llamada de attaint, cuyo objeto es revocar la sen- 
tencia de un juri, y no hal ejemplo de semejante revo- 
cacion.- | | ! | 

Otra circunstancia mui importante que contribuye po- 
derosamente á la dignidad de estos tribunales, es:.el ape- 
go de los ingleses á todo lo que en sus instituciones y há- 
bitos lleva el carácter de la antigúedad. Esta venerable 
sancion que da el transcurso de los siglos á las obras 
de los hombres domina en los ánimos ingleses con un 
prestijio irresistible. Todos ellos se jactan de ser juzgas 
dos en la actualidad, como lo eran ya sus projenitores, 
en una epoca que se oscurece en las tinieblas de los tiem- 
pos mas remotos. Aun se conservan listas de jurados de la 
época de Alfredo el Grande, y las reformas introducidas 
por los parlamentos, en los reinados siguientes hasta nues- 
tros dias, han procedido con una sabia lentitud, que prue- 
ba el respeto con que la nacion ha mirado siempre tan 
sagrado depásito. | | o | 

Por una reunion de particularidades que solo pueden 
conocerse leyendo la historia, los dogmas mas puros de 
la buena lejislacion criminal existian ya en Inglaterra mu- 
cho ántes que se despertase en la Europa continental la 
centella del saber. Desde los años de 1241 poseen aque» 
llos felices insulares esta preciosa salvaguardia de los mas 
caros derechos=" Ningun hombre libre puede ser deteni: 
do, preso, despojado de sus bienes y ' franquicias, proscrip+* 
to, desterrado ó destruido de alguna otra manera; el rei 
20 puede ni juzgarlo, ni darle muerte, sino es por el ju» 
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cio lejftimo de sus iguales, Ó por la lei de la: patria.. El 
rei no puede vender, negar, ni retardar la justicia á nadie. ” 
- No es estraño que habiendo adquirido desde tan tem- 
prano lo que otras muchas naciones han adquirido tan 
tarde, Ó no han adquirido nunca, Jos imgleses hayan ale 
canzado un grado de perfeccion de que las otras estan tan 
léjos. Quisiéramos que nuestros límites nos permitiesen 
analizar la obra que tenemos á la vista para manifestar 
en qué consisten estas exelencias. En la imposibilidad de 
hacer este servicio á nuestros lectores, terminarémos éste 
artículo, copiando algunos de los principios jenerales que 
el autor deduce como consecuencias de toda su obra. 
“Los jurys son los antiguos baluartes constitucionales 
de la libertad en estos reinos—Por su medio, el pueble 
es su propio custodio contra la tiranía y la opresion—$Su 
existencia es lo que distingue la. libertad política de la esclavi- 
tud—Todas las peculiaridades de su organizacion son esen-» 
ciales á su perfeccion y á su utilidad—Los lejistas son na- 
turalmente recelesos de los poderes y de la intervencion de 
los jurys—Los jurys deben estar constantemente preveni» 
dos contra las usurpaciones de los lejistas sobre los obje: 
tos de su competencia—La Gran Bretaña sin embargo 
debe grandes servicios á muchos lejistas distineuidos, que 
han consolidado los mas preciosos privilejios de los jurys—Log 
grandes jurys (1) en toda accion criminal deben servir de 


barrera entre el acusador y el aeusado—Las informacio= 


nes de oficio contra persoñas privadas son incompatibles 
con la proteccion constitucional de los grandes jurys—Las 
ventajas del juicio por jurados desaparecen, cuando un jury 
especial y permanente juzga en materia criminal, por in- 


formacion de oficio—En materia criminal el jury, si el reo lo 


exij¡e, debe componerse de hombres que vivan en su misma 
residencia—Los grandes jurys. dejan de ser constitucionales, 
cuando sus. poderes no son ilimitados y universales—No 
uede admitirse ninguna acusacion, sino es en virtud de 
lao votos afirmetivos y unánimes de los doce - miembros 


PO A gx O AO y ANA CNA 


(1) El gran jury es el que decide si ha lugar Ó no á la formacion 
de causa. Es la institucion judicial mas benéfica y noble que se co- 
noce entre los pueblos civilizados. Antes que doce hombres de 
la aprobacion del reo declaren unánimemente que ha cometido el delito 
de que se le acusa, otros doce hombres deben tambien declarar con la: 
misma unanimidad si, hai justos motivos.ó no para acusarlo. -.-. -¿. 
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que componen elgran jury—El gran jury no debe ad- 
mitir una acusacion sino en virtud de prueba positiva 


y cierta—El gran jury puede faliar sobre el hecho, sobre 
a intencion. y sobre todas las gtras partes de la acusacion— 


Ninguna acusacion debe admitirse con lijereza, y el jury' 


debe cuidar de no convertirse en instrumento de Iniqui- 
dad y de estorsion—LEl derecho de recusacion perentoria 
debe estenderse á toda especie de cuusas—Durante el 
juicio, los jurados son la parte principal del tribunal ; los 

Jueces son partes secundarias-—Los jurados deben prote- 
jer á los testigos, y poner sus deposiciones al abrigo 
de las contradicciones aparentes-—El jury tiene un poder 
supremo, y superior á toda censura, con respecto Áá la 
sentencia que pronuncie—En materia criminal, toda sen- 
tencia comprendida en estas palabras culpable, no culpa: 
ble encierra esencialmente el punto de hecho, y el pun- 
to de derecho—Los jueces y el poder ejecutivo conside- 
ran la declaracion del jury como decisiva con respecto á 
la culpabilidad, y como regla de la conducta que ellos 
deben observar con el reo—fodo jurado debe siempre te- 
ner presente que obra por su pais, y que debe conser- 
var á sus descendientes los derechos que sus abuelos les 
han trasmitidlo—La necesidad de una educacion  uni- 
versal es una consecuencia de la responsabililad univer- 
sal de la infraccion de las leyes, para todos los delitos 
cuyo conocimiento no es innato-—-Un jurado hombre de 
bien debe morir ántes que dar su consentimiento á una 


decision que cree injusta, Ó qué, segun st juicio, no es- - 


tí sostenida por una prueba afirmativa é irrecusable—To- 
do hombre debe ser considerado como inocente hasta 
que se pruebe claramente que es culpable: la obliga- 
cion de probar el crímen gravita sobre el acusador, y 
nadie debe ser obligado á probar su propia inocencila— 
El- acusado debe gozar de la ventaja que resulta de to- 
das las dudas, de todos los defectos, de todas las incer- 
tidumbres de las pruebas, porque la impunidad “de cien 
personas culpubles ¡es preferible 4 la condena de un hom: 
bre inocente.” 

“ Tales son, dice cl autor al terminar este resúmen, 
los principios de justicia universal, las verdades constitu- 
cionales, las barreras de la libertad civil, los títulos de 
proteccion y de seguridad legales, ácia los cuales. me 
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atrevo á llamar la atencion de mi pais en un tiempo en 
que semejantes doctrinas no gozan de mucho  favor,. y 
en que no se puede ganar defendiéndolas ni riqueza, ni 
honores, ni distinciones sociales, ” | | j 


E 


EDUCACION. 

PLAN DE ESTUDIOS DEL Liceo De CHILE CON ALGUNOS POR» 
MENORES SOBRE SU EJECUCION Y SOBRE LA DISCIPLINA 
DEL ESTABLECIMIENTO, | a 


Et Liceo de Chile se abrirá el 1.2 de enero dé 1829. 
El curso jeneral de estudios que en él se han de enseñar 
durará cinco años, segun la distribucion siguiente. 


PrimeR AÑO. | 
Estudios cientificos bajo la di- 


reccion de don Andres Gor- 
DEA. | | 


Estudios literarios bajo la di- 
reccion de don José Joaquin de 
Mora. i E 


Por LA MAÑANA. 


| . 

Por LA TARDE. E 
Gramática latina. Traduc- Aritmética, Algebra, Geo- 

cion francesa por el sistema | metría especulativa, y Trigo- 

de Hamilton. Dos veces por j nometría rectilínea; una vez 

semana, Geografia descrip- | por semana, en el último se- 

tiva. | mestre, leccion y práctica de 
e la Geometría aplicada. 

SEGUNDO Año. o 


Gramática latina. Gramá- Secciones cónicas: cálcu- 


tica francesa, y continuacion. 


de la traduccion por el sis- 
tema de Hamilton. Dos ve- 
ces por semana Historia sa- 
grada, y de los imperios an- 
Uguos. 


los de combinaciones, per- 


mutaciones y probabilidades; 
¡| ecuaciones superiores; series; 


Trigonometría esférica; uso - 
de los globos; Geometría apli 
cada á las tres dimensiones, 


TerCcER AÑO. Sa 


Sintáxis latina aplicada Áá ¡ 


Cálculos diferencial, | inte- 


la lectura de los autores. Li- | gral y de las variaciones; Es- 
teratura francesa. Dos veces | tática, Dinámica; Fortifica: 
por semana Historia Griega. | cion pasajera y permanente, 


- Hola; en los otros seis Ideo- | 


— 
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per > 


" Lectura e onada e au- 
tores latinos. Gramática caste- 
llana analizada. Dos veces por 
gemana Historia Romana; dos 
veces por semana en les-úl ¡ 
timos sels _Ineses, Economía 


Política, a 


se de - - - 


- Lectura razonada y analí- | 


sis de autores latinos, espa- 
ñoles y franceses. En los seis 
primeros meses Elocuencia 


O CHARTO JAÑQ-*> 21 nod ms 


Hidrostátic; o 

; Magnetismo; Optica y 

a de Astronomía y 
Perspectiva. 


.. QUINTO AÑO. ¿0 


Química; cuerpos inorgá- 
nicos, cuerpos organizados ves 
jetales y animales; -analísig 
químico. 


Aoth y de Miller. 


castellana, y literatura espa- 


lojía. Dos veces. por semana | 
Epocas de la Historia moder- 
na, segun los sistemas de | 


o El Director del Liceo cree de su debes entrar en 
algunas esplicaciones necesarias para la intelijencia de los 
planes que se propone. No es su ánimo hablar como - un 
pasntasior que recomienda el negocio que ha emprendi- 
do, sino como un hombre franco, que, profundamente re- 
conocido á los favores de que lo han colmado el Con- 
greso Nacional, el Gobierno y la Nacion Chilena, desea 
darles cuenta exacta de sus miras, escuchar sus cio 
Y merecer sa confianza, y 
El: plan de estudios que precede a las principa- 
Tes, ramos de la educacion preparatoria. Desempeñado con 
acierto, debe' disponer á un jóven á emprender con segus 
idad cualquiera de las a científicas necesarias 
_ para las carreras lucrativas, Ó para las funciones públicas. 
Ademas de esta enseñanza jeneral, se dará especialmen- 
te en el Liceo la que completa dos profesiones importantes, 
y precisas para la seguridad y para la riqueza del Estado: 
á saber, la milicia y el comercio. Los pormenores siguien» 


tes darán. guna dd idea. del doo que va á dirijir, y del 


qe . 
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método á que se han de sujetar estós diferentes estif 
dios: i | 


Estubios LITERARIOS. 


Es inútil subir al exámen de los sucesos y de las circuns: 
tancias que han estorbado entre nosotros la existencia 
de una literatura nacional, y que han deteriorado )» 
casi estinguido la que heredamos de nuestros projenitos 
res. Lo cierto es que carecemos de una literatura indíjena; 
y castiza, y que tanto las ideas y el gusto literario, como 
el estilo y el idioma han dejenerado en una mezcla con 
fusa € incorrecta de imitaciones estranjeras y hetereojéneas, 
incapaces de representar los tipos de la belleza artística; 
de inflamar la imajinacion, y de servir de materiales y de 
instrumentos á las inspiraciones del jenio. La intelijencia 
de un libro latino, Ó frances, la facilidad de encadenar fra- 
ses, y el conocimiento vago de algunos personajes de la 
antigúedad no forman ni pueden formar la literatura de, 
una nacion. Solo puede darse este nombre á un vasta 
sistema de estudios, encadenados entre sí por relaciones €s- 
trechas, fundados en los modelos clásicos, y que pro- 
pendan eficazmente á cimentar el verdadero buen gusto, 
á representar dignamente las creaciones de la fantasía, y 
á servir de órgano á los oráculos de la razon. La es* 
plication de los dogmas santos y de la moral evanjé- 
lica; los combates de la tribuna nacional; las nobles 
tareas del foro; la polémica de los negocios públicos; el 
cúltivo de las relaciones diplomáticas; todos los goces im- 
telectuales que hermosean el destino del hombre, desde 
las sublimes combinaciones de la Epopeya y del Drama 
hasta las efusiones del trato social, tal es el círculo ia-. 
menso en que la literatura domina. e A 

La enseñanza literaria del Liceo tendrá por objeto ' 
predisponer los jóvenes á fecundar un campo tan vasto, y 
que en un pais favorecido pródigamente por la nuturaleza, 
ofrece recursos inagotables. El estudio de la latinidad, Ó por 
mejor decir de las reglas de la locucion latina, se enca- 
denará íntimamente con la lectura meditada de los auto- 
res del siglo de Augusto. El mismo plan se observará con . 
la lengua francesa, modificándolo sin embargo con la 
traduccion segun el método de Hamilton, cuyas venta- 
jas estan ya puestas fuera de duda por una larga espe: 


aos AS 

riencia. Mas tarde, los cuadros comparados : de ámbas ” li 
teraturas, servirán de fundamento al estudio de la nacional, 

En ésta redublarán los esfuerzos del Director. Bacon 
ha dicho que la gramática de la lengua patria solo pue- 
de ser. necesaria á los que se dedican á la retórica, y hal 
razones para creer que el plan adoptado en el Liceo de- 
mostrará la verdad de aquella opinion. Los alumnos apren- 
derán las reglas de la locucion, y pasarán inmediatamen- 
te á las del estilo. El arte de hablar cun elocuencia será 
para ellos el complemento del arte de hablar con correc- 
cion. Para el uno hallarán modelos en los buenos escri- 
tores españoles del siglo XVI y en algunos de nuestra épo- 
ca; para el otro en los mejores oradores, poetas, filósofos 
€. historiadores de las naciones mas cultas antiguas y mo- 
dernas. ) | | | | 
- En una escuela práctica proporcionada á sus conoci- 
mientos, tendrán frecuentes ocasiones de aplicar las teo- 
rías que hayan aprendido. No solo compondrán discursos 
escritos sobre puntos de moral, de gusto y de historia, 
sino que discutirán entre sí cuestiones de derecho y de 
-pelítica, aprovechándose á veces de las ocasiones que les 
suministren los trabajos de la lejislatura nacional. Esta 
práctica, comun en las universidades inglesas, ha sido el 
semiiero de muchos grandes oradores y eminentes hom- 
bres públicos. a O ¡ : 

Desde el ingreso del alumno en el Liceo empezará 
á purificar su idioma, desterrando las locuciones viciosas, 
los neolojismos, y las incorrecciones que afean nuestra ha- 
bla usual. Al principio se correjirán por hábito; despues sa- 
brán los fundamentos de la correccion. En muchos casos 
será preciso retroceder hasta Jos primeros elementos de 
la lectura para enmendar la pronunciacion viciosa de las 
letras. y de las sílabas. La lectura acentuada y oratoria 
será un ejercicio que se mirará como adorno importante. 
«La parte de los estudios geográficos, comprendidos 
en la division literaria, se reducirá á la. descripcion del glo- 
_bo amenizada con los cuadros de Malte Brun, é i¡lustra- 
da con el uso frecuente de los globos y de: los mapas. 
Esta preparacion es indispensable al estudio de la historia, 
la cual ofrecerá mas bien una clasificacion metódica - de 
épocas y de pueblos, que una relacion minuciosa de su- 
cesos. Cuando el alumno haya adquirido esta llave, le será, 
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fícil comprender cualquiera ramificacion particular de la 
historia, a que se aplique en virtud de su aficion ó de la 
carrera que elija, y combinar sus relaciones con el siste- 
ma jeneral de los anales del: mundo. pe 
- Despues de la adquisicion de tres gramáticas, el estu- 
dio de la Ideolojía no es mas que el desarrollo de aquellos 
elementos. En el Liceo se esplicará el tratado de Destutt 
Tracy, instruyendo al mismo tiempo al alumno en las opi: 
niones principales de Platon, Aristóteles, Descártes, Malle<: 
branche y la escuela de Escocia. | 

La Economía Política, la ciencia social por. Si. 
no puede aprenderse en el dia como una ciencia ya com- 
pleta, y apoyada en principios irrevocables. En el Liceo se 
esplicarán las opiniones mas seguras de Smith, Say., Sis- 
mondi, Storch y Jovellanos, arreglándolas al Órden que ha 
seguido Mill en sus Elementos. “El alumno se iniciará de. 
este modo en el idioma de la ciencia, y podrá ensanchar 
por sí solo la esfera de sus conocimientos, sacar Cconse- 
cuencias exactas de los hechos que averigúe y aplicarlas 
á la profesion que cultive y á las funciones que ejerza en 
su edad madura. | | 
o CIENTÍFICOS. 


as Matematicas puras y las principales ciencias fisico- 
matemáticas entran como partes esenciales de la educa- 
cion del Liceo. Aquellas enseñan á pensar y pueden con- 
siderarse como la Lójica verdadera; éstas abren la puer- 
ta al estudio de la naturaleza. Por esta razon se dará á 
las primeras mas estension que á las segundas, cada una 
de las cuales ofrece bastante amplitud para ocupar las 
observaciones de la vida entera. La Química sin :embar- 
go exije particular atencion en un pais rico en minerales, 
y en que la agricultura perfeccionada puede llegará ser 
el manantial de incalculables riquezas. Cualquiera que sea 
la profesion que abrace un alumno del Liceo, la Química 
podrá serle de la mayor utilidad, y la clase propietaria 
debe mirarla como un medio de multiplicar indefinidamen- 
te sus . productos. 


ÁRTE MILITAR Y COMERCIO. 
El Liceo se obliga 4 dar al gobierno un cuerpo de 
“MercURIO Núm. 10, 


| 
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oficiales de todas armas, dotados de todos los conocimien- 
tos que requiere una profesion á que la patria fia su de- 
fensa, y espera suministrar al comercio dependientes ver- 
sados en la contabilidad, en la Geografia comercial, y en 
la teneduría de libros. Estas dos enseñanzas concluirán en 
el tercer año. Los alumnos militares, ademas dé la par- 
te teórica de su carrera, se instruirán en los pormenores 
mecánicos del servicio, asistiendo á los cuartéles de los 
rejimientos de la guarnicion. E E do 


Discrriina INTERIOR BAJO LA DIRECCION DE -— 
DON José Urbina. ; 


El Director del Lo está convencido por una larga 
esperiencia de que el acierto de la enseñanza intelectual 


depende esencialmente del órden y de la severidad del 
-réjimen doméstico. Fundado en este principio no oculta 
á los padres de familia y á los jóvenes que se confien - 


á su cuidado que las reglas del gobierno interior de su 
establecimiento estriban en una obediencia ciega, enla mas 
escrupulosa simultaneidad. de operaciones, en la mas rigo- 


- rosa igualdad, en el silencio, en la regularidad y en el 
“órden. La organizacion del conjunto de alumnos será pu- 
ramente militar; la subordinacion se ejercerá por diferen-. 


tes grados de autoridad entre los alumnos mismos; el trán- 
sito. de una ocupacion á otra se verificará con pausa y 


ordenada colocacion, y sabiendo cada alumno el puesto 


que ha de ocupar siempre, en la clase, en la sala de estu- 
dio, en el comedor y en el dormitorio, no se dará nunca 


lugar al alboroto, 4 la confusion, á la gritería, tan impro- 
pias de jentes bien educadas. Los ejercicios relijiosos em- 
pezarán y terminarán el círculo de las tareas diarias. Á to- 


das ellas servirá de aviso el toque de tambor. 


Las salidas serán jenerales. En ningun caso podrán 
salir solos los alumnos. En uno de los domingos de cada 
mes podrán salir á visitar sus casas en compañía de sus 
padres, Ó de una persona autorizada por- ellos, 


Los superiores del Liceo evitarán celosamente toda 
¡comunicacion entre los alumnos y los criados del estable- 
cimiento. No podrá verlos ninguna. persona estraña, inclu- 
IESOOTE parientes, sin conocimiento y pao sa un su- 


iperor. a : O 


l 


A AA a A 
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- - RÉJIMEN SANITARIO Y DIETÉTICO, * 


Dos patios espaciosos y un huerto de una cuadra de 
estension, ofrecen al Liceo toda la amplitud necesaria pa- 
ra la ventilacion y el ejercicio. Los dormitorios tienen 40 
varas de largo, 7. de ancho y 12 ventanas por ámbos cos. 
tidos. Entre las camas mediará una distancia de dos vas 
ras: a.Í que no debe recelarse ninguno de los inconve: 
nientes que trae consigo la acumulacion de efluvios. hu« 
manos. Las ventanas de los dormitorios estarán abiertas 
durante todo el dia. Los alumnos no asistirán á estas 
piezas, sino durante e€l tiempo destinado al sueño. 

El aseo será uno de los objetos mas especiales de la 
=souicitud de los superiores. Los alumnos se lavarén y pei- 
narán todos los dias ántes de salir de los dormitorios. Un 
vasto estanque, labrado á propósito en el huerto, les ofre= 


cerá el. beneficio del baño, y les servirá de escuela de 


_hatacion.. 

Habrá dos comidos diarias, distribuidas de modo que 
dejen libre la mayor parte del dia, evitando así la inter- 
rupcion que ocasiona en los trabajos, y la pesadez que da 


á. As las facultades el método ordinario de ccmer á las 
acoce Ó á la una. Las comidas estarán bajo la inmediata. 


Cireccion de un cocinero frances, el mas acreditado de los 
de esta capital. Los manjares serán variados y sanos. El 
uso de la grasa de vaca y “de los picantes será severamens 
te proscr: ¡pto. 

Los frecuentes paseos al campo, y el ejercicio militar 
contribuirán eficazmente á conservar la salud y ajilitar los 
miembros de” los alumnos. 


Cox DICIONES. 


La  onkocion anual de cada ano será: E 2004 


pagados por trimestres. 
Cada alumno deberá traer al Liceo 

Una cama completa. 
Un lavatorio con jarra y palangana. 
Un baul con llave. 
Seis mudas completas de ropa blanca. 
Seis toallas. 
Peines, pS de boca, ropa y cabeza. 


. + 
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Diez cuadernillos de papel cada 'trimestre. 

Dos uniformes de verano, hechos po a modelo 
que presente el Director. 

Dos cubiertos de cualquier metal comun. 

Todos estos objetos deben ser los mas sencillos y ba-' 
ratos, en la intelijencia de que no se admite la. menor. 
indicacion de ostentacion y lujo. 

El lavado y los libros necesarios á la enseñanza cor 
po por cuenta de los paures. 


el 


METEOROLOJIA, 


Adiciones y correcciones á las observaciones meteorolé 
cas publicadas en el Mercurio Chileno número. 8 del. 
mes de oro de 1323; pa el mismo autor. 


OcTuBRE 1.9% aL 31. 


| Mayor altura del Barómetro de 28,, 4,, los dias 14: 
MS Menor altura de -28,, 22, 18 dias .en el mes: 
Máximum del Termómetro de 68.% el dia 30. AS 
de dicho el 5 de 59.9% Dias de lluvia el 7, 14, y 26, 


sin mas elsa en el mes, 


- NOVIEMBRE d S- “aL 30. 


| Mayor Mevacian del Barómetro, de 28,, 3!,, los dias ' 
4 y 14. Menor elevacion, de 28,, 2,, 13 dias en el mes. 
- Máximum del Consta de 75.9% los dias 19, 20, y 
23: Minimum, de 65.9 los dias 2 y 4, sin mas novedad 
que algunos vientos Hertes, y nublados. | 


o DicisupaE 1.0 AL 18, 
Mayor elevacion del Barómetro de 28, 3 Jos dias 
E y 3. Menor elevacion, de 28,, 11,, los dias 4 6 y 10. 
—Máximum del Termómetro de 78.< "los dias 6 y 15. Mí- 
'¡himum de 73.9 los dias 2 y 8 —Temblor fuerte, de tier- 
ra, de corta duracion, el 10'G las 4 h. y 35 de la tar- 


ñ 
a 


de: sin mas novedad que algunos dias de viento” y. ETA 
blados. | 


VARIACIoN MAGNÉTICA. . | 


| El 22 de setiembre de, 1822 demarqué el sol q : 
de las 5% hasta ponerse, y hallé, por la aguja Acimu-, 
tal de Patente de Mr. Gilvert, mas de 15! grados de varia- 

cion al E. El 23 le volví á demarcar desde: el cerro de 

Santa Lucía, y encontré il variacion inclinándose mas / 
á los 16.9 El 22 de marzo de 1828, hallé por . terce-: 

ra demarcacion mas de "los 15.9 El 23 de setiembre 

resultó igual variacion por el al ( 


Alturas del Barómetro en los parajes viguietes, segun la es-. 
cala de uno de Mr. Chevallier, : qe 


ol E 203. 


Petersburgo, , ,- 29 00 . 
-Lóndres po O Monte Liban, - 20 .,, 
Amsterdam , , 28 7 El cilindro Piri- 
Paris. 00. dd. neo... 19% 
Segunotros autores. 27 6. Picode Tenerife 18 2. - 
filen n.)., , 2710. ¡Monte Nevado 16. 
¿A Redonzaba. ,. 151 ! 
Moscow... 1.9733 Cadiz=,-, , 29 1d 
Ratisbona ns 210, Lima ,.,.,., 28. 3.dd 
Berna ,=, 5,26 6... Valparaiso, -, 29:30 Jd: 
Madrid... 26 3 Méjico iy . LEA 
Arcánjel 0, 26.0 Camigou_, . 203 
Zaragoza, , , 25, Monte /Btna, 198 


Sierra de Foja, 24.9 Mte. Malaha- 

Monte Parnaso , 24 5 Senquen, , 18 6 = 

Lebalon 0, 15212 23:.14 = Calicut lada; 2037591 208 

Pui-de Dome , 23 8 Monte-Blanco 16 ,, 

Sierra Destre,  , 23.1.  Popo Catipec, 1411 
_Montede Oro, , 22 6 Sant.o de Chile 28 3 Ings. 
El Crimblon:.,.,+92..8 Buenos Aires, 29 9 Id. 

Monte-Bleu. , :, 21: 8 — o 

Término medio del calor en Lima , , 803 grados F. > 

dot ds del. dro ii e a A 


Por observaciones de mas. de 60 años. 
Las alturas - -Barométricas. que -preceden darán -una= 
medida aproximada de la elevacion de los pos qa 
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se mencionan, teniendo sprite para el cálculo, la nor 
ta -3.2 de fojas 351 del Mercurio * núm. 8. a 


Nora. Por carecer, de. un buco Hygrómetro el autor 
de las observaciofés'meteorolójicas, no ha podido pun- 
7 como .deseaba, las variaciones de dicho instrumen- 

habiendo hallado con prolijo exámen mui imperfec» 
198 algunos. de los que han llegado de Europa, 


CORRECCION, O” FE DE ERRATAS. 


sr Ñ 
AA E 


Mas > Lonas. ds ica ¿Deer DECIR. E a 


ME SI. 1 28. 93 28 6 hta, stre. inclusivo 
Id. iS as Es , 3 e 3 7 87 : 
AA 
A, 22 0 A O, A 
O AA E na - 
3393 Us 1.2 SR PESE x na as > , 

A o Dis, 90 08. , 0 030. 

MA 33. Oy Entre Piladelña y Madrid; insórtese. 

| | ===. 0. Ala ls] a de Leon 6.9 16: 135” 
llorare, 2292, 1,129 290: E 
Íd. AE $ 20 Es 4 4. h , 3.2 as 
AI NA Es] ES E Es 
A. tia, 82.765: e 165 54 
o O). E, LS 
Edd.. 019 » dal , > 913.928 : > 230.28 Le. 

A 26. A 40. 11. 20... 
o, 28 2.18 10 ,M 10 


Despues de hechas las correcciones que anteceden, he: 
recibido; la siguiente carta del señor doctor don Manuel Pio 
Silva y: Cienfuegos, actual cura de: la ciudad Es a 

Señor don. Eslips Castillo: Alvo. a sq prisa 
; E OS 
Talca y nba 28 de 1828. | 

Mai. señor mio y amigo: leyendo en el Mercurio , Chi | 
_ldeno las observaciones meteorolójicas trabajadas por V. des- 
de el año de 1812 hasta todo el mes de setiembre del 
presente, despues de. notar consumo agrado las tareas úti- 
les de sus ies '- drid po al fia de ellas 


RE 


> E 
z 3 - 
> DS iiUé. ye , E 


| 
| 
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el punto siguiénte :' en agosto de 1328, “el 8 5 las 10 y 10' 
minutos de la noché corrió del N 0.áS O. una aurora 
boreal que dió un resplandor momentáneo. 

Amigo, yo creo que lo que V. nota eñ este punto es' 
distinto á lo que 'aquí en Talca sucedió en esa misma noche, 
es varían la hora y las tircunstancias mucho mas 'nóta- 
bles del meteoro: en esta ciudad (segun la noticia. comun: 
de todos los que'se halláron fuera de los” aposentos) se vió. 
venir de S. 4: N. un bolon de fuego de estremada mág- 
nitud, el cual (segun se esplican) reventó como un pocó” 
al N. de este lugar, Ó se abrió disolviéndose y causando. 
un resplandor tan estrado que no saben esplicarlo ; porque” 
unos espantados cayéron al suelo, otros se cubriéron la 
vista, y todos se ocupáron de tanto miedo que no saben. 
dar mas razon: á los pocos momentos despues se oyó un. 
trueno tan grande y espantoso, como de dos minutos de 
duracion, que yo, que actualmente me hallaba encerrado. 
y sin conocimiento alguno del meteoro ni de otra causa. 
que pudiese producir tal efecto, me figuré se acercaba el 
término de nuestra existencia eu Chile. Esto. sucedió á las 
once de la noche ó poco mas, a estando la Atmósfera. | 
serena y limpia, i 

Doi á V. ahora esta noticia por estimarla digna de 
sus observaciones, y tambien digna de darla al público co- 
mo adicional á sus trabajos anteriores; y con esta oportunidad 
ofrezco a V las consideraciones de mi distinguido aprecio, 
con que soi su seguro servidor y capellan Q. $. de B.—Ma- ] 
nuel Pio Silva y O . | E 


$ 


POLITICA ESTRANJ ERA: 


f 4 UR 


a “musia Y. oromquía. a 

Hemos e noticias: de Europa que _Negan hasta, 
el 22 de setiembte. Todo el mundo antiguó tiene fija la. 
atencion en la gran cuestion de Oriente. Cada dia sé pres 
senta bajo un aspecto mas formidable la invasion de los 
rusos. Baste decir que la conduccion d> los equipajes y 
almacenes de su ejército emplea 22,000 carros, tirados: 
por bueyes, y 6,000 por caballos, Un cuerpo considerable” 
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ruso ataca-á los turcos.en Asia. Las. tropas: que sitian 4, 
Shoumla han encontrado formidables obstáculos á su em- 
presa. La plaza parece Inespugnable; pero el bloqueo y: 
los injenieros la reducirán dentro de poco. El emperá- 
dor estaba en Odesa aguardando, para ponerse en mar: 
cha, la noticia de'estar hechos todos los preparativos de un 
golpe decisivo que medita. Los Servios se han separado 
de li Puerta, é implorado la proteccion de su contrario, 
con lo que aquella potencia pierde uno de sus principales 
elementos hostiles. | | 

La diplomacia europea parece aterrada á vista de tañ 
inesperados sucesos. Ellos son en efecto resultados de un 


plan vastísimo, meditado largo tiempo, y que ha burlado 


la astucia, de los' mas: finos observadores. A favor de las 
ihmensas' y lejanas rejiones que posee el emperador, ha po- 
dido sustraer á la vijilancia asustadiza de los políticos, los. 


estraordinarios recursos que de pronte ha puesto en movi- 


miento. La destreza que ha reimado en estos preparativos 
es igual á la que se ha empleado en dejar sin réplica to- 


das las objeciones que puedan hacer las grandes potencias. 


Nicolas protesta que no aspira 4' engrandecer sus Estados; 


que no quiere “conquistas; que desea la paz; que solo re- 


clama la reparacion de los ultrajes que ha recibido. : Inte- 
rin los turcos no condesciendan á esta demanda, tendre. 
mos que creerlo sobre su palabra. Tanto pueden tardar en 
resolverse, que las tropas rusas se pueden presentar el 


dia ménos pensado ante los muros que fundó Constantino. 


Entónces ' seiá tarde, y los páises mas bellos de Europa 
obedecerán al autócrata. 

Son estraordinarias las anomalías que esta guerra pre- 
senta. El monarca mas absoluto de la tierra se ofrece á 
los ojos del mundo como el protector mas decidido de un 
pueblo que peléa por su libertad. La'nacion mas escla- 


va del globo es la que mas entusiasmo muestra por la 


| 
| 


1 


causa de la independencia: Un gobiérno sin erario y sin 
hacienda ha podido organizar el inmenso. ejército que se. 
encamina ácia el Bósforo, y con el que no puede rivali- 
zar ninguno de los modernos en medios de defensa y tras-. 


porte, y en la abundancia y riqueza del material. 


¡ Cual es entretanto la única potencia que se atreve 
á patrocinar abiertamente la misma causa, y que envia una 
formidable espedicion_ al Peloponeso * La Francia—la que. 
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hace poco jemia bajo el yugo ignominioso de Villele y de 
los jesuitas; la que favoreció. la usurpación y la tiranía de 
Fernando ; la que vió en su capital colmado de aplausos 


al inmundo Trapista. 
Cualquiera que sea la causa de estos portentosos ácae- 


cimientos, y miéntras la antigua reputacion de la Inglater- 


ra hace esperar á muchos que está meditando un deseñ- 
lace inesperado, dcigno de los principios liberales de' su: 
constitucion, es imposible abstenerse de prever una gran 
mudanza en el equilibrio social del mundo antiguo. La 
civilizacion va á apoderarse de un vasto territorio, fértil, re- 
gado, inmediato á grandes comunicaciones marítimas, y 
teatro en otro hempo de grandes acciones, y del triunfo 


de las artes y de la riqueza. Sus progresos serán allítan» - 


to mas estensos y rápidos, cuanto mayor es el ímpetu que 


dan á los pueblos las grandes vicisitudes; cuanto maz 


atraen la atencion de las naciones continentales esos pue- 
blos apartados por tantos siglos del comercio humano. 
Las nuevas conquistas de la Rusia no son mas que una 
prolongacion de la Rusia meridional, pais interesantísimo 
en que la creacion de nuevas ciudades, y los adelantos 
de la agricultura y del tráfico, no ceden á todo lo que 


oimos decir-de los Estados Unidos de América. El gobier- 


no ruso posee ademas el gran talisman de la ventura—-lu 
tolerancia. La nacion rusa, convencida de su inferioridad 


con respesto á otras que la han precedido en la carrera 
de las artes, ve sin envidia ni' recelo á los estranjeros que - 


sirven ásu soberano en los puestos mas eminentes del 
Estado. Con este auxilio no es posible calcular la  rapi- 
dez y la estension de sus adelantos. Dueño de Constan- 
tinopla, Nicolas tendrá mui en breve una nueva nacion; 


formada de un todo, y apercibida á rivalizar con las mas 


Íuertes y poderosas. 


ae > CG > | 
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Madrid Razon de los modelos que ha presen. 
tado en el reál consertátorio de ártes don Andres de Iza, na- 
tural de la villa de Lagorreta en Guipúzcoa, y vecino de la de 
Bilbao, en el señorío de Vizcaya, inventados o 
él mismo. 


1. Primer iñodelo de una magn sífica entrada para la po- 
blacion de Bilbao por el barrio que llaman de Achuri 
que adornaria sobremanera á aquella villa, por la elegan- 
cia y sencillez de la puerta proyectada por la “utilidad 
y hermosura de los edificios contiguos á ella, por la ame- 
nidad del paseo, que habia de estenderse desde la misma 
puerta hasta juntarse con el llamado de los Caños, y por 
el_nuévo lavadero que habria de construirse á sus inme- 
diaciones, reuniendo las mayores comodidades posibles la 


e seguridad de las lavanderas. 


Un lavadero con su puente que habria de manar por 


| Le conductos diferentes, para dar al agua la direccion Con- 
veniente al objeto en que se la emplease. 


3. Un murallon sobre el niuelle de la ria de Bilbao! con 


- Tres puentes colgantes, de nueva y var ada Invencion, que 


al mismo tiempo «que serviria para libertar á aquella villa 


de las continuas y funestas avenidas á que se halla es- 


| 
| 
| 


| 
| 


puesta, presentaria un puente hermosísimo y sumamente có- 


modo para todas las estaciones del año, con tiendas y 
almacenes en toda su estension, que adofnarian aquella 
parte de la poblacion, y facilitarian mayores comodidades, 
tanto al comercio de los comestibles como á los demas re- 
cursos que se quisiesen estublecer. Sin embargo de que 
todas estas obras aparecen á primera vista de un costo 
inmenso, seria mui asequible su ejecución por empresas, 
cediendo únicamente el terreno á los empresarios, “princi 


palmente en las circunstancias actuules en que se hallan 


sin empleos tan considerables capitales como los que se 
han introducido de América en aquella villa. 

4. Modelo de un molino, á cuyo depósito vuelven las 
aguas despues de haber ejercido su primera accion matriz 
por medio de una rueda hidráulica, que movida por el agua 
ya pasada, recóje tna parte mui considerable de ella y 
añadiéndola á la que se halla en la antepara aumenta con, 
siderablemente su cantidad, 


sá, 
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5. Máquina de aserrar troncos en tablones con la mas 
yor igualdad y perieccion, dispuesta para ser movida por 
la fuerza de los hombres, lo mismo que por la de log: 
ajentes naturales que Quieran aplicarse á ella. sin  necesi- 
dad de mayor intelijencia en el que-la dirijiese. . , 

6. Idem para aserrar-tablones de chapas de dos y mas; 
pies de ancho, y delgadas como una hoja de papel si se 
quisiese, con la tersura que praelo darles la mano del 
mas diestro artista. 

7. Idem para aserrar tablas en listoncillos de todas 
tamaños con una economía y exactitud que no podria es: 
perarse del método que hasta ahora se ha seguido en: es= 
ta Operacion. . 
| Idem para. asorrar toda clase de piedras pulimen: 
id. al mismo tiempo. Esta máquina, proporcionando: 
aserrar piedras de hasta cinco pies de ancho y nueve de 
alto, tiene la ventaja de sacar chapas de media pulgada 
de grueso, con la mas perfecta igualdad y pulimento su- 
ceptible. No podrá discurrirse una. “idea mas udecuada para 
conseguir el adorno y sólida construccion de los  edif- 
cios de los pueblos y Ciudades de nuestro rcimo, porque 
hallándose en todo él abundancia de piedras mármoles, fa- 
cilita su aplicacion hasta en la fachada y pavimentos de 
las casas que hoi se cubren con. ladrillo” y yeso; asegu- 
rándose por este medio la hermesura y fortaleza de las 
obras fabricadas con un material tan os y de tanta. 
duracion... o 

9. Un torno para so y metales, al cual proporciós 
na tórnear con la. mayor prontitud y elegancia, columnas, 
cilindros, $2c. de cualquiera especie. 

10. Máquina para asierras de todas clases, Esta. máqui- 
na facilita la construccion de 'asierras de cualquiera magnt- 
tud con dos especies de plataformas: una en. regla, y Cir- 
-cular la otra, con las cuales pueden formar asierras en regia 
Circulares. 

11. Idem para limpiar tr ¡go y demas Sails] Es mu» 
cha la importancia de esta máquina, con la que se puer 
den aventar 500 fanegas de trigo al dia por un muchas 
cho, con solo el auxilio de una persona que introduzca el 
grano en aquella, evitando las continjencias que puede oca» 
.slonar la falta de viento que hoi se O para praia 
ticar esta Operacion, a 


E 0 

CON 
12, Idem de una mésa elástica. Las ventajas y como: 
didades de “esta mesa consisten en que dándola la esten- 
sion de 30 pies se ácomoda á todas las dimensiones con- 
tenidas dentro de aquella estension, plegándose y desple- 
száudose con ja mayor facilidad por el mas simple esfuer- 
“zo de una persona. Su mecanismo es distinto, y -mucho 
mas sencillo de los que hasta ahora se han conocido. 
13. Barco para baños de mar y rios. Sobre las ven- 
tajas de poderse trasportar al puerto en que se quieran 
tomar los baños con la comodidad que presentan 22 cuar- 
tos con sus bañeras y ventanas, y el desahogo de un sa» 
Jon comun en medio, tiene la importante idea de evitar 
las repetidas desgracias que por falta de semejantes recur- 
0 se esperimentan diariamente tanto en el mar como en 
do AO La | 


-: 14. Bomba para «elevar las aguas á 200 ó mas pies de 


de agua que la que se consigue por los medios usados 


altura. La idea nueva de esta bomba tiene la ventaja so- 
bre las conocidas, que poniendo por medio de una palan- 
<a un equilibrio igual al peso de agua que contiene el 
cañon de 200 á 300 pies de altura, se puede sacar con- 
tinuamente con mui poca fuerza mucha cantidad mayor 
hasta ahora: 3 oil 4 o da 

15. Un navío de guerra para navegar contra viento y 
marea con el movimiento Ó impulso de ciertas máquinas. 
Para formar juicio de las ventajas que hace este navío 
á los que hoi se conocen, y aun á los de vapor, es pre- 


.cliso recordar los continuos ricsgos á que esponen los. dos 


terribles elementos del agua y fuego, los cuales evita el 
barco propuesto, así como el consumo del carbon de pie- 


dra que se necesita para los de vapor, por medio. del im- 


po que se sustituye con el continuo movimiento que dan 
as máquinas movidas por hombres. A estas ventajas-se 


“agrega la que proporciona la orijinal configuracion del na- 


vío, y los pocos pies de su calado en el agua, con lo que 


se hace servible en las: rias y barras, aunque el buque 


| sea: de primera magnitud, y la de que teniendo dos ti- 


' mones pueda navegar por popa y proa segun convenga, 
' escusando el virar, cuya operacion es tan espuesta en las 
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. lempestades. Tiene ademas este navío una máquina por- 


tátil nueva, por medio de la cual se puede trabajar á cien 


| pies de profundidad dentro del agua. . 


_ 
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16. Un puente colyante levadizo. 0 0 ica 
17 OO idem levadizo con cadenas para dentro del 
agua. i y; 


19. Otro idem sobre cadenas, 


20. Un trozo de puente en grande. Para mostrar la: 


gran diferencia que produce el diverso modo de construir 
las cadenas, á fin de evitar los inconvenientes y riesgos 
de los simples puentes colgantes llamados de alambre, que 
se bambolean al menor impulso del aire, y tambien. la 
roña que cercando las simples soldaduras de cada una 
de sus cadenas las espone á que falten con la gravita- 
cion del puente, se ha ideado para toda clase de puentes 
una sola cadena, á la que podrá llamarse de barretones 
de cinco á ocho pies de largo, la cual sobre su fortaleza 
tiene la ventaja de ejecutarse con la mitad de costo de 
las otras. EOS 

Al publicar la relacion que antecede no se trata solo 
de hacer formar el justo aprecio que merecen todas es- 


tas máquinas; en las que cualquiera que conozca las ven= 


tajas de la maquinaria, que tanto simplifica las operacio- 
nes y economiza el tiempo y los gastos, verá las venta» 
jas que podrán proporcionar á las artes y al comercio; ni 
tampoco hacer el debido elojio de los desvelos, esperl- 
“mentos, aplicacion y constancia que necesariamente deben 
haber costado al autor de ellas, como los gastos, dilijen- 
«cias y sacrificios de que se ha desprendido y á que se 
ha sujetado para proporcionar á su patria las utilidades 
que debe sacar del adelantamiento que con estos auxilios 
deben promoverse en los diversos famos de la ¡industria 
fabril, todo lo que le hace digno de la gratitud de sus com» 


“patricios, de la proteccion del gobierno y de las alaban- | 


zas de los hombres de bien: sino igualmente estimular á 
la imitacion de este verdadero. hijo. de su patria, aca- 
bar de quitar el ridículo entusiasmo, ó como quiera: lla- 


-marse, de algunos fanáticos, que en lugar de contribuir 
al adelantamiento de la industria patria, como lo hacen |: 


en los paises verdaderamente ilustrados, parecen por el con- 
trario hacer un empeño en desacreditarla y abatirla, no en- 
contrando bueno ni digno de elojio, sino» la estranjero; sir- 
viéndose de ello con preferencia, y causando así los per- 
juicios mas cousiderables á* nuestra industria, de la que Y, 


18. Otro idem con doveles Ó arco á regla y cadenas, 


. 
. 
to 
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por consiguiente de la prosperidad nacional, son en verdad 
unos de los mas ominosos enemigos. Los trabajos del be- 


- 


nemérito Iza, cómo todo lo demas que se ha espuesto al 


aort 


eesario recurrir á paises estranjeros per lo que necesitamos 
'Hiasta para el lujo, que haj en España quien sepa hacerlo: 
y que solo era necesario que ho hubiese ilusos, necios. 
perversos que pusiesen, con su criminal decision por los es- 
tranjeros, barreras y rémoras que detienen Ó entorpecem: 


, público. en el real Conservatorio ,, prueba que no es ne- 


nuestros adelantamientos.———(Gaceta de Madrid.) da 
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Observaciones “sobre la organizacion de las aduanas 
E en Francig. A e 


AE - 


3 La Francia es, entre todos los paises de Europa, el 
que ha llevado á mayor perfeccion el arte de organizar las: 
partes subalternas del servicio público. El gobierno “tiene 


£ 


allí- una, esfera infinitamente mas amplia que en Inglater- 


ra, donde la popularidad del réjimen municipal, y las in- 
-mensas facultades del parlamento ponen límites estrechos: 


bla accion del poder ejecutivo; pero.. este gran poder. de: 


da' administráción francesa está mui léjos de .la omnipo- 


tencia: que ejerce la voluntad del amo en Austria, en .Ry- 


sia y en España. Sinembargo, ni en-estvus Estados ni ep: 
la Gran Bretaña se observa una puntualidad de ejecucion, 
una exactitud de vijilancia, una prontitud de servicio. cq- 
mo las que se notan en las. oficinas francesas... Los. es- 


<critores liberales se quejan :de: un mal inseparable de es- 
ta perfeceion ; es:decir de la burocracia, de. la :aristocra- 
“cia oficinezca, que. suministra tan: vasta. clientela al” poder,. 
consume una parte. tan: cuantiosa 'de la riqueza pública, y 
Harranca tantos brazos útiles á las: artes productivas. Pero 
«en. nuestro sentir, estas quejas son algo exajeradas: Esim- 
«posible que el gobierno de una inmensa poblacion se ma-. 


heje con: medios: desproporcionados á su: magnitud, y que 
Ke: puedan comprimir tantos: intereses opuestos al Jnteres- 
| 0 | o 


> 


sí 


un EN 


jeneral. con' instrumentos limitados y - mezquinos. ' El. gós 


bierno de una gran nacion debe tener dimensiones core 


respondientes al gran cuerpo cuya accion dirije y modis 


fica. Contrayéndonos por ahora á las aduanas ¡¿ como eg 
posibie que con un comercio activísimo, con una. costa 
de tanta estension, y con un arancel rigoroso, la Francia 
sostenga sus aduanas sin un ejército de empleados, y sin 
un código voluminoso de disposiciones? Pasan de 140 las 
aduanas que guarnecen las costas y fronteras de aquel 


Estado. Veinte y siete aduanas principales con el nom= 


bre de Direcciones se distribuyen entre sí aquellos- despa» 
chos subalternos, y toda esta dependencia está animada 


a 


por la direccion jeneral, establecida en Paris, que forma ' 


por sí sola una masa comparable en número de emplea- 
dos, y en importancia de funciones á muchos gobiernos 
supremos del antiguo y del nuevo mundo. Consta en efec- 
to de un director jeneral con 12.000 pesos de sueldo, dos 
inspectores jenerales con 6,000 cada uno, un primer ins. 
pector jeneral divisionario con 3,000, un secretario jeneral 


con 3.000, y 132 empleados que corren con el servicio pers. 
sonal y activo, la contabilidad en primero y segundo exá= 
men, y el despacho de la parte contenciosa. Ll número, 
y clasificacion de los empleados .de aduanas varía segun. 


el carácter de éstas, y la importancia de sus: localidades. 
Su total es de 26.463 hombres, y el de sus sueidos 4. 190,063 
pesos, 2 Ep o q ar Eos 130 
Una máquina tan complicada no puede. moverse. co 
regularidad :sin un' esmero particularísimo en. sus pormeno- 
res.: Todo estriba en el órden y escrupulosidad de los - tra- 
bajos de las oficinas, y para conseguir este resultado se 
han tomado precauciones tan injeniosas como seguras. 1 
El receptor de cada aduana. dirije el dia 5. de cada 
mes 4 su superior inmediato un estado que comprende: 


fins 


1.9 el total de ingresos y gastos del mes anterior conla . | 


suma de todos los ingresos y gastos de los meses prece- 
dentes del mismo año: 2.9 situacion de la caja al fin del 
mes. 3. comparacion de la recaudacion de cada .ramo 


particular con la del mismo en el mismo mes del año anr- | 


terior. 4.2 pormenores sobre los pagos hechos en la caja, 
sea en pagarees, sea en numerario. 5.9 Pormenores :SO- 


bre las remesas de' fondos 'al tesoro jeneral. 6.9% Estado | 


de la recaudacion' en las oficinas: -subalternas. Los .-direcs 
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tores, al recibir  estós documentos, los examinan con el 
mayor rigor, comparándolos con los anteriores, para ver 
sl discrepan en algo, y si hai error de cualquiera espe- 
cie lo devuelven inmediatamente para su o á la 
oficina de su oríjen. - | : | 

Cada trimestre los mismos Eonleados pasan un resá. 
men de los meses que lo componen, y entónces los ins- 
pectores forman el cuadro del mismo trimestre, compren» 
diendo á todas las oficinas de su jurisdiccion y lo remi- 
ten á los directores, y éstos á la direccion jeneral el cua- 
dro de todas las operaciones hechas en los lentes - de su 
autoridad. - 

La cuenta enel del año se gasa en La coa 
jeneral, á vista delas cuentas periódicas de que hemos 
hecho mencion, y pasa al ministerio de hacienda . pus 
entrar en los presupuestos de aquel año.. 

La teneduría de libros de las aduanas comprendo. mu- 
chas operaciones. Los libros son de tres clases, 4 saber—-1.2 
libros de entrada y salida de buques, de declaraciones, de 
-_ pagos de derechos, de percepcion d:c. 2a Libro diario; 
3.1 Gran libro. El libro de entrada y salida de buques con. 
. tiene la fecha de una y otra; la clase y el nombre del 
buque; nombre del capitan, número de oficiales, marines 
TOS y pasajeros; nacion á que pertenecen; lugares de pro- 
cedencia y destino, fecha y número del manifiesto jeneral 
de la carga, que será firmado por el capitan 4 las veinti- 
cuatro horas despues “de la llegada, y ántes de la salida, 
y el modo: en que se pagan los derechos por los consig. 
natarios Ó interesados. El libro de declaraciones indica. las: 
marcas y números de las cajas, fardos y barricas, los jé- 
neros que: contienen y sus cantidades,. da de capitan 
y dueños, y otros: pormenores. .  < 
-———Xil diario retraza las: operaciones del tesorero, . -É me- 
dida: que se- verifican, y presenta, al fin de cada dia,: la" si-- 
tuacion exacta de su caja. Este libro es de un uso_cons- 
tante, puesto que cada pago ó recaudacion::se inscribe en 
él inmediatamente. El tesorero ántes de cerrar la: oficina, 
suma: los valores inscriptos: aquel dia, segun sus diferentes 
Clases, y traslada: la suma: á. las columnas iS del 
dia siguiente: - 

El Gran libro: Ae y resume todos los datos sal 
Diario. disponiéndolos. de: tal manera. que. á cada instante 


> 
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se puede saber el estado presente de cada ramo particu- 
Jar, y al fin de cada mes el estado que .se envía á las 


e 


autoridades superiores. Para la formacion de este libro, la - 


e. 


direccion poneros distribuye unos modelos que facilitan 
considerab 

de estos libros está rubricada por el juez de paz del 
distrito. . , a] ; ao 
Estos trabajos y en jeneral todos los de las aduanas 
estan sometidos á diferentes grados de inspeccion. Hai en 
Francia 38 inspectores principales, 25 particulares y 12 
sedentarios. Los empleados de las dos primeras clases pa» 
san personalmente á las aduanas de sus respectivos distri- 


> 


tos, para examinar el desempeño de las obligaciones de - 


cada empleado. Con este objeto trasmiten á la direccion 
principal un Diario, que comprende dos partes. La prime- 
ra es la parte: histórica de su viaje, con las fechas de su 


_ salida y llegada á cada punto; la segunda es relativa al 


estado del servicio en las oficinas de su inspeccion, es decir, 
valor de las recaudaciones, comparándolas con las del mes 


precedente é indicando las causas de su aumento ó. dis-- 
minucion ;: valor existente en caja; valor de los créditos con= | 


cedidos á los comerciantes; comparacion de los derechos 


exijidos con los señalados en el arancel; carácter y. vali- 


emente el trabajo de las oficinas. Cada pájina 


dez de las fianzas : resúmen de las importaciones y espor= 


taciones; exámen de todos los libros y rejistros; número 


y valor de los embargos por contrabando, con la indica- 


cion.de las medidas que se han tomado para. reprimirlo, 
de los abusos que en esta parte se notan, y de las mer- 
cancías en que se observa mayor introduccion ilícita. El 
inspector ademas informa de la conducta moral y oficial 
de los empleados, de la organizacion de los resguardos, del 
estado de su armamento y material. Si en el curso del mes 
ocurre en el distrito un acaecimiento importante, un con- 
trabando acompañado de circunstancias notables, el ins- 
pector hace:un informe particular, recomendando las per- 
sonas que se han distinguido por su celo, actividad, - va- 

lor y amor á las leyes. - -- | A 
Los pormenores de las oficinas particulares varían se- 
gan el órden de cada una de ellas, y los límites de nues- 
tro periódico no nos dan bastante lugar para esplicarlas. 
Donde quiera que se recaudan derechos de importacion ó 
de esportacion, la principal oficina es la que se llama Bu- 
Mercurio Núm. 10, | 
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reau de perception,” cuyo. jefe es jefe de toda "la aduana en 
las de segundo órden, temiendo bajo su mando todas las 
operaciones exepto las visitas de jéneros. 'Á este emplea» 
do tóca a al fisco en a a causas de: COn» 
trabando. 53 e z mE o 
. La oficina de vistas, Ena por a un lo de 
visitas, á quien, inmediatamente que llega un buque,'se 
presenta el manifiesto y los otros papeles de mar. En se- 
guida manda al jefe del resguardo que envíe á .bordo los 
hombres que han de hacer el exámen del buque, pudien- 
do él mismo asistir si lo juzga necesario. . A él toca cui 
dar del desembarque de las mercancías, y de «su translas 
cion al punto en que deben ser examinadas. Los vistas 
examinan las mercancías declaradas, á la entrada y á 
la salida, las comparan con: los manifiestos, liquidan sus 
derechos, dan certificacion de estas operaciones, y anotan 
cuidadosamente en un- libro. sus resultados. Este libro sira 
ve á los inspectores en sus visitas, de objeto de Compara» 
cion con los otros que señalan la recaudacion. | 
Nos limitaremos por ahora á estas lijeras indicaciones 
sobre un sistema de que podemos sacar muchas: ideas útis 
.les, esperando del espíritu de mejora que empieza á des» 
plegarse: en nuestra hacienda, una preferencia señalada en 
favor de las aduanas. Ellas deben considerarse como el 
manantial mas fecundo de la riqueza del erario, y por la 
mismo merecen que el gobierno consagre todo su 'esmera 
á. estirpar los. abusos que han suscitado tantas quejas. La 
empresa. no nos parece inasequible : pero lo que no. deja 
duda es la importancia de sus resultados. Porque si el 
comercio prospéra á pesar de tantos inconvenientes ¿ qué 
será cuando pueda contar cen un sistema justo, equitativo; 
jeneroso, con la prontitud é imparcialidad en el despacho, 
con la claridad en los reglamentos, con la probidad en los 
empleados ' y con la inflexibilidad del gobierno siempre que 
sus: subalternos. falten á unas o a tanta trans 
rencia le e A O A AN 
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pE La Rosa. ada 
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.. Las Musas hah abandonado la triste península espa: 
ñola, en. compañía del saber, de la libertad y de la vit: 
tud. La España, dominada por un tirano, embrutecida por 
la intolerancia y por el fanatismo, y devorada por faccio- 
nes Implacables, ahuyenta de su seno á todo el que «ne 
puede ponerse ál nivel de la barbarie que domina en sus 
fertiles rejiones. Sus hijos mas ilustres vagan en el dia en 
tierras éstrañas, mendigando á veces una escasa subsisten” 
cia..Mas no por ésto se ha estinguido en ellos la- llamá: 
del jenio. Jas prensas: de Paris y Lóndres han recojidó 
trabajos preciósos, de que en el día se aprovecha el Nuer: | 
vo Mundo. Canga, Villanueva, Vallejo, Sicilia, Bauza y otros: 
muchos literatos y sabios de primer órden han. trabajado 
en el esplendor de su pais, y en la conservacion - de. su 
bello idioma. A este catálogo podemos añadir ahora el: ' 
célebre nómbre de Martinez de la Rosa, .cuya modestia 
ha condenado á la oscuridad, por mucho tiempo, un - gran. 
número, de. composiciones én prosa y verso, tan recomen- 
dables por la invencion principal, como por el mérito de 


la ejecucion. La Revista Enciclopédica de. Paris -anun- 
cia el primer volúmen de-sus obras literarias, «y nosotros 
creemos agradar á los aficionados á la literatura: españo-. 
la, copiando el artículo que le consagra aquel periódico= ' 
“Conocido ventajosamente como orador. y como hombre 
público, el autor acaba de agregar un nuevo título á. los - 
que ántes habian fundado su reputacion como poeta Y 
como literato. Agradecido á las musas, que han suavizado *. 
su suerte, en los calabozos y en el destierro, cuando les 

deplorables, sucesos de su pais lo han- alejado de los né= 
gZocios públicos, procura. estender y consolidar su amable | 
£ulto. Ya se echa.de ver en el primer volúmen de .sus 

obras que no ha cultivado las letras con el único interes | 
de su recreo personal, y que ,:desdeñando : un : cálculo * 
frio y todo sentimiento. de egoismo, está animado del no- 

ble deseo de comunicará sus lectores las sensaciones que 

ha esperimentado. -Se debe mirar en efecto la publicacion -; 
de la Poftica, que este primer volúmen contiene, como un | 


(479) 
Bervicio importante á la literatura de su pais. Lós-espuo 
ñoles, dotados de una imajinacion viva y fecunda, con 
una lengua singularmente propia para la poesfa, no contaban. 
hasta ahora, entre tantas composiciones distinguidas, nin- 
gun arte poética nacional. Lo único publicado en este jé- 
mero en los tiempos modernos se reduce á la Leccion 
Poética de don Leandro Fernandez Moratin, obra coro- 
nada por la Academia Española. Es una sátira, en la cual 
el autor ataca con su injenio acostumbrado los vicios y 
estravagancias de los malos poetas de su tiempo; pero está - 
léjos del carácter de poema didáctico. En cuanto á las 
artes poéticas de Horacio y de Boileau es cierto que es. 
taban en manos de la juventud española, y que han de: 
-bido contribuir 4 sacar la poesía del abandono en que se 
hallaba. Pero no basta conocer las reglas de la composi- 
cion poética, ni los principios de lo. bello literario en je- 
neral: es preciso que estos preceptos se apoyen en ejem- 
plos sacados de los poetas y de los escritores españoles, 
y capaces de dar á conocer los rasgos peculiares y las 
bellezas características "de la lengua nacional. A 
+ Hai una consideracion que el autor de la Poética ha 
«debido tener presente. Cuando la lengua y la poesía cas- 
tellanas, llegáron, á mediados del siglo XVIII, á despojar- 
“se de las estravagancias y de la hinchazon que las habian 
desfigurado en el siglo anterior, no pudiéron evitar estra- 
víos de otro jénero. Las obras maestras de la literatura 
francesa á quienes se debia esta revolucion literaria, no 
-pudiéron consumarla sin, imprimir á la lengua española 
un aire estranjero que debia desfigurarla. Así es que las 
ventajas que se obtuviéron por parte de la razon y del 
buen sentido en las obras de imajinacion, fuéron equilibra- 
“das en parte por los defectos que se introdujéron entón- 
ces en el idioma, el cual, 4 fuerza de imitaciones. servi- 
les, quedó débil y afeminado. El habla hermosa de Cer- 
vántes y Garcilaso habia perdido casi totalmente su no- 
“ble fisionomía, y aquel vigor varonil que en otros tiem- 
pos le habia valido la admiracion universal. Las buenas 
'obras del reinado de Carlos III no remediáron sino en 
parte estos inconvenientes. ¡Qué podia oponerse al mo- 
“vimiento continuo, á la accion constante de los escritos 
“que venian de allende de los Pirineos á imponer un colorido 
“estraño' á la literatura castellana en jeneral, y á-la poe- 
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gta dramática en particular, porque ésta no vivia mas qué 
de empréstitos y de la traduccion de malas comedias ? La 
aliznza íntima del gobierno español con la Francia desde 
Carlos HI habia hecho mas sensible el efecto de esta ac- 
cion. En estas circunstancias y para mantener la autori? 
dad de las buenas tradiciones, se presenta :la Poética dell 
señor Martinez de -la Rosa. Esta obra debe considerarse | 
como un exelente antídoto contra el contajio de quela lengua | 
española está mas ó ménos inficionada. (1) El autor de- 
muestra la necesidad de evitar por un lado las aberracio= 
nes del gongorismo, y por otro la imitacion servil de las 
producciones de la escuela francesa, observando el justo 
medio recomendado por Horacio, como único camino que 
pueda conducir ai restablecimiento y al esplendor «de la 
poesía castellana. e E | 
La ejecucion de esta obra nos parece digna de los 
mas altos elojios. Los preceptos estan esplicados con sin- 
gular claridad, y apoyados en ejemplos sacados-de los me- ' 
jores poetas, cuya eleccion está hecha con gran discerni- 
miento. Los hermosos versos en que estos consejos estan | 
espresados servirán maravillosamente á fijarlos durablemeñ- 
te en la memoria. Esta Poética se divide en seis cantos, | 
cuyos - títulos son—Reglas jenerales de la composicion—= | 
Locucion poética—Versificacion—Carácter propio de las 
diversas composiciones—De la Trajedia y de la Comedia— 
De la Epopeya. El autor ha enriquecido eí testo eon no- ' 
tas que nos han parecido tan notables por las buenas doc= 
trinas que encierran, como por la claridad y elegancia del ' 
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Desde la: incorporacion de la Luisiana 4 la Unica 


(1) Este contajio no ha hecho en Chile los progresos que en' Bue-' 
Tos Aires y en el Perú. Es verdad que vamos renunciando al noble Dios| 
guarde 4: Y. muchos años, de' nuestros abuelos, para adoptar la mes- 
tiza arlequinada -el que suscribe tiene-la honra-de- ofrecer su mas sn 
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Américana ¿del Norte, el. comercio * 0 vivificado--d6. um 
modo. estraordinatio- aquella hermosa' provincia, La Nuevas 
Orleáns ha legado á 'ser el emporio del tráfico: de - los 
Estados del Oeste 'con las. Antillas, conh da América del 
Sur y: con la Europa, .El elima de aquella ciudad se més 
jora de día en dia; su poblacion sube á 40.000 álmas, sih 
conter los- estranjeros que acuden allí en gran número 4 
fines de Otoño. Las esportaciones á ¡Europa, sobre todo en 
tabaco y algodon, son en la actualidad de mucha impor: 
tancia. La navegacion de la Nueva—Orleans 4 Pittsburgo 
- emplea 'cien. barcos de vapor, y en 14 dias se atraviesan 
las 2000 anillas que separan” aquellos dds puntos. El' gor 
bierno ha. proyectado abrir dos tanales que facilitarán: des 
eo mini cacionos COR tas. -Floridas y -£en Ae a 
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10 54 nati. de El 


Er - ÁnanceLaS DE LOS Estanos -Untmos.: 
a hemos dado as E en - ver e alados los Me 

ds. pronósticos que hicímos en los números. anteriores so» 
- bre-.las consecuencias. que deberian traer consigo los aran» 
celes yegien. publicados. .en los Estados Unidos de Améri" 

ga, Los últimos periódicos de aquella república anuncian 
una .aptacion estraordinaria en dos Estados del Sur, que * 
son los que: mas inténsamente deben “padecer los funes 
tos resultados ' de «aquella medida: : Los - habitantes . prinei» 
pajes ode. los distritos. y. pueblos mas -ricos han. celebrado 
reuniones públicas, en que se han pronunciado los mas 
vehementes discursos contra: el gobierno y la lejislatura. 
Se han hecho mociones de resistir abiertamente una in- 
novacion opresora ,. injusta y ruinosa á:' la prosperidad de 
aquellas fértiles rejiones. “Este gritó de rebeldía :ha sido 
comprimido por el buen. sentido. .de la mayoría de los 
habitantes: pero la +tesólution” que han tomado, aun: 
que legal é inocente, prueba la exasperacion de los 
ánimos ye dará _ Una” Teccion” severa” El OS hombres pú- 
- dinguida. consideracion: pero. a falta. a _para llegar al 
zol;: y al al resto, y á otros primores comunes entre los, escritores de 
aquellas repúblicas. Sin embargo, estamos en el_ mismo camino, y 19. 
faltará quien introduzca. en el idioma de.da nueva. Jeneracion. h Hale 
pa JeigOeza, a Amia en al ta densa PRA... a 
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blicos” que han. escuohado.:mas:: biem 6b: interes” de: 


a €; 


ramo: de industria que el de la: naciom entera. : Un¡nós: 


mero inmenso de ciudadanos de todas :clases, profesion. 


pes y jerarquías se han comprometido. 4 no. consumip nin 
guno: de los jéneros fabricados en--las:manufactúras nacios : 


nales. Realizado este plan; como.se realizará: sin-:duda em 
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dividuos no: pueden: hácer nada por sí solos, se - forman 
en partidos, cuyo objeto: ostensible ..es.el. bien público, 
miéntras el fin real 'es la adquisicion del poder. El pue. 
-blo,. como todos. los soberanos, tiene sus. aduladores, log - 
cuales: le dicen, como .á los reyes constitucionales de Eu. 
ropa, que::no puede: hacer mal: No falta “quien lisonjee 
su orgullo, quien exalte sus pasiones, quien fomente -sus 
estravíos: Tales son los instrumentos que se han puesto 
en obra para destruir otras repúblicas. Oigo con placer 
que los. progresos sociales-oponen un dique á estos ma- 
les: mas todo hombre prudente debe mirarlos con recelo.” 
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p6í- 2:05 ¿Fenrer. 1: Y. Los: Palses: Bayos.:: >: 
ET EOS CUA E LÍO o 
Los historiadores modernos han abierto un nuevo ca- 
mino á la investigacion filosófica de los sucesos que lle- 
nan los anales del mundo. En lugar de «abrazar la histo- 
Yia.de «una. nacion. Óó de. un siglo,. se dedican á la de una 
. época: particular, y apurando- todos. los recursos de la 
erudición, ponen: ¡en :claro los 'acaecimientos mas impor- 
tantes que: en ella ocurriéron:, y el carácter de los "per- 
sonajes que'en ella brillíron. Este nuevo jiro dado 4 la 
ciencia histórica procede de. los adelantos que han hecho 
todos los conocimientos humanos. En el dia se procura 
saber con profundidad, y es imposible que en ' materias 
tan graves la profundidad y la estension vayan. juntas. 
Por otra parte, el objeto de la ciencia es la utilidad prác- 
tica, y en'el inmenso espacio que ofrece la historia uni- 
versal,íno es fácil deducir las consecuencias, y sacar las 
lecciones positivas que pueden ser. tan provechosas á la 
política. Hai en fin otra consideracion: que dice mucho en 
favor del nuevo sistema. En él se puede esplotar el  inte- 
resante :ramo de ¿las costumbres peculiares :¿ cada época, 
y estos cuadros morales son algo mas dramáticos y pre- 
ciosos- á los ojos de .la filosofia, que“la serie. intermina- 
ble de guerras, asesinatos, intrigas y tratados diplomáticos. 

Entre los nombres pertenecientes á la historia mo- 
derna, no hai uno mas circundado -de odio y de terror 
que el de Felipe II Tirano sombrío y feroz, político as- 
tuto y profundo, administrador diestrísimo, fanático .impla-- 
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cable, Felipe Neva en sí un carácter misterioso y - singu= | 
lar que ha suministrado ya cuadros sublimes á la poesía. 

El contraste de este déspota-verdugo con la emancipacion. 
de un pueblo oprimido por su mano de hierro es dignq- | 
de los pinceles de la Historia, y esta tarea ha. sido. moble=- 
mente desempeñada en Alemania por el famoso poeta Scbhiz 
Jler, en. una obra que ha sido ya traducida en todos los. 
idiomas de Europa. Es lástima que el autor no haya abra: 
zado en su: plan sino las primeras épocas de la. revolus- 
cion, y que termíne ántes de poner en escena al sangui- 
pario duque de Alba, que en pocos años entregó. á los. 
verdugos 18000 herejes, y cuyo nombre no se pronuncix. 
ivcdavía en Bruselas sin estremecimiento. Es lástima tambien: . 
que alyun buen literato español no se dedique á. trazar. una. 
biograña completa de este célebre esterminador. Sobran 
en los archivos españoles documentos curiosos sobre los. 
principales sucesos de su administracion, la cual ofrece 
uno de los cuadros mas instructivos de la historia moderna. . 
Eila demuestra la verdad de esta observacion del juicia= _. 
so Múller: “ Álba sabia calcular el número de los habitan=> 
tes, y la* medida de su poder fisico; pero no sabia lo que- 
puede producir la firme resolucion de un pueblo irritado. . 
Estaba iniciado en lós. manejos .de-*las" córtes.; .pero era 
incapaz de concebir toda la enerjía. y toda. la virtúd que: | 
se abrigaban. en el. corazon del. Principe de Oranje.”. . 

- Este hombre inmortal. merece un lugar. distin-- 
guidísimo en los recuerdos de todos. los que aman: 
la libertad. Al declararse en. favor de. la. independen-- 
cia de su pais, arriesgó los vastos. estados. que. poseía 
en los dominios de Felipe, y. solo pensó en el hien de-' 
sus compatriotas: 'Tenia la serenidad, la moderacion. y la. 
dulzura de Washington, á.quien. se asemeja tambien por: 
la sencillez de sus. modales. Tuvo la dicha.de conciliar los 
partidos que dividian á: los holandeses, y de ganar su con. 
fianza ilimitada. Supo resistir 4. la espada de Alba,:á los: 
artificios. de Requesens,. y á la temeridad de don: Juan de: | 
Austria: | | E PA 

El inflújo- de los. hombres. de este temple no se- limi-- 
ta á la época en que viven. El espíritu de Nassau respira: 
todavía en la. casa que fundó, cuyos príncipes son.en la:' 
«actualidad los. mas populares y. libres. de Europa. | 
| | Ñ | 
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Ya habitánte de Áix tiene en su posésión un gran ye 
ero de Manuscritos Ejipcios en pápiro. El famoso anti 
guario Ohampollion ha visitado esta preciosa coleccion, y 
ha descubierto que uno de los rollos de papiro contiene 
la Historia de las guerras y del reinado de Sesostris el Grans 
de. La fecha es el año IX del reinado de aquel monars 
ta. Sesostris Rhamses Ó el Grande, segun los cálculos de 
los “cronolojistas alemanes vivió en tiempo de Moises. Sg 
presume que era hijo del Faraon que pereció en el may 
Rojo. Treinta y tres siglos de fecha dan pues á esta obra 
án “Interes estraordinario, é inspiran á los sabios la espe: 
fanzá de descubrir nuevos puntos ' de contacto entre de 
tota Bagháda y la Erofani. ) Pl ? Ss 


Miss A _Asrriovos. 7 - MoDERwOoR. 
pes: ro algents de las últimas Revistas de la Estado! 
Unidos de América recibidas en este pais hemos visto aji 
tada con calor la envejecida * cuestion sobre antiguos y 
inodernos, á propósito de otra guerra literaria entre clási- 
cos y Fomanescos. Aúnque el asunto' no es nuevo, los pro» 

esos del saber hacen que cada dia pueda mirarse bajé 
“un nuevo punto de vista, y si los unos hallan  continua- 
mente nuevos materiales para probar que el espíritu de 
“observacion y de descubrimiento es el carácter distintivo 
del siglo, los otros no carecen de nuevos argumentos para 
probar que los estudios clásicos son la base de toda es- 
ecie de saber. Los primeros establécen un principio que 
sin duda puede sostenerse con razones sólidas, pero cuya 
“debilidad! nace- de la estension que puede darse á sus con- 
secuencias. En efecto si lo que únicamente emana de la 
“observácion ha “de merecer el nombre de ciencias, es me- 
'nester despedirse de todos los placeres que nos -propor- 
“cionan las artes. Si, por el. contrario, se admite que éstas 
producen bienes efectivos, que suavizan las costumbres, que. 
perclan en la desgracia, Y que sirven de a á la. 
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(a) 
zazón, Ar preciso volver al yugo delos clásicos y-'-estuh 
«diarios como guias y modelos. La circunstancia de existir 
la mayor parte de sus obras en lenguás muertas, es: pres 

isamente lo que mas ha agnado a cuestion. ¡De qué 


CiSulicis e 


sirven el latin y el griego? Es ina pregunta que Olmos. 


hacer todos los dias, aunque por lo comun á los que no 
han saludado ni el griego ni el Jatin. Otros encuentran al 
latin á lo ménos la grandísima ventaja de que abre la 
puerta á tres Ó cuatro catreras de púune luerendo, gon lo 
que dan una tristírima idea de lo que ellos entienden por: 
lengua latina, pues si solo se ha de aprender de ella lo. 


que basta para asegurar el lucro, resultará una algarabía 


semi-bárbara que no añade un grano á la ilustracion dal 
sujeto. El latin bien aprendido da otros resultados, .y con-- 
siderado este estudio. por sí sole, y sin relacion con log. 


que son su consecuencia necesaria, se. puede. as egil- 


rar que es un verdadero curso de lójica, que dispone al 
entendimiento á toda clase de. adquisiciones. La necest 


dad. de combinar la estructura: de aquel idioma con. el - 


vulgar, y Ja de buscar: las analojías que unen á las pala- 
bras esparcidas en: diferentes partes de la frase, forman Un. 
analísis del pensamiento, y obiigan.á examinar su partes. 


mas menudas. En todas las naciones cultas se ha obsez- 


yado que los hombres que mas han perfeccionado y. her 


i0seado el idioma. nativo, han sido eminentes en el cona-- 
cimiento de las. lenguas sabias. No se citará un" buen es 


critar que fórme exepcion á la regla. Lo que sí. se em 


contrará es la dejeneracion del gusto, la corrupcion del 
lenguaje, y hasta la mezquindad en las ideas siempre que 


se han abandonado los buenos estudios. Sin ellos las fq- 
res literarias son producciones efimeras, inodoras, que cuan- 
do mas, tienen un brillo aparente de corta duracion... Un 
escritor sin principios clásicos es un mero ajente de ruti- 


ha, un operario mecánico que junta palabras y frases. Si 


tiene jenio, de poco le sirve sin guias y sin frenos, Así han | 
nacido en la república de las letras las es stravagancias, las 


modas ridívulas, las pequeñeces difíciles, los acrósticos, los 


enigmas, los equívocos, la afectacion y el neolojismo. Pa-- 


rece imposible que un hombre iniciado en. los secretos de 


la prosa de Ciceron y de los versos de Virjilio, caiga en 
semejantes flaquezas, y es porque lleva: en la mente un: 


Poderoso po Las obras de los grandes siglo Mr- 
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terarios tienen un cierto carácter de grandeza y de eleva; 
cion, que amolda el espíritu, y hace que ya no pueda aco» 
imodarse á nada de lo que es vulgar y mezquino. 
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Su ESTADO ACTUAL EN FRANCIA. 
_Las correspondencias particulares de aquel pais pintan 
en las últimas agonías al partido que sostenia al último 
iministerio. La acusacion presentada contra éste en la cá» 


-mara de los diputados, por Mr. L* Abbey de Pompieres, ha 


pasado á una comision de ocho miembros, cinco de los 
cuales son del partido liberal, uno indiferente y dos del 
partido Villele. Entre los primeros se halla: el nombre de 
Benjamin Constant. El acusador ha recibido visitas de 
enhorabuena de todo Paris. Una circunstancia mui curio- 


sa es que los rejistros de la Policía - durante el: último 


ministerio han sido estraidos de las oficinas, y corren de 
mano en mano por la capital. Como estas oficinas se guar- 


, dan con el mas misterioso secreto, se opina que la: es- 


3 


tracción se ha hecho por órden del ministerio actual, 
el cual ha querido de este mudo hacer patentes las in- 


_famias de su predecesor. Los documentos de que trata 


contienen las pruebas auténticas de los manejos que em- 
pleaban los ajentes de Villele para perder á los hombres mas 
Inocentes y respetabies. Allí se ven las maniobras nias 1m- 


puras y criminales. Se “observa entre estas piezas el in- 


forme de un espía encargado por el gobierno de com- 


” 


prometer al Duque de san Lorenzo, “grande de España, 
perseguido y desterrado por la noble conducta que ob- 
servó durante la constitucion. El espía se presentó en 
su casa anunciándose como jefe de una espedicion libe- 


-ral que debia desembarcar en las costas de Andalucía. 
-No sabemos si el Duque cayó en la acechanza. La exas- 


peracion jeneral contra unos hombres tan: profundamen- 
te malvados ha llegado Áá su último punto. Los periódi- 
cos contienen interesantes pormenores sobre 'la. conducta 
de los jesuitas. Se han presentado en las cámaras bulas 


—á que estos padres ponian el exequatur, y que hacian obe- 


decer por sus prosélitos, sin aprobacion de la autoridad 
pública. Tambien se ha demostrado que los ejercicios €s- 
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pirituales que ge hacia en sus colejios eran unas ferias 
“mui lucrativas, que nada tenian de comun con la  devo- 


cion. La Francia resucita en fin de su letargo, y vuelve 


á ocupar entre las naciones de Europa a o que le 
son sus luces y su poder. o | 


AL SEÑOR DON VENTURA BLANCO. 


pure) 


De negro humor y plácida ternura 
'Combate estraño exitan en mi mente, 
“Tus versos sonorosos, 'O Ventura ! 
Que si alagan,el pecho dulcemente Ba 
Prendas de afecto y amistad sencilla, e : 
Bienes escasos en la edad presente, 
Tambien confusa la razon se humilla -. 
Viendo ese cuadro de humanal miseria 
Donde tu númen ardoroso brilla. a 
Y que! ¿ Desde la China hasta la Iberia | 
No hai más que error ? ¿Y donde quiera abunda. 


A 


De risa y llanto amplísima materia ? ) 
¿Y la ambicion y la lisonja inmunda 
Y la falsía imperan en «el globo, 
Tornándolo ruidosa barahunda? . 
Pobre de mí! que en inocente arrobo 
Viví engañado, imbécil optimista, | 
Como .vive la oveja junto al lobo.- 
Burlóbame del agrio moralista 
Que de horrendos delitos y atentados 
Menudo forma interminable lista. 
| Esos grandes perversos afamados +. . . - 


Siempre miré como á Cartago y Roma, ” 


] Miralo. proscribir altivo y recio: > ] 
Ciencia, virtud, talento, patriotismo, -: o 2000 0Í. 


- Ceden grandes. naciones én el» dia; - rei E 

d Una nacion perece: en un. odo. a ES , a 
En las ciencias, trivial algaravía;. A 
En el trato social mestiza jerga;: p a 


Alá en siglos remotos eclipsadog. . 


Miéntras: Roschild lo. trata. con desprecio: -' 


dá 


fa 
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- La moderna maldad es una broma, 


Pues por mas que de tigre se disfráce, A 


La prominente oreja Juego asoma. 
Mi Jenio en esta idea. se complace, 
Por mas que el tuyo en' tétricos renglones, y 


EN 


Guerra sangrienta '4. los presentes: hace; +; -L.-- 


Los Midas. pueden mas. que los 'Nerones,.. cd 


Nerones Aristides junto al-necio:> > 000, 
Que decoran: Castillas” y: ad da 


Junto al solio que alzára el heroismo, 
Arrellanarse vímos sin empacho: 
Cubierto de esplendor al jesuitismo, ; 


AL menazante grito, cual a up 1 


En los tronos, modorra y. apatía, 
No mas orates Zaragoza alberga: o ha 


a Que un alcázar: prospera quien.lo: habita, 
| Y. al modesto. filósofo posterga. -. = : 


y 
ni, 


¿No ves «como: se burla el: Moscovita. . 


Del Breton orgulloso, y cuan astuto. 


Los laureles de Wellington.marchita:*'.. 
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Constant diserta: aplaude toda Europa. > 


Miguel. ad: confundido “su jactancia. ' 


Mas disparata aquel que mas exorta, E 
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¿ Y quien ampara á. Grecia ?, Un absoluto; O 

Cuando á Bizancio Nicolas - galopa, | | 
La usurpacion, el dolo, la ignorancia, 
Navegan por el Tajo. viento en popa. a E 


Brille si quiere la tribuna en F rancia; . 


Yen Albion la prensa—poco importa. a : a e 


Rara contradicción el mundo aborta. 


Los sabios como. niños se conducen. . A 


¿ Por qué el saber en bellas frases lucen. as 
Si cuando de aplicarlo. Mega el caso ) 


+ mecanismo ciego se reducen? e 


Ayer estuve de. salud escaso; a a 


Y por poco el doctor, citando á Orfila, ; Es o > 


Me regala la muerte dentro un vaso... + 
Si en procesos tu. crédito vacila, - e 


Verás que á Bentham cita el e di Ea 


Y el pleito y el. bolson te despabila. 
Con rabia miro el foro inficionado 


De esta plaga "mezquina. Pobre Sl 


Mísera Témis | Infeliz estado! .. .. j E E st 
Hubo pureza, al ménos Y. decoro, | o 
Cuando un. garnacha el tiempo consumia a Er 
Poniendo glosas á la lei de "Toro; Ae 
Mas hoi entre Febrero y Beccaria | no 
Tal enjuague se forma de alegato, ER A iS El 
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Copiará “de Cottu fojas' enteras; | 

Para dar al cliente' algun mal rato, 
Viles astucias, prácticas rastreras | 

Se encubren hoi con. torpe mescolanza: 
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De añejo rito, y frases estranjeras. | 


La pública. censura allí rro alcanza, 
Ya que en misterio, en sombra y en tapujos. 
La toga sus prestijios afianza. Si 


lá libertad en ella infoj E 


¡ Tuvo lá li 
Libertad qué con mano destructora: 
Potentes. moles al' nivel redujo !- 

¿ Y no la. vemos: detenida ahora 
A la puerta del vasto laberinto -= 
Donde el forense- enigma. se elabora ?: 

¿ Y no vemos la jente por instinto; 
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Cual si la: persiguiera una alimaña, 
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Diz que esta peste la produjo España. 


Tambien la inquisición de allá nos: vino, = 


¿Porqué cual' ésta aquella. no se .estraña ): 
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Con este subterfujio peregrino. 


Miéntras pueril orgullo nos 


Jirarémos en círculo mezquino. : 
_Nuéva. jeneracion nos hace falta > 

No” corfompida con: doctrina” añeja; 

Contraste odioso que á los ojos saltas. 


A esta calamidad que' nos aqueja 2: 
Libro. mi vida, .y libro mi reposo. + e se 
¡O. mil veces feliz si, el' tiempo ea OS 
Cumplir tu. o: afectuosol: . NE eos 
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El Mercurio chileno se ada de un cuaderno de 

sets pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias 
de cada mes. El precio de la suscripcion será, de tres pesos 
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Ji UXAMINANDO con detencion las inclinaciones pe- | 
culiares de los pueblos descubrirémos, lo mismo-'que en 
los individuos, una.. escala de acciones características de | 
sus hábitos, por. medio de la cual graduarémos la: sus» | 
ceptibilidad Ó capacidad de las masas-para las reformas. 
Los médicos de la antigúedad decian hipotéticamente que 
todo hombre al nacer venia sujeto á la influencia-de uno 
de los cuatro temperamentos: se puede asegurar esto mis- | 
mo en grande de las naciones, á pesar de haberse cruú- 
zado Jas castas con las conquistas de las armas, * y -con- 
las relaciones mercantiles. Así como se impide - la deje- 
.neracion de los animales por medio de «la mezcla; que 


los vejetales participan de esta perfeccion  imjertándolos 


con otros, así tambien los hombres, prescindiendo delin- 
flujo de las instituciones y de los usos, con la transmi- 
gracion y roce de las diversas castas, operaciones pura- 
mente fisicas, adquieren mayores ventajas. ¿No vemosel ' 
-estupor yla estagnacion en que vejetan aquellos pueblos, | 
que desde un. tiempo - inmemorial, fijados en un: pais cir- | 
cunscripto y sin relaciones, no son renovados ni por la | 
sangre, ni por el clima ? Esta observacion esplicará siem- | 
pre el carácter de los judíos conservado hasta su disper- | 
sion, comparado con la diferencia tan notable que hoi :' 
distingue al judío portugues, del judío aleman ; a 
: | 
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chinos cuya civilizacion. hubiera: permantéido “estaciona. 
ria como sus ciencias, silas frecuentes invasionés de lós 
tártaros y la diversidad de climas en aquel vasto impe- 
rio no los hubiese modificado. No ostante los viajeros 
filósofos y observadores políticos afirmián que las cas. 
tas cruzadas -Ó mezcladás tienen mas viveza, pero mé- 
nos constancia ; mas aptitudes, pero ménos aplicacion ; 
mas finura, pero ménos lealtad; mas brillo, pero ¡ménos 
fisonomía. Dicen que los usos antiguos ceden en ellos al 
amor de la novedad y al imperio de la moda ; que las 
tradiciones orijinarias desaparecen ante la crítica y el ra- 
ciocinio; que tienen ménos amor patrio, -pero mas or- 
gullo nacional.—Todas las inclinaciones y acciones de los 
diferentes pueblos se determinan estudiando su tendencia 
orijinaria, su clima, sus leyes y educacion. Este estudio 
nos suministrará bases para el conocimiento exacto de 
las inclinaciones naturales de los pueblos, y récursos pa- 
ra gobernarlos sin violencia por medio de reformas  po- 
eo sensibles: la historia del corazon . humano agregada 
á la observacion y fisonomía de los diversos pueblos, 
MOS proporcionará auxilios eficaces para formar un plan 
. en el que las pasiones de un pueblo pueden: servir : de 


5. otros tantos resortes para las empresas decisivas y útiles. 


Por viciosa que sea cualquiera cualidad de un pueblo, 
si es bien dirijida, puede conducir á grandes resultados; 
tambien cualquiera pasion dominante en un individuo co- 
mo en úna nacion puede ser útilmente combatida con 
otra; y la que está oculta desarrollarse con los ¿grandes 
acontecimientos. Un pueblo inconsideradamente superficial 
y alegre, bajo el imperio de leyes sérias se deblega á ve- 
ces dejándose llevar á:maduras reflexiones, hasta espre- 
“sar con lágrimas los acentos de una cantora, 'Ó la: de- 
-.clamacion de un “actor que lo maneja sin sentir desde la 
“escena. Ciertos acontecimientos, algunas circunstancias 
particulares y la reforma de la instruccion pública pue- 
dén en «solo «el período de la. vida de un hombre cam-_ 
.biar de tal manera los hábitos de un pueblo, que ni'el 
«Mismo se llegue á conocer, aunque conserve todavía sus 
-Orijinarias inclináciones. Tampoco nos debemos maravi- 
Mar de esto, porque el número total de habitantes de un 
«estado se compone de una mitad de individuos del sexo 
«femenino, sexo inconstante y crédulo; de un tercio de 
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pinos y jóvenes que eón mucha facilidad se doblezam' y 

de sola una -sesta parte del todo de lá poblacion, quá - 
por: la fuerza de  coercion de la costumbre contrae úná 
tendencia pertinaz y arraigada al bien ó-al mal, de la 

que no se puede separar sino eon mucho trabajo.—Es ne- 

cesario que la educacion nos amolde y nos -Ppoñga : eñ 
estado de recibir las instituciones, y de éponernos 4 lá 
zutina de nuestros gbuelos: ella débe ser fisica en los 
primeros años de nuestra frájil existencia; y la ciehciá 
del hombre fisico es la única que eselusivamente nos der 
be suministrar reglas. La mayoría de los hombres con- 
viene con este principio en teoría, pero en la práctica 
se abandonan «muchos á-las preocupaéiones, -É los ca 
prichos y al acaso. Los médicos poco consultados por 
desgracia :en- materias de educacion y de lejislación [ sin 
duda porque son los mejores intérpretes de la naturale- 
za, y ménos «esclavos de las preoeupaciones - vulgares ] 
determinarian todas las modificaciones que los diverso 
métodos de -educacion deberian -esperimentar segun los 
lugares y los climas. Se requieren reformas en los ejertt 
cios, en los alimentos, en el réjimen- fisico, en las divef- 
siones de los niños para-que la existencia -fisicase des- 
arrole «ántesque la -moral. ¡¿ Ácaso los modernos ¿han | 
tratado de acercarse por medio de datos reunidos con 
sistema al exámen é indagacion de la relacion que de- 
he establecerse entre -el réjimen fisico de nuestros pri- 
“meros años, y «la carrera á que nos ligan para toda la 
vida «nuestra condicion, los deseos de nuestros padres, las ' 
Jeyes de -nuestro pais y las costumbres: de - nuestros coH- 
ciudadanos? «Esta misma esclavitud, esta imperfeccion ra- 

dical, estas preocupaciones y fantasías subyugan á - los : 
pueblos modernos ; en vano los que sededican á la cien- ' 
«cia -del hombre claman; su voz no es escuchada; se 
Jes dice «no .teneis mision especial para ello. El dés- 

2pota? tirano, y: el impío fanático, apóstoles ámbos de “la ' 
«mentira, son por desgracia los oráculos que el pueblo in- 
-Cauto :escucha mejor, Ópor terror Ó por seduccion.—No : 
«sin admiracion, -y no sin -confundirnos de - vergúenza- y | 
ide lástima, podemos leer los medios de precaución- que * 
-los gobiernos en. la antigúedad tomaban para perfecéió- 
«nar la educacion -fisica. [Entre nosotros, aunque el poder 
¿paterno -no - tiene -ménos_ estension, - parece no oOstante | 
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-que los: niños, pertenecen sin restriccion alguna Á- sus 
padres, quienes arbitrariamente disponen de.. su estado pre- 
sente y del futuro, hasta el momento en que la :socie- 
dad los reclama como ciudadanos á pesar de que aun ántes 
de nacer pertenecen á su patria, Oo ú la sociedad... 
Los cuerpos. lejislativos..y los gobiernos de todas: las 
repúblicas deben considerar y tratar al hombre segun sus 
inclinaciones naturales; oponer una pasion á otra pasion, 
y manejar al pueblo instruyéndolo, lo mismo que un 
preceptor sabio y esperto hace con un muchacho, sin 
darse por entendido de su superioridad. Una nacion bárbara 
y melancólica con facilidad se deja arrastrar, á veces sin 
causa particular, á la desesperacion, á la inobediencia, al 
desórden y al tumulto; lo mismo sucede en los individuos 
de temperamento análogo. La melancolía de un pueblo 
en ciertas épocas tiene las mismas funestas resultas, que 
las que el tedio de la vida produce en el suicida. La 
ociosidad, la uniformidad Óó monotonía en el vivir, las 
turbulencias domésticas, la estacion y otras mil causas 
parecen en algunos momentos males, mui graves ó  inso- 
portables, y éstos se verifican tanto en el hombre. como 
en el pueblo. Daria pruebas de paca solicitud, y ménos 
de amor-á la salud pública aquel gobierno que no dis-. 
curriese algun remedio contra el tedio, enfermedad mui 
natural y mui comun en las naciones. Un ¡jefe sabio y 
amante de sus súbditos debe aprovechar de. aquellas horas 
en que su pueblo descansa para «distraerlo por medio de 
diversiones honestas; engañándolo alegremente sobre su 
suerte verdadera Ó imajinara (tanto importa la una, como 
la otra). Los primeros emperadores romanos conocian 
con perfeccion este arte; ninguno, reflexionando sobre el 
.caráctey del pueblo que gobernaba, dejaba de promover 
Jos juégos y las diversiones públicas: por este media lo 
.entretenian, lo civilizaban, haciéndolo mas apto para la guerra, 
«mas propio para el trato. Si alguno nos hiciese la: gracia 
de engañar la mitad de nuestros dias alegremente; nos 
olvidariamos de muchos males que nos aflijen sin cesar: 
'viviriamos meénos iníelices con. este confortativo ;. nuestra 
«salud padeceria ménos bajo el tormento del dolor: ?Quien 
no está fresco, ájil y en aptitud de - llenar sus funciones 
.Con libertad, siempre que halle un ¿remedio capaz. de 
y «hacer, olvidar sus penas? Ninguno querrá ser médico: sia 
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epio, 4 pesar de-que' este:calmante rara'vez"roba' la cause 
de la dolencia, pero si el efecto; aunque es cierto: que 
aplicado á destiempo causa al fin exacerbacion: del: mal; 
en manos empero de un médico esperto, que'sabe' cal; 
«cular todas .las circunstancias, y apoderarse de :las opor: 
tunidades, es un remedio poderoso, un don “precioso que 
la naturaleza ha concedido á los mortales para- alivio de 
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el sueño del desventurado: un plácido sueño de pocas ho- 
ras es un verdadero bálsamo en nuestros disgustos y pe- 
sares; engañamos con él nuestras penas, y recuperamos 
la salud. —La distraccion segun se dice comunmente, ha- 


Come: 


de una coría familia que vela sobre sus hijos ;: pero un 
soberano, un cuerpo lejislativo que tiene (su «cargo una 


ma en campo razo; porque un muchacho travieso se rom- 
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que se condenen todas las ventanas. Los pueblos mas 


de pasatiempos. alegres; porque el arco se 'afloja Ó se 
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las diversiones populares. con órden, - y. sujetas::á” ciertas 
reglas para que toda clase de jentes pueda. tomar : parte 


-laboriosas por necesidad y. por hábito, : la riqueza. mas 
jeneral, la propiedad mas subdividida, las costumbres son 


las plazas y praderas, hacen olvidar los dias de” traba- 
Jo: despues de los “ejercicios devotos: los jóvenes “de: ám- 
bos sexos en presencia de las autoridades y personas de 
“respeto se entregan inocentemente á los placeres men- 


sabido que los -pecados. jeneralmente-.se cometen en : el 


ce al hombre inconsiderado; la - ocasion” lo. pone ; 
en desórden, y [de los desórdenes' nacen las enfer: 
medades. Esto puede ser cierto pensando como padre 


numerosa familia, no puede ordenar que el pueblo duer: 


rompe: con la demasiada tension, así como el que trá= | 
baja con demasiada aplicacion.ó con calor Juegó- «se : 


:cionados. Por lo mismo que son :públicos estos entrete- . 
nimientos son ventajosos á la moral ;..porque. es- bien: 
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sus enfermedades. El gozo y la alegría huyen á unacon .. 


pió el pescuezo cayéndose de una ventana, no mandará 


laboriosos son los que mas necesitan de algun reposo, 


cansa.—Para oponerse á tamaños abusos se instituyéron : 


en ellas con seguridad, y sin ofender á la decencia pá: . 
blica. En Vizcaya por ejemplo, donde. las. jentes: son 


puras, y por consiguiente :nacen los niños robustos ; los: dias - 
«festivos son de público regocijo. El juego de: la : pelota, 
los bolos y la danza al son del tamborilen: medio : de : 
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silencio; y "sen -myas: temibles que - algunas pequeñas -des 
bilidades que acontecen mediatamente en los. espectácu. 
los públicos, y que conocida la causa ocasional. de. ellas 
por la ' autoridad, fácilmente las podrá reparar. Hemos 
estado en Francia en una época en que todos los oficias 
les de las guarniciones donde habia teatros tenian la pres 
eísa obligacion de abonarse ú- ellos, lo que se hacia con 

— mucha rebaja en las entradas. Hasta los simples solda: 
dos los frecuentaban y llegaban á saber de memoria ess 
cenas enteras de la famosa trajedia de la muerte. de Ce» 
sar. Esto era claro: teniendo los jefes de la nacion 4 

su cargo la dirección de.un pueblo. ilustrado, -petulanta 

y -entusiásta;; una reunion de: hombres que :¡no pueden 
sujetarse '4 leyes y.obsérvancias monásticas, debian po» 
ner todos los medios que: :estaban á. sus alcances . para 

disminuir y 'precaver los desórdenes: se: conseguirá «me- 
jor este intento por medio de las distracciones públicas, que 

siendo ménos nocivas, se oponen á los vicios abominables, 4 
los pecados contra la naturaleza, [productos siempre de la :0s- 
curidad y del silencio.:Los reglamentos de las.diversiones pú- 
blicas deben tener dos -objetos :esenciales, la moralidad y la 
salud :del. pueblo. Es necesario «mucho: tino político 

para contener -y dirijir 4: un pueblo de: mucha movilidad 

-y que:cual ola del océano va. siempre creciendo; si de- 
«pronto se le quiere refrenar, :évitando “todos los inconve- 
-_«ientes, -es necesarió- ántes de tentarlo, estudiar los :mov+- 

—»ameñtos que: pueden .orijinarse. en este caso, y .precaver 

todas - las ocasiones «capaces de acrescentarlos, «para -poder 
con tiempo «aplicar los remedios. “Todas las grandes fies- 

tas son perjudicialessá la salud st:en ellas sin modo y sin 

-órden-se entrega el «pueblo: á: los. goces y festines: el ma- 
yor: -de los -plateres 'no puede aúmentarse ni ún pe- 
»queño. grado sin «que dejenere-en «dolor. Cualquiera accion 
¿seriserial' que da-oríjen á un-placerÓ4 un dolor, es en 
ejenerál mui: vivía, y :estásidos.són acompañadas más que 
-:otra: cuálquieta sensación» de fenómenos: espresivos; llevan 

-el trastorno 4: toda-la “etonoimía: animal, ejerciendo: «en 
»pha estímulos. 'y * derivaciones 'jenerales. El «médico hace 
-uso: del. «dolor eemo medicamento excitante «y revulsivo, y 
-por:su medio «consigue triunfos inesperados.: ¡ Cuantos:mas 
"serian »los-que-pudiera :coáseguir por:medio del placer 

- Iaido tuviessrá suscóndenies. il ojérce.celemismo imperio 
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que él dolor: el es múi intenso' pio puede “ser prolongado] 
orque siempre viene acompañado de lós misniós medios 
de espresion, de gritos y: de movimientos desordenados: 
El estudio de las conexiones que entre sf tienen las funí 
ciones en el juego violento de' las sensaciones algo fuer- 
tes, sirve para graduar los.efectos del placer y del dolor. 
Toda república bien” gobernada debe pensar en fo- 
mentar las diversiones populares, y emprender á 'espen- 
sas de la comunidad los arbitrios y disposiciones necesa: 
rias para las fiestas y espectáculos públicos; en aquellos 
paises donde'esta medida no pueda tomarse, su direccion 
pertenece á la policía que es el muítre des plaisirs, maestro de 
placeres del pueblo. Las buenas policías, segun el filóso: 
fo Montaigne, cuidan de congregar los ciudadanos, y de 
reunirlos como en los oficios serios y formales de la de- 
vocion, en los ejercicios y juegos: la sociedad y la amis- 
tad se aumentan en ellos; y no se pueden dar 'pasatiem- 
pos mas arreglados que aquellos que se practican en pre- 
sencia de cada uno, y á la vista del majistrado: y hallaria 
yo mui puesto en razon que el príncipe á sus espensag | 
. gratificase á veces las villas con afecto y bondad paternal, 
y que en las ciudades hubiese sitios destinados y dis- | 
puestos para los espectáculos públicos. Esais liv: 1. chap. 
XXV.—Hai paises donde la policía percibe una módica con- 
tribucion tomando á su cargo todos los gastos que se ha- 
cen en los entierros de los ciudadanos, y con esta 
“pequeña contribucion pone un término al fausto y lujo tan 
inútiles (que en semejantes casos ' solian ostentarse, una - 
compañía de soldados que hacen juntos el 'rancho, comen 
Mejor que si tuviesen que hacerlo individualmente 'con la | 
mezquina paga que perciben. Por' esta: -regla' se podriah 
dar con mucha economía grandiosos espectáculos públicos 
y para demostrar la verdad de nuestro aserto bastaria úni- 
.-cáamente el que cada ciudadano--presentase- una cuenta 
exacta de lo que cada dia gasta en divertirse, ó pensar en | 
-ló que nos cóstaria á cada uno, situviésemos que pagar todos 
“nuestros pasatiempos. No cábe duda que reunidos los hom- 
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bres en público “y convenidos en virtud de un reglamen- | 
-to que suministrase los medios mas seguros para refrenár | 
la maldita locura Ó capricho de divertirse á éspensas de | 
la seguridad pública-Ó de la salud, la :fuerza física, lás 


facultades intelectuales y afectivas y -lá civilizácion toda | 
| | | | | 
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tomarian- ,mucho incremento :: : De Jeans más”. -tólerano 
tes, se exitaria :la emulacion, y el-saber y las virtudes nos 
colocarian en la mayor altura, envidiando las demas repú- 
blicas. nuestra suerte. . Solo de este:modo conseguirá la 
Policía. el influjo. que debe tener. desterrando . de las. dis 
versiones públicas los desórdenes mas. perniciosos.: a 

¿Todos convendrémos. con facilidad en que «las diver- 
siones que llevan consigo alguna especie de movimiento 
son los mas útiles al cuerpo. De dos modos puede el 
hombre divertirse despues . de, haber descansado. de 
las tareas activas - de su jénero de.. vida; el primero 
divritiendo. con deleites el  espíritu;. y el segundo. ade- 
mas de Ocupar “agradablemente el espíritu, haciendo tam- 
bien partícipe. al cuerpo. Los de la primera clase son 
con razon de temerse, porque hacen á los hombres de- 
masiado delicados, y los gobiernos deben cuidar con es- 


mero que esto no suceda—Las ciencias pulen y suavizan 


nuestras costumbres; hermosean el entendimiento hacién- 
dolo capaz de investigar sin cesar la verdad, y lo ponen 
en estado de sentir y conmoverse con.el espectáculo de 


las bellezas de :la naturaleza. Por desgracia algunas  ca-. 


bezas torcidas L fanáticas. queriéndonos hacer sensibles y 
sentimentales . Ó perfectos, abusáron del ascendiente que 
ejercen particularmente sobre el bello sexo: ,las obras maes» 
tras de estos delicados” injenios concebidos y dados á: luz 
en tono, lánguido y lacrimoso, jamas han producido otros 
efectos que el de desnaturalizar con. tanta delicadeza. y 
-dulzura á sus afeminados oyentes demasiado delicados. Son 
«verdaderamente dignos de lástima los hijos de padres tan 
¡suaves y delicados, que no pueden, dar y crear sino fru- 
tos amoldados en la molicie, E llorones. de puro- delica- 
dos... Esta, sensibilidad es por. sí a ¿Una - enfermedad. 0) 


s - ESPALDAS aque EAN Try 50 AE A iS > 
9 MAB2050 ; $. e ES 11597 i: 7 Y SA es a OS ro (4 H E AS 


NA) - Tiberio: tuvo o. Lobos pará an de: Roma: E los 


- cómicos . y mímicos. Plinio alaba 4 'Trajano fundándose en el princi- 


_pio errado de que estas representaciones ofenden á las costumbres, 
y hacen demasiado delicados á los.concurrentes. Deducirémos de esto 
-que * «los Romanos pensaban mas en' hacer guerreros, y en conseguir 
cuna jeneracion de hombres robustos y poco sensibles, llenando su 
¿peculiar objeto de dominar, que en suavizar el carácter: de los habi- 
¿Santes de a capital del mundo... a 
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debe Ser: reprimida pór pa pesa y "por. Medidas 


¿enerales, entre las cuales  .anotarémos la ¡Creacion . de 
Gimnasios. "Todos los juegos .gimnásticos merecén, por. to 
tanto ser protejidos constantemente, y sostenidos por la 
polícia, En otro múmero +hablarémos sobre: ellos; .con :de- 
tencion, en éste, nos contentarémos con -recordar, algunas 


reflexiones esencis'.s sobre los dos modos de divertirse que 


el pueblo debe tener. —Entre Jos pasatiempos mas gratos 
que pueden gozarse en as. grandes poblaciones, .anotarés 
mos la cápite el teatro y la música. No hai diversion 
mas convemente que un buen teatro. para alegrar 4. uy 


gran concurso ¿en las noches largas. de invierno ; pero es 


preciso «advertir. que su direccion merece ser tomada en 
consideracion por la. policía; sobre. todo .es,de toda ,qur- 
jehcia que no se: pierdan de vista los efectos morales que 

se pueden obtener. ¡No nos: “engresquemos en una. QUes- 


Hon demasiado ajitada: por los ascéticos, £ injustamenté 
decidida en contra por muchos de ellos, si las costumbres 


pueden mantenerse -puras con -las frecuentaciones Aeatra- 


les. Para nosotros la Jucha seria bella y decisiva, siempre 


Que la policía quisiera .entender en ella, y tratase de avés 


Yiguar los eféctos que la comedia produce . .en el corazon 
humano, “desterrando de .la escena todo j jénero de licencia, 
obligando á: los concurrentes á guardar un cierto decorp 
y las s formalidades. de, decencia y. aseo. d Por ques razon .98 
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Públicas? Poca, se HN ind nuestros a o | 


teatros ni bajo el punto - de vista.moral ni físico; los: har 
dejado. en manos de un hombre especulador. y. tan da 
clonado, que á pesar: de la ninguna, proteccion. sigue f0- 
_mentando.el teatro; quisiéramos no obstante Que pusiera 
bastante empeño :en destruir algunos. vicios. esencia es en 


La. direccion, ,desterrando de la, escena, esas farsas y: -Salne= 


stories que - mantienen .al público «en: la..mas crasa., Ignoran. - 


cla cerrando Jas -puertas -al buen: «gusto. . ¿Qué, mayor ofen= 
-52 se. puede hacer 4 un-concurso de jentes decentes que : ofre- 


: 


-cerle los mismos pasatiempos que al vulgo. estúpido.y, grosero, 2 
-Esta es. :la causa. por que muchos .reprueban las. obras 
maestras del arte; les fastidian las famosas comedias del 
célebre Moratin, que ;corrije con -dulzura. Jos vicios mas. 
«Somunes-de la-sociedad, manejando : la. sátira y, da ¿moral 
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con aquella déstreza y maestría propias “de un jeñio erea. 
dor, y aplauden con algazara las groseras y grotescas 
farsas. de frai'Antolin;* y “los desenlaces* pueriles'ó torpes 
de los sainetes; sin olvidarnos de las escenas de horror 
del Otelo y de' los hijos de: 'Edipo.—Lós teatros llegan 4 
ser sitios peligrosos pot “la insalubridad, *cuando estan 
construidos sin Órden: 'sí son estrechos y demasiado -cer- 
rados, no * hai bastante 'ventilacion, el aife se ' altera en 
gus propiedades fisico-químicas;'con la transpiración de 
tantas personas de diferente sexo y condicion llega á vi- 
“ciarse : lo mismo sucede con las luces, y 'sobre todo con 
el humo':de tabaco en aquellos paises en donde una li- 
bertad: mal entendida hace á los hombres- demasiado '-ár- 
bitros de sus” acciones. ¡ Cuantas señoras delicadas “dejan 
_de' ir'al teatro, que' los viciosos 'conviertén en fumadero! 
¡Cuantas ho esperimentan fatigas y desmayos que requie- 
Ten el cambio repentino del aire? Seria “de desear que 
'én Santiago la autoridad tomase * medidas represivas 
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de lá másica, y pagar un tributo al Imperio :: que "ella: ejer- 
ce sobre 'el corazon: humano, :entrariamos en. digresiones 
que aunque agradables nos separarian de nuestro. objeto : 
no obstante dirémos: que ella-:es un eficacísimo remedio 
que la divina providencia” nos ha concedido contra las 
enfermedades de nuestro espíritu: penetra en nosotros por 
varios sentidos á ¡la vez, y toda nuestra organizacion. par: 
ticipa, de' su influencia. Como la ' mayor parte de: las. INYea> 
ciones humanas, el oríjen de la música se pierde en :la 
oscuridad de los tiempos; pero es: probable “que los : pri" 
meros humanos formáron .tonos armoniosos, y sintiéron sug. 
efectos. Fué conocida y “apreciada de los antiguos que 
nos han trasmitido” observaciones mui notables; su. teo» 


ría y 'su' práctica se ligaban con las demas- instituciones, 5] 


Aristóteles decia que: la .armonía era celestial, de. natura- 
leza divina, mas bien: bella que: humana; y. Plutarco: lla. 
maba á este arte, arte venerable y grato 4. los dioses; 
finalmente estaba: esta ciencia unida 'á Ja gramática. . Los 
pitagóricos, platónicos y los peripatéticos enseñaban una 

otra-en las :escuelas filosóficas dela Grecia y de Ejipto. 
de or esta” razon el: ejercicio de la música era .mui honrta- 
do y mui jeneral en la antigúedad. Los: poetas cantaban 


“sus “versos : esta:.costumbre era Jencral; Ce esto; 1 por» 


«ta: modgrno: ha: dichos E 
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ll e Bsta sentencia es imas Adicuada á. . lenguas anti- 
guias que á las nuestras, porque aquellas eran acentuadas, 


numerosas, - complicadas - y llenas de melodía: por. su ca- | 


“dencia * y sonoreidad tenian una grande. coincidencia 
con la música. No tan solo á la poesía profana estaba 
reservado. el canto,: hasta los sacerdotes celebraban: las 


"alabanzas dela :divinidad con cánticos. majestuosos. y so- | 


- lemines : -se cantaba, se tocaban instrumentos de música 


“en las ceremonias, en los regocijos públicos y privados, en | 
«los festines como en los duelos. Vemos en la Escritura | 


-que Laban reconviene:de la- manera mas tierna á su yer- 
-no Jacob de haberse ido ántes de darle tiempo de acom- 
Ao con cánticos, cítaras y tambores. Moises tocaba 

esa en. los. O y en yO sacrificios saga» 


A 
ene 


y 
dos: En el tiempo: de David, y bajo el reinado -:de Salo, 
imon existian: Levitas consagrados á.la música de los. tema, 
plos; muchos. estaban únicamente destinados, al -taberná, 
culo: como: músicos. El' mismo David entonaba sus cán: 
ticos acompañándose con su' harpa armoniosa. Por estg 
medio ..aquel gran: poeta, y músico encantador embelesa, 
ba : y disipaba los disgustos y melancolía de Saul. - La mú> 


sica entre los griegos ejercia úun:imperio encantador; aquel 


pueblo, cuya imajinacion era fecunda y siempre exaltada, ne» 
cesitaba ser llevado constantemente por medio de suaves 
ilusiones. Sus escritores mas graves establecian el principio 
de que la música estaba. en uso en el Cielo, -sirviendo de 


- pasatiempo á las almas de. los bienaventurados, y á log 
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dioses mismos. Los pitagóricos empleaban la. armonía par. 
ra ennoblecer los corazones, para conducirlos :á las bellas 
acciones, y á la pasion de la virtud. Segun estos filóso- 
fos, dice J. J. Rousseau, nuestra alma estaba formada tan 
solo de armonía; y creian que por medio de la armonía 
sensual se restablecia la armonía intelectual y primitiva de las 
facultades intelectuales, preexistente ántes de la animacion 
-de: los cuerpos, y cuando ella habitaba los cielos. Pitágo- 
ras atribuyó su: poder á los números que diéron,. oríjen áÁ 


«la “famosa doctrina de las relaciones armónicas :.- queria 


que siempre despertasen á sus discípulos -.al son. de. ing- 
trumentos; crela que perteneciendo la primera sensacion 
al placer, las ideas que debian reproducirse pertenecerian 
á la virtud. El entusiasmo de Jos' griegos por la música 
ha dado oríjen á infinitos cuentos que aun en el dia se 
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Súltese 4 -Roger, y sobre todo al célebre músico flósolo 


“o 


Grótsy ; ellos dan rázon- de los modos-que á cada. carás». 
ter personal pueden convenir. No podemos ménos, de yg», 


ADA, 


querida que se hallaba en los brazos de su va: ordene 
al tocador de flauta que varíe de medida tocando en € 


- 


espondeo compuesto de dos: la gravedad del nueyo mo- 


yimiento detiene al jóven furioso, quien poco á poco re- 


cuperó su serenidad. Nosotros confesamos, á. pesar, del : 
respeto que nos inspira Cluintiliano, que semejantes efectog 


son dificiles de creerse. Los antiguos estaban persuadidos de 
Que la másica inspiraba castidad. Agamenon confió á Clitem- 
nestra á Demódoco, y ella no se entregó 4 Egysto, sino 
despues que éste mató á aquel músico. Penelope fué, en- 
tregada á Femio quien con su lira conservó, segun dicen, 
la virtud de. aquella“ reina. La música de nuestros «dias 
ha perdido este feliz privilejio; es mas bien un poderoso 
aguijon de amor, con que cantan victoria los amantes;,y 


exita la imajinacion ácia el deleite.- Se atribuye á la falta. 


de armonía, ó mejor dirémos á la sencillez de la melodía 


de la música antigua, la superioridad sobre la ¡moderna : 


no cabe duda que aquella dominaba las pasiones; é ig- 


_noramos completamente .el prodijioso mecanismo de aquel 


arte májico. Podemos fácilmente persuadirnos no jobstante 


-que .ni' Orfeo con su lira, ni -David ¡con su -harpa -supg- 


.raban en ejecucion á.Rodes, á-Creutzer, ni 4 nuestro Massp- 
ni en el violin: ni el tocador de flauta que hemos citas 
do al famoso Tulow: ni-Moises á Federico Duvernoy 


Mn | 


-£on. su corneta. Tampoco los Haydns y Mozzarts Pag 
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siellos y Cimmarosas, Paers y Rossinis serian frecuente3 
entre hebreos y griegos. Aunque la razon natural se nie= 
ga á creer las anecdotas, estraordinariás de los antiguos 
con sus -circunstencias particulares, no obstante la analojía 
que existe entre ellas y muchas observaciones exactas de 
huestros tiempos, nos obligan áno despreciarlas comple 
tamente: Refiere J. 3. Rousseau que Errico rei de Dina: 
inarca se enfurecia de tal manera ' con oir: cierta: sonata, 
que mataba á sus sirvientes. Sin duda, añade el filósofo de 
- Ginebra, estos desgraciados eran ménos sensibles que su 
príncipe á la música, porque de lo contrario hubiese cor- 
sido la mitad del riesgo. El famoso guerrero de nuestros tiem- 
. pos modernos, el Mariscal de Sajonia, observa que el sol. 
dado se mantiene mas sano y rebusto; que. es 'mas ale- 
gre y ájil cuando los rejimientos llevan músicas, y cuando 
las' bandas de tambores estan bien arregladas. Esto prue- 
ba que la música opera sobre lá parte del- cerebro que 
preside á los movimientos ; por esta razon el soldado sos. 
tiene por largo tiempo las- fatigas, ejecuta mejor sus mar- 
chas, cuando es llevado al son de instrumentos de músi- 
ca. ' Francisco 1.9% envió:á Soliman Il. varios  tocadores de 
- fauta, pero: despues de haberlos oido rompió sus -instru- 
"mentos, y los devolvió á aquel monarca, porque observó 
- Que sus soldados se enternecian. Un clérigo habiendo 
oido tocar la guitarra al famoso don Rodrigo, fué tal el 
placer que sintió, que cayó * sofocado,- y- permaneció . tres 
“dias en este estado. Habiendo vuelto de su parasismo 
«confesó que hubiera muerto si por mas tiempo hubiera 
seguido - oyendo aquella guitarra maravillosa. La anecdota . 
que referirémos pareceria fabulosa, si no: perteneciese á 
los tiempos modernos. En una villa de España fuéron acu- 
sados ai Santo Oficio Ó Inquisicion unos bailarines y bai- 
larinas que con su arte divertian al público por medio de 
- danzas demasiado lascivas, como el fandango y otras. Es- 
“ tos miserables fuéron “arrestados y conducidos al: negro 
- tribunal “para “ser en él juzgados; se defendiéron con rá- 
zones que parecian * fundadas, y suplicáron á los jueces 
“se les permitiese ejecutar delante de ellos el fandango 
“ que decian ser- mui inocente, y sobre todo mui natural. 
La solicitad les pareció justa y les fué otorgada. Puede 
«ser que la curiosidad en los inquisidores obrase mas que 
da - equidad, Reúnense los guitarristas que principian á ta- 


- 
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fer dos guitarras sonoras, y los bailarines” con sus” ES 


airosos principian el baile. Se esmeran con ardor; : los 
músicos redoblan su celo para dar á la tocata la espre- 
sion Voluptuosa que le es característica. La sensacion que 
esperimentan los ejecutores se trasmite insensiblemente 
á los reverendos padres: se les ve ajitarse en sus poltro- 
nas, conmoverse :por el poder casi eléctrico de la armonía, 
y por los movimientos deleitosos, por las posturas y demas 
circunstancias de los danzantes, y fuera de sí esclaman 


que los acusados sean absueltos: los ponen por fin en li. 


bertad. Todos conocemos la anecdota histórica del famo- 
so cantor Farinelli en la enfermedad mental de Felipe 
V., quien sanó con los conciertos que le daba aquel virtuose 
italiano. Todos los viajeros nos dicen que varios animales, 
“sobre todo las culebras de cascabel en el Canada, y los 
elefantes son mui sensibles á la música: no cansarémos 


é nuestros lectores con observaciones que todos podrán leer 
en el P. Labat, en Chateaubriant, Mead y en las Deca- 


das filosóficas de Mr. Toscan. | A 
La similitud de la música con la palabra se puede 
confirmar pormedio de la observacion; de ella resulta que 


cada pueblo tiene su música peculiar, la cual está en -re-  * 


-lacion del clima, de la lengua, de las costumbres, del ca- 
'rácter y de las opiniones de la nacion á que pertenece. 
¡Los homibres de los paises cálidos tienen Órganos mas flexi- 
“bles, una sensibilidad mas espansiva que los “habitantes de 
-los. parajes -septentrionales. Las buenas voces son mul co- 
“munes en el mediodia, y raras en el norte: esta obser- 


“vacion es constante en los hombres civilizados, como. .én 
los salvajes.- El canto del Lapon, del Groelandés, del Al- . 


'gonquin, como el de todos los habitantes de las zonas 
-glaciales se reduce á un ahullido ó gañido: el Arabe del 
desierto, el Etiope, «el Cafre, el Malés, el Peruano y Jos 
hombres ménos civilizados de la zona torrida tienen 

sonoras, y cantos acentuados. :El italiano poseé una len- 
gua suave, armoniosa, prosodiada- y pronunciada casi can- 
tando: el calor del clima y demas circunstancias tanto 


físicas como morales lo hacen cantor desde la cuna; el ' 
pueblo, por decirlo de una vez, nace músico, y juzga con 


delicadeza y tino, en medio del bullicio del teatro, las 


Obras nuevas : conoce -el mérito, el espíritu de- una frase, 


de una modulacion, y distingue perfectamente lo: que per- 


oces 
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tenece-al compositor $ al cantor; es el . iden de. -la 
filarmonía. Si la ciencia musical se hubiese. perfeccionado 
en España en beneficio de la" música 'nacional, .él pueblo 
español igualaria al italiano, porque el clima, la lengua 
y los hábitos tienen mucha analojía, con . los, de los ita» 
hanos. Aunque no posee la alegría cómica de aquella, tie. 
ne la. música española toda la. ternura, la melancolía y 
espresion amorosa de la italiana ; mas viva, mas tierna, 
¡pero 'ménos voluptuosa y ménos culta. La música de log 
Portugueses tiene muctra analojía con la de los españoles, 
pero es ménos señtimental y ménos espresiva. La alema- 
Na es eminentemente armoniosa, y .escluye de SUS "Com- 
«Posiciones en jeneral la espresion amorosa de la melodía. La 
francesa, no tiene fisonomía propia :. en el medio-día de 
“aquel reino se 'encuentran caracteres italianos y españoles: 
or lo mismo el lenguaje que hablan se acerea al: ita- 
ono y al catalan: la mayor parte de los buenos can- 
tores de sus teatros son habitantes de los. iaa 
pdsl medio-dia.; e 
Los Suizos tienen melodía _pero. _monotona.- y “triste, 
siñ acento ni enerjía es sencilla «como sus costumbres. 
La ¡famosa cancion del Ranz des vaches leva consigo la 
.€spresion de la tristeza. Es un canto rústico que ataca la 
imajinacion de los naturales, sobre todo cuando se ha: 
Jan atacados de nostaljía, y produce tanto efecto como 
el Vive Henri ÍV ; el famoso Allons enfans de la patrie en 
los franceses: el God save the king. en los ingleses, y ha 
muñeira en los gallegos. Et dulces, moriens, reminiscitur * 
Árgos. Parece que. los lugares “ásperos, las montañas y 
quebradas, los sitios poco favorecidos por la. naturaleza, 
«hacen á :los habitantes mas entusiastas, y por lo mismo 
'Inas.amantes de su patria; esta idea la espresa Delille en 
Su prosa inmortal «dela; Amajpacion. e o da 
Sd peso ebinos ma > Pond a 
ol ¿Mais vOJOz Y habitant des rochers helvotiques:.. 0 
uno ¿A-t 1d quilté ces. lieux: tourmentés par.les. veñts, E 
E. -: Herissés de. frimats, -sillonnés de torrens”?.., bi 
'., : ¿Dans les plus, doux climáts, dans leurs. molles délices, 
yo E Ena ses 'lacs, Ses -TOC$, - Ses o 


E os Rusos: ea una másica . e cha viveza, - pe- 
yo. histo; su, melodía. es, agreste. «La . de los. Polacos. :9s 
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algo mas variada, mas. alegre y mas marcial. —La música! 


inglesa es triste, monotona, sin inspiracion y-* desprovista: ' 


de melodía. La de los escoceses se distingue por su. me- 
lodía monotona, triste” y sensible que no deja de intere- 
sar á los estranjeros : los bailes escoceses se apa 
con tocatas mui vivas y espresivas. ) 


La pintura tiene mucha analojía con la. 'másica : la 


melodía en ésta, es lo que el colorido en aquella, es de- 
cir que en una composicion musical la melodía es lo que 


el color en un cuadro. Cuando oimos el tant: palpiti del 


célebre Rossini nos representamos algun cuadro delicioso: 
de Rubens. Se pudieran hacer comparaciones entre los 
cuadros del 'Ticiano y algunos trozos de la sublime ópe- 
ra del D.n Jovani de Mozart: entre las composiciones de 
Pergolese, Haydn, Paesiello, Cimmarosa y Paer con las 
obras del Correggio, del Veronese, Murillo, Van Dyck y otros. 
Concluirémos con decir que tambien la poesía. tiene “su 
analojía con la música y la pintura. Ciertamente los me: 


jores maestros italianos han sido intelijentes y apasionados - 


á la poesía, y así como Rossini se exalta con los versos 
de Metastasio, así tambien el famoso pintor David se ele: 
vaba con Corneille en la composicion del juramento dé 


los Horacios, y del rapto de las Sabinas. —Todas las nas 


ciones acompañan con el canto las ceremonias relijiosas * 
la iglesia católica realza la devocion de sus fieles por me- 


dio de músicas solemnes: se conserva tambien esta cos. 


tumbre en muchas ciudades del norte, de culto protestan- 


te, en donde se cantan por las mañanas himnos que cons 
mueven los corazones, acompañándolos con instrumentos: 
Nuestros antiguos conservaban las tradiciones históricas y 


las acciones heroicas de sus naciones por medio de can: 
ciones, y sabian castigar los vicios de los po y 
grandes haciéndolos públicos con romances. 


Siendo pues la música un remedio soberano para dig 


traer. y divertir al pueblo, es necesario que la policía la 
proporcione en las grandes poblaciones: que se dedique 
á fomentarla con premios á los profesores: organizando 
academias Ó conservatorios para que este bello” arte se 
haga comun en la juventud, con notable utilidad “públi- 
ca. En Chile el bello sexo es aficionado con entusiasmo á 
la másica; no así los jóvenes, pues que en una ciudad tan 


vasta no se cuentan arriba de tres á cuatro aficionados, 
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lbs- demas: soni: estranjeros. Ya: que la suerte: nos: ha favo-- 
recido con: un profesor de mérito, y sobre todo. director 
de. orquesta .poco comun, el gobierno deberia: destinar: 
un local con el nombre de conservatorio, en el que -por 
cuenta del Estado se enseñase el arte encantador de Apo- 
lo : que se decretasen fondos para su conservacion ; y pre-. 
mios para los discípulos que se distinguiesen, Por este 
medio seria Chile la Italia de América, y este pueblo si- 
lencioso y monotono adquiriria viveza y alegría : se le sa- 
caria de su flojedad y apatía: adquiriria mas sensibilidad. 
y cultura... ch a | 


EDUCACION. — 
- No se puede hablar en el dia de un asuntó mas po- 
pular, mas á la moda en este pais que el que sirve de 
título á este pequeño ensayo. Parece que se. han pues- 
to de acuerdo todos los padres de familia en manifestar 
su anelo por dar á sus hijos una enseñanza algo mejor 
que la que hasta ahora se ha dado. Y esto no es agra- 
—viar á nadie, ni atacar ningun amor propio. La. prueba 
"innegable de que el sistema que ha dominado hasta nues- 
tros dias se ha desacreditado completísimamente, es ese 
prurito universal por otros sistemas que en nada se le pa- 
recen; esa declamacion continua contra los exesos, los 
abusos y los defectos de la enseñanza actual; esa favo- 
rable predisposicion que se encuentra en todos los ánimos, 
siempre que se trata de destruir, ó á lo ménos de mejo- 
rar lo que existe, y de reemplazarlo por lo que sabemos 
que en. otras partes existe y prospera. Dejemosnos de inú- 
tiles fanfarronadas: abdiquemos una vanidad pueril y con» 
traria á todo adelanto y perfeccion. Naciones mas favo- 
recidas por las circunstancias que la nuestra, -mas antl- 
guas enla carrera de la libertad y- de la civilizacion, mas 
próximas á. otros focos de actividad y de intelijencia, se 
confiesan todavía atrasadas en el arte de amoldar la ju- 
-ventud y de disponerla á recibir las grandes dotes que 
forman el verdadoro mérito; no se avergúenzan de publi- 
carlo, ni se ofenden contra los que las critican y acon- 
sejan. ¡Por qué vacilarémos nosotros en reconocer nuestra 
inferioridad, que tantas causas escusan y justifican? -..- 
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En nuestro sentirnos falta una condicion  esencialís 
sima para ponernos en aptitud de correjir nuestros mé« 
todos de enseñanza, y esta condicion es la falsa idea que 
esta voz enseñanza comunica á nuestro entendimiento. 
Pregúntese á cien padres de familia qué es lo que de- 
sean que sus hijos aprendan; es probable que la mayor 
parte responderán en el sentido que les dicten sus cir- 
cunstancias particulares y sus planes de fortuna. Uno di- 
rá que su hijo está destinado á la iglesia, y que por 
consiguiente solo necesita latin y filosofia ; .otro pedirá le- 
yes, porque su hijo ha de ser abogado; todos ellos convienen 
sin embargo en que sus hijos deben ser honrados, obedientes y 
buenos «cristianos. Pero como estas últimas cualidades se 
observan en sujetos que no han estado en colejio ni fre- 
cuentado aulas, casi se escluyen de lo que proplamente 
se llama educacion, y la esfera de ésta queda reducida 

á lo que se aprende en libros. | - 
Es cierto que el amor á la virtud y á la justicia se 


aprende tambien en los libros, pero no es sino en fuerza 


de una aficion decidida á esta clase de estudio, y des- 
pues de una aplicacion difícil de los principios teóricos 4 
la conducta práctica. Harto insensato sería el lejislador, el 
tefe, el padre de familias que solo tuviese por garantía 
de la moralidad de sus súbditos los progresos que cada 
uno de ellos pudiese hacer por sí mismo en el. conoci- 
miento y en la adquisicion de la moral. Algo mas se ne- 
cesita para que la sociedad exista sin la precision de em- 
plear á cada momento la amenaza y el castigo, y el sa- 
ber humano no ha descubierto hasta ahora otro medio de 
conseguir este resultado que la disciplina de la juventud. 
Por poco que se reflexione se echará de ver que esta 
es la parte principal de la educacion, y he aquí precisa- 
mente la mas descuidada entre nosotros. ¡(Qlué digo des- 
cuidada ? No existe en realidad. : 


El móvil esencial de la disciplina es el hábito, cuya | 


accion insensible modifica de tal modo el ser total del 
hombre que no puede llamarse exajeracion el título de se; 
gunda naturaleza. Si se hubiera de arreglar la conducta 
del jóven por medio de la refiexion y el convencimiento, 


vd 


aplicados á cada uno de los actos de su vida, sería pre- 


ciso renunciar á la esperanza de sacar resultados satisface 


torios, exepto en un pequeño número de casos, y en sus 


A 
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jetós de “singulares aptitudes. Es preciso pues aspirar á una 
ejecucion mecánica é impremeditada de los deberes que' 
constituyen la rectitud y el órden. ¡Qué hacemos nosotros 
para llegar á este fin? Exijir la práctica rutinera de al- 
gunos usos relijiosos; imponer castigos por infracciones de 
deberes cuya importancia y estension no se han dado á 
conocer ; abandonar el jóven á- sí mismo; declamar va- 
gamente -en su presencia. sobre la honradez, la obedien- 


cia y la docilidad, y darnos por mui contentos cuando al 


cabo de diez Óó doce años de estudios sabe inedianamen- 
te lo que se le ha enseñado, y lo que ha de servirle en la 
carrera á que se le destina. | o 

Sabemos que hai exepciones de esta jeneralidad ; las 
tonocemos, y vemos en ellas mismas una confirmacion ir- 
refragable de la importancia de la disciplina. Rarísimo se- 
rá el jóven distinguido en sus estudios y en su conducta 
que no deba su exelencia al réjimen doméstico; al es- 
mero de sus padres; al celo conque se empeñan en Co- 
operará la instruccion que recibe fuera de casa. Es indu- 
dable que si las costumbres públicas hubieran jeneraliza- 
do estos hábitos saludables, nuestra juventud ofreceria una 


: preciosa coleccion de sujetos distinguidos. - 


Pero por desgracia no nos hemos penetrado de la ne- 
cesidad de formar desde temprano el carácter de los jó- 
venes, y con una culpable incuria confiamos á la educa- 
cion esterna y mercenaria el cuidado de amoldar las eua- 
lidades mas esenciales del ánimo, y hasta las modales y 
los usos diarios que tanto contribuyen á la ventura del 
porvenir. La enseñanza de la relijion está reducida á sa- 
ber de memoria el catecismo, y á la práctica esterior de 
ciertos deberes. El Evanjelio se deja para cuardo el hom- 
bre lo quiera comprender en el curso de sus lecturas; la 
santificacion del dia festivo no es mas que una misa, y 
algunos rezos; la moral relijiosa no forma casi nunca el 
Objeto” de un estudio serio y meditado. En algunos paises 
católicos hemos visto con edificacion la gran importancia 
que se da á la primera vez que el adulto se acerca á 
la mesa sagrada. Los jóvenes asisten muchos dias ántes 
á las pláticas doctrinales del cura, que les esplica el ca- 
tecismo y que distribuye premios á los que mas aprove- 
chan: en esta enseñanza. El dia del gran acto se reviste 
dle toda. la solemnidad del culto, - y nada se omite para: que 
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forme época en la vida. Estas prácticas serian mas «dignas: 
de imitacion que otras que hemos: tomado de los mismos! 
paises. ; | | hesfasrs 

El aseo en el cuerpo y en el traje es otro de. los 
puntos mas descuidados. Raras son las madres. que cui- 
den de que sus hijos- se laven la cabeza y la: boca, se: 
abotonen y arreglen la ropa, se presenten derechos, y ten- 
gan en órden sus libros y papeles. Hai casas de  educa-. 
cion en que es menester redoblar el escrúpulo en el aseo,: 
cuando los alumnos vuelven de sus casas despues de ha-- 
ber pasado en ellas algunos dias. La hijiene doméstica es - 
cosa en Que no se para la atencion. La aficion á los man- 
jares dulces, natural en la edad tierna, se fomenta con lá 
mas perjudicial condescendencia, y los niños deben al cie- 
go cariño de sus padres las enfermedades mas crueles, 
á veces una muerte prematura... Hai casas en que los hi- 
jos no observan el menor órden en las comidas. Comen 
lo que quieren y á la hora que quieren, y de aquí el. 
desarreglo del estómago, las indijestiones, las disenterias, 
el aliento fétido, la palidez y otros muchos males. e 

El habla, este órgano necesario de todas las comuni- 
caciones sociales, se abandona al ciego impulso de una 
imitacion vulgar y viciosa. Nuestra lengua, por su estre- 
ma facilidad, y por su falta de sonidos intermedios, se 
presta á toda clase de corruptela, y nada se hace para evi- 
tar que dejenere en absurda algarabía. No se hace nin- 
guna distincion entre la v. y la 5., y la confusion entre la 
y y la les tan completa, que hemos visto niños á quienes 
es absolutamente imposible pronunciar esta última letra. Lo 
mismo se puede decir de la s. y lac. Hai palabras 'cu- 
yas sílabas se truecan, como en redamar por derramar ; 
otrás en que se ha perpetuado una letra viciosa, como ' 
escrebir por escribir; otras en que se aumentan letras, co- 
mo  Ingalaterra por Inglaterra. La combinacion al, el,- 
ántes de consonante se reemplaza comunísimamente por 
ar, er, y hai personas que no pueden correjirse de de- 
cir arma por alma, y úrtimo por último. Estos defectos no 
son lijeros ni indiferentos en la sociedad.. La persona que 
los posee, acostumbrada á no sentir las delicadezas - del | 
idioma, se hace incapaz de percibir su elegancia, - y se 
de cierra en gran parte la entrada de los goces intelec= 
tuales. Por otro lado, en : el trato' social da “una tristg | 


| 
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idea: de sus principios, 'y mas «dé uria vez en el curso de 
la vida: tendrá que «sufrir la vergúenza de una. humillante 


3nferioridad. ? 


: ' Si el abandono ccoh-que se «miran semejantes imper- 
fecciones es culpable en el recinto de la educacion: do- 


—méstica j cuanto más no debe parecer en las casas .«des- 


tinadas 4amoldar la juventud y prepararla á las carreras 
de que depende el lustre y la ventura de la sociedad Creer 
que solo «se asiste á ellas para aprender ciencias es un 
error absurdo. Muchos padres preferirian para sus hijos la 
conducta arreglada, las modales cultas, la docilidad-y la 
compostura, á los conocimientos científicos mas -estensos y 
variados, y no hai uno que no mirase con horror esta 
elase de mérito si debiera estar acompañada por la in- 
subordinacion, por la grosería y por la inmoralidad. "Poda 
institucion de enseñanza en que no se considera la dis- 
ciplina como el único medio de llegar al cultivo de las 


_ facultades intelectualés, es esencialmente viciosa, y en la 
mayor parte de los casos, funesta á la sociedad que la 


abriga en su seno. Por eminentes que sean sus profeso- 


«Fes, por sabios que sean los métodos didácticos, sus “frutos 
serán inciertos, precarios y mezquinos, si no sirve de base 


al órden interior un réjimen moral, severo, una policía .es- 
crupuiósa y vijilante. Sin estos auxilios, solo aprovechará 
en los estudiós el jóven que se sienta llamado á ellos 
por una inclinacion irresistible, y es evidente que los que 
se hallen en este caso ho formarán el mayor número. 
“Todo lo que rodea al jóven influye en su carácter, - 
porque su alma se halla en una espansion continua, en 
una «aptitud indefinida de- sentir y de impresiuuirse. Nun- 
ca será “pues demasiado el esmero con que se prucure eir- 
cundarlo de “objetos capaces de influir de un modo ,ven- 
fajoso en su razon y en sus sentimientos. El espectáculo 
constante del órden y de la regularidad no -puede ¡ménos 
fe- inspirar ¿ideas arregladas y metédicas ; «el de la confu- 


sion lia de llevar netesariamente consigo ideas y hábitos 


análogos. Es preciso un grado exesivo --de trastorno men- 
tal para romper espontáneamente el: órden establecido, y 
una «dósis no comun. de sana razon para no tomar parte 
en un desarreglo jeneral. Lo "mismo se puede :decir del 
aseo. Una pieza 'desaseada, una mesa repugnante por su 


—¿umundicia convidan -á prácticas análogas. Por . el contras 
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rio el hombre que entra en úna. sala barrida y limpia, 4 
que se sienta á una mesa que respira primor .y arreglo, 
sería un desacordado si empezase á manchar y trastornaf | 
cuanto tiene á la vista. El traje, la limpieza . corporal y 
hasta el idioma siguen las mismas reglas. Condúzcase una, 
multitud de mancebos, á manera de rebaño, yendo cada, 
cual como le place. ¿Quien estorbará la gritería, los,atro=, 
pellamientos y empujones? y ¿cuan fácilmente no se evi:, 
tan en un ejército numeroso desfilando por hileras de frente ? 
Si se alega contra estos usos la dificultad de esta-. 
blecerlos, esta objecion probará la ignorancia del que la, 
hace. Un pequeño esfuerzo, algunos dias de paciencia bas- 
tan para conseguir grandes resultados en todo lo relati-. 
vo á la educacion. Ademas de que ésta no debe tomar», 
se como empresa secundaria Ó de poco interes. El hom- 
bre que se consagra á ella ejerce una especie de majis- 
tratura, mas bien diriamos de sacerdocio, y si no tiene log 
cualidades que tan alto destino requiere, mejor será que. 
abandone el puesto. Debe hacerlo estremecer la inmensa - 
responsabilidad que sobre él gravita. Todo el porvenir de. 
los jóvenes que se le confian esta en sus manos; su. 
honor, su salud, su cultura intelectual, su conducta, la suer-. 
te de los hombres que de ellos han. de depender en lo. . 
sucesivo. Debe considerar que el menor de los defectos. 
que tolere en sus alumnos puede ser un manantial fecun- 
do de desventura quizas para una parte considerable del 
jénero humano, y que no hal cualidad apreciable de las 
que les inspire que no sea capaz con el tiempo de pro-. 
ducir una gran masa de) felicidad. - - .. ae 

La mayor parte de. los hombres desconoce el in- | 
flujo de las cosas pequeñas, y en ningun ramo debe estu». 
diarse con tanto esmero como en todo lo relativo á la -edu- 
cacion. Da lástima ver_como se desperdician las, ocasio» | 
nes de amoldar desde temprano la índole de los niños, 
aprovechándose de un sinnúmero de circunstancias que no; 
requieren esfuerzo. ni, vigor. La hora de: la comida, por, | 
ejemplo, puede servir al jóven de -oríjen de mil vicios y, 
defectos. Descuídese.el aseo de la mesa, déjese al. jóven | 
comer del modo que se le antoje, permítasele colocar el: 
cuerpo como guste, servirse de lo que le agrade á su ca, 
pricho, y ya queda predispuesto á adquirir la glotonería, el. 
egoismo, la aficion al desórden. y el desprecio de este respes 
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to mátuo, que es uno de los grandes resortes de lá sociez 
dad. ¡Por qué se ha de mirar con abandono, en lo que se 
llaman estudios mayores, el carácter de lú letra y la ortoz 
grafiz ? Estos no son ya adornos agradables, sino cualida- 
des' precisas en un hombre bien educado: sin embargo. 
“son innumerablés los que han pasado por todos los estu- 
dios clásicos, y se hallan en la imposibilidad de escribir: 
una carta sin formar garabatos inintelijibles, y sin come-' 
ter errores groseros. Parece que los medios de  comunt- 
cacion entre los hombres no tienen la menor relacion en 
su bienestar, segun el abandono á que se les condena. 
:=" Pudiéramos estender hasta lo infinito estas observas. 
cioñes, si quisiéramos apiicarlas á todos los ramos de et-: 
señanza. No podemos sin embargo abandonar este asunto 
sin deplorar el espíritu que dirije entre nosotros la ins-: 
truccion preparatoria de todas las carreras científicas: las 
humanidades ó bellás letras, á cuyos nombres vemos me- 
dio confusos y dudosos á muchos jóvenes que quizas tra. 
ducen corrientemente á Quinto Curcio. - Prescindimos por" 
ahora del autor elemental que se elije, y del método tec- 
nico que se adopta; no queremos decidir la cuestion en- 
tre Nebrija y Ordinaire; nos fijamos tan: solo en la idea. 
que se da al alumno de la clase de conocimientos que 
adquiere, y en el partido que de ellos podria sacarse pa- 
Ta ensanchar su espíritu y rectificar su Corazon. 
Al empezar los primeros rudimentos de la latinidad; 
deberia, en nuestro sentir, manifestarse al discípulo el 
punto á que se dirije, y los resultados que puede alcan- 
zar. Desde luego, él solo ve un. idioma estraño quese le 
obliga á saber, para Iniciarlo en- otras doctrinas que le 
han de abrir la puerta de una carrera, Ó de un acomo- 
do, y este es el punto de vista niénos noble y ménos 
alagúeño de los que puede ofrecerle su nueva tarea. En 
lugar de presentarle como término de ella el pase á la 
filosofia, :voz- cuya significacion ignora, deberia  formárse- 
le “el cuadro de todas las” ventajas" que trae consigo: el 
estudio á que 'se dedica ; procurando - inflamar su imajl- 
nacion; mas bien“que darle un' convencimiento eficaz. 
Puesto que van á aprender una lengua que lés es des- 
conocida, no sería fuera. de propósito ofrecerles algunas. 
nociones acerca del pueblo que la habló ; desus.costum- 
bres, historia" y conquistas';- de sus grandes hombres, del 


influjo” que” la "nacion eñtera, sus leyes, sus instituciones, y 
su idioma mismo ejerciéron en la-suerte actual del mun- 


do civilizado. Toman en la mano un autor cualquiera, 


Quinto Curcio, por ejemplo. ¿No sería una exelente pre- 
paracion para su estudio el bosquejo moral y político del 
Asia, en la época de Alejandro ? Elibieras á traducir las 
oraciones de Ciceron, sin tener la menor idea de este grande 
hombre; ignoran en qué parte del mundo, y en qué  si- 


glo nació; con que objeto escribió aquellas produccio- 


nes; qué puesto ocupan en el mundo literario; en una 


palabra, nada se hace para disipar algun tanto” la oscús 


tidad que los rodea en su nueva existencia intelectual, 
NS , z ; 0 O . y ES 4 
De este: modo se condena á una tristé inaccion la facut: 


tad que precisamente entónces goza de mas'vigor y lo. 


Ale . . $ ep. z qe A a OS 
des acciones, ese importante auxiliar de “la “intelijencia y 
del raciocinio. Por esto la vemos brotar ácia otro ladá 


la fuerza vital que siente en sí. Rechazada de los estu= 


dios, donde solo halla 'escabrosidad” y aridez, se arroja 
á el juego, % las novelas, y quizas á otras . distracciones 


e = . , 


ménos inocentes. * 
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Un profesor diestro deberia” aprovechar la traduccion: 


de los autores, para comunicar un sinnúmero de cono- 
cimientos capaces de enriquecer el entendimiento y la me. 
moria de sús alumnos. Rollin ha descubierto en..este. rá- 
mo un campo vastísimo de aplicaciones preciosas. Con 


su método, un curso de bellas letras sería un estudio com=- 
pleto de filosofia, algo mas digno de este nombre, que 
el que lo usurpa en nuestras aulas. El sabe convertir 


-la simple traduccion en una escuela práctica de aque- 
llas virtudes sinceras y vigorosas sin las cuales no se ob= 
tenia el título de hombre grande en la antigúedad. Es 


imposible leer su hermoso tratado sobre el modo de. es. 
tudiar las. bellas letras sin mirar con compasion á pues: * 
tra juvetud, destinada á desperdiciar un manantial, tan ' 


fecundo de ideas puras y nobles. . 


PRES A E A 
De esta enseñanza á la de la retórica y poética na 
hal mas que un paso, y ciertamente sin este comple- 


mento no es fácil comprender como se puede dar una 
o ps 2 AS . 7 
educacion clásica. De todos los ramos que mal ó bien 


se enseñan en los establecimientos públicos y privados no * 


vemos uno mas' descuidado que el arte de “hablar com 
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zanía—la imajinacion, ese resorte poderoso de las gran- 


a 


elegancia y pureza. Para espresar nuestros pensamientos 
en las ocásiones en que el úso. de la palabra es el ar. . 
ma mas 'poderosa, se nos abandona al instinto, 6 4una 
imitacion trivial y mecánica. Ya en otro artículo hemo 
hablado de la importancia que daban los antiguos á. €s. 
te ramo de. conocimientos; hemos citado un pasaje :de. 
Ciceron que hace ver cuanto trabajo costaba en.Ro: 
ná y en' Grecia el título de orador. En. los siglos: mo- 
dérnos hai un estímulo, poderoso para llevar el. arte de 
escribir á su mayor perfeccion; tal es la imprenta, que 
nos pone en comunicacion con todos los pueblos, y que en: 
los libres compromete á cada instante á los hombres mé: 
nos amigos de la publicidad, y los hace objetos de la 
curiosidad y de la atencion. ¡Como puede ponerse en 
uso un instrumento tan eficaz sin dar al lenguaje el re- 
finamiento, la exactitud, la estabilidad que tan importan- 
tes funciones necesitan ! En nuestras aulas no se: apren- 
de ni á escribir una carta, ni aun siquiera á distinguir 
en la ortografia la v de la b. De ellas se sale con todos 
los vicios de locucion que á ellas se lleváron. ...: . > 
o La poética está reducida á las reglas de la - proso- 
dia, y á la traduccion de tal .cual poeta latino. .¡ Á cuan- 
to no podria aspirarse por medio de este estudio. bien 
dirijido |! La viveza de las descripciones, la exactitud de 
los cuadros, la propiedad de las metáforas, el acierto en 
en el uso de los epítetos, la gracia y enerjía de las 
inversiones, el manejo de las imájenes y de las. pasiones, 
la colocacion juiciosa y la sábia distribucion de las par: 
tes de un poema, todo esto pasa ante los ojos del alum.» 
no, sin que haya quien fije su atencion sobre tantos ob- 
jetos dignos de su meditacion y su analísis. Aquí, como 
en la traduccion de la prosa latina, se le deja en. una 
absoluta ignorancia de los hombres con quienes se le po- 
he en comunicacion. o 


É .e 


La poética española está fuera del círculo de la en- 
Señanza “clásica. Hombres que la han recorrido en -to» 
do su jiro ignoran absolutamente su. historia, su esencia, 
“sus* dotes principales, y no faltan ' gráveg doctores que 
«colocan en la“ línea de'copleros á Leon-y á Melendez, 
como. pudieran hacerlo con Jerardo Lobo y  Comella. 
Los goces puros é inocentes, y las “riquezas . mentales 
que $0n esta incuria se desperdician bastarian .4 pulir 
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Saciones enteras. Nos hemos formado tina idea harto Méxo 
guina de.la civilización moderna si la creemos fedueñ 
da á las ciencias exactas y morales. Lo que en ellas se 
ha adelantado: estriba.en los adelantos de las- letras hu* 
manas, y no hai hombre eminente en ninguna nacioñ 
culta que no haya empezado por cultivar su imajinacion 
y por pulir su gusto, ántes de esplotar los tesoros dé 
la observacion y del raciocinio. La Poesía no es 'un cam- 
po de flores vanas y pasajeras; esta idea solo pudo cas 
ber en los siglos del pedantismo escolástico, ó en los del 
vandalismo feudal. Como todas las: artes de imitaciofñ, ella 
está destinada á hermosear la vida del hombre, á4 ldigari 
se íntimamente con las ideas graves y elevadas, á séñs 
vir de órgano á la razon, ¿á la verdad y á la virtud, 
. :No es nuestro ánimo recorrer el círculo de todog$ 
los estudios, ni analizar los vicios - de les métodos - qué 
en ellos se siguen. Solo hemos querido 'apuntar lá 
necesidad que nos. aqueja de una reforma ' completá 
en esta parte de-las instituciones públicas; fiecesidad 
tanto mas urjente. cuanto mayores son los progresós que 
hace entre nosotros la libertad. Los que estan destinados 
á gozar sus frutos y aprovecharse de sus dones deben 
recibir uná educacion esencialmente opuesta 4 la: qué - 
se inventó para acostumbrar los hombres á la obediencia 
pasiva y á respetar toda clase de abuso” y usurpacion, :> 
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MEMORIAS DEL JENERAL MiLLER, POR Juan MILLER. | 

2 rolúmenes. Lóndres- 1828.00 
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¿ «Con este- título se ha. publicado. en Lóndres:una de 
las obras. mas interesantes que hasta ahora se han: dado 
á luz ¡sobre los sucesos de las nuevas repúblicas «ame» 
ricanas. El sujeto que figura en estas memorias es:conos+ | 
cido en Chile, y su biografía publicada «en el'.Correo | 
de Lóndres fijó la atencion de Europa sobre los .gran+. 
des «servicios que le debe la causa de la libertad. No:he» 
mos visto la obra, aunque si nos son familiares muchos 
de los materiales con que se ha compuesto, .y..en.la. di | 


o 
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ficultad de fundar “sobre ellos un' juicio -exatto, - prefert- 
mos copiar el artículo siguiente de la . Revista Semanal 
Inglesa. Vamos á darlo en toda su estension, persuadi- 
dos de que será grato á muchos de nuestros lecto- 
OO. o o 
- “Nos ocupamos con especial satisfaccion en analizar 
la obra presente, porque ella suministra datos, con los 
cuales el público puede conocer el verdadero carácter 
de Simon Bolivar, hombre sobre el cual se ha padeci. 
do en Europa una estraña equivocacion. En América ha. 
ce mucho tiempo que se le ha caido la máscara. Ya 
todos saben allí que este hombre ha estado, por espacio 
de muchos años, devorado de ambicion, y esperando la 
ocasion favorable de ahogar las libertades de su patria; 
y de erijir un despotismo militar. Diez Ó doce veces se 
ha repetido la farsa de abdicar la dictadura, y de volverla 
á tomar á instancias de sus hechuras, hasta que al fin los - jor. 
naleros de Bogotá han podido discernir el manejo.  Fasci- 
nado por la lisonja, y por el éxito estraordinario de al- 
gunas grandes empresas, el libertador. se cree dotado de 
una destreza suma, y está firmemente persuadido de que 


=.y 


.sus designios van llegando, de un modo invisible pero 


seguro, ásu complemento. En medio de estos misterios, 
su vanidad lo compromete á cada instante. No posee 
el arte de formar amigos. Los últimos .negocios: de ¿ Oca: 
Ma lo han demostrado. 2003 | 
Aunque no “es probable que la empresa que actual- 
mente lo ocupa tenga mejor resultado que las prece- 
dentes, ella debe convencer á los colombianos de los 
peligros de confiar largo tiempo el poder al mismo hom- 
bre. En las repúblicas las transiciones de autoridad no'son 
solamente saludables,. sino indispensablemente necesarias 
á su existencia. - -- e | 
> "Pasando á la obra que anunciamos, le: harémos la 
jústicia:: de confesar que está llena de datos curiosos acer- 
ea de los puntos masimportantes sobre que .se fija la cu- 
riosidad del público de Europa en los'- negocios de Amé- 
"rica. Contiene ademas descripciones bien hechas de con- 
mociones, batallas y escaramuzas que han tenido lugar en 
aquella parte del múndo en los últimos años, con muchas 
anecdotas divertidas y bien contadas, que sirven á ilustrar 
- €l carácter del: pueblo: y de .los «principales : autores en 
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aquellos” sucesos. +50 839 cols, co 2E290%- PSOS EAN AEUESIÓN 
Bajo el punto de vista pintorezco, la obra no” ofre- 
ce un mérito mui elevado, habiendo en ella pocas y“ li- 
jeras descripciones de las escenas naturales de los paises 
que el autor ha exaininado. Esta circunstancia puede ha» 
ber nacido del deseo de evitar la prolijidad y: la afecta: 
cion, defectos comunes en los viajes y memorias: peroen 
un escrito de esta especie, y de un hombre que ha re- 
sidido tantos años en la América del Sur, teniamos de- 
recho de esperar una descripcion completa del magníficó 
espectáculo que presenta la naturaleza en aquellos paises. 
A pesar de esta omision, y de algunas otras li- 
jeras imperfecciones, las Memorias del jeneral Miller for- 
man la obra mas importante que conocemos sobre las úl. 
timas revoluciones, y estado presente de las: nuevas aso- 
ciaciones americanas. El autor ha introducido diestramen? 
te en su narracion, numerosos pormenores sobre la anti- 
gua condicion del pais, y el carácter, usos y costumbres 
de sus habitantes indíjenas. Señalamos como particular- 
mente digna de atencion la pintura del Perú bajo el ¡m- 
perio -de los Incas, y como una prueba del talento del 
autor para esta especie: de trabajo, copiarémos los datos 
siguientes sobre los Calavayas Ó médicos ambulantes de la 
América “Meridional... “== 21 
“Los Calavayas Ó Yungueños son una tribu en que - 
se ha vinculado la práctica de la medicina empírica. Es- 
te arte se ha trasmitido en ella de padres 4 hijos desde 
tiempo inmemorial. Los Calavayas ocupan los pueblos lla- 
mados Charasani, Consata y Qluirbe, situados en los va= . 
lles y entre las quebradas de Larecaja, distrito al Norte 
_de la Paz, en el declive oriental de las cinco grandes hi: 
leras de los Andes. Se reunen periódicamente en gran nú- 
mero, y escalan las montañas al 'Nordeste de la Paz, que 
revestidas de bosques inmensos, desde la base hasta :la ci> 
ma, poseen toda especie de temperatura, y por consiguien- 
tela mas rica variedad de producciones. En medio de es» 
ta incalculable riqueza, recojen ellos las: cortezas, gomas, 
bálsamos, resinas y otros simples, de que se, sirven en el ' 
ejercicio de su profesion. Con 'estas drogas. que acomodan 
en sacos pequeños, se distribuyen de dos en dos y de tres 
en tres, y se esparcen por los montes , del Perú 
y Chile, y por las Pampas de Buenos Aires, ú scan 
. 
EE 
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leguas, muchas veces, de sus propias residencias. Suelen 
emplear. dos:y tres, Años :en, una-sola de estas. peregrina» 
ciones. Muchas veces ¡anuncia pu, proximidad gl ¿perfus 
me “que exalan Jos sacos.de. sus. repuestos, Estos.hombres 
poseen. la locuacidad de, los charlatanes «de Europa, .y, 
como, ellos, exajeran. las ¡virtudes .de sus medicinas, y cuen» 
fan prodijios de las curas que con. ellas han. practicado, 
En efecto, suelen aliviar grandes dolencias, aunque por lo 


comun no tan complicadas como las que en, otras partes 


Esa .. hr 


siguiente anecdota—" El jeneral Miller. continuó hasta mul 
tarde en el desempeño. de varias encargos. Acia media 
noche visitó al virrei cautivo La-Serna, á quien se habia 
O A PES y AE R E - E e Z EA Si 
dado una de las ménos miserables habitaciones , de Qui: 
pua. Cuando Miller entró, el virrei estaba sentado en un 
banco, y apoyado en :el :muro de barro de la casa. El.dér 
bil resplandor de na pobre lámpara pejmitia distinguir sus 
. a. ZW A E RE E NA, NS ES 4 
facciones -cubiertas “de. una cabellera cana, y salpicadas de 
la sangre de ina herida que acababa de recibir. Su per- 
pona alta. y majestuosa, parecia en aquel momento engran» . 


decida por la. dignidad que da el' infortunio. La actitud, 


la situacion .y la escena suministraban 4 la pintura Un 
bello asunto para simbolizar la caida del poder. Refiexio- 
hando en las vicisitudes de Ja fortuna, :el jeneral Milleg 


di A 
se? acétrcó- camí sentimientos difíciles de describir al hofibre* 
que pocas horas ántes ejercia una autoridad monárquica; * 
virrei rompió el silencio, y presentando la ano tl 
le dijo que su nombre era conocido eh el eiército! éspa- 
ñol, donde lo tenian : por :amigo personal, 4 pesar de' todo” 
el daño que habia hecho á lá causa realistá, y- del sustos 
eontinuo:en que. habia -tenido''4 las tropas! De 


inmediatamente á-estas dos reclamacionés. En' seguida le” 


ofreció un: poco de te, que habia conservado por casua= 
lidad, y que quizas era el único qúe podria. encontrárse. 


en el ejército. La-Serna aceptó con ansia esta oferta. Mil“ 
ler- sabía que. habia en el ejército español “la “órden ' de' 
tratarlo como amigo, si caía. prisionero, y de. 
le recursos para: volver: á su patria. *+ “io 
«- . Entre los valientes del 'ejército patriota, se distingula: 
el coronel Sowersby, amigo personal “del jeneral Miller, y 
cuya muerte, ocurrida en la batálla de Junin, describé éste' 
en los términos. siguientes : “El jeneral Bolivar'ocupaba una 
choza, que aun conservaba parte del techo. Esta choza es- 
taba. rodeada de :indios .que: habian * colgado: á “lá puerta: 
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algunos ádornos de. plata, en lugar de -coronas -de laurelí 


y de guirnaldas de flores::al ponerse el sol, el jeneral Mil 


jeneral,” 


A dispues” se 
quejá de; que: se le: habia “puestó un ¿entinela “de” Vista 
de que no .se le habia curado la herida. * Miller “átendió” 


ler fué á ver al Dictador, y: vió ¡en- su choza al valiente" ' 
Sowersby apoyado en:la>pared. Habia recibido “dos heñi» 


das de lanza, ninguna de: las cuales parecia - peligrósá: sim 
embargo, su fisonomía: estaba ecubiertá de sombrío'“pesar, 


y la espresion.de.:todas sus facciones anunciaba--la proxi? 
- midad de:la muerte. Al ver: 4 Miller, le: dió la mano Y 
le dijo con profundo abatimiento : “querido Miller,-acordaos" 


de que. tomamos las armas casi en el mismo dia: Mucha9 


veces hemos peleado: juntos :.habeis sido -testigo:de mi con? | 
Za . ». . - e; NN - . o E % eo-.4 -» 
ducta.: Sois:mi mas antiguo, .y mi' mejor amigo-en: el -ejérs 


cito.:Ya veis lo que:va á suceder. Escribid- 4 mis buenoS ' 


padres y decidles que mueró por una eausa gloriosa.” Sowers- 


by, que. babia servido -bajo las banderas de- Napoleoñ en | 


Borodino, y que habia sobrevivido 4 los horrores de la 
campaña de Rusia, murió al dia siguiente en Caruamayo, 
á la edad de veintinueve años.” | dl | 

Salta, colocada casi en el centro del continente, en 
el camino de Buenos Aires al Peru, es, segun el autor, UR 
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“pinto sumamente :agradableé interesañte:- El jeneral> Mi 


Jer fué. favorecido por el gobierno de aquella provincia con 
el don de, una vasta estension de tierra á orillas del rio 
Bermejo. : Hablando delas mujeres de este pais el autor 
se espresa, en los términos . siguientes : :* Las salteñnas son 
graciosas, en sus personas, poseen una :elegancia ¡natural 
en sus. modales, y combinan cierta viveza. de movimientos 
con la dulzura: nacional de las americanas del Sur. Andan 
y, bailan con la seductora elasticidad de una Vestris, y es 
tan dotadas de un esquisito gusto por la música. Son exe- 
lentes. esposas, y siempre que las tropas. realistas han es- 
tado en posesion del. pais, muchos oficiales salian de allé 
higados por los vínculos del matrimonio. Las jentes de la 
clase, superior son mui sociales, jenerosas  é .instruidas—El 
único ingles que hallamos-en el pais era el. distinguido me- 
díco Doctor Redhéad. Pasó por Salta hace diez y siete ó diez 
y ocho años, y quedó..tan: prendado «el pueblo, que fijó en 
él su residencia, Es altamente respetado, tanto por las do- 
tes de su. alma, come: por sus distinguidos talentos.” 
Poco despues de este pasaje, hallamos la observacion 
siguiente ; “sea por la novedad:romanezca del : pais, por 


la “salubridad, del clima, por la. franqueza . del trato, Ósea 


por el interes-indefinible que «presentan: las sociedades hu- 
manas cuando no han: llegada: al mas alto punto de la 
civilizacion, lo cierto: es-quepocos estranjeros han residi- 
do en Chile, el Perá y las principales ciudades de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, siri sentirse despues con deseos 


| de volver. En este námeró incluyo muchos oficiales de marina 


| E Ras E A ETE ea 
er den to E IRE 


europeos distinguidos, que han navegado.en el Pacífico, y que 
han espresado los mismos sentimientos) aunque acostumbrados 
á frecuentar lassociedades mas cultas de Europa. Los paises 
que no han llegado todavía al último grado de la civiliza- 
cion, tienen. atractivos particulares. La virtud de-la hospi- 
talidad, desterrada -por el lujo, . se muestra enel Nuevo 
Mundo con. formas tan amables y Jenerosas, que el-filóso- 
fo. está casi inclinado 4: temer la irropcion de--las «luces 
si ha. de, será costa ES tan a útil evalidad, * 
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El interes del bien jeneral y el deseo de ser útil 4 las 
mujeres en los momentos mas críticos de sus vidas, ha 
inspirado al Dr Blest, al tomar la pluma, las observacio- 
neg dirijidas á la sociedad médica de Santiago de Chile, 

publicadas en el número 14 de la gaceta. Nosotros no 
ménos celosos por los intereses sagrados de la humanidad, 
que siempre han sido nuestro norte, nos vemos obligados - 
'en conciencia y á pesar de algunas autoridades á manl- 
festar al público las reflexiones de varios autores sobre las 
_ propiedades que parecen singulares del secale cornutum, Ó 
eavus secalinus; produccion vejetal mui particular que sé 
manifiesta en las espigas de varias gramíneas, y sobre to- 
do en el centeno que se cria en los parajes arcillosos, 
hámedos, bajo ciertas condiciones atmosféricas, y que los. 
naturalistas consideran como un hongo, selerotiun clavus, 
Decandolle. Sus efectos deletereos sobre la economía anl- 
mal han sido conocidos desde el año de .1516 en las di- 
ferentes epidemias causadas por esta sustancia y publica. 
das bajo los nombres ya destemaulsio ceredhis, ya de: ru. 
»hania por Lineo; de cenvulsio ad ustilagine por Wepfer, 
convulsion de Sologne de los franceses, y mas jeneralmente 
con el nombre de ergotisme. Los  esperimentos de : ltead,. 
Tessier, Schiegel, Madel, Parmentier y Orfila prueban que. 
esta sustancia venenosa produce efectos terribles aunque: | 
sea en pequeña dósis. A pesar de estos datos Olivier Pres- | 
cot leyó una memoria sobre el secule cornutum en la so= 
ciedad médica de Massachusets en los Estados Unidos de | 
América, que fue publicada por Fothergill y Want en el. 
periódico de física y de medicina de Lóndres (cuaderno | 
de agosto de 1814), y lo condecoráron con el nombre de 
pulvis parturiens. Desde entónces acá ha sido preconizada 
con calor por varios prácticos, abriendo un campo vastísi-- 
mo á los partidarios, demasiado numeros por desgracia, 
del empirismo, ora precipitándose en medio de sus densas tl- 
nieblas con una especie de furor, y sinque los ilumine la | 
antorcha de la razon cuvos rayos evitan, ora atreviéndose im- | 
punemente á aventurarlo todo. Ellos que creen impotente 
la medicina racional, publican milagros, y sostienen con 
calor, para luego abandonarlos, los que ellos llaman espe: 
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rimentos positivos, cuando una rigorosa esperiencia ha he. 
cho conocer su inutilidad Ó sus peligros. ¡Cuantos medios 
heroicos han sido pregonados con entusiasmo para luego 
desecharlos con desprecio! A pesar de estos crasos erro- 
res del entendimiento humano, y en los que la voluntad 
no tiene parte, poseemos unos cuantos medicamentos es. 
pecíficos, queremos decir que producen en el ¡mayor núme- 
ro de casos efectos idénticcs. La sustancia que nos ocu- 
pa parece tener una propiedad específica singular, pero 
rodeada de infinitos peligros. Copiarémos de la medicina 
legal de Orfila, mi especial amigo y compatriota, sin cuya 
autoridad no se puede tratar de los venenos, lo que dice 
de esta terrible sustancia—“ Efectos producidos por una pe- 
qgueña cantidad del secale cornutum. Sensacion de titilacion 
incómoda y de hormigueo en los pies; en seguida dolor 
violento de estómago [cardialjía] contraccion tan violenta 
de los dedos, que el hombre mas robusto no es dueño de 
ellos; las articulaciones parecen como dislocadas; gritos 
agudos; los enfermos se sienten devorar de un fuego abra- 
sador que les quema los pies y las manos. Despues de 
estos dolores la cabeza queda pesada; manifiéstanse vérti- 
'. gos, una densa nube cubre los ojos, quedando ciegos unos, 
otros ven dobles los objetos; perviértense las facultades in- 
telectuales; se manifiesta la manía, la melancolía y el 
coma; los otros parecen tomados del vino. El cuerpo se 
empala, trábanse las quijadas; la boca espide una espu- 
ma amarilla, verdosa y sanguinolenta ; la lengua es á ve- 
ces despedazada por la violencia de las convulsiones; 6 
se hincha de modo que no cabe en la boca, etc.” Omi- 
tirémos hablar de los efectos perniciosísimos en dósis mas 
altas. Ahora copiarémos lo que dice Legouais. “ Creemos 
mui importante presentar en este lugar el resultado de al- 
gunas nuevas observaciones, y hacer algunas reflexiones 
- sobre el uso que hace algunos años se ha querido hacer 
del secale cornutum para acelerar el parto, provocando. por 
" medio de este medicamento las contracciones del útero. Nos- 
otros no podemos negar enteramente el resultado de las 
- ¡observaciones que se han publicado á favomde la propie- 
dad obstetrical de la sustancia que nos ocupa, por los doc- 
tores Prescott, Stearus, Desgranges y otros: no ostante no 
noy podemos desentender, que leyendo con detencion- y 
. madura reflexion, la mayor parte de los hechos alegados, 
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es easivimposible dejar de ver la facilidad con que se 'atri. 
buyen alsecale cornutum efectos que con mas razon se pue- 
den referir al curso natural del parto. Se ¡ha propinado 
esta sustancia poco tiempo ántes de la época en que las 
fuerzas del útero, reparadas por el reposo, iban á ser pues- 
jas nuevamente en accion para volver á emprender un 
trabajo que ellas no pudiéron rematar; este supuesto so- 
corro” del arte parece operar en el acto mismo; ha res 
cibido los honores del resultado, únicamente debido á la 
marcha- comun y á los recursos sin cesar renacientes de 
la naturaleza. Nos hallamos tanto mas inclinados á atribuir 
4 este: engaño, fácil de comprender, la mayor parte de los 


sucesos supuestos á dicha sustancia, cuanto que semejantes 
efectos han sido absolutamente nulos en los esperimentog 


emprendidos en el hospicio de la maternidad de Paris, es- 
vuela clásica de partos, por el ilustre profesor Chaussier, 
Estas mismas esperiencias que se hiciéron en mas de trein- 
ta mujeres de parto por Mdme Lachapelle, comadrona mas 


yor Ó en jefe, cuyos talentos y destreza son superiores á 


todo elojio, pareciéron dar á primera vista en tres muje- 
res, felices resultados; en estas mujeres cuyos partos fués 
ron suspendidos, se verificáron aquellos poco tiempo - des» 
pues: de la administracion del medicamento: mas la falta 
completa de buenos resultados sobre las demas, á quienes 
se administró en. seguida, hace patentemente ver que las 


apariencias del buen éxito de los primeros esperimentos, 


eran únicamente debidas á la equivocacion, cuya causa y oríjen 


acabamos de esplicar: muchas de ellas solo por medio del for+ 


ceps saliéron de apuros. Tales son las consideraciones que por 
sí solas rechazan de la práctica obstétricia el uso del secale cor. 


nutum ; las hemos deducido únicamente de la ineficacia de 
este .medicamento, que para nosotros, por lo ménos enla 


dósis que la podemos dar sin riesgo, es una  demostras 
cion matemática. Pero admitiendo, lo que es posible, .so- 


bre - todo en ciertas circunstancias, que el sécale - tenga 
una virtud positiva y bastante poderosa para favorecer el 
parto ¿será útil y eonforme con los sanos principios del | 
arte recurrir á este medio para acelerar el parto? Ese! 


tamos ciertamente mui distantes ni de pensarlo siquiera. 
¡Qué especie de accion, en efecto, se espera obtener de | 
parte del útero con el uso de esta sustancia ? Si el ses 


cale es capaz de producir alguna, ella ciertamente Dis 
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análoga á4 la que ejerce sobre la economía animal la 
misma sustancia en cualquiera otra circunstancia ¿no. 
está pues reconocido que esta accion no es otra cosa si- 
no una produccion mórbida, un estado enfermo, 
una convulsion? El secale solo provocará  contraccio- 
nes verdaderamente convulsivas del útero; Ó determina- 
rá en este órgano una accion patolójica para la ejecu- 
cion de una funcion enteramente natural: ahora pues ¡qué 
médico instruido dejará de temer semejante medicamento? 
¿Quien ignora lo temibles que son las contracciones con- 
vulsivas del útero en todos los casos, cualquiera que sea 
la causa? Un parto principia, una causa hace imposi- 
ble la salida del feto, la mujer se halla privada de los 
socorros del arte; las contracciones uterinas se suce- 
den, y tocan presto al grado de intensidad conocido 
bajo el nombre de dolores espulsivos ; fatigado per fin de 
sus impotentes esfuerzos el útero cesa de trabajar, la 
naturaleza acaba de agotar todos sus recursos para sa- 
lir del trance. Efectivamente todas sus fuerzas naturales 
y fisiolójicas se han consumido”, y para que todo ca- 
minase con órden, sería preciso que se realizase su ob- 


“jeto; pero no sucede así, el niño colocado en la ca- 


vidad uterina con su presencia determina nuevas con- 
tracciones, á las cuales el útero no puede entregarse sin 
pasar los límites de su accion natural; son esfuerzos 
contra naturales; sus propiedades se exaltan, se exaspe- 
ran; son contracciones realmente convulsivas, que cau- 
san en toda la economía un estado de exitacion y de 
fiebre, que casi siempre da por resultado accidentes fu- 
nestos. Estos son efectos de todas las contracciones del 
útero, cuando son llevadas mas allá del tipo natural; 
¿ despreciarémos, Ó temerémos mas bien estos efectos prod:1- 
cidos por la administracion de todo medicamento que posea la 
virtud de turbar el órden naturel establecido por la 'na- 
turaleza relativamente á las contracciones uterinas? El 
curso lento, penoso, é incómodo y graduado de algunos 
partos, llena muchas veces las miras de la naturaleza, y 
de él depende en algunos casos la salvacion de la po- 
bre mujer. ¡Será prudente acelerarlo con un medicamen- 
to? ¡No será mas juicioso el partido de confiar en loz 
esfuerzos naturales en este caso en que ni la vida del 
feto, ni la de la madre se hallan comprometidas? ¡¿Cuan:< 
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do el arte sin precipitarse posee recursos sancionados 
por la práctica ¡qué necesidad tenemos de apelar á un 
medicamento peligroso é incierto ? El arte obstetricia, su- 
jeta 4 cálculos casi matemáticos para los que han estu- 
dizdo y practicado, no confiará á un 'medicamento la 
estraccion de un feto, que debe _ hacerse con pericia y 
de varios modos segun la infinidad de casos y  princi- 
pios. Los autores que han preconizado el secale se con- 
forman en confesar su ineficacia, cuando el cuello del 
útero no está suficientemente dilatado.—Si á estas reflexio- 
nes que no tienen contestacion se agrega el resultado 
de los esperimentos hechos por varios médicos, que han 
creido observar, Ó que efectivamente han visto, á conse- 
cuencia del secale cornutum en los partos, accidentes pri- 
mitivos, como convulsiones é inflamaciones de vientre; ó 
consecutivos como flegmasias crónicas, no podrémos mé- 
nos de tener una gran prevencion en contra de este 
medicamento. Por todo lo espuesto nos creemos autorl- 
zados para desechar de la práctica un medio que solo 
tiene en su favor propiedades inciertas; y aun cuando 
fuesen efectivas ellas operarian inevitablemente en sentido 
contrario de las miras y contra el curso ordinario de la 
naturaleza. Aunque el doctor Blest ha dado la norma 
de los casos en que debe usarse el secale cornutum  refi- 
néndose á algunos periódicos y observaciones recientes, 
creemos que debemos dejar á la sancion del tienipo el 
determinar los momentos en que deba usarse. Este medica- 
mento aun cuando llegue á ser útil y eficaz en ciertos 
casos, slempre requerirá que el facultativo que lo mane- 
je tenga conocimientos nada comunes, y que quede ignorado 
del vulgo, por razones que no podemos manifestar sin riesgo. 
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DeL COMERCIO. DE LIBROS EN LA AMÉRICA DEL SUR. . 

Los progresos de la tipografía, y de todas las artes 
que contribuyen á la formacion de un libro han facilita- 
do de un modo increible en Europa esta importante 
manufactura. En Francia, en Alemania, ¡en los Paises. 
Bajos, y “aún en la misma Inglaterra se puede reunir una 
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biblioteca de Jas: mas distinguidas. producciones, del. ey, 
píritu humano, á precios no solamente: cómodos, sino 
ínfimos. Es incalculable el empuje que: da ¡á la civili- 
zación esta facilidad de adquirir sus primeros y. mas efi. 
caces. instrumentos. En la cabaña del labrador, y en el 
triste asilo del pobre artesano, penetran por este medio 
los rayos: de la verdad:y de la razon, y la pobreza par- 
ticipa de aquellos goces incomparables que por espacio 
de muchos siglos solo han estado al alcance de la opu» 
lencia. Aun es mas satisfactorio el efecto moral de este 
órden de cosas. No hai duda que en las naciones de 
Europa las clases medias é ínfimas de la  sociedadhan 
mejorado considerablemente en todo lo relativo á cos: 
tumbres, y esta mejora solo puede atribuirse á la rapi- 
dez y jeneralidad con que. se propazan los conocimien» 
tos sanos, gracias á la-baratura de libros. Con la su: 
ma que quizas estaria destinada al goce pasajero y arries- 
gado de una bebida espirituosa, se consigue un volúmen 
que encierra en doscientas. Ó trescientas pájinas los pre- 
ceptos de la moral mas pura, las creaciones mas echi> 
ceras de la poesía, Ó los. descubrimientos mas útiles de 
Al romper las naciones del Sur de América las ca» 
denas de su servidumbre, y el ignominioso yugo de la 
-—Inquisicion, todo estaba preparado para iniciarlas de pron- 
to en los mas profundos misterios del saber. Si. en aquel 
momento se les hubiesen enviado, juntamente con las mer- 
caderías de lujo que inundáron sus puertos, las produc» 
ciones literarias mas adaptadas á sus necesidades, quizas 
á la hora esta nos asombrarian sus adelantos. Tubiéron, 
es verdad, la fortuna de que 'el primer escritor que con- 
sultó “sus circunstancias peculiares; fuese el ilustre Blan- 
co White: pero ni los escritos de un hombre solo po- 
dian bastar al ansia de saber que animaba á los ame- 
ricanos, ni las publicaciones espléndidas de su editor po- 
dian  rivalizar, en punto á precio, con las que” saliéron 
á raudales de: las prérisas de “Páris. Estas echáron Áá 
perder un tráfico de que las luces hubieran podido .sa- 
car tantas ventajas. Los libros inmorales é irrelijiosos se 
propagáron con espantosa rapidez, especialmente en Mé- 
jico, Perú y "Colombia, donde era mui comun, entre las 
clases ricas, la :afectacion de ese espíritu de impiedad 
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y libertinaje que se ha decorado en nuestros fic iempos! 1). 
el nombre de despreocupacion. Bajo otro aspecto na | 
fuéron ménos dañosos 4 la literatura estos especulado= 
res imprudentes. Buscáron traductores baratos, verdade- ' 
rOS gañepan de las letras, y las circunstancias políti. | 
cas de la España se los. facilitáron abundantemente. No- 
velas, obras de lejislacion y de política, gramáticas, y dic: 
cionarios, libros elementales, todo pasó por las manos 
de aquellos copistas hambrientos, y juntándose á estoy 
elementos un papel ordinario, y una incorreccion vergon- 
zosa, diéron por resultado una masa de errores y de ne- 
cedades capaces de pervertir el entendimiento y la ra- 
zon del pueblo mas hábil y sensato. 
- En Lóndres se procedió con algun mas dos El 
célebre librero Ackermann, que fué el editor de las obras 
del señor Blanco White, cobró aficion 4 esta clase de 
empresas, y se propuso darles una direccion útil. Y “loa- 
ble. En efecto, de sus prensas no ha salido:: una" línea 
infestada con inmoralidad, y algunas de las bra cio 
costeado, como el Catecismo de moral del” señor > vi> e 
nueva, estan destinadas á producir mucho bien. Eno 
inismia capital se diéron á luz producciones no ménos a 
ciables. El Repertorio Americano, los- escritos de Can- | 
ga Arguelles, San Miguel y Torrijos, los Ocios de los :' 
españoles emigrados, y otros, bien conocidos en este 
pais, son verdaderas riquezas literarias que perpetuarán 
las buenas ideas, el buen lenguaje y la buena razon en | 
las naciones para cuyo aprovechamiento se han escrito | 
principalmente. Es lástima que el comercio ingles na 
pueda sacar lucros copiosos de este tráfico. El alto pre: 
cio del papel, y de los jornales en aquel pais “lo im- 
piden : así es que las publicaciones de Ackermann son 
las únicas que pueden venirnos de aquellos puntos, y 
ya deploramos en el dia su escasez. 9 
En nuestro sentir, el comercio de libros" en este pais, | 
dirijido con acierto, por personas residentes en él, y bien 
instruidas en sus necesidades y condiciones, sería un más 
nantial de riqueza. Si se formase, cón este - objeto, una 
compañía de especuladores, podrian, en primer lugar, ad: 
quirir todo lo que se ha publicado en Lóndres, á pre- 
cios mucho mas cómodos de los corrientes, comprando 
“en grandes . partidas, - y. por: consiguiente vendetian” aquí 
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mas barato que lo que se vende. por-cuenta -del nego- 
ciante ingles. En Alemania podrian tomar á precios as 
fimos muchos exelentes libros españoles que han salido 
de las prensas de Hamburgo, (Gotinga y Leipsick, en. 
tre ellos senalarémos una edicion correctísima de Cal. 
deron, y la exelente Floresta del señor Bohl de Faber. 
Lo poco bueno que se ha Impreso en Paris les ofrece- 
ria 12 misma baratura. No sería dificil estraer de Ma- 
drid, Cádiz y Sevilla bibliotecas enteras, hallándose la 
España en un estado de miseria cual debia aguardarse 
de las calamidades políticas que la afiijen. > 
Pero el objeto principal de esta compañía deberia 
ser la rei impresion de libros verdaderamente útiles de to- 
da clase, sin escluir los análogos á las exijencias del po- 
bre, á los cuales en nuestro sentir deberia darse una 
decidida preferencia. Nos quejamos de que el pueblo no 
sabe leer, y un se dice que en algunas provincias don-. 
de se han fundado escuelas, los padres se han mos- 
trado indiferentes á tan gran beneficio. Nosotros conce: 
bimos y escusamos esta frialdad. ¡De qué sirve la lec» 
tura donde no hai que leer? Proporciónense á las cla: 


ses humildes obras que les hagan saborear los primeros 


jérmenes de la ilustracion. ¿No vemos con qué  facili- 
dad se preparan, aun en las provincias mas remotas, los 
goces del lujo? Lo mismo sería con los del entendi- 
miento, si se multiplicaran los instrumentos que los pro- 
porcionan. Un habitante del campo viene á la capital, y 
vuelve á su casa llevando un mueble átil ó un adorno 
«e gusto. Al instante exita en sus vecinos y amigos el 
deseo de poseer el mismo objeto. No de otro modo se pro- 
pagan en todas partes los frutos de la industria. Supon- 
gamos que en lugar de un mate de plata, ó de un pa- 
holon de seda, su compra se ha reducido á un. tratado de 
agricultura, en el que halla métodos sábios é injeniosos 
para duplicar los productos de su -tierra; Ó á una obra 
en que la moral se disfraza bajo los hechizos de una nar- 
racion interesante; Ó á un tratado de relijion que ilustra 
su espíritu, y le hace abandonar errores crasos adquiridos 
en una educacion viciada. ¿No es mas que probable que 
se difunda su ejemplo, y que haya muchos que quieran 
gozar de las mismas ventajas ? 

Es lacalculablo. el resultado. de este. espíritu de in: 
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yestigacion, pará cuyo desarrollo basta un impulso lijero. 
¡Cuan groseros no son los trabajos fabriles en nuestros 
campos! ¡Cuan imperfecta toda obra que contribuye al 
bien estar y á la comodidad de. la vida! Sin embargo, 
existen innumerables manuales, redactados con la mayor 
sencillez, y en que se describen menudamente los proce- 
dimientos conque en otras naciones se han llevado las 
mismas labores al mas alto grado de perfeccion. Yo no 
sé que haya hombres que prefieran un techo llovedizo y 
medio ruinoso, á uno compacto y seguro; ni un mueble 
grosero y tosco,'á otro cómodo y elegante. Falta quien les 
haga conocer la diferencia. Aparezca un artesano deseo- 


so de salir de la rutina, y sobrarán artesanos que rivali= | 


zen con él, y procuren sobrepujarlo. -  - o 

La ciencia, perfeccionada por los conocimientos mo- 
dernos, enseña á sacar partido de los objetos mas comu- 
nes y despreciables: de los huesos de animales y frutas, 
de la sangre y de los despojos de los cuadrúpedos; de 
innumerables plantas, sales y tierras. Para aprovecharse 
de estos tesoros, es preciso saber; para saber es indispen- 
sable tener libros. Véase cuanto bien podria hacer á:.es- 
tos paises un especulador intelijente y de buenas :Inten- 


ciones. A al 


Bajo el aspecto moral, aun son mas Importantes y 
palpables las consecuencias de la lectura. Pígase lo que 
se quiera de las sociedades bíblicas, ellas han puesto en 
circulacion millones de ejemplares de una produccion, que 
prescindiendo de su carácter divino, puede mirarse como 
una obra maestra de moral, de narracion y de poesía. 
Es imposible que esta enorme masa de ideas sanas y pu- 
ras, puestas al alcance de los hombres mas rudos de to- 


das las naciones de la tierra, no haya depositado en: 1n-. 


númerables de ellos las semillas de un bien sólido y du- 
rable; tambien es imposible que no hayan adquirido mu- 
chos el deseo de ampliar el círculo de sus conocimientos 
y de leer otras obras de las que deben esperar benefi- 
cios análogos. - | o E 
Las necesidades de nuestra poblacion, en este jéne- 

ro de comercio, estan suficientemente indicadas por sus 
circunstancias. Nosotros no participamos de los escrúpulos 
con que muchos miran la propagacion de los libros reve-: 
lados : confesamos sin embargo que no nos contentariamog 
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fon Ver en manos de nuestros compatriotas la : traduccion 
del nuevo testamento, y la de los libros doctrinales del an. 
tiguo. Estamos convencidos de que reinan jeneralmente ideas 
mui equivocadas sobre lo que constituye la esencia de la 
relijion y de las virtudes en que ella se funda, y no ha- 
llamos un medio mas seguro de reparar este mal que la 
lectura de esos libros preciosos que contienen la historia 
del fundador del cristianismo, y de los que, ántes de su 
venida anunciáron á los hombres los preceptos sanos y jui- 
ciosos de una moral pura. 

Despues de la Bibiia merecen en nuestro sentir el pri- 
-— mer lugar, á lo ménos en los puntos remotos, los Manua- 
les industriales á que hemos aludido, con tal que estuvie- 
sen escritos con la mayor sencillez, y que solo- contuvie- 
sen procedimientos útiles y practicables. De lo infinito que 
se ha observado y escrito sobre la agricultura, podria es- 
tractarse una buena cantidad de reglas preciosas para gular 
al labrador en “su trabajo. Convendria sobre todo indicarle 
todo el partido que puede sacar de la tierra, manifestán- 
dole la variedad de productos de que es susceptible, segun 
la diversidad de terreno, de esposicion y de peculiaridades 
— adyacentes. La industria rural y la albeiteria, casi des- 
conocidas entre nosotros, ofrecen bajo este aspecto un 
vasto campo á los trabajos del escritor y del librero. La 
arquitectura rural está en su infancia : nuestros pobres la- 
bradores apénas protejidos de la intemperie por un infor- 
me rancho, sufren en el invierno las mas penosas Inco- 
modidades. Nada es mas fácil que enseñarles á construir, 
con esos mismos materiales que en e! dia emplean, habi- 
taciones cómodas á lo ménos, y seguras. No es mas difí- 
cil adoctrinarlos en emplear un gran número de sustancias 
que la naturaleza les ha prodigado, cuyo valor ellos no 
conocen, y que podrian dar importantes ensanches al peque- 
“ño círculo en que se encierra su ventura. La hijiene, la 
medicina doméstica, la química, la metalarjia, la fistolojía 
vejetal, el dibujo linear, la mecánica y otras ciencias, que 
contribuyen hoi de un modo incalculable á la felicidad de 
las sociedades humanas, no son ramos de conocimien- 
tos reservados á las clases ricas, y á las profesiones lucta- 
«tivas, como los que hasta ahora han dominado en las au: 
-las. Ellos descienden á la morada q infeliz, sn le: enseñan 
-4 alijerar el peso que lo oprime, | ! : 
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- Tal es el jiro que deseariamos ver tomar á la" iluss 
tracion. Mucho se engaña el que la cree vinculada en la 
polémica política, y en los escritos que la fomentan. Gran- 
de es sin duda la veneracion, y aun el entusiasmo con que 
miramos los trabajos inmortales de Montesquieu, Filanjieri, 
Constant y Bentham; á pesar de esto, prefeririamos á la | 
yulgarizacion de sus escritos, la de otros mas humildes en 
su objeto, pero infinitamente maz útiles en su aplicacion. | 
Para que los progresos de la civilizacion procedan con ' 
jegularidad, y se afancen con solidez, es necesario que 
suban de las clases bajas á las superiores. El Órden con-. 
trario solo puede producir una combinacion monstruosa de 
refinamiento y barbarie, de opulencia y penuria, de lu= 
jo y miseria. La Rusia ofrece la prueba irrefragable de 
esta verdad. De nada sirven los literatos eminentes, los. 
vublicistas profundos, los naturalistas distinguidos, Jos abo- 
gados doctos, si estan como aislados en uña masa de: 
proletarios estúpidos, y en medio de una poblacion 'de- 
gradada. Seguramente ninguno de ellos decenderá por su 
zusto á empuñar el arado y el cepillo, y raro será el 
que tome con empeño la laboriosa tarea do colocarse 
al nivel de los ignorantes para doctrinarlos y correjirlos. 
Lo contrario sucede cuando la irrupcion del saber em- 
pieza por los escalones mas bajos del órden social: En- 
tónces se ve propagar con pesos firmes y- seguros. De 
los artesanos laboriosos é instruidos salen los imanufactu-' 
reros hábiles é injeniesos; la riqueza que éstos adquie- 
ren no se emplea sino en perfeccionar; sus conocimien= 
tos han tomado ya un jiro que no hace mas que  en- 
sancharse y pulirse. Fulton, á quien se deben las má- 
quinas de vapor, Arkwright, cuyos telares han dado -á 
la Inglaterra el impulso fabril que la enriquece, Franklin, 
Betancourt y otros innumerables son otras tantas confir= 
maciones ilustres de esta verdad. - pe cc 
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SOBRE LA AUSTRALASIA UOCÉANICA QUINTA PARTE DEL MUNDO; 
La ciencia ha reconocido de un modo indudable A 
dDecesidad de las clasificaciones. En ellas se fundan -en € 
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dia los aciertos de los conocimientos humanos. El espfritu 
analítico, que dirije todos los ramos del saber, fija su prin- 
cipal empeño en distribuir acertadamente los datos que 
forman su riqueza, para darles un encadenamiento íntimo, 
un Órden luminoso, sin cuyo auxilio la razon se estravia- 
ria en un laberinto sin término. En las ciencias positivas 
la clasificacion es muchas veces hija de la naturaleza mis- 
ma, que ha sabido distinguir con admirable sagacidad, y 
con caracteres los mas señalados, sus obras principales, 
La Gengrafia que trabaja sobre un objeto tan rico en rasgos 
distintivos como el globo de la tierra, parece que - tenia 
trazado el camino de una clasificacion juiciosa, por la 
fisonomía misma del planeta á quese dirijen sus estudios. 

Tal es la consideracion que han tenido presente los 
geógrafos modernos al formar una quinta parte del mundo 
de ese vasto conjunto de islas, que se estienden al Sur 
del Asia, y que cubren una gran parte de los océanos ín- 
dico y pacífico. Este archipieiago inmenso, que ocupa una 
línea de tres mil leguas de estension, comprende en su se- 
no moles casi tan vastas como la Europa entera. Bajo es- 
te solo aspecto sería absurda la idea de dará una : parte 

. tan importante de la tierra, un grado subalterno y una de- 
pendencia que su volúmen mismo contradice. 

“* Estas tierras, dice un geógrafo eminente, ofrecen por 
todas partes escenas capaces de conmover la imajinacion 
mas fria. ¡Cuantas naciones enteramente nuevas! ¡Cuan-. 
tas grandes carreras abiertas á la actividad comercial ! ¡Cuan- 
tas producciones preciosas, conquistadas ya por nuestro lu- 
jo insaciable ! ¡ Cuantos tesoros ocultos todavía á las mira- 
das de la ciencia! ¡ Cuantos golfos, estrechos, puertos, al- 
tas montañas y agradables llanuras! ¡Qué magnificencia, 
Qué orijinalidad ! Aquí el zooñito, habitante inmóvil de un 
mar tranquilo, crea por la acumulacion de sus despojos una: 
masa de rocas calcáreas, en torno del escollo donde em- 

- pezó á nacer. Los pájaros y los vientos conducen en bre- 
ve á esta nueva produccion algunas semillas: en brevese - 
arraiga allí el palmero, y balancea sobre las olas sus pe- 

_nachos elegantes. Cada escollo es una isla; cada isla es 
un jardin. Mas léjos se distingue un sombrío volcan que 
domina sobre las fértiles tierras producidas por su lava ;. 

Una vejetación brillante ostenta su lozanía en medio de 

las cenizas y de las escorias. Tierras mas estendidas nog. 


*x 
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presentan escenas mas vastas, El inesplicable basalto se 
alza en columnas prismáticas, Ó cubre con sus restos pin- 
torescos las orillas solitarias del (Océano. Enormes picos 

raníticos sobresalen atrevidamente, dirijiéndose ácia las nu- 
bes, miéntras que sus costados se sombrean porun pinar 
impenetrable, dando un colorido majestuoso al inmenso va» 
cío de los desiertos. A estos sublimes horrores, sucede de 
pronto una escena encantadora. Una nueva Citeres sale 
del seno de las olas. Desarróllase 4 los ojos del viajero 
un anfiteatro de verdor, donde innumerables bosquecillos 


matizan con sus móviles sombras la uniformidad de los 
prados. Una primavera eterna, un eterno otoño prodigan 


al mismo tiempo las flores y los frutos. Un perfume sua- 
ve y esquisito impregna la atmósfera, constantemente orea» 
¿da por los soplos salubres del mar. De repecho en repe- 


cho saltan inrumerables raudales cristalinos; su murmullo - 


plañidero se une á los conciertos de pájaros que animan 
los bosques. Bajo la sombra de los cocoteros se muestran 
cabañas humildes, cubiertas de hojas de plátano y cir- 
cundadas de ramos de jazmin. Allí, sí pudieran los hom- 
bres despojarse de sus vicios, gozarian una vida esenta 
de penas y de necesidades. El pan crece en los mismos 
árboles que sombrean sus prados, que protejen sus bai- 
les, y que ofrecen asilo á sus amores. Sus barcas lije- 
ras se mecen tranquilamente en lagunas, formadas por el 
Océano, y que los arrecifes de coral mantienen en un 


perpetuo reposo ; los vientos irritados nose atreven á tur“ 


bar este placentero recinto. ' | | 

La denominacion de Asia, bajo la cual ha sido co- 
nocida esta interesante porcion del hemisferio austral no 
puede en manera alguna convenirle. El nombre de Asia 
es antiguo, y fué dado al vasto continente en el que se 
supone que tuvo su oríjen la especie humana. Pero la 
Nueva Holanda, la Nueva Zelanda, las islas de Java, 


Sumatra y Borneo, las Filipinas y todas las otras que las. 
rodean no presentan el menor punto de semejanza, la 
menor - analojía con aquella tierra antigua. La circuns- 


tancia singular de contener una masa tan inmensa de 


parte habitable, distribuida toda ella en islas, y entera-. 


mente separada de los continentes conocidos, es  bastan- 


te peculiar para merecer una designacion característica... 
-- Los límites pues de esta quinta parte del mundo 


= . 
A 
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son imequívocos. La mar de China por un lado, por otro 
el estrecho de Malaca, el canal entre Formosa y Filipi- 
nas, y la vasta porcion de Océano que media entre el 
grupo austral y el polo, son demarcaciones que no es- 
tan sujetas á las e Aa de la diplomacía. No es 
tan fácil como señalar sus barreras distribuir las partes 
de su composicion. Malte Brun las ha repartido en Océa- 
nica de Nord Oeste, Océanica Central, Océamica Orien- 
tal ó Polinesia. La primera comprende las islas que has- 
ta ahora se han tenido por una dependencia natural del 
Asia; la segunda, la Nueva Holanda con las otras gran- 
des islas que la guarnecen, como la Nueva Guinea, la 
Nueva Inglaterra, la Nueva Caledonia, y la tierra de 
Diemen. La tercera en fin abraza las innumerables isli- 
llas que cubren el Pacífico desde las Marianas hastá la 


mitad de este vasto mar. 


La fermacion de todo este agregado de tierras se- 
paradas ha dado lugar á las conjeturas mas atrevidas de 
los GeSiogos. Es inútil insistir en la vanidad de los sis- 
temas creados sin otros datos que conjeturas é induccio- 
nes. Sin duda la Australasia ofrece en todas sus” partes 


los vestijios de una convulsion espantosa : pero ¿cual es 


la parte del mundo que no lleva el tipo del transtorno 
y de los esfuerzos violentos de un poder desconocido ! 


2 


Desde que los hombres empezáron á pensar reconoclé- 


. ron en la mansion que les estaba destinada señales ine- 


quívocas de una transformacion inesplicable. La fábula de 
las columnas de Hércules no fué probablemente sino una 
alusion al gran suceso que dividiendo el Atlas del cer- 
ro de Gibraltar, abrió una comunicacion entre el Océa- 
no y el Mediterráneo. La Atlantida de Platon, y otros 
innumerables datos en que abundan los escritores antl- 
guos, prueban cuan arraigada estaba la creencia de las 
metamorfosis. del globo. La Océanica tiene rasgos singue- 
lares que no solo prueban una revolucion espantosa, sl- 
ño' un impulso uniforme en su esplosion. La . superficie 
de la tierra es«allí mucho mas desigual que en las par- 
tes antiguas; las montañas no solo tienen como en Amé- 
rica una dirección constante de Norte á Sur, sino - que 
ademas presentan ensu centro otra de Esteá Oeste. Los 
diversos archipiélagos afectan igualmente la primera de 
estas dos direcciones, y por lo comun se componen de. 
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muchas Islas pequeñas, y de una Ó dos grandes, que pa- 


recen ser las soberanas de las otras. 
. - PE IS E - e 
No hai duda que la Océanica convida ú los estu- 


diosos y á los emprendedores con los alicientes mas se-'' 


ductores. (Quizas sus particularidades “tienen mas  orijis 
nalidad para nosotros, que la América tuvo para los Eu- 
ropeos en la época de su descubrimiento. Las produc- 


ciones, las razas, las costumbres contrastan singularmen-. 


te con todo lo que conocemos. Hasta la parte que ha 


tomado la civilizacion en aquellas rejiones sale del ór= 


den comun de sus procedimientos. La Nueva Holanda 
nos ofrece en efecto el espectáculo de una colonia: for- 
mada de presidiarios, de hombres perdidos, de grandes 


criminales, y que sin embargo prospera de un modo in- 
calculable, y nos obliga á vaticinar la fundacion de una -, 


gran nacion rica é independiente. Al mismo tiempo la 
nacion que puebla las islas de Sandwich sale de repen- 
te de la barbarie, se lanza con ahinco en la carrera de 
la civilizacion, y renuncia sin violencia á las prácticas 
mas atroces, y á los vicios mas arraigados. Entretanto 
las Filipinas dotadas por la naturaleza de todo lo que 


puede alimentar el comercio, enriquecer la industria y. 


conducir á la opulencia, se mantienen inmóviles bajo el 
yugo decrépito de la España, resueltas segun parece Áá 
saborear en una degradacion habitual las delicias del 
far niente y de la indolencia. La poblacion de todas es- 
tas islas es una amalgama estraordinaria de todas las 
variedades que la especie humana comprende : allí se en- 
cuentran el intrépido y feroz Malayo, el Chino sedenta- 
rio é industrioso, el estúpido negro de la Nueva Holan- 
da, que muchos naturalistas han puesto en inmediato con- 
tacto con el orangutan; el sibarita voluptuoso del Asta ; 
el Javanes sobrio y modesto, el Otaitiano libertino é in- 
constante; el holandes emprendedor y el portugues or- 
gulloso. ¡ Quien puede prever las vicisitudes que espe- 
rimentarán en el curso de los siglos unos pueblos que 
mi aun conocen los tesoros que poseen! ¡Quien sabe si 
las naciones libres que cubren la costa Occidental. de 
la América no -estan destinadas á ser las depositarias de 
la opulencia Océanica, cuando la industria haya pro: 
“gresado en su seno al favor de las instituciones benéll- 
cas que las rijen! Ec DIES 


| 
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+ E, MEDICINA. 
VIRTUDES DE LA TELA DE ARAÑA. 


El profesor Chapman, en su obra. sobre Terapeútica, 
asegura que este tejido animal evita los paroxismos febriles, 
mas seguramente que la mayor parte de los febrífugos co- 
nocidos hasta ahora. Se administra en píldoras de' cinco 
granos, repitiéndola de cuatro en cuatro horas. Añade que 
tambien es útil en los afectos espasmódicos, en el astma, 

en las jaquecas periódicas, en la irritabilidad jeneral, y que 
tambien se aplica con éxito 4 las superficies ulceradas. The 
Állas.. MC a 

: . —r— l IP 
qe GOBIERNO LOCAL. + SE > 
Santiago y enero 17 de 1829, 


En cumplimiento «el artículo 33 de la lei e e 
sos de libertad de imprenta ha procedido el cuerpo muni- 
cipal á la formacion de la lista de los jueces de hecho 
para el año actual, y comunicármela para la publicacion, 


:. Que él mismo previene. 


Quieran VV. tenerla bondad de da á cuyo efec- 
to tengo el honor «e acompañarla, y de ofrecerles las con- 
sideraciones de mi aprecio. sererlÑ Bilbao-—85. EE. del 


Mercurio Chileno. 
- e JUECES. 


Don José Ignacio Sanchez, ad Araoz, do. Nico» 
las de la Cerda, Jwan Gregorio de las Heras, Bruno Larrain, 
Cárlos Fórmas, José lenacio Izquierdo, Rudecindo Ramos, 
Nicolas Martinez, José Antonio Valdes y Huidobro, Francis- 
co R. Vicuña, Antonio Gundian, Felipe Santiago del Solar, 
Manuel Muñoz y Diaz, José Agustin Mujica, Miguel Árza, 
Vicente Ovalle, Juan Alcalde, Fermin. Solar, Gregorio Iba- 
hez, José. Joaquin Diaz, Juan Francisco Herrera y Ureta, An- 
tonio Zañartu, Manuel Echeverría, José Manuel -Astorga, 
José Tomas Ovalle, Juan de Dios Valenzuela, Basilió Dá- 
vila, José Joaquin Ramirez, ' José Ignacio Arteaga, Manuel 
Perez, Pedro Fernando Vargas, José Antonio Mata, Pe- 
dro Moran, Juan de Dios Correa, Antonio Prado Sota, 
Diego Montaner, Diego Guzman, Ramon Guerrero, Pedro 
Antonio Leon, O | | 
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El Mercurio chileno se compondrá de un cuaderno de 
seís pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias 


.de cada mes. El precio de la suscripcion serú de tres pesos 


adelantados por semestre—Se admiten suscripciones en las 
tiendas de los SS. don Martin  Andonaegui, don Antonio 
Ramos, y en esta imprenta. Cada número suelto se vende 
á cinco reales. O as 
En Valparaiso se vende en la tienda de D. F. Andonae- 


gua, donde ocurrirán los señores suscriptores de aquella ciu 


- dadG tomar sus ejemplares que serán remitidos puntualmente. 
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DD... de la música y del teatro se siguen las di- 


versiones populares que vienen acompañadas de algun mo- 
vimiento, y á las que participan todas las clases por ma- 
yor facilidad en proporcionárselas, siendo ai mismo tiem- 
po las mas saludables y dignas de los cuidados y del fa- 
vor de la policía.—El baile. El baile está mui en uso en 


todas las naciones, y cuando esta diversion no sale de 


los límites de la moderacion, produce efectos maravillosos 
tanto en el que activamente participa de su - influencia, 
como en el espectador, quien con demostraciones de ale- 
sgría manifiesta su placer; aunque para algunos es una 
costumbre conservada entre nosctros desde el estado de 


naturaleza, pues que la encontramos en todos los paises,. 


no civilizados, manifestándonos nuestro oríjen salvaje; lo 
mismo que la práctica de agujerearse las orejas para co- 
locar pendientes, tan estrafalaria como la de horadarse las. 


narices para el mismo uso, siendo de estrañar que no la 


háyamos adoptado. todavía: otros dicen que nada hai mas 
ridículo que ver á dos seres que se dicen razonables, co- 
locados de frente, dar brincos, haciendose muecas y jes- 
tos estraños. A pesar de estos declamadores que dicen, dés 
gu' une fille aprend a danser, elle est perdue, es perdida 
una jóven desde el momento que empieza á aprender á 
bailar, desterrando este ejercicio de una buena educacion, 
no podemos ménos de hacer ver lo infundadas que son: 


semejantes salidas, mas bien rarezas, para las pobres mu= 


jeres que en medio de la nulidad de accion á que se ha- 
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lan condenadas por nuestras costumbres, les hemos reyer: 
vado este casi solo ejercicio: no lo ridiculicemos, no lo 
vituperemos, porque nos privariamos de momentos felices, 
y Quizá nuestro carácter dejeneraria en perjuicio de la ci- 
vilizacion. Cahusac en su Tratado histórico del barle [3 tom. 
in 12 Haya 1754] presenta consideraciones ligadas de tal 
modo con el estudio del hombre, que no podeimos ménos 
de trascribirlas á nuestros lectores, quienes lo llevarán á 
bien por el interes que pueden inspirar. Segun este au: 
tor, el hombre ha espresado las primeras sensaciones que 
ha esperimentado, por medio de los diversos sonidos de 
su voz, con los movimientos de su cara y los de todo su 
cuerpo: aquellos sonidos inarticulados siendo una especie 
de canto, una música natural, aumentándose con lentitud, 
manifestaban de una manera nada equívoca, aunque ruda, 
Jas diferentes situaciones de alma; “eran precedidas y se- 
guidas de jestos relativos á estas mismas situaciones. El 
cuerpo quedaba inmóvil, Ó se ajitaba; los ojos se infla» 
maban Ó se apagaban, el rostro subia de color ó se po- 
nia pálido, los brazos se ensanchaban, ó se estrechaban; 
Jos levantaban al cielo Ó los inclinaban ácia la tierra, for- 
maban con sus pies pasos lentos Ó rápidos; todo el cuer- 
-po, por fin, respondia con posturas, actitudes, conmociones 
sacudimientos á los sonidos que herian el oido; dedu- 
“ciendo de aquí que el canto y el baile son tan natura» 
Jes como el jesto y la voz. Notarémos no ostante que en 
+ Jos afectos tristes el hombre y los animales buscan el re- 
poso; y en los alegres se entregan desde luego á: toda es- 
pecie de movimientos. Los hombres desde que conocie- 
ron el canto y el baile los empleáron primero para ma- 
nifestar el agradecimiento á algun beneficio: fué una de 
-las primeras demostraciones que hiciéron los humanos á 
la Divinidad, y aun en nuestros dias vemos el canto y el 
baile objetos de frivolidad y de placer, constituir en 
«gran parte nuestras solemnidades y pompas relijiosas. De- 
:«jemos á otros el cuidado de describir los diferentes bailes 
desde la mas remota antigúedad; de indicarnos los mo- 
-tivos que los desterráron de los templos para pasar- 
los luego á los teatros, y á nuestras diversiones Cco- 
munes; nos contentarémos con saber que el baile ha sido 
- objeto de importancia para los lejisladores de la antigie- 
«dad, quienes promulgáron leyes, haciéndolo entrar en la 
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educacion, cómo medio de realzar, y de dar. elasticidad 
4 todos los cuerpos, mantemendo en ellos la ajilidad, y 
desarrollando las gracias.—Los griegos poseian una multi- 
tud de bailes que ejercitaban segun el carácter de cada 
uno de ellos, en sus ceremonias políticas, militares y rex 
lijiosas. Meursio en su obra titulada Orchestra hace subir. 
el número de estos balles á ciento ochenta y nueve. Si es- 
tudiásemos las tradiciones de los pueblos y los bailes que: 
aun se conservan en los paises montañosos de Europa, 
como en los pueblos de los Pirineos, los de los Alpes, 
Tyrol y Escocia, no nos sorprenderia el número asignada 
or este autor. Nosotros que hemos recorrido detenida 
mente todos los pueblos de una pequeña provincia como | 
es la. de Quipuzcoa, una de las tres bascongadas, hemos + | 
llegado á contar 20 á 25 danzas de diferentes caracteres; 
conservada la mayor parte á una con la lengua de log 
antiguos cantabros. Los Romanos pontan poco cuidado en 
perfeccionar este ejercicio que contribuye mas á dar gra» 
cia al cuerpo, que á robustecerlo, prefiriendo la: jimnasti= 
ca belicosa que comunicaba á. su moral aquella rudeza 
que el cuerpo recibia con el ejercicio. Como nuestro Ob» 
jeto al tratar del baile es mas bien político que fisico, de 
ninguna manera debemos entrar en la composicion ó me- 
canismo de los movimientos ó jéneros de loco mocion: esto 
queda á cargo de los que se proponen hacer -la historia | 
fisiolójica de los movimientos jenerales y particulares que 
caracterizan cada uno de estos ejercicios. Entremos mas | 
bien en los efectos que produce en nuestra economía ani=- | 
mal. y en las ventajas que se pueden sacar reuniendo 
al pueblo los dias festivos en ciertos circos ó lugares des- | 
tinados á bailar delante de las autoridades. Se han dis- 
tinguido en primitivos y secundarios .los efectos del baile.— 
Efectos primitivos. El baile así como cualquier otro jéne-- 
ro de ejercicio activo llevado hasta cierto grado aumenta: | 
los movimientos de la circulacion, la frecuencia de la res. 
piracion, y acaba por determinar un sudor á veces abun- 
dantísimo. Esta abundancia de: sudor, con el aumento de | 
la exalacion pulmonar, producen un gran. desperdicio de: 
nuestros fluidos, y determinan luego una sed mas Ó mé- 
nos viva: el apetito se aumenta, actívase la: dijestion, y las: 
pérdidas de la economía animal exijen una pronta repa-- 
ración. A mas de estos efectos que son. comunes á todos: 
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los bailes, anotarémos algunos que son peculiares á ciere 
tas danzas como el walz, el baile por alto etc. Esta cla. 
se de bailes que se componen de una sucesion de movi- 
mientos circulatorios no interrumpidos, ocasionan enfer me- 
dades mas Ó ménos graves, como vértigos, náuseas, vómi- 
tos acompañados de postracion. "Wo!f publicó en 1797 un 
tratado médico-político sobre el walz, conocido en Chile 
con el nombre de valza, y quiso probar que la jeneracioón 
actual era mas débil á causa de este jénero de baile, no 
solo en lo fisico, sino que habia dejenerado en lo moral. 
Pedia con calor que las leyes interviniesen en la destruc- 
cion de este jénero de diversion, de lo contrario amena- 
zaban graves daños á la sociedad.— Efectos secundarios. Cuan- 
do el baile ha llegado á ser un ejercicio habitual, resul- 
tan los efectos secundarios siguientes: toma todo el cuerpo 
un porte agradable y ájil, se mueve con mas gracia y li- 
bertad. Las espaldas y brazos toman una direccion ácia 
atras; los miembros inferiores adquieren mas fuerza y des- 
embarazo; las masas musculares se dibujan, y se desarro- 
Jlan con mas fuerza; los pies se dirijen ácia fuera; y el 
cuerpo todo toma una actitud particular, que se conoce 
con facilidad en los ballarmes de profesion. Los antiguos 
ponian en movimiento todas las partes del cuerpo en el 
baile armado, en la cubística la cabeza estaba particular- 
mente sometida á toda suerte de movimientos mas Ó mé- 
nos violentos; la espheristica que consistia en saltar jugan- 
do con una vejiga Ó pelota llena de viento, y que segun 
¡Areteo y Mercurialis es útil en los dolores de cabeza y la 
epilepsia: todos estos bailes se ejecutaban sin música.— 
Por lo dicho relativamente á los efectos primitivos y Se- 
cundarios del baile, se conoce que este jénero de ejerci- 
cio es útil Ó perjudicial segun las circunstancias. Es con- 
veniente en la juventud, en esta época de la vida en la 
que moverse es una necesidad imperiosa ; y el consumir 
Ó gastar las fuerzas es.un medio de adquirirlas con au- 
mento. Es útil el baile á las mujeres cuya constitucion por 
lo comun blanda y linfática necesita ser vi igorizada con 
un ejercicio que la active y rompa la inaccion á que es- 
tan condenadas por nuestros usos. Venette lo aconseja Áá 
las recien casadas, para hacerlas mas aptas á los deberes 
conyugales; pero deben abstenerse en ciertas épocas que 


dicta la razon. Es mul ventajoso este ejercicio á los ma- 


. 
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rineros segun lo observa el célebre navegante Cook: este 
capitan redujo mucho la mortandad haciendo bailar 
en los tiempos de calma, á sus soldados y mari- 
neros, al son del violin: estaba convencido que á este 
solo ejercicio debia en gran parte la buena salud que rei- 
pó en su tripulacion en navegaciones que duráron varios 
años. Los que ejercen el tráfico inhumano de negros co- 
nocen esta verdad, y por lo mismo obligan á sus infeli- 
ces esclavos á bailar sacándolos sobre cubierta, consiguien- 
do por este medio la conservacion de la mayor parte de 
los negros amontonados con barbarie en los buques. Mer- 
- curlalis reconviene á los modernos por sus bailes, asegu- 
rando que son mas perjudiciales á la salud que favora- 
bles, porque se ejecutan comunmente despues de las co- 
midas, y de noche á espensas del sueño que es indispen- 
sable y siempre saludable. Basta con citar esta sola ob: 
servacion para comprobar los accidentes causados en cler- 
tas personas por el walz, y poder deducir el precepto con- 


veniente. Nuestros hábitos nos han hecho imajinar cuan: 


tos medios existen para destruir sus buenos efectos. Para 
que el baile fuese útil seria necesario entregarse á este 
jénero de diversion de dia y al aire libre, y ántes de la 
cena, sin ningun jénero de lazo Ó atadura que comprima 
el cuerpo, é impida los movimientos. Por desgracia se prac- 
tica todo lo contrario; reúnense las jentes en aposentos bien 
cerrados, estrechos, bien calientes é iluminados. La com- 
bustion de las estufas y cocinetas, de las lámparas y ve- 
las; el vapor que los cuerpos exalan, tanto los que estan 
en movimiento, como los espectadores; la rápida absorción 
de todo el exijeno contenido en la pequeña cantidad del 
alre encerrado; las pastilias aromáticas que se queman con 
el objeto de neutralizar los malos olores, hacen de estos 
sitios de reunion, lugares funestos. La poca prevision en 
aflojar la ropa, la compresion de los cuerpos con los.cor- 
sés, y la transicion brusca de atmósfera en los tiempos 
lluviosos y frios, cubiertos aquellos de sudor y de polvo- 
comprometen la salud, sobre todo, del bello sexo, hucién-» 
dola dejenerar.—Si para bailar se reuniesen todos los re- 
cursos hijiénicos, no se puede negar su eficacia en-el des- 
envolvimiento de las formas, en el desarrollo de las gra- 
cias, y en el aumento de fuerzas por lo mismo que se 
requieren movimientos y cambios de accion, unidos á una 
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multitud de jestos. Deben prohibirse 4 las personas fñer- 
_viosas, á los que estan espuestos á enfermedades de pecho, 
del corazon y vasos arteriosos tan comunes en Chile, de los 
riñones y vejiga, y en jeneral á las personas que pade- 
cen ú estan predispuestas á hemorrájias y afectos infla- 
matorios. El baile debe constituir una parte de la educa- 
cion fisica de los niños como medio hijiénico, y como re- 
medio para destruir los vicios incipientes de conformacion, 
como lo aconseja Andry en su Orthopedia Ó arte de pre: 
Venir y correjir las deformidades del cuerpo. 

Entremos ahora en algunas consideraciones políticas 
relativas 4 los bailes populares. Es notorio que entre log 
montañeses, que naturalmente son mas inclinados al baile 
y en los que la localidad predispone á la alegría, se en: 
Ccuentran mas jéneros de danzas ya marciales, ya campes- 
tres, ofreciendo al pensamiento una diversidad de escenas 
y de objetos: entre ellos se ignoran aquellos bailes. gni- 
dios que desde el teatro han penetrado en los salones: na- 
die ignora con cuanta frecuencia la vista de sus movimien- 
tos compasados, tanto mas peligrosos cuanto son ejecuta- 
dos con mayor períeccion, y en los que la decencia se 
une mejor al deleite, precipita los progresos de la natu= 
raleza, y por deseos precoces cambia la adolecencia ino- 
cente y robusta en una juventud débil y corrompida. Tam- 
bien el populacho abandonado en sus brutales diversiones 
ejecuta movimientos al parecer compasados, insultando 
á.la decencia y al pudor: son escuelas de vicios nuestras 
chinganas, y los bailes que en ellas se ejecutan son pare: 
cidos á los de los mozambiques; y solo. dos ó cuatro indi-. 
viduos divierten brutalmente á la turba multa con mono-. 
tonía. Cuanto mejor seria formar seis ú ocho circos pú- 
blicos presididos por la autoridad, en donde várias parejas 
instruidas de antemano en diferentes jéneros de danzas, 
sirriesen de modelo Ó de base para amaestrar á los con: 
currentes de ambos séxos. Así como se practica en Viz- 
ccaya se pudieran organizar en Chile, sobre todo en la ca-. 
_pital, comparsas de bailarines de doce Ó mas parejas de 
un solo sexo Ó de dos, destinadas á bailar en los gran- 
des dias festivos. Nosotros propondriamos que cada parro- 
quia tuviese su número completo de bailarines ora de solo 
hombres, ora de muchachas, destinados á bailar con tra-. 
jes airosos y decentes al son. del tamboril y de una gai-- 
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ta, el primer domingo de cada mes delante: de la iglesia 
al concluirse los oficios divinos, lo mismo por la tarde, 


recojiendo una suscripcion entre los vecinos de la par- 
roquia: tambien se les debiera permitir ir 4 bailar en 


los dias de cumpleaños y en los casamientos de las per= 


sonas mas condecoradas del barrio para de este modo 
mantener los trajes y músicos. En las grandes festividades 
nacionales deberian venir á la plaza mayor, y á otros si- 
tios públicos á celebrar con arcos, árboles y espadas varias 
danzas que entretuviesen á la muchedumbre, ¡cuanto me- 
jor es un entretenimiento semejante, que el espectáculo de 
bayonetas y sables! Estos mismos bailarines servirian de 


modelos para ejecutar y enseñar á las jentes las contra» 


danzas y demas bailes que los jefes de la república qui- 


siesen introducir en el pueblo, borrando hasta de la me- 


moria esos bailes salvajes y obcenos. El que viaja por 
la Francia y por las provincias bascongadas se halla es- 
tasiado con el espectáculo de los bailes ya campestres, ya 
de las plazas y de los paseos públicos, en donde un pue: 
blo inmenso se divierte, se refresca, merienda y se alegra 
al son de uno Ó mas instrumentos. Con una módica con: 
tribucion cada cual puede salir con su pareja, agregándo- 
se a los demas que componen el número suficiente de bal- 
larines. Alí los jóvenes que bailan y los viejos que miran 
van todos aseados, y la publicidad misma es el verdade- 
ro correctivo de los exesos que pudieran cometerse. Si 
por casualidad se advierte algun ataque á la decencia, y 
y al buen órden los ajentes de policía Ó las autoridades 
solícitas castigan al infractor echándolo del baile, y si la 
falta es mayor usan de otras medidas mas sérias. De este 
modo en Chile sé evitarian las pendencias tan funestas á 
la poblacion, y el pueblo se acostumbraria al espec» 
táculo de un público respetable, y las costumbres se 
mejorarian con la imitacion de las clases mas elevadas 
renunciando así lentamente al uso de perder la mitad del 
dia de fiesta en borracheras y bailes groseros: tomarian 
pusto á los placeres sencillos, y á las diversiones [poco dis: 
pendiosas. Nos busta haber demostrado lo que en otros pal- 
ses se practica con utilidad de este jénero de diversiones 
populares, y de haber llamado la atencion de los majstras 
dos sobre una cuestion al parecer minuciosa, haciendo sen: 
fir las ventajas que desu aplicacion se pueden obtener para 


(540) 

los detalles de la vida: en estos espectáculos populares él 
alma se acostumbra á ciertos hábitos, se somete á deter: 
minadas inclinaciones que subyugan la voluntad en bene: 
ficio de la mayoria. ¡Y cuanto importa no ofrecer al popu- 
_lacho sino objetos que lo induzca al bien, Ó que por lo 
iménos no lo depraven! Esto se consigue hablaudo á los 
sentidos en la forma espresada, > | 
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Viva De FervanDo Vil rer DE España, POR DON CarLos. 


LE Brun. FILADELFIA 1828. 


- (Examen de esta obra) 


El nombre de Fernando VII ha llegado á ser sinóni:-- 


mo de todas las cualidades de los reyes perversos. No hai 
- entre los hombres públicos de nuestra época uno solo cuya 
—'Teputacion sea ménos equívoca ; ninguno cuyos defectos 


rechacen mas absolutamente el pero que ordinariamente 


nos vemos inclinados á usar hablando de los que ocupan 
la cumbre del poder. Lo ruidoso de todos los aconteci- 


mientos de su vida pública, el poco esmero que pone en 
disfrazar los vicios de su carácter, el interes que inspira. 


-— á toda la Europa la nacion española por lo mismo. que 


es la ménos conocida de las que cubren su suelo, y Jos. 
cien mil desgraciados que mendigan el pan en tierras es- 
trañas y que deben todos sus infertunios al Neron: de los 
=siglos modernos, son otras tántas circunstancias que han 
Infludo en vulgarizar su retrato moral, y en ligar: con 
¿su nombre una infamia que perpetuará la historia en sus 


pájinas inexorables. - . ” 


Este desacordado principe estaba llamado por las com- 
—binaciones de la suerte 4 ponerse en: la primera línea de 


la notoriedad y de la espectacion pública. Apénas apa- 
reció en la escena política, su carrera se pone: en con- 


tacto eon la del hombre mas estraordinario que ha pro- 
ducido la época en que vivimos. El poder colosal de este 


conquistador empezó 4 desmoronarse desde el momento en 
que el nombre de Fernando figuró en sus operaciones. La. 
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guerra emprendida ' en -su nombre, la: mas heróica. y en-- 
carnizada de cuantas referirá la historia moderna, su cau-. 
tiverio injusto, su emancipacion debida al trastorno jeneral. 
de la máquina política, la libertad de América proclama-. 
da bajo su reinado, las. revoluciones de la Península que 
tanta esperanza dieron á. todos los hombres libres, en fin, 
las negociaciones diplomáticas á que han dado lugar sus. 
aventuras, y sus defectos, han hecho que su nombre haya” 
aparecido continuamente en el teatro de la opinion, y. 
que todas las naciones civilizadas se hayan instruido en: 
las particularidades de su vida. Para escribirla en su tiem-- 
po no es necesario rejistrar correspondencias secretas, ni. 
averiguar grandes arcanos: basta con traer á la memoria. 
lo que los papeles públicos estan refiriendo desde el año. 
de 1808. Pero semejante trabajo es enteramente inútil y: 
carece de interes. Lo que el público desea en semejante: 
caso es entrar en los. misterios de las intrigas ocultas y 
de la vida privada del héroe; sobre todo conocer su in-- 
flujo en la suerte de los hombres que han tenide la des- 
gracia de vivir bajo influjo tan maléfico. | 
En 1824 se publicáron en Lóndres, en ingles, unas: ' 
Memorias de la vida de Fernando VIH, que desempeñaban 
en parte estos fines. El autor, iniciado en los manejos de 
la camarilla y llamado por el. mismo Fernando Á tomar 
parte en su política personal, dijo lo que pudo decir sin: 
comprometer á otros, de algunas operaciones diplomáti- 
cas en que se manifiesta. en toda su luz el carácter. del. 
hombre; y en que se revelan algunos puntos «curioses de: 
la diplomacia rastrera empleada por gabinetes: de. primer. ' 
órden para llevar adelante sus fines siniestros: allí. se des. 
cubrió por primera vez el. plan adoptado por la Rusia: 
para someter la España á sus ideas, plan ejecutado. por. 
el embajador. Tatistcheff con un éxito tan feliz, que tras» 
pasó: la línea trazada á sus operaciones, y obligó al. em- 
perador Alejandro á. retirarlo de aquel puesto, y reprobar- 
su conducta. Si la revolucion. de: la Isla de Leon no hu-- 
biese cortado»el hilo de estos sucesos, la Europa hubiera: 
visto. resultados de «un órden mui-diferente. Nos. consta que: 
aquel soberano. se horrorizó de los males que se: habian: 
-hecho-en su nombre, y. que se: trató mui: sériamente Cn: | 
Ñu consejo de reparar aquellos «desastres «abligando al ret 
«de España. á dar instituciones fijas y benéficas- á. la. macion:. | 
Mercurio: Nún.. 12.. | 
y 
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La obra de que hablámos contiene además una reviste: 
de los diferentes ramos de administracion pública durante . 
el reinado de aquel príncipe, hasta la empresa gloriosa 


de Riego. Este examen es del mayor interes para todos 
lós que quieren leer con fruto la historia, la cual dejenera 


en chismes insípidos cuando solo se refiere á un hombre 


y deja aparte la sociedad. 


En la obra que anunciamos no se halla nada nuevo, 


nada relativo al estado de los pueblos, nada que anuncie 
lá vasta capacidad de la esfera histórica. El título prome- 


te una biografia, y el método y la naturaleza de la obra' 
solo: presentan una serie de anecdotas. Muchas veces se: 


encuentran bajo este título reflexiones triviales, declama- 


ciones vagas, lugares comunes de política, 'vaciados en un: 
lenguaje redundante, y plagados de incorrecciones y ga- 
licismo. (1) Los sucesos mas importantes aparecen en in= 


dicaciones lijeras; como la causa del Escorial, las conspi- 


Faciones de Mina y Porlier, las espediciones á América, y 
ótros muchos. Otras veces el autor agota los pormenores para 


referir aventuras insignificantes Lo peores la inexactitud 


y la eguivocacion con que habla de cosas harto sabias. 


Niega que Fernando fuese perseguido por sus padres y por 
el príncipe de- la Paz. Ésto es ya mucho negar. Todo 
€el mundo sabe que se le reusaban los placeres mas ino- 
centes, hasta el de montar á caballo, y leer los libros 
de su gusto; que se le rodeaba de espías; que se aleja- 


“ba con particular empeño de los negocios públicos; que 


se castigaba severamente 'á cuantos se interesaban en su 
desgracia. Nadie ignora que la intentona del Escorial, dirijida 


_por una mano mas diestra que la de Escoiquiz hubiera 


sido ayudada por la nacion entera y que 'no se aguardó 
á la revolucion de Aranjuez para deplorar la suerte de 
un príncipe, cuyos defectos naciéron quizas á. golpes de la 
opresión y de la injusticia. Búrlase el señor Le Brun de la 
Idea que tenia Fernando del amor con que lo, miraban 


Jos españoles cuando tomáron las armas en-su defensa. 
Esto es echar por tierra de una plumada el acuerdo uná- 
. nime de doce millones de habitantes, estraviados sin duda, 


pero sinceros en el impulso que los obligó á combatir, y 
á ejecutar prodijiosde valor. Hubo probablemente miras secre- 
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(1) El autor usa sans facon el adjotivo: morne-- - ., 
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tas -en algunes de los que inflamáron.el odio de los. eg.- 
pañoles contra Napoleon: pero la masa nacional cedió es- 
ontáneamente á sentimientos mas nobles y jenerosos. El' 
nombre de Fernando exitaba conmociones eléctricas de 


ternura y de valor. Los españoles no vieron en él sino: 


una víctima de la ambicion y de la falsía, y la injenui- 
dad de su decision, y la constancia de su empeño solq- 
pueden compararse al espíritu que dominó en el mismo 
suelo, algunos siglos ántes, cuando el imperio: de los Ara-- 
bes cedió al arrebato del patriotismo. En España ademas. 
no es nuevo este pronunciamiento desinteresado y roma= 
nesco en favor del oprimido. La gran Isabel debió la co- 


rona y la vida á esta honrosa propension, que no debia “ 


desmentir tan precipitadamente. un autor estranjero y oscuro, 

El autor ha caido en un error vulgar, pero que no- 
debia tener lugar en una obra que supone alguna. inves- 
tizacion, refiriendo la empresa del Baron de Kolly para: 
_libertar á Fernando VII de Valencey, en los mismos tér- 
minos en que la contó entónces el Monitor. El verdadero 
Baron de Kolly jamas puso los pies en aquel sitio. Lle- 
gó á Francia con la autorizacion dada por el gobierno 
ingles, de apoderarse de la confianza del príncipe cautivo, 
. y concertar con él los medios de su escape. Llevaba pa- 
peles perfectamente contrahechos para burlar la vijilancia: 
de la policía, credenciales que Fernando no podia poner 
en duda, y una buena provision de diamantes- y dinero: 
Al llegar á Paris su indiscrecion y su fasto lo perdiéron. 
La policía «descubrió sus intenciones, lo prendió secreta: 
mente, le embargó cuanto tenia, y envió á Valencey 
con sus misimas credenciales é instrucciones, á un Kolly 
finjido, que debia representar su papel, y arrastrar á Fer- 
naudo á una fuga en que hubiera sido descubierto. Entre- 
tanto el verdadero Kolly fué encerrado en la fortaleza de 
Vincennes, al lado de la pieza que ocupaba el ilustre Pa- 
lafox, Una escuadrilla inglesa aguardaba á Fernando en 
la costa occidental de Francia, debiendo- acercarse á tier- 
ra cuando se percibiesen las señales que Kolly haria des- 


de cierto punto. Las señales se hicieron: en efecto, mas: 
no para embarcar á Fernando sino para: romper un fuego. 


mui vivo desde una bateria preparada con: este objeto. 
Los buques ingleses escaparon á fuerza de vela. de. aquel: 


mal paso. Fernando se preservó de una. nueva: séric de: 
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males, negándose á las proposiciones que el finjido Kolly 
Je hizo, y denunciándolo él mismo 4 Mr. Berthemy gober- 
'nador militar de Valencey, y no correjidor como el. señor 
Le Brun lo llama. En nuestro sentir no fué timidez la 
que wovió 4 Fernando á esta singular denuncia; fué odio 
á los ingleses, de cuya mano ni aun queria recibir la li. 
bertad y el trono, to . 
¡Nuestro biógrafo, que no escasea las espresiones amar 
“gas “y los epítetos odiosos, cuando se le exalta la bilis, 
trata con admirable lenidad la inaudita perfidia de un 
monarca que osaba llamarse cristianísimo y lejítimo, y que 
en. presencia de los representantes de su nacion, y en la 
'ocasion mas solemne de la vida de los reyes, empeñó su 
palabra sagrada de que el ejército destinado á invadir la 
España y á asesinar sus libertades era únicamente un cor- 
-don sanitario, reunido en los Pirineos para evitar la pro- 
pagacion de la fiebre amarilla de Barcelona. El odio fre- 
nético que profesa á Fernando le hace olvidar sus insti- 
gadores y sus cómplibes, y no ha habido instigacion mas in- 
fame, ni complicidad mas manifiesta en los crímenes po- 
_Títicos que la maniobra de que:echáron mano en aquella 
ocasion Luis XVIII y sus dignos ministros. La justicia re- 
xeclama una declaracion honorífica á. las tropas que com- 
ponian el ejército verdugo. Es sabido que toda la van- 
guardia que debia pasar el Bidasoa estaba decidida á tre- 
molar la bandera tricolor, y á desertar la causa inicua 
que se habia obligado á defender. El inmortal Fabvier ha- 
'bia fraguado este plan con los jefes de aquellos cuerpos, 
y aguardaba su paso en la orilla izquierda del rio, y á 
_ la cabeza de un puñado de valientes fránceses , italianos 

y españoles. El duque de Ángylema tuvo noticia del plan, 


y mudó la vanguardia. Fabvier, que ignoraba este con- 


tratiempo, al ver venir los' batallones, clavó en el suelo la 
bandera tricolor, y él y los suyos gritaron tiva Napoleon IL 
La respuesta fué una lluvia de metralla. Asf quedó frus- 
trado un proyecto cuyas consecuencias hubieran puesto 
el trono de San Luis á dos dedos de su ruina. El bió- 
grafo, que trata con el mayor desprecio al ministro es- 
pañol San Miguel, le hace la injusticia de pasar en sl: 
lencio la parte que tuvo en esta empresa, 

- No se vuede leer sin indignacion “el epíteto de inepto 
que este escritor da al ¡lustre orador y patriota don-AÁgus- 
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tin Argúelles. Las faltas que cometió durante su ministe» 
rio, harto 'disculpadas por las circunstancias espinosas que 
lo rodeaban, no podrán :echipsar jamas la fama que le han 
dado “su «patriotismo, sus virtudes 'y “su elocuencia. Argúe- 


«Nes carecia, al volver de :su destierro en 1820, de aquella 


astucia y desconfianza, que son tan necesarias en los que 
mandan, cuando luchan los partidos y las opiniones, y 
'que solo se adquieren á fuerza de hábito y «de desenga- 


nos. De aquí el favor que:concedió á ciertos hombres in- | 


dignos; los ferrores que le inspiraba la entrada triunfal de 
Riego en Madrid, y la toleraucta con que miró los prime- 


ros síntomas «de la contrarevolucion. Pero ¡puede darse | 


aquel dictado injurioso á uno de los hombres mas elo- 
cuentes de los siglos modernos? ¿al incorrupto liberal 
que supo poner tanta resistencia á los halagos mas seduc- 
tores, como á las persecuciones mas duras? ¿4 un hom- 
bre profundamente versado en las ciencias políticas, y que 
hoi cuenta ¡por amigos y adrniradores á los hombres mas 
distinguidos de Inslaterra ? e 

| No tendrian termino nuestras observaciones si quislé» 
ramos aplicarlas á todos los errores, inexactitudes y  tri- 
vialidades de que está llena la produccion que examinamos. 
Su título despertará sin duda la curiosidad de cuantos se 1n- 
teresan «en la suerte de la desgraciada península: pero el 
fastidio la hará caer mui en breve de las manos. La ver- 


-dadera 'historia de - Fernando requiere un tacto mas fino 


4 datos mas nuevos que los que ostenta el señor Le Brun. ' 
Neron no pudo ser retratado sino por Tácito, > 


-- POESIA. 


ENSAYO “SOBRE EL HOMBRE, DE Mz. Por, 
VERSION POR D. J. J. pe OLmeDO. Lima 1823. . 


No hai objeto en el universo fisico y moral, no hai pen» 
“samiento de cuantos pueden entrar en el entendimiento del 
hombre que no sea susceptible de los adornos y de las creas 
-ciones de la poesía. Las cualidades que constituyen su 
“esencia se amoldan con admirable facilidad á toda elase de 
asunto, prestandosecon la misma blandura á los sentimícas| 


PS 
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tos. mas --eleyados; que á los defectos. mas ridículos, dan». 


do nuevo realce á lus primeros, y haciendo sobresalir la di- 
formidad de los segundos, para que los unos arrebaten la 
admiracion y los otros nos alejen de la odiosidad que envuel. 
en ea SL (dd) e uo 0 eN o 
Pero la poesía es hija del hombre, y no es estraño 
«que éste la haya querido aplicar á su propio estudio, y ade- 


-Janto. Nunca han resonado sus mas bellas y nobles inspira- 
-ciones sin echar algunas flores sobre los sentimientos huma 


nos, y el, mismo Homero, que pareció esclusivamente con» 
“sagrado al canto heróico . y patriótico, abunda en  rag- 


“gos que cofirman esta doctrina. Nacido en una época mas. 


-culta, mas perfeccionada por los trabajos de la filosofia, 
Virjilio no es solamente un pintor sublime, un narrador per- 
fecto, sino tambien un moralista fecundo, y un observador 


-atento y perspicaz: del juego de las pasiones. Todos los. 


poetas de la antiguedad se abandonan mas.ó iménos á esta 
.propension, y no hai uno solo entre ellos de cuyas obras no 
pueden sacarse copiosas reflexiones y máximas, no ménos 
«exactas en. su sentido que notables por su concision y ele- 
-Sancia. En o 

Los modernos han solido filosofar demasiado, y no ha 
-faltado entre ellos quien haya hecho dejenerar la poesía en 


verbosa y trivial disertacion ó en sútil escolasticismo. Raros- 


han sido los que escribiendo de intento las verdades morales, 
-—Jaian sabido evitar la monotonía, la trivialidad, y la insipidez. 
El que ocupa el lugar mas elevado en este jénero dificil es 


el ingles Pope, cuyas epístolas, publicadas bajo-el título de 


Ensayo sobre el hombre, fuéron desde su aparicion una de 
las joyas- mas preciosas del parnaso ingles, y un objeto de: 
admiracion y de estudio para: todos los hombres que aman: 
los conocimientos útiles y:sérios. La lengua castellana, cu- 
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(1) Un'criticastro de nuestros dias ha censurado á cierto poeta porque 


atacó cen las armas dela ridiculez'á los malos abogados. No sabemos: 


por que razon los que degradan y prostituyen el foro, la mas noble y ele- 
vada de las profesiones civiles; "han de exeptuarse de los. tiros de Ja sáti- 
Ta, ni que privilejio exclusivo pueden alegar, cuando.no solo enviecen. 
una carrera ilustre, sino que ocasionam tanto daño á los clientes, y 
tanta deshonra al pais en que viven. El articulista de que habla- 
mos escribe coa pasion; quizas defiende su propia causa. Le aconseja-. 
mos, que continue esplotando la fecunda mina delos pedimentos, y nO 58: 


Seta. 4 disertaz. sobre lo que no entiende. 
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4 gravedad y fíésura se presta tan admiráblemente 4 las > 
composiciones de csta clase, se ha enriquecido con una exe- ' 


lente traduccion del primero de aquellos trabajos. Débese 
4 la pluma de un americano, y los que se interesan en el res- * 


táblecimiento de la literatura española, y saben cuantas faci: : 


lidades ofrecen á esta empresa las nuevas repúblicas del 
Nuevo Mundo, deben ensanchar sus esperanzas al ver este 


feliz anuncio y esta prueba irrefragable de que el jenio no; 


ha escaseado ála tierra de Colon sus gratas y elevadas” 
inspiraciones. * o | de S o: 

Don José Joaquin Olmedo, peruano distinguido por” 
lás prendas mas amables del carácter, y por una vasta es-* 


tension de conocimientos, es el que ha hecho.tan importante' 


servicio á las letras. El magnífico canto de Junin -bizo ver 
despues que ño desmayaba en su carrera. (huizas lo ha de-* 


tenido en «ella posteriormente una desgracia terrible: á mé." 


nos que, como Young, no dedique su talento 4 deplorar en: 
endechas melancólicas la pérdida de una hija querida. 

En un prefacio, escrito:con singular pureza y elegan-" 
cia, el traductor juzga el carácter de los escritos, y la filosofia: 
del poeta ingles; da cuenta de lás circunstancias que lo mo- 
vieron á emprender su trabajo, y de los planes que habia 
concebido para esplotar por sí solo la rica mina de la mo- 
ral poética. Las reflexiones siguientes prueban que sus- prin- 
cipios estan fundados en las intenciones mas puras y en un 
sólido conocimtento del estado de su pais. ' La situacion 
política de nuestra América, así como fué el motivo prin- 
cipal que me exitó á esta empresa, será tambien un vivo 
estímulo para llevarla á su conclusion. Cuando los 
pueblos sacuden una odiada y antigua dominacion, y cuan- 
do todavía no han tenido ni el tiempo ni la ocasion de: 
constituirse, aunque la necesidad los, obliga á adoptar las 
antiguns leyes, (no porque sean buenas, sino porque 'ma= 
yor mal es no tener ningunas ) nadie puede ignorar que 
esas leyes siempren pierden gran parte de' sa vigor y po- 

er, ya por su carácter de provisionales, ya porque no 
son amadas por su' falta de bondad, y por el recuerdo: 


que traen consigo de su oríjen, ya porque aun las que pas. 


recen mas equitativas, respiran siempre el mortífero alien: 
to colonial, ya en fin porque despertado una vez en los 
pueblos el espíritu, el sentimiento de su independenciá, su- 
fren impacientemente toda lei que no haya. dimanado de 


- 
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sy propia voluntad: Era: por tanto- indispensable "p"eparar-.' 
un remedio que previniese este mal, cuasi necesario aun en * 
las revoluciones mas juiciosus, y que no pocas veces ha 
producido grandes. calamidades y grandes crímenes, tarde. 
espiados y con: mucha sangre .Íste remedto. no puede ser. 
otro que dara les pueblos un buen sistema de moral. Espe-- 
ro pues que con sus luces y lecciones cooperarán. con mi= 
go á tan. saludable fin todos los que aman cordialmente la . 
patria, y desean verla prosperar por el adelantamiento de- 
*- Jas bellas letras, por el influjo de una sábia y propia lejisla... 
cion, y por el imperio. de las buenas costumbres, que son 
el mejor, el único suplemento de las leyes, y frecuentemente : 
mas eficaz que las leyes. mismas.” | | 
El ingreso del poema es noble y. sencillo, desnudo de . 
aquellos anuncios: eenfíticos que desfiguran. las obras de 
otros poetas. El: autor no entra. desde luego..en materia, 
como hace Horacio en su epístola á los Pisones; indica. 
el asunte de. que va á tratar, pero convidando al lector, 
á. que lo acompañe en la laboriosa. tareu. de. estudiar al. 
hombre.. z | ; ( i 
Despierta amigo y jeneroso: deja: 
Las necias esperanzas, los caprichos:: 
De la ambicion al vulgo de-los. reyes. 
Y. pues.el soplo de la: vida apénas. 
Nos permite observar lo. que. nos cerca 
Y se estingue despues, ven y £orramos 
a Sobre. esta escena. rápida del hombre. . 
_ Hemos:señalado las. lijeras faltas. que -afean «este exordio... 
Las dos primeras. sen. .dos. terminaciones .asonantadás ,.. 
-  'que deslucen: el verso. suelto: neglijencia mui comun en: 
-— - ¡Nuestros mejores. poetas antiguos. y modernos.. La: tercera. 
es el, adjetivo, rápida que no se. halla en-el .orijinal. Pope. 
dices: 2 0 a o | 
- Expatiote free o'er- all” this. stene of man: De 
Es:«claro que- la. voz escena «es. una metáfora con.que el. 
«autor, ha querido simbolizar la esencia «del. hombhre, y que. 
'no. puede. convenirle la idea. de. rapidez.que. supone. mo-- 


A 


wjmiento. ? | | | 
¡Qué laberinto, esclamas1: Mas mo pienses: 

y Que-carece de plan: Arbol que tienta. 

¡ “Gon.sus hermesos y. vedados frutos; 


1 
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Campo do rosas entre abrojos nacen. | . 

Recorrámosle, pues, y cuanto muestra | 

Sobre su faz Ó dentro el seno guarda, 

Conmigo indagarás, y las tortuosas | 

Sendas que sigue quien se arrastra ciego, 

O el loco aturdimiento del orgullo | 

Que en su mentida elevacion se pierde. 

Seguir tu clara voz, Naturaleza, 

Es nuestro fin; la necedad humana | 

Confundir en su error, y ver las causas 

De quejas y opiniones, siempre dignas 

De risa Ó de censura. Al Dios del hombre 

A los ojos del hombre vindiquemos. o 
Hemos rotado un pasaje en que la traduccion queda mui 
inferior al orijinal. Pepe no ha dicho que va á confundir 


la necedad humana en su error, sino shoot Folly as it flies,, 
palabra por palabra, cazar la locura al vuelo, idea que las 


“voces inglesas espresan con singular acierto y precision. El 
pasaje siguiente es tan bello como el orijinal.. 


En audaz vuelo | 

Quien el espacio penetrar pudiere, <> 
Y mundos sobre mundos ver jirando -: | 
Para formar el universo, y nuevos > 
-Planetas descubrir y nuevos soles, 

Y ver qué seres las estrellas pueblan, 

Ese podra decir por qué Dios hizo , 
El mundo tal como es. Mas, di, ¿tú sabes  - 
Cuales de esta obra son los fundamentos? -- 
El mutuo lazo que sus partes une? -. ><. . 
Y esa cadena que lo enlaza todo 
- Y lo sostiene todo, ¿de qué manos, 

De la de Dios, ó de la tuya pende ? 

La razon indagar, necio, pretendes, 

Porque eres ciego, y débil. Eh! debias. 

Antes buscar la causa .aun mas oculta 

Porque no eres mas débil y mas ciego. 

Ve á tu madre la tierra :á preguntarle 

Por qué el roble será mas alto y fuerte > 
Que no las zarzas que á su sombra crecen. 

O pregunta á los cielos ¿por qué causa. 

O Mercurio Núm, 12... 


. O 


Son menored qué Jupiter las lunas 
Ello en tomo jad de er... 22 
Algunos otros fráagientós, rio inénos cortettos y úttionio» 
sos pudiéramos citaf, si ñós lo permitiéra nuestros lími- 


tes: bastan fos qué el lector ha visto pará formar una 


idea del mérito poético de la traduccion. Seria de desear 


que nuestros poetas, siguiendo el ejemplo del señor Olme- 


do, cultivasen el estudio de los ingleses, saliendo algun tan- 
to del sendero trillado de los latinos y de los franceses. 
El conocimiento de una lengua estranjera, ha dicho un 
autor célebre, es una llave que nos introduce á un nue- 


- vo mundo. Esta reflexion se puede aplicar con mayor exac- 


= 


“titud á la poesía inglesa, que presenta con abundancia, 


éuadros, situaciones é ideas liarto distintas de las que fot- 
man la riquéza literaria de los pueblos meridionales. Los 
ingleses, á influjo del clima en que hábitan , de sus pe- 


éularidades nacionales, de sus costumbres políticas, y de 


$us sucesos históricos han sabido revestir la poesía de tin- 
tes que les son propios, y que si alguñas veces chocan 
contra las delicadezas del buen gusto clásico, suelen arre- 
batar la imajinacion, y gustan por su orijinalidad. Sin men- 
cionar á Shakespeare, que es un hombre aparte, sin mo- 


delo ántes de su aparicion, y sin semejante despues, jé- 


nio cuyas producciones no se prestan á la imitacion, y 
cuya reputacion, como la de Homero, se engrandece á me- 
dida que el espíritu humano adelanta, la sublimidad épi- 
ca de Milton, el talento descriptivo de Thompson, la ele- 


gancia de Driden, las enérjicas pinturas de Scott, los can- 
tos apasionados de Moore, las inspiraciones admirables de 


Wordsworth, y sobre todo los raptos divinos de Byron, 
nos ofrecen una inmensa galería de estudios, de que to- 


davía no se han aprovechado las Musas Castellanas. Es- 


tas, desde el restablecimiento del buen gusto, parecen en- 


cadenadas á la senda que abrieron entónces Meléndez y 


sus discipulos. Hemos llegado á una época mas- fécunda 
que aquella en estímulos de adelanto, en objetos; nuevos 
y variados; en escenas iiteresantes, y la lengua y el es- 
tilo, mal hallados con las prisiones: que le: lián impuesto 
las circunstancias y las vicisitudes políticas, aguardan un 
soplo. vivificante que desarrolle sus jérmenes' preciósos, Y 


tables abrigan y conservan. 


les comunique la lozana- fecundidad:cuyos principids inagas 
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(651) 
- BOTANICA: 
(ARTICULO PEO) 
Señores Editores del Mercurio Chileno 


Nadie Ignora que Chile es la parte de la América 
Meridional, que, en un espacio ménos estendido , reune 
mayor número de circunstancias favorables á la ventura 
del pueblo que lo habita; la que ofrece Imas recursos para 
el establecimiento de relaciones mercantiles con las'na: 
ciones europeas, que tienen en su mano la balanza del 
comercio. La línea trazada por el mar pacífico traspasa 
con mucho las preporciones 'de la superficie; de aquí la 
cantidad prodijiosa de puertos, bahías y rios navegables 
que dan al pais la facilidad de esparcir los productos de | 
su sueio y de su industria, v de proporcionarse retornos 
ventajosos, sin necesidad de los médios dificiles de que 
tieneó que echar mano muchos pueblos vecinos. La fa- 
dena elevada de los Andes que le ha impuesto la natu- 
raleza, es para esta dichosa rejion un manantial de be- 
neficios incalculables. Desde luego, las dificultades del paso 
ponen á Chile al abrigo de las incursiones estranjeras; 
ademas el curso de los vientos, y todos los fenómenos 
meteóricos se modifican en bien de sus habitantes. La sa- 
lubridad del aire no puede ser mejor en semejante latitud, 
Las aguas que riegan en todo sentido las llanuras, se pre- 
cipitan de lo alto de las cordilleras, donde la. nieve ha 
fijado desde tantos siglos su habitacion eterna. Esta es- 
tension inmensa se halla por todas partes herizada de le- 
mas, colinas y montañas de toda dimension, que, al mis: 
mo tiempo que aumentan su superficie, dan lugar á la 
yariedad de “accidentes jeolójicos, de que depende la di- 
versidad de los climas. En una palabra, la naturaleza ha | 
sido en alto grado favorable á Chile, y con razon se le | 
puede llamar” la Italia Americana. 53 

Las riquezas minerales han fijado, desde el descubn* | 
miento de este pais, la atencion de los especuladores, Y | 
han sido por largo tiempo, el único término de sus oOpé«. 
raciones. En la actualidad continuan siendo objetos 
de utilidad especial. Dejo á los que profesan esta "3 | 


(559) 

te tan interesante de la historia natural, el cuidado de ad. 
quirir por sus investigaciones noticias exactas sobre' esta 
fuente de riqueza, y de proponer los medios de esplotarlas 
-con-mas seguridad y ménos costo, condiciones esclusiva- 
mente necesarias, para evitar los accidentes funestos que 
por desgracia se han multiplicado en demasía, El reino 
vejetal está en todo su vigor en muchos puntos mui im- 
portantes. Las maderas preciosas, la cantidad de - plantas 
útiles, y la variedad prodijiosa de frutos que los cubren 
dan idea del partido que las artes y el comercio podrian 
sacar de una mina tan fecunda, y casi vírjen todavía. Los 
animales en fin, y especialmente los mas útiles al hombre 
han hallado en Chile una nueva patria, y contribuyen con 
los indíjenas á aumentar el tesoro inagotable de sus re- 
Cursos. | : 

- Desde. que el grito de independencia partió de Cha- 
-«<abuco y fué repetido por el eco desde el desierto de Ata- 
Cama hasta el pais de los Araucanos, el habitante de esta 
república conoció que era digna de ocupar un lugar en- 
tre las naciones. No lo han detenido en su empresa ni 
los peligros, ni las privaciones, ni los sacrificios. Ha re- 


-— conquistado los derechos de sus abuelos, y ahora descan- 


sa sobre sus nobles y. gloriosos laureles, respirando la cal. 
ma y la seguridad, al abrigo de la éjida constitucional, de 


la lei orgánica que acaban de darle la sabiduría y el pa- 


triotismo del Congreso. Bajo tan dichosos auspicios este 
pueblo está autorizado á formar las esperanzas mas lison- 
Jeras. Ésta familia que se aumenta con rapidez, y cuyas 
relaciones crecen todos los dias, cuenta en el número de 
sus dotes peculiares, y de sus necesidades urjentes, la dis- 
posicion y el ansia de estender sus conocimientos, y se- 
gun todas las probabilidades, si las circunstancias conti- 


nuan favoreciéndola, se puede asegurar que dentro de me- 


dio siglo Chile será la cuna de las ciencias en la Amé- 
xica del Sur. Entretanto y apesar de tan hermosa pers- 
pectiva, el chileno debe poner en obra toda su actividad, 
si quiere llegar á ocupar dignamente el puesto que se le 
destina en el porvenir. Nada debe serle indiferente. Des- 
pues de haber dado pruebas de valor, tiene que darlas 
de constancia y tenacidad, utilizando todas su prerogati- 
vas naturales, para establecer un perfecto equilibrio entre 


ellas y sus exijencias. 
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Entre los medios de que se sirven los pueblos civi- 
lizados para hacer mas feliz su existencia, y aumentar sus 
relaciones comerciales con las naciones, á cuyo tráfico los 
convida su posicion, el principal es sin duda la agricultu- 
ra. La historia lo prueba del modo mas irrefragable, y la 
época actual confirma este principio universalmente reco- 
nocido. Toda sociedad que sabe sacar de la tierra que le 
sirve de asilo los elementos de su bienestar, se hace in- 
dependiente del influjo, casi siempre funesto, de la indus- 
tria estranjera, cuando llega “ ser esclusivo. Ella goza de 
todos los derechos y prerogativas que le pertenecen, y no 
encuentra sino igualdad y reciprocidad en los otros pue- 
blos con quienes comunica. En una palabra, una nacion 
es moralmente libre «si sus miembros son agricultores. A 


vista de esto es inútil probar la necesidad de favorecer 


un ramo de industria nacional, que se hace mas esencial 
cada dia, sometiéndose á las reglas de la sana filosofia 
y de la esperiencia. El conocimiento de las producciones 
vejetales del suelo que habitamos es precioso bajo muchos 
aspectos. La agricultura, la medicina, las artes y el co- 
mercio sacan el mayor partido de esta ciencia, la cual ofre- 


ce una utilidad real, y un manantial inagotable de goces 


necesarios á la tranquilidad de la vida doméstica. 
He prometido anteriormente á ustedes mis observacio- 
nes sobre la vejetacion de este pais, que estoi recorrien- 
do hace un año. He aquí las notas que puedo suminis- 
trarles por ahora, advirtiéndoles al mismo tiempo que sien- 
do el fruto de mis observaciones limitado á un pequeño 
espacio, solo puede ofrecer un interes local, susceptible de 
muchas modificaciones necesarias en una escena mas vasta, 
y en un exámen mas profundo. Dos objetos han fijado 
particularmente mi atencion. 1.9% las producciones natura- 
les de la tierra; 2.2 los medios de esplotacion y los pro- 
ductos que podrian obtenerse por los diferentes jéneros de 
cultura. Estrechado por el tiempo, y distraido por otras 
ocupaciones, me limito por ahora al primer punto, resel- 
vando el segundo para lo mas pronto que me sea posl- 


ble. 


El territorio de Chile no ha sido hasta ahora bien 
esplorado bajo el aspecto botánico. Exeptuando algunos 
vejetales comunes á las rejiones vecinas, este pais encier- 
sa gran cantidad de objetos nuevos é interesantes. Los tra- 


(554) 


bajos de Feuilles, Fresier, y sobre.todo. los de Molina, 
aunque inperfectos con respecto á la época en que se hi, 
ciéron, son los solos que dan idea de la riqueza de este 
suelo. El naufrajjo del navio don Pedro de Alcantara, ocur- 
rido en 17386, privóá la Europa de la bella colecejon que 
habian hecho los céfebres botánicos Ruiz, Pavon y Dombey. 
La ciencia se encuentra aun reducida á conocimientos 
inexactos y mul limitados, obtenidos por medio de viaje- 
ros que visitan accidentalmente las costas, y raras veces 
pueden penetrar en lo interior. Los sábios botánicos Ca- 
vanilles, Lagasca, Hooker, Lindley De Candolle, Schlegh- 
tendal, y algunos otros han publicado la descripcion de 
algunas especies nuevas que han recibido. Miers en su 
viaje á Chile ha publicado los nombres de las plantas que 
él mismo recojió. Si fuera posible reunir en un cuerpo 
todos estos conocimientos, rectificándolos y aumentándolos 
con nuevas investigaciones, no hai duda que se haria un 
gran servicio á la ciencia y á los habitantes. Pero seme- 
jante empresa no está al alcance de un individuo. Solo el go- 
bierno puede favorecer su ejecucion, suministrando todo 
lo necesario al que fuese capaz de tomar ásu cargo tan 
enosa tarea. : | A 
Estimulado por el deseo de adquirir conocimientos á 
dejar segunda vez las comodidades de la vida doméstica, 
y á correr los azares de un largo viaje, escojí esta parte 
de América, en virtud de los consejos de muchos botáni- 
cos mui distinguidos, que me honran con su amistad. La 
esperanza de proporcionar á la ciencia materiales de .al- 
gun interes sostiene el ardor que me anima, Si tiene al- 
sun éxito: mi proyecto, me veré ampliamente indemnizado 
de mis trabajos y sacrificios, y si á estas esperanzas pudie- 
ra añadir el mérito de fomentar las miras de los habitan- 
tes, dándoles parte de mis observaciones sobre la vejeta. 
ejon y la agricultura de un suelo tan fértil, contribuyendo 
de algun modo al bien estar de un pueblo, que de nada 
carece para existir por sí mismo, habré llenado los debe- 
res de un filántropo, y mi satisfaccion será completa. 
Visitando el espacio comprendido entre Valparaiso, 
Santiago, Rancagua y san Fernando, he reconocido que 
la vejetacion tiene mucha semejanza con la del medio- 
dia de Europa, y sobre todo con la de Italia, puesto que 
¿nuchas plantas som comunes á ambas rejiones, y log ve» 
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jétales turopeos prosperan aquí admirablemiente, A vista" 
de esta observacion se deberia ensayar la aclimatáciom 


de un grán número de especies, cuya utilidad €s conó- 


¿ida, y de este modo sé aumentarian lás cómodidades 
de los habitántes, y los productos de un terreno tán fa- 


vorecido por la naturaleza. No es estraño que Chile pro- 
dúzca especies propias del Perú, y del rio de la Plata, 


la proximidad de estos paises ló esplica naturalmente.: 


Pero lo que me ha sorprendido es hallar alguna ana- 
lojía con el cabo de Buena Esperanza, y con la Nue- 
va Holanda. Yo pienso que á medida que nos  acerca- 
mos al pais de Arauco estas semejanzas serán mas sensi- 

Aunque la cantidad de materiales que he recojido sea 
bastante considerable, su número es demasiado limitado 
para hacer su enumeracion segun un método científico. 
Quedarian inmensos vacíos que dejarian mui imperfec-. 
to el trabajo, sin que resultase la ventaja que deberia és- 
perarse. Por esto, al dar al público un cuadro lijero de 
la producciones vejetales que he visto y examinado, me 
he servido del órden alfabético, que no tiene otra ven- 
taja sino la de facilitar momentáneamente la investiga- 
cion. He creido necesario añadir los nombres vulgares 
mas frecuentemente usados. Ellos servirán al habitante 
para conocer la verdadera nomenclatura, y buscar en las 
obras la historia de: la planta de que se ocupa, y al 
mismo tiempo serán de un gran recurso á los estranjeros, 
abreviándoles el trabajo de la indagacion. No olvidaré 


las plantas exóticas que se han introducido y se eulti- 


van en los jardines y en otras partes, por diversion y 
por utilidad. De este modo se echará de “ver las que 


deben ser preferidas, y las que puede proporcionarse 


en adelante. Las propiedades medicinales son de un'gran 
precio, sobré todú en el camipo, donde jeneralmente es- 
casean las preparátiones farmaceúticas, y las personas Ca- 
paces de administrárlas. Una materia médica de los ve- 
jetáales del pais seria pues un servicio del mayor interes, 
No citaré sin embargo por ahora sino las mas conocidas, 


y si, con el tiempo, las circunstancias me lo permiten, . 
procuráré ofrecer al público un trabajosobre este punto - 


importánte. Poseo en fin buen número de plantas que 


 HMiéfecel ber destritas y dibujadas, de las ¿uálés hkúi 


(656) 


muchas nuevas, ó imperfectamente conocidas: mas este 
trabajo puramente botánico” necesita ser atentamente ma- 
durado. Indicaré por tanto las principales, reservando su 
publicacion, para cuando, por mi correspondencia con los 
botánicos- de Europa, haya podido obtener todos los da- 
tos y términos de comparacion que me sean necesarios. 
Soj de ustedes con el mus sincero aprecio, afecte 
servidor=Carlos Berlero. e 


LISTA DE LAS PLANTAS 


- Que han sido observadas en Chile por el Dr. Bertero 
: ] A | en 13228. | : 


ACACIA CAVENIA. Brertero. Arbol mui comun en 
las llanuras, y en los declives de los montes. Su al- 
tura varia de tres á diez varas. Lo he visto mas alto en 
los lugares un poco elevados. Se le llama comunmente 
Espino: MoLixa lo coloca en el jénero MIMOSA, y lo han 
seguido SteUDEL y De CanpoLteE, que no lo han citado 
“sino por la descripcion imperfecta que da aquel autor. 
- Sus flores, conocidas con el nombre de Aroma, exalan 
un olor nui suave, parecido al de las del Acacia Far- 
NESIANA. .Los granos, encerrados en una vaina casi cilín- 
drica, dan un sabor mui malo sise mascan, y la saliva 
esparce un olor nauseabundo é insoportable. Dicen que 
el papel quemado quita esta incomodidad. Su madera es 
sólida, dura y pesada; de un amarillo claro; el corazon 
rojo. Con su leña se hace el mejor carbon, y el que 
mas comunmente se emplea en los usos domésticos; pe- 
ro Como se consume mucho, el: arbol empieza á. esca- 
sear en las cercanías de los pueblos, y como tarda en 
crecer, seria útil reemplazarlo con plantíos de álamos, ú 
Otros árboles de fácil adquisicion. Se le emplea tam- 
bien en las empalizadas; sus ramas cubiertas de espi- 


- nas forman buenos cercados. Con el tronco 'se hacen 


vigas para los edificios, y horcones para las viñas. No 
*e pudre dentro de la tierra, pero, espuesto al aire, es 
fácilmente atacado por los insectos. Los torneros loem- 
plean en diferentes obras, y sirve igualmente para rue- 
das de carretas y umbrales de puertas. Da una goma 


. 


rd 
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que podria reemplazar la arábiga, si fuera mas abundan: 


ACACIA STROMBULIFERA  WiLLDENOw, Cconoci- 
da bajo el nombre de Retorton. Este pequeño árbol, ori- 
jinario del Perú, se encuentra cultivado en algunos huer- 
tos. Se hace uso de sus vainas, á las cuales se atribu- 
ye la virtud de curar los dolores de muelas, y los ma- 
les de encias. E 

ACAENA PINNATIFIDA Ruiz Y Pavon. -Planta 
ljeramente astrinjente, que crece en los pastos pedrego- 
sos, su fruto se llama amor seco Ó' cadillo. (1) 


ADENOSTEMUM NITIDUM Persoon. Arbol de diez 4 


quince varas de altura. Se halla en los bosques eerca 


de lá Leona, y es conocido con el nombre de Ulmo. 
No se diferencia, quizas, del Queule, que crece en la pro- 
vincia de Concepcion. Su porte y- follaje sen elegan- 
tes, su fruto se parece á una naranja pequeña. Deberia 
cultivarse como árbol de adorno. A : 

ADESMIA. Jénero establecido por Dz CannDoLLE. 


Muchas de sus especies han sido descritas por los au-- 


_tores, bajo los nombresde HEDYSARUM y de “ESCHY- 
NOMENE. El Palhuen que yo he nombrado 4. ARBO- 


REA, bonito arbusto, que se place en los sitios pedre- * 
gosos y áridos de las colinas, se acerca -á la  ZUC-. 


CAGNÍA PUNCTATA CavaxiuLes. Su follaje, el. núme- 
ro y color de sus flores, y sobre todo sus vainas, re- 
vestidas de. barbas mui largas y de diferentes colores, 
la hacen interesante en los jardines ingleses. Las otras 
especies son todas herbaceas, como la 4. LONGÍSETA, 
MURICATA, PAPPOSA, PENDULA y SMITHIE De 
CaypoLtE, y la 4. VESICARIA y VISCIDA  BertERO. 
Todas estas plantas crecen en los lugares pedregosos de 
las colinas, y á lo largo de los rios. Se les da ;¡indistin- 
tamente el nombre de 4Alberjilla, que es comun a otras 


[1] Por mucho esmero que se tenga en adquirir los ncmbres vul- 
gares, jamas se conseguirá, sl sc cree poder establecer relacio= 
nes fijas entre la nomenclatura científica, y los nombres que se 
usan en el pais. Estos varian de un punto á otro; une "mismo 
sirve para indicar plantas diferent 
especie con nombres diversos, 


Procurarémos indicar los mas jene- 


ralmente admitidos, haciendo las observaciones necesarias Elempre 


que se presente alguna ambigúedad. 


Mercurio Núm. 12, 


es, y á veces se designa la misma 
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muchas” legeminosas. Casi todas merecen "ser  Cuúltivadas, 
or los colores variados de sus flores. 

ADIANTUM. Todas las especies de este jénefo son 
conocidas bajo el nombre de Culantrillo. El 4. SCA. 
BRUM KavLr. y su variedad de hojas velludas, que po. 
dria constituir una especie diferente, se encuentran en 
los pastos, y entre las rocas de los montes. El 4. TE. 
NERUM Sw y el 4. CHILENSE KauLr. son vastante 
comunes en los sitios pedregosos y humedos. El 4, 
SULFUREUM Kautr.se encuentra al pie de los árbo- 
les, y en los bosques sombrios. Esta última especie es la 
mas hermosa, por el amarillo azufre de la parte in- 
ferior de sus hojas, que hace un bonito contraste con 
el verde oscuro de la planta, y el negro brillante del 
tallo. El Culantrillo se emplea muchas veces por las jentes 
del campo, como tónico, vermifugo y emmenagogo. 

- AGAÁARICUS. Entre las especies de este jénero que 
se encuentran en .el pais y que son mas comunes en 
invierno, sobre todo, despues de las lluvias, el único que 
se distingue de un modo particular es el 4. CAMPES- 
TRIS Bu. al que se ha dado el nombre de Cauyams 
pa, y es el solo que se come. Todas las otras se con- 
funden con los nombres vulgares de Hongo, Cayampa, Ca- 
yampita, y Cayampa del Diablo. En el número IV. del pe- 
riódico de ustedes, publicaron los nombres de - algunas 
criptogamas [1] que les comuniqué, entre las cuales hai 
“IGARICUS. He aquí las especies del mismo jénero que 
he encontrado despues, y que he podido determinar. 4. 
ALBIDUS Persoos, 4. ATROFULIGINEUS, A. CONGLU- 
TINATUS, 4. CURVIPES, 4. OMPHALOMORPHUS, 4. 
- RUDERUM, A. VERSATILIS BerteRO0 y 4. VIOLA- 
- CEUS Linneo. o ) o : 
| AIRA CARYOPHYLLEA Liwwzo. Graminea co- 
mun en los pastos secos. Se halla“otra especie que se 
e mucho á la 4. PULCHELEA ViLoenow, aunque 
a creo diferente. Estas dos plantas han sido. probable- 


[2] Se cometieron muchos errores en la impresion de aquel ar- 
tículo. Deben rectificarse los siguientes : Tylostoma—Cyathus — Cruci- 
bulum—Diulerma—Agaricus erythropus—Peziza leucotricha—Merulius 
bryophilus—Boletus papulatus—Sporotrichum—Ascobolus ciliatus—Aga- 
ricus corticalis BuLL. | | 
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mente introducidas. Se les da el nombre jenérico de Pas- 
to, y solo sirven para forraje. : 

ALCHEMIELA APHANES Lrzrrs. Planta, pequeña, 
que crece en los pastos elevados, y sobre las rocas, 
Ruiz y Pavon la distinguen con el nombre de 4. TRI 
PARTITA, y no parece diferenciarse mucho de la espe- 
cie europea, sino en ser un poco mas velluda, y en te- 
ner mas profundos los recortes de las hojas. 


ALOE. Planta grasa cultivada en los jardines, y lla- 


mada vulgarmente Savila, Se emplea el parenquima de 
sus hojas para ablandar los callos de los pies, y su ju“ 
0 es purgante. E | . E 
ALSTROEMERIA. He encontrado dos especies de es- 
te jénero. La primera es la 4. SIMSIT SerenGEL, lama-. 
da clavelillo en el campo donde es mui comun, y Pe- 
regrma en los jardines, donde se cultiva por la ele- 
gancia de su flor. El color de los petalos varia mucho, 
así como la forma de sus hojas, las cuales son ya des- 
nudas, ya velludas. Es probable que hal dos especies dis- 
tintas. La otra se place en los lugares pedregosos, á lo. 
largo de los torrentes, sobre todo cerca de san Fernan- 
do. Tiene mucha analojía con la 4. REVOLUTA, Ruiz 


Y Pavon. Las raices de estas plantas estan guarnecidas - 


de tubérculos oblongos y diafanos, que dam una abun- 
dante fécula, semejante en todo á la que se obtiene del 
A. LIGTU Liunzo en la provincia de Concepcion, y que 
se llama Ligtu ú  Chuño, seria útil ensayar su cul- 
tivo. | ] ] | 

ALTAHEA ROSEA Lixxeo. Planta de jardin, cono- 
cida con. el nombre de Malva jaspeada. Viebe de  Eu- 
ropa, La variedad y la duracion de sus. grandes flores. le: 


dan lugar entre las plantas que deben propagarse. Se: 
administra la infusion de sus flores en. los afectos catar 


“rales, y como sudorífica la decoccion de su raiz, 
AMARANTUS. Se cultivan algunas especies en log: 
jardines, como el 4. TRICOLOR Liwxzgo (ala de loro); 


el 4. HYPOCHONDRIACUS Linaezo, 4. HYBRIDUS Lig», 


Neo [penacho] Otros son salvajes aunque probablemente 
introducidos. He notado el 4 SYLVESTRIS Desr. el 
A. ADSCENDENS. Lois, A. FLAVUS Linneo y 4. PROS: 
TRATUS: Barnis. Este último se halla en todas partes, 
y se diferencia. por sus flores con. dos estambres, y. sue 
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Faiz vivaz. Se encuentra algunas veces en los sitios 


sombrios con tallos casi rectos. Todas estas plantas se 
llaman bledo. Se comen sus hojas, como espinacas, cuan- 
do estan tiernas. | da 

AMARYLLITS. Las especies propias al pais son romunmente 
nombradas 4mancay. He encontrado la 4. CHILENSIS Hertr. 
en los lugares arenosos y estériles inmediatos á los rios. 

Florece en enero despues de haber perdidosus hojas. La 
A. IGNEA, que LinDLeyY refiere ahora al jenero PHYCELLA 
es mui comun en los sitios sombríos y húmedos de las ca- 
linas. La 4. FORMOSISSIMA Linneo, A. REGINA, .Lin- 
NEO (flor de lirio) y 4. ORNATA Liuxeo. (Nardo) se cultivan 
en los jardines. Devo observar aquí que los aficionados al cul- 
tivo de flores, que hacen grandes sacrificios para adquirir 
plantas estranjeras, á fin de aumentar sus colecciones, de- 
berían reunir todas las bulbosas del pais, conocidas con el 
nombre de flores de papas. Por este fácil medio aumenta- 
rian sus goces, y tendrian la satisfacion de introducir en el 
comercio plantas mul interesantes y aun nuevas, que se- 
rian mui apetecidas. de los jardineros. Una coleccion com- 
pleta de las plantas bulbosas de Chile es una riqueza pa- 
ra Europa. € | : 

- AMMI VISNAGA. Lamarr, vulgarmente Visnaga, mui 
comun en los campos. Es una mala yerba queno se em- 
plea en ningun uso, si no en hacer mondad:entes con sus 
pedúnculos secos. Apenas la comen los animales, y seria 


- mui ventajoso buscar los medios de estirparla. - 


AMYGDALUS COMMUNIS Linneo, Almendro. Arbol 
cultivado que convendria multiplicar, porqueá vista de sus 
cualidades, de los diferentes usos á que se puede aplicar 
la almendra, una cosecha copiosa de este fruto seria un 
ramo de comercio mui ventajoso para el pais. Su made- 
ra sirve para la carpinteria fina. El aceite de almendras, 
tan útil en la medicina, es demasiado caro. en los pue- 
blos, cuando se puede encontrar. La variedad de hueso frá. 
j es la que se debe preferir, por la facilidad con que se 
rompe. El AMYGDALUS PERSICA Lixnwuego es uno de los ár- 
boles frutales mas comunes. Se cuentan un gran número 
de variedades precoces y tardías, con fruto desnudo y to- 
mentoso, con hueso libre, y adherente á la carne. De aquí 
los nombres de durasno prisco, durasno de la Candelaria, 
de invierno dc. El fruto en jeneral es bastante bueno; la 
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hai exelente, pero es raro. Mucho mejor” seria perfeccio- 
narlo por medio del injerto. Con sus flores se hace un sirop 
llamado ¿jarave de durasno, que se da como purgante. 
AMYRIS. El árbol llamado Molle pertenecea este je- 
nero, y de ningun modo al jénero SCHINUS cuyas hojas 
son compuestas. Su tronco tiene de ocho á diez varas de 
alto. La madera es dura en el centro, y se emplea para 
mazas de carreta, y horcones de rancho. La parte que se 
entierra echa raices, y asegura de este modo -la soli- 
dez del edificio. El aceite esencial y la resina que sumi- 
nistra el árbol se emplean como remedio en lus afectos 
espasmódicos. La decoccion de la corteza se preconiza pa- 
ra las enfermedades nerviosas. * A 
ANZEMONE. Se conocen dos especies. La primera es cul- 
tirada y es la 4. CORONARIA. Linseo, variedad de flores 
dobles, arémula de los jardines, bonita planta que debe- 
ria multiplicarse, á causa de la estrañeza y matices varias 
dos que presentan las flores. La segunda indíjena es la 
A. HELLEBORIFOLIA. De CanponrE, llamada en el | 
pais Centella. Creo que no es mas que una variedad de la A. | 
DECAPETALA Lixxeo, porque he tenido ocasion deob- | 
servar los diferentes pasajes de una especie á otra. Esta | 
planta es caústica. Sus hojas aplicadas á la piel hacen el ' 
efecto de un vejigatorio. Si se sembrara en los jardines, | 
con las precauciones necesarias, se obtendría facilmente 
una variedad de flores dobles, que seria mul apresiada por 
el color de los petalos azules de un lado, y blancos del otro. 
ANTHEMIS ARVENSIS Linneo, Manzanilla bastarda co- 
mun en los campos y en los prados. Su olor penetrante | 
la asegura su puesto entre las nervinas, pero es mas des- | 
agradable que la MATRICARIA CHAMOMILLA,: Lixnego0, 
Manzanilla de Castilla, y por esta razon se emplea mul | 
raras veces. O e e 
ANTHERICUM COERULEUM Ruiz y Pavon, Pajarito | 
azul, planta mui comun en los bosques, y que quizas con | 
un exámen comparado, se separaría de su jénero. Sus flo- | 
res son de un azul magnífico. Merece ser cultivada. | 
ANTHEROCERAS, ¡jénero nuevo que tiene mucha se» 
mejanza con la SOWERBEA Surrm, orijinaria dela nue-| 
va Holanda. Hai dos especies; una, el 4. ORNITHO- 
GALOIDES | Guilli] y el A. ODORUM Bertero (Guir | 
bh de san. Francisco) Crecen: en los pastos ea | 


(569) 


teriles- y pedregosos, el primero en la montaña, - el segun= 
do en de llanos. Los dos merecen ser cultivados. 

ANTHOCEROS PUNCTATUS Linnzo, viene en los 
pastos y en las rocas: humedas de las colinas. Creo que 
es una especie diferente. 

' ANTIRRHINUM MAJUS Liuszo, especie europea 
cultivada en los jardines por la singularidad de su co- 
Hola que varia de blanca á roja, y cuya forma le ha he- 
cho. dar el nombre vulgar de Cartuchos. 

APIUM. Dos especies procedentes de Europa; el 
4. GRAVEOLENS, apio, y el 4 PETROSELINUM, Lis- 
- NEO Perejil. Las dos se cultivan en las buertas, y sirven 
á los mismos usos. En las retenciones de orina se pres-, 
cribe la decoccion de la raiz de perejil 

AQUILEGIA VULGARIS Lixxeo, y sus variedades, 
se cultivan en los jardines bajo elnombre de Campanilla, 

- ARACHIS HYPOG/EA, Liwxeo, vulgarmente Many. 
bastante rara en los jard:nes. Deberia cultivarse en abun- 
dancia, por el acelte que podria obtenerse de sus gra- 
- nOs, y para hacer en el pais los dulees que se traen de 
Lima, y que se pagan caro. 
| ARENARIA. He encontrado muchas especies de es- 
te jénero. La 4. MEDIA Liwngo, y su variedad J“/d- 
RINA; la 4. CERVIANA Cuamiss, y dos especies  pro- 
| bablemente nuevas. za 
| ARGEMONE MEXICANA Lisnzo, llamada Cardo 
blanco, bastante comun en los sitios pedregosos inmedia- 
tos á los caminos, y torrentes. Hai una variedad de flo- 
res blancas tres veces mayores, que en mi sentir, es la 
A. ALBIFLORA Horn. y que debe seruna especie di- 
ferente. Sus granos machacados, aplicados á los dientes 
picados, alivian el dolor. Su afinidad con el PAPA: 

ER asegura sus ventajas. ' 

: ARISTOFELIA MACQUÍ Herrtr. vulgarmente. Ma- 
quí, mui comun junto'á los torrentes, y em los bosques 
sombrios de las colinas. Sus hojas mascadas limpian las 
úlceras de la boca. Pulverizadas, y en decoccion se 

sq cen para lavar toda especie de llagas, Su madera 

con. ella se hacen instrumentos de música. 
on su: Ata: se reemplazan las querdas, y se atan 
los. encoliguados. Log niños y las jentes del cam- 


Pa comen el fruto, que es morado, y algunas 


_ 
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veces blanco. Se hacen helados con su jugo, el 
cual mezclado con la uva, da un vino agradable, aun- 
que áspero. El CORNUS CHILENSIS  MoLiwa, es sie 
nónimo del árbol de que se trata, y STEUDEL se equivo- 
ca cuando cita ámbos nombres en su Nomenclator botá- 


¿cus. | 

ARMENTIACA VULGARIS Lamarx, árbol venido de 
Europa, donde se cultiva. Distínguense muchas vatieda- 
des mas Ó menos estimadas. El Damasco es una de ellas, 
y el Albaricoque otro. Aquí se aprecian poco estas fru- 
tas, que en Europa son deliciosas, pues por medio del 
injerto adquieren un sabor esquisito. | | 
7 ARMERIA CURVIFOLTIA Bertero. Planta natural 
del pais, y mui comun en los lugares pedregosos de las 
colinas, y junto á los rios. Aunque se acerca mucho 4 
la 4. FASCICULATA, se distingue de ella por sus ho- 
jas. Toda la planta es mui espesa, y sus flores, unas ve- 
ces blancas, y mas comunmente color de rosa, le seña- 
lan un lugar distinguido en los jardines. E 

ARTEMISIA ABSYNTHIUM Liwsz0. Ajenjo, planta 
cuyas virtudes medicinales son harto conocidas. Se  culti- 
va en los jardines, y se emplea como tónica y vermífuga. 

ARUNDO. La caña de Castilla 4. DONAX LINNEO. | 
se Cultiva bastante comunmente. La decoccion de'su 
raiz se considera como pectoral, y tambien su jarave. | 
Uno y otro se emplean en los afectos del pecho. El 
Coliu % Coligúe es una especie de ARUNDO descrita | 
por MoLixa. SPRENGEL en su Species plantarum no hace 
mencion de ella. No habiendo visto la flor nada puedo 
decir sobre este punto. Es una de las plantas mas útr- 
les al pais. Sirve para diferentes usos, y sobre todo pa- | 
ra hacer las esteras con que se cubren las casas ántes 
de hacer los techos. La 4. DIOECA SpPrencEL, es bas- 
tante comun á orillas de los torrentes. Se la llama en | 
algunas partes cola de zorro, y en otras cortadera. La 
decoccion de sus raices se prescribe en los afectos urinas 


rios. | | 

ASPARAGUS OFFICINALIS Liwweo. Esta planta, 
aunque traida de Europa, puede considerarse como nas 
tural del pais, pues se halla frecuentemente en los  si- 
tios incultos Llámase Espárrago, y se come sazonado 
como en Europa, pero no lo he visto adquirir un volú= |; 


! 


| 
| 
| 
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men siquiera mediano, lo que podria obtenerse” con un 
oco de esmero en el cultivo. | 
ASPIDIUM, especie parecida al  .. RHJETICUM | 
Lixwzo llamado Helecho. Crece en los bosques sombríos 
de las colinas. La decoccion de sus raices es vermífuga, 
-. ASPLENIVM CILIATUM  PxresL, comun en: las 
rocas y en los sitios elevados. Se confunde con los ADIAN- 
TUM bajo el nombre de Culantrillo, 
ASTRAGALUS. Se da el nombre de yerba locu á una 
especie de este jénero que crece junto á los rios, y. en 
los pastos arenosos de los llanos, muy dañosa álos gana-- 
dos y sobre todo á los caballos. Es el 4. UNIFULTUS 
HerrT, y creo haber encontrado el 1. GARBANZILLO Ca- 
VANILLES designado bajo la misma denominacion. Otra terce- 
ra que parece nueva, y que tiene las vainas triangulares es co- 
mun en los puntos áridos de: la Leona, y á orillas del 
rio Cachapual. 
- AVENA SATIVA Lixwzo. Se encuentra en todas -par- 
tes; no se cultiva y no es de la menor utilidad en el 
pais, mientras que en Europa se da su grano á los ca: 
ballos, y los alimenta y engorda. ; 
IA Z ARA DENTATA.- y - 4. SERRATA Ruiz: y 
Pavon. Estos dos arbustos son conocidos bajo el nom-' 
bre de Corcolen. Son bastante comunes en los bosques 
- de la llanura, y de las colinas. El último tiene las hojas 
tomentosas, y parece formar una especie diferente. Su 
porte es elegante, y sus flores numerosas lo: hacen' digno 
de contribuir al adorno de algunos jardines. El  Lilen 
_ pertenece á este jénero; lo he llamado AZARA LILEN, 
y aun pienso que podria formar un jénero que yo lla- 
maria LILENIA lo que haré cuando haya examinado el 
- fruto en su estado de perfeccion. 
- AZOLLA MAGELLANICA WitLDENOow; comun en 
las aguas estancadas, sobre las cuales forma un cesped 
magnífico. Es una de las plantas conocidas con el nom- 
bre de luchicillo. . 
aL Continuaré ] 


Nora. En la he 559 tl de ALOE se olvidó 
poner lo siguiente.—ALLIUM SATIVUM [ ajo J*y A. CE- 
PA Linsco. “[ cebolla ] eds cultivadas, cuyo uso es mul 
conocido. A 


0 
QUIMICA. 


NoctonES QUÍMICAS SORRE EL AGUA, 


a 


Al principio del último siglo se suponia que habia 
cuatro cuerpos elementales en la naturaleza, y que el 
mundo terrestre, estaba enteramente compuesto de estos 
elementos. Uno de estos principios de todas las cosas 
era el agua, y por consiguiente fué siempre Considerada 
como una. sustancia simple que entraba en' la compo- 
sicion de la mayor parte de los otros cuerpos, pero que a 
era incapaz de descomposicion.. | 

No hace mucho tiempo que se ha Ao que 
esta opinion era errónea, y que las sustancias que los 
antiguos habian caracterizado de elementos e son 
tambien cuerpos compuestos. 

El agua se compone de oxíjeno, 6 a en la 
proporcion de 85 partes del primero, y 15 del segundo : 
así que 35 onzas de gas oxfjeno unidas con 15 onzas de 
gas hidrójeno forman 100 onzas de agua. Estas son las 
proporciones usuales, mas no pueden. considerarse como, 
absolutas € innegablemente correctas, porque la cantidad | 
de vapor acuoso que los gases contienen, hace muk 
dificil, si no imposible, la determinacion exacta de 
estas proporciones relativas. 11] 

Desde que se entendió la hada compuesta del agua, 
se han descubierto tantos medios de  descombponerla, 
y recomponerla con sus elementos orijinales, que ya no 
queda la menor duda acerca de este punto importante 
de las ciencias fisicas. El agua puede descomponerse por 
las sustancias combustibles, por la electricidad comun, 
y por la Voltaica. Los vejetales de toda especie, mién- 
tras gozan de la vida que les es peculiar, tienen igual- 
mente un aparato .que descompone el agua, apropiándos 


- 


a 


[1] Vease una memoria de Humboldt y de Gay—Lussac insera 
ta en el volúmen 3 de los anales de Química. 
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se su hidrójeno y parte del oxíjeno en la formacion del 
aceite, azucar, almidon y otras muchas de las combina. 


ciones á que aplicamos la denominacion de principios ve. ' 


jetales. Los peces, y especialmente los cetaceos, descom- 
ponen constantemente el agua y viven con su  hidróje- 
no. Tambien hai motivos d> creer que algunos animales 
terrestres gozan de la misma facultad. No puede  du- 
darse que el agua se descompone tambien en uñ gran 


número de precedimientos químicos, y algunos sabios, ins- 
truidos prácticamente en el manejo de las manufacturas, 
“son de opinion que el agua tiene una parte mucho mas 


importante de lo que jeneralmente se cree en Úna  in- 


mensidad de operaciones de la naturaleza y del arte. 


El agua existe en cuatro formas separadas y  distin- 
tas: á saber como fluido, en estado de yelo, en el de 
vapor, y combinada con otros cuerpos. El estado mas sim- 
ple en que se encuentra es probablemente el de  yelo. 


“La combinacion del yelo con calórico forma el agua flui- 


da, y una mayor agregación de calórico convertirá 
este fluido en vapor, de modo que el vapor acuoso mas 


-ténue, no es otra cosa que yelo disuelto y  enrarecido, 


í 


“por el poder espansivo y disolvente del calórico. 


Unos estudiantes de Florencia, habiendo preparado un 


globo hueco de oro, lo llenáron de agua, y lo sometié- 
ron á la accion de una fuerte prensa; mas no pudiéron 


producir la menor condensacion en el fluido, aunque tan 
considerable fu3 la presion, que el agua llegó á salir 


por los poros del metal. Parece pues *que el agua no 


3 


—puede condensarse por medios mecánicos. Sin embargo 
- la naturaleza lo verifica en muchas de sus operaciones. 


Por ejemplo es un axioma en la Gluímica que todo cuer- 
po que se condensa despide calórico; asi el agua des- 


-pide el suyo en el acto de helarse, pero da mas” caló- 
yIco todavia cuando se mezcla con cal viva, lo que prue- 


¿ba que en este segundo caso se condensa mas queen 


el primero. 
Hace mas de dos mil años que Hipócrates escrl- 
bió sobre las diferencias que se ' observaban en  distin- 


. tas clases de aguas. Celso indica los medios de  averl- 


guar su gravedad específica, y Plinio enseñó los de dis- 
'tinguir las aguas saludables de las maléficas. Aun existe 
una carta de Sinesio, obispo del siglo V., 4 Hipatia, se 


(567) 


fora Célebre por «us conocimientos, en que hace .men- 
cion de un instrumento llamado hidroscopio, cuya descrips 
«cion no se aleja mucho dela del hidiómetro que hoi usa» 
mos. Pero hasta el tiempo de Boile no se habian halla- 
do los medios de analizar el agua, bi de determinar con 
certeza su naturaleza y propiedades. a 
Las aguas que llamamos comunmente duras, tienen 
ciertas sales .en disolucicn, y no se adoptan á los usos 
«domésticos ni industriales, pero la naturaleza, que en su 
.innagotable bondad, nos da el agua destilada de la at. 
_mósfera, no ha permitido «que haya muchos y grandes ez- 
pacios de terreno, privados absolutamente de .agua de 
manantial, sea .en la superficie, sea á una profundidad 
_mas Ó ménos considerable. El caso referido por el Dr. 
_Plott, de un pozo escaveado en Stafiordshire 4 2.600 pies, 
sin haber ezcontrado agua, es una singularidad que no 
puede hacer regla. : | | 
En Portugal ocurre una prueba estraordinaria dela 
impureza de las aguas. La lana que produce aquel pais 
y España, contiene tanto acelte animal y tantas ¡mpu- 
_rezas, que cuando llega (4 lavarse para ser empleada, 
no da mas que la mitad de su peso primitivo, y en.al- 
gunos -casos mucho ménos. Como estas lanas pagan un 
considerable derecho á los gobiernos respeetivos en la 
.esportacion, el español halla su interes en  Javarla -ántes 
.de ponerla á bordo; pero en Portugal no puede hacer- 
se lo mismo, porque las aguas no lo permiten. Un .mer- 
_cader portugues que, de resultas de esta dificultad, espe- | 
_rimentaba graves pérdidas en el comercio, consultó á un 
Químico ingles, el cual le aconsejó qne se sirviese de la. | 
orina, para limpiar la lana [1] porque esta sustancia, 


| 


| 


[1] «Los Romanos se servian de la orina para limpiar toda :espe- 
cie de tejido de lana, y tal era el consumo que se hacia de aque- 
lla secrecion, que Vespaciano le impuso un fueÑte derecho. Los | 
ropavejeros de Roma recojian hasta la orina de los animales, la cual | 
sufrió tambien-el yugo del -fisco—rectigal pro .urima ¿¡umentorum. | 
Plinio en el libro XXVIII de su historia natural enumeia los di- | 
ferentes arbitrios que empleaban sus compatriotas 'para recojer toda 
clase de orina» | | AAN 14 


| 
| 
| 


| 
| 
. 
| 
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en estado de reposo, produce una gran porcion de élka. 
li volatl, y su mal olor podria fácilmente estinguirse con 
un poco de cal viva. El comerciante portugues aprobó 
la idea, mas no pudo encontrar en su pais quien qui- 
siese manejar una materia tan inmunda. 
De todo esto resulta que el conocimiento de las 
. buenasó malas cualidades del agua es de la mayor im- 
portancia para el acierto de las manufacturas, y de la 
agricultura, y para la conservacion de la salud y de la 
vida de los hombres. La primera cualidad que debe exa. 
minarse es su gravedad específica, porque esta conduce 
al conocimiento de sus propiedades y sobre todo de su 
pureza. Los antiguos no ignoraban esta circunstancia, y 
sabian mul bien que las aguas ménos aptas para los 
usos domésticos y fabriles, son las que tienen mas gra- 
vedad específica. - Plinio dice que en su tiempo se em- 
pleaba la balanza para distinguir el agua buena de" la 
mala. [1] Bajo este aspecto, el agua buena debe ser mui 
poco mas pesada que la de lluvia, y carecer enteramen- 
te de olor, color y sabor. El mas comun esperimento que 
se hace para esta prueba consiste en poner un  peda- 
zo deigado de jabon en un vaso de cristal, y  derra- 
mar despues medio cuartillo de agua, poco mas Ó més 
nos. Se deja reposar por espacio de media hora, alca- 
bo de la cual, la apariencia del agua será una prueba 
de su pureza relativa, porque la que tiene sales, tierras 
Ó metales en disolucion descompone el jabon, y el agua 
pura lo disuelve. Por tanto, si en esta esperiencia el flui- 
do presenta un aspecto igual, sin partículas blanquizcas 
ni de ninguna otra especie, el agua puede llamarse bue- 
“na, y mala en el caso contrario, y será tanto mas mala, 
cuanto mayor sea la cantidad de materia insoluble que 
- presente. - > o e : E e 
| En las aguas de manantiales y corrientes suelen ha- 
llarse materias impuras que las contaminan. Para  des- 
cubrir su presencia pueden emplearse varios  reac- 
Lvos, | k 


8 


[1] Historia natural, libro XXVIII. 
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El catálogo siguiente manifiesta los que descubren - log 
mas comunes de éstos ingredientes. | 


Acido oxálico, ó cualquiera 


de dos oie $ descubre, Caló las sales de cal 


Jarabe de violetas ó infusion Acidos] nea 
de las hojasde col ¿dea e A 
Muriate de platina . . . . . Potasaósales de potasa. 
Nitrate áciduloso de plata . . . Acido muriático.- 
Muriate de barites .. . . . . Acide sulfúrico. : 
«Agua. de cal . .*.*. .. .- Acido carbónico. mas 
| -——nesila y alumina. 
Acetate de plomo . . . . .' Hidrójeno  sulfuretado. 
—Muriate de cal . . . . . Alkalies carbonatados. 
Hierro bruñidoÓóacero . . . Sulfate de cobre. - 
Fostate. de- soda .... . . Masnesis Ss 
Sulíureto de potasa . . , . Plomo. 


Son muchos los medios que se han adop tado para la puri- 
ficacion del agua. y la misma naturaleza | emplea algunos 
de ellos, para prodigarnos un elemento tan precioso de 
nuestro bienestar; especialmente la destilacion y la filtra- 
cion. Las aguas mas contaminadas de la superficie de la 
tierra se purifican diariamente por la accion de los rayos 
del sol, que separan las partículas acuosas limpias, de la 
_masa podrida, y las eleva en forma de nube, de donde 
las precipita en lluvia, granizo y nieve. Las montañas 
y elevaciones ejercen un ministerio análogo, dejando trasu- 
dar por todo su volumen las aguas, que adquieren mayor 
Ó menor grado de pureza, segun la calidad y espesor de 
las capas terréas Ó minerales que atraviesan. En algunas 
manufacturas inglesas se imita el primero de los méto- 
dos naturales de que hemos hecho mencion, esponiendo 


simplemente el agua á la accion atmosférica. Este sistema . 


es especialmente favorable á las aguas de calibeate, las 
cuales depositan el hierro en forma de una película ténue 
que cubre su superficie, no pudiendo el metal disolverse, 
por su absorcion del oxíjeno. | A 

. No parecerán futíles estas observaciones á los que ten- 
gan alguna idea de los efectos eficaces del agua en la 
economía animal, de la operacion'lenta, pero infalible de este 
fluido, en nuestras principales funciones. Herodoto refiere 
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que 'en Etiópia lós hómbres viven cien años, do Que ¿atri. 
buye á la fuerza de las aguas, que son tan lieras, que 
la madera no puede nadar en susuperficie. El Dr. Perceval 
hablando de la buena salud Que jeneralmente se goza en 
algunas provincias de España , no encuentra otra causa 
que la exelencia de las aguas, y es sabido que en algunos 
_palses donde estás “son de mala calidad, reinan constan- 
temente enfermedades tnas Ó menos graves. Nunca será pues 
exesivo el esmero que se tome en las casas para con- 
seguir una agua pura, y despojada. de todo ingrediente 
¿máléfico. La purificación por medio qael alumbre, inventa- 
da por los «chinos, es uno de los métodos mas baratos y 
sencillós. La infiliracion es todavía mas segura, sobre to- 
do si se practica al traves de una capa de carbon, cuya 
virtud absorbente es jeneralmente reconocida. Entre las 
destiladeras adoptadas para éste uso, ninguna mos parece 
preferible 4 una de cristal que hemos visto muy propaga- 
da en Lóndres, y que se vende en el almacen de los Señores 

Knights, Fosterlane. .. . 
La provisión de agua para los viajes de mar ha-ocu- 
pado la atencion de muchos eminentes observadores, Es 
“probado que las aguas duras, por resistir mas largo tiem- 
«po á la putrefaccion , deben “ser preferidas á las. de mas 
— pura calidad, y que el inconveniente de usarla para bebi- 
da, Ó para condimento, desaparece con el uso de cualquier 
-£Hxal1. Los buques que salen «del puerto de Lóndres, .or- 


—dinariamente se proveen del agua del Támesis, porque es 


opinion jeneral que posee propiedades exelentes para- una 


larga conservacion. Esta clase dde agua, al cabo de algun 


tiempo, se «pone .extraordinariamente -fétida, mas despues 
vuelve á quedar en su estado primitivo, y se usa -sin la 
“menor incomodidad. No se ha dado .aun una -esplicacion 


“satisfactoria de éste «fenómeno. El Dr. Boerhaave refiere 


-úna circunstancia análoga, relativa á la conservacion del 
agua bajo el ecuador, y entre los trópicos donde las aguas 
“estancadas abrigan-una:innumerable multitud:de insectos. ”El 
“agua, dice, que 'ha llegado 4 ser impotable, puede .facil- 
mente restituirse á un estado de relativa «pureza, poniéndola 
8 hervir algunos minutos, porque ésta operacion. destruye 
“los animalillos, y todas las materias impuras que se habian 
desarrollado, y «con la adicion de una pequeña cantidad 

- “de un «ácido fuerte, -se -disipan de. un «todo .su.mal sabor, 


"e 


e y» 
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y sus calidades dañosas, ” . pi 
No puede dejarse pasar esta ocasion de recome ndar 


AS 


Ja gran precaucion: con que deben emplearse las vasi- 


jas y conductos de plomo, de cuyo uso imprudente han 
resultado las mas fatales consecuencias. Los efectos noci- 


vos del plomo en el estómago, cuando se halla en esta- 
do de solucion, no admiten ya la menor duda: pero como 
éste metal sumerjido en agua deja de ser soluble, hai mu- 
chas personas que no temen inconveniente alguno de la 
práctica de que estamos hablando. Es verdad, que el agua 


pura no disuelve ni oxidiza el plomo, pero tambien es cier- 


to que el oxíjeno de. la atmósfera combinado con la accion 


del agua, lo convertirá en oxide, absorviendo con avidez 


el gas ácido carbónico del aire. Los oxides de plomo son 


insolubles en agua, pero la mas pequeña porcion del áci- 


do mas débil, como el carbónico, los hace solubles. La 


costra blanquizca que se observa en la superficie de toda 
agua conservada en vasijas de plomó, es un efecto de su 
oxidación, y como este oxide absorbe el ácido carbónico 


de la atmósfera, se-convierte en carbonate de plomo, .el 


cual recibido en el estómago, no puede ménos de produ- 
cir los efectos mas deplorables. En las obras de Percival 


y Baketse cuentan muchos casos funestos, de familias. 


enteras, envenenadas por éste abuso. 

Hemos hablado de los diferentes aspectos y formas 
que el agua puede tomar; algunos otros pormenores so- 
bre este punto merecerán la atencion de los que no estan 
profundamente iniciados en las ciencias físicas. En el es- 


tado de vapor elástico el agua es perfectamente  traspa-. 
rente é invisible. En esta condicion es completamente 
soluble en el aire atmosférico, y aunque puede, por el 
aumento de la temperatura atenuarse hasta un grado increl- 
ble, con todo, el calórico no ocaciona ninguna mudanza 


- permanente en la naturaleza química del fluido. -No hai 


duda -que la atmósfera es el grande ajente de sus alteracio- 
nes, y que preservada de.su influjo adquiere cierto grado 
de inmutabilidad. El famoso aleman Clavius puso cierta 
cantidad de agua. en una botella de cristal, la cerró hermétiga- 
mente, la colgó, y señaló por de fuera con un diamante, el 
punto á que llegaba el líquido. Esta botella fué encontra: 
da ochenta años despues por Kircher, y el agua se con: 
servaba en la misma señal... | a 
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La gran fluidez del agua es una de sus mas notablés 
propiedades, [1] y la qúe la hace tan útil en los procedimientos 
- mecánicos, Ella ha servido por espacie de muchos siglog 
para determinar el plano del horizonte, y para ctras ópe- 
raciones científicas. Los hombres sacam las mas induda: 
bles ventajas de esta propiedad, sin reflexionar quizas la 
inmensa falta que. les haria-si no existiera. En algunas 
minas :de carbon de Inglaterra, donde el combustible re- 
side en el fondo de pozos profundos, se emplea un ar- 
bitrio que confirma lo que se acaba decir. La cuerda cón 
“que se saca el carbon, y que pende de una fueda ó 
garrucha, tiene en. cada estremidad un cubo de “madera. 
La Operacion empieza echando abajo uno de los cubos 
vacios, y miéntras lo llena de carbon el hombre que es. 
"tá abajo con este fin, un «muchacho puesto en el  bro- 
cal: llena el otro de agua. Lo suelta en seguida, y des- 
| blllale precipitadamente por su peso, haciendo subir por 
—Consiguiente el cubo de carbon. Al llegar al fondo, vie- 
ne á caer sobre un hierro clavado verticalmente el cual 
aabre una válvula del fondo del cuso, -y hace salir con 
rapidez el agua. Entónces este cubo que ha bajado se lle- 
na de carbon, y de agua el: que há subido, y se rept- 
- te la- misma. operacion. No es ménos sencillo el injenjo 
inveutado por los moros, y que conserva todavía el nom- 
bre arabe de noria. Sabido es que los españoles lo han 
conservado, y que de ellos lo han imitado las Hhaciones 
mas cultas de Ta 

La fertilidad del Ejipto, debida á la boada ción anual 
del Nilo, es asunto de gran notoriedad; en “todos los 
paises en que se sabe cultivar la tierra. aun en ' aque- 
- llos en que la humedad del clima le suministra bas- 
tante jugo para asegurar ámplias producciones, los bue- 
BOS Agrónomos recomiendan la irrigacion como una prác- 
tica ventajosísima, capaz de dar un aumento considera- 
ble á-“la riqueza rural. En Chile ésta recomendacion se- 
ria inútil, puesto que el agua es la condicion vital: de su 
prosperidad, y el verdadero tesoro de los habitantes. Cuan- 
do la agricultura salga entre nosotros del sistema de 
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(1) Shakespeare alude á esta propiedad cuando dice: 
En bronce se eternizan los delitos; 


Las virtudes se escriben en el agua. 


Po 


imitacion y rutina en que se halla; cuando los -labrado- 
res se propongan sacar de la tierra el máximum de lo 
que ella puede producir; en fin cuando los progresos de 
las ciencias de observacion cundan hasta las cabañas, y 
se apliquen á la primera y mas útil de las artes, no du- 
damos que todo lo concerniente al riego, tanto por lo 
relativo á la naturaleza de las aguas, como á las cons- 
trucciones hidraúlicas mas cómodas y ventajosas, será un 
objeto predilecto de meditacion y de estudio. Los hom- 
bres no se contentarán con aprovechar las bondades de 
la Providencia, distribuyendo en los llanos las aguas que 


vierten las alturas. Procurarán atraer este benéfico fluido 


á los sitios que en el dia carecen de él, ya sea sacando 
partido de las elevaciones, y continuándolas por - medios 


artificiales, ya provocando neblinas y lluvias por la atrac= 
cion que ejercen en la atmósfera los grandes plantíos de - 


árboles. En el diario de la filosofia natural de  Nichol- 
son [1] se halla una memoria altamente interesante so- 
bre los medios de fertilizar los distritos montañosos, de 
que nuestros compatriotas podrian sacar mucho provecho. 
Fourcroy hace mencion de otros arbitrios análogos, [2] 


y ciertamente el que haya viajado por algunos distri- 


tos de Italia, y visto en ellos las rocas escarpadas, cubier- 
as de una vepetacion lozana y risueña, de frutos sabro- 


sos y de flores esquisitas, no podrá ménos de desear. que - 


llegue pronto para nosotros ia ¿poca de alcanzar tan 
provechoso adelantamiento. 76 | 
Las cualidades químicas del agua que se emplea en 


el riego no pueden ménos de influir en la naturaleza 


y propiedades de Jos productos de la tierra. A los ojos 
del vulgo apénas se diferenela un agua de otra, sobre to- 
do, cuando no se considera bajo el aspecto de bebida; 
pero la ciencia ha penetrado en la composicion secreta 
de este fluido, y ha descubierto en sus elementos la ma- 
yor diversidad, y las cualidades mas opuestas. No haz 
duda que en muchos casos la pérdida de las cosechas, las 
enfermedades de las plantas, las propiedades dañosas de 
los granos y frutos, provienen de las partículas que arras- 


tra consigo el agua, y que insinuándose en las plantas lle- - 


HA 


[1] Volúmen 3.9% páj. 295. 
[2] Volúmen 3,9 páj. 359, : 
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gan á fotmar parté de su contestura.. El sábio Hum: 
phry Davy, en su obra sobre la aplicacion de la Quími- 
ca á la agricultura hace ver de cuanta utilidad es al 
agricultor el conocimiento de la composicion del agua 
que émplea en sus regadíos. No siendo fácil hacer en 
todos casos su analísis perfecto, se pueden emplear los 
reactivos de que hemos hablado, y otros que se encuen- 
tran enúmerados en las obras de los químicos, para 
descubrir la presencia de las sustancias mas notables 
por sus cualidadés nocivas. | , a 

Concluirémos estas observaciones con el trozo siguien- 
te, sacado de los Ensayos Químicos de Parkes: * El 
Agua no solo hace un papel importante en la creacion 
animal como bebida, sino como parte esencial de los sen- 
fidos de la vista, del gusto y del olfato. Los anatómi- 

cos saben que el mecanismo mas admirable de nuestra 
contéstura, el ojo, no pudiera representar los objetos es- 
ternos si careciera de agua, y que el barniz cristalino 
de aquel órgano importante perderia su transparencia 
si la naturaleza no lo estuviera humedeciendo constan- 
temente por medio de conductos dispuestos para de- 
sempeñar estas funciones. Del mismo modo el olfato debe toda 
su virtud á la sensibilidad de los nervios, que  perde- 
Tian su capacidad de afectarse por las emanaciones olo- 
rosas de los cuerpos, si no estuvieran humedecidos en 
virtud de un sabio mecanísmo. No es ménos cierto que 
para percibir la sensacion que llamamos sabor, es pre: 
-Ciso que el cuerpo que la produce contenga agua, óÓ 
“sea soluble en ella, en términos que los mas solubles son 
los que toá mas prontitud exitan la sensacion en los ór- 
Sanos destinados á recibirla. Los mas hermosos tintes 
de las flores se deben al agua; sin su intervencion nin- 
“guño' dé los productos del reino vejetal seria capaz de 
-  fermentacion; sin. ella la greda no seria mas qué un 
polvo vil, y jamas el arte le daria las formas elegantes 
y los útiles destinos que tanto contribuyen al ' bienestar 
“del hombre. La cal y la arena no podrian jamas  for- 
—már una masa compacta, de que sacamos tantas ven- 
 tajas en los usos de la vida, si el agua no les sirviera 
- de vínculo comun. - | | - 
Casi todas las operaciones químicas requieren el mi- 
_nisterio del agua; de eila depende la decouccion, -la so- 
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lucion, la destilaciomn, la precipitacion y la eristalizacion: 
las sales mas poderosas y hetereojéneas se mezclan sin 
el menor. efecto en estado de sequedad. El almidon, la 
goma y toda especie de mucílago adquieren su tenaci- 
dad á favor del mismo poderoso ajente, y es mas que 
probable que la mayor parte de las sustancias que  Cu- 


bren la superficie de la tierra se desmoronarian en mu. 


sas informes y pulverulentas, si no las sostuvierá en su 
presente contestura ese licor universalmente esparcido 
en la. creacion, y susceptible de tantas transformaciones 
y servicios diferentes. Por último, considerémos el inefa- 
ble beneficio debido á la mano invisible que ha cubier- 


to de agua los abismos inmensos, convertidos hoi en 


caminos abiertos á Ja actividad del hombre, y por cuyéá' 
medio le es dado propagar en los climas mas remotos 
y comunicar á los pueblos más estranos las luces del 


evanjelio, los tesoros del saber y las dulzuras de la ci 


vilizacion. ? , 


VARIEDADES. | 


OPTICA. 


El mundo invisible pierde cada dia nuevos domi- 


_nios, y somete nuevas adquisiciones al poder del  honz. 
bre. El microscopio ha. engrandecido la esfera de las 
ciencias, descubriendo en lo. infinitamente pequeña, los 
misterios de la organizacion, y una complicacion de: par- 
tes que aturden la imajinacion mas poderosa. Recien- 
temente-se ha construido .en los Estados. Unidos de 
América uno de éstos instrumentos, que aumenta ocho 
millones de veces los objetos sometidos á su accion, asé 
es que el olan mas fino aparece como un tejido gro* 


sero de cables fuertísimes, y el polvo 'casi imperceptir. 


ble que cubre la película de los higos, como una. masa apres 
tada de tortugas, moviéndose econ la mayor rapidez Pa: 
ra mayor comodidad de los espectadores el autor ha 
imajinado un aparato por ¡cuyo medio. los objetos at 
mentados por los vidrios, se reflejan en una gran super 


GO 


ficie blanca, de modo que se goza de' tam interesánte” 


espectáculo como de úna representacion teatral. Hemos 
visto la descripcion del aspecto que presentaba en ''este 


instrumento un pelillo sutilimo de los que componen las 
po de los ganzos, y ciertamente nada'es mas asom- 


roso que el conjunto de bellezas, y partes delicadas que 
encierra ún objeto en apariencia tan sencillo, y que sin 


embargo se compone de muchas plumas perfectas, ador. 


nadas de los ;coiores mas brillantes y variados. El es. 


píritu de utilidad que conduce hoi á las ciencias nos ha= 
ce esperar que éste útil instrumento se aplicará á la re. 


solucion de un gran número de problemas, íntimamente 
ligados con los adelantos de los conocimientos fisicos, * 
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- POESIA. o 
A non Francisco MarTINEZ DE LA ROSA, AUTOR DEL ÁRTE 
Po£tica ESPAÑOLA. 


Tú que á la hispana lira 

Código eterno de razon y gusto 

Con docta mano trazas, ya que inspira - 
Númen sacro y augusto o 0 
Aia enardecida mente. "1. 4300 co. Eo 


Paula querido, el vuelo prepotente  :- | lo 
Suelta al ilustre jenio, y: su osadía: a a o 
Por incógnita via 0 > es obuca y | 


Que el vulgo desconoce, 

Jire en curso velocde. 2 2.59 ista, 

De la mísera patria en que nacímos >? “2 c+. 00 
PF “No solo abatió el cuello 10009 05 cen pomo 

Monárquica opresion; tambien' la vímos. 7 :- el 

Intimidada al pálido destello. La E 

De la hoguera homicida. Furibundo 


Del fanatismo númen espantoso, - 20.90.00 
- — —Lanzó su aliento inmundo E ke 00D 
Sobre el suelo abundoso, “+. ya] 


Do natura fijó las urnas claras 


: - Del Betis y del Duero; - + col a0s m6 us 
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De sangre pura y esterminio avaras, 
Las turbas ignorantes, grito fiero 

De execracion lanzáron, ño 

Contra el saber y la virtud; calláron 


La virtud y el saber, y enriquecido — ' ' 


Con despojos sangrientos, sostenido. 
Por el grosero error, mando absolute 
Derramó por do quier espanto y luto. - 
La inspiracion enmudeciera entónces, 


Y miéntras en los mármoles y bronces '- 


Se eternizaban bárbaras quimeras, 
O del poder elojios. arrancados ¡ 


A pueblos humillados, —  " ' 2 


Sus alas altaneras : 
Reprimió la Poesía, . - . 
Cual temerosa de la luz del dia. . 


Mezquino amor en lánguidos cantares, 


impia lisonja, Ó místico arrebato, . 
Con pomposo aparato - 
De conceptos vulgares, o 
Objetos fuéron de la esclava rima. 


Ya es tiempo de que imprima 


Tu jenio al jenio hispano impulso noble 
De mas alta ambicion. Cual alza el roble 


Frondosos brazos, sólidos, robustos, 
Sobre humildes arbustos, > 
Tal audace descuellas---- 

Entre los vates de tu edad. Dirije 


Tu vuelo raudo 4 las mansiones bellas”. -. 


Do la meditacion callada rije.-- !: 

Los pasos del altivo pensamientó,: .: 
Y presta la conduce: !. 19! 
De portento en portento;- 


Do inmaculado el claro nombre luce 


Del cantor de Jlion y el grande Urbine 


Tomó el pincel divino; 


Donde á Bacon se descubrió el 'arcana . 


Del espíritu humano, | 
Y al Dante adusto la rejion umbrosa. 
¿Qué aguardas ? afanosa-.. 


LEPE ES 


La humanidad, cual si. alle númen a 
Con celeste vigor la enfureciera, +, 
Avanza y precipita su carrera. . - ¿: 
En sed de grandes cosas se consumen 

Los pueblos ajitados: | 

Los climas apartados, - 

Las soledades mudas, .. An e 
Donde imperaba el Austro, dé. vivian o 

Tribus dispersas, rudas;,. o 
Los incógnitos llanos que. aturdien a 
Del Ohio las corrientes turbulentas, - 
Se cubren de ciudades “opulentas 
Ya no hai barreras para el hombre. El Note 
'" Desencadena en vano sus rujidos, o a 
Y en vano entumecidos O 
Se abren los senos de Anftrite airada. 
Tranquila en tanto al Hindustan remoto 
Voga la nave, cuyás fuerzas mueve, 

Por la anchura irritada, 

Vapor activo y leve : 
Que ponderosa construccion oprime. - 

Canta en eco sublime 
Tanto prodijio, y la grandiosa escena 
Que abre la industria á la ventura ad 
Distribuyendo en la rejion. lejana, 
Antes de errores y miseria llena, | 
Con el fruto sutil de sus telares, a o 
| De las ciencias los puros Miminares. . 
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) eii EDO con 
SI del. orbe moral:alia te. seduca:: El E euisr a 
Cual ántes la animada perspectiva, e 
'Torna la vista al encendido : Oriente, avia loba 
.Que allí, cual ántes, libertad reduze; * lez 


La plebe jenerosa, y mas artiza: : god 
Que cuando al Persa audaz tollá. la fente,. ll 
Con próspera fortuna :: 20 06 E d0 dolar 


Destroza la arrogante hd e AU la lol 


Desarrolle el recóndito: destino:<. 5.2000 L 
Su volumen divino suso risas od 
A tu ansiosa mirada; : al a 


De Helenía canta el porvenir, y oe 
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Hoi triste, abandonada, a ene nda 


Sólio otra vez del arte prodiíioso; 
Y las cumbres amenas | 
Del Himeto olóroso, | 
Coronadas de insigne monúmento, 
Que eternice glorioso entré los hombres, 
De Favier y de Cedrington los nombres. 
Jlustra el simultáneo movimiento: 
Con que la Europa entera patrocina” 
La causa de los libres; desde el Sena, 
Que el astro de las ciencias ilumina, — 
Hasta el Po y el Boristene3, resuena 
Grito acorde de blanda simpatía; 
Y execración á la cadena impía 
De la otamana esclavitud. Los brillo. 
Del poder se eclipsaron; no mas grillos, ' 
No mas humillacion, erguida esclama 
La turba ántes sumisa, y cual la llama 
Prende en seca maleza, - 
Así el amor de libertad difunde 
Indómita entereza E 
Que al opresor atónito confunde. 
De pueblo en pueblo su fervor propaga 
La virtud jenerosa, hasta el Pirene, 
Donde la planta tímida detiene, 
Y el luminar esplendoroso apaga. 
AMí en pavor sombrío - 
Maldicion vomitando y anatema, 
Con nuevo arrojo y 'brio, : 
Se enseñorea el fanatismo infando; 
La usurpada diadema PS 
Rujiendo apoya del cruel Fernando, - 
Y con orgullo necio, ferozmente ; 
Huella del libre la abatida frente. 
A los patrios dolores 
Reserva, amigo, enérjicos colores, 
Rasgos profundos, fieras invectivas 
Que perpetúen en dó quier la saña 
Debida al hombre que maldice España, 
Insensatas, estúpidas y altivas 
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Pinta eses hordes que el horrible trono-. ..+. ---. 
Circundan humilladas, miéntras juran | iaa a E O 
Inestinguible encono ***- ) e 1 
Al saber, al injenio, y cuando apuran 
De la venganza la sangrienta copa, 
Escándalo' y ludibrio de la Eyropa, 
Imploran el favor de :un rei yecino, 
Y su hierro asesino, ..: 0. 
Describe esas indignas bacanales. 
En que se mezclan con profano grito, 
Calumnias infernales - : 
Al nombre sacrosanto del Supremo. a 
Invoca, amigo, su rigor estremo a 
Contra tanto delito; - 
Clama piedad por tí, por tus. herinanos : 
Que en asilos lejanos, 
Sin olvidar á la querida Hesperia, 
Riegan de llanto el pan de la miseria. 


A tan noble tarea 
Naturaleza próvida destina 
Tu númen creacor; si aguijonea 

Llama pura y divina 
De patrio amor tu pecho jeneroso, . 
Desencandena el eco sonoroso. 
Cumplida así verémos la esperanza . 
Que dió tu juventud, cuando ceñidos 
De lazos de amistad y confianza . 

- Jenil nos viera unidos, 

Pasear sus riberas tutelares, 
$ prenda estudios y cantares, ¿... > Pd 


AVISO. 


Desde el próximo número, el Mercurio. se publicará 
en la imprenta republicana, cuyo administrador correrá 
con todos los pormenores de la suscripcion. Las causas 
que han influido en la, irregularidad de la publicacion de 
los últimos números, no existirán de ahora en adelante. Cada 
número del Mercurio saldrá . á luz el dia 15 del mes Ccor- 
respondiente. ONE e e : 
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